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INTRODUCCIÓN
1Las tragedias constituyen el único testimonio del teatro imperial, inmersas dentro
del primer periodo postclásico, postciceroniano. Mediante este trabajo se pretende contribuir a
esclarecer las obras literarias y su mensaje que nos pueda dar a entender mejor la voluntad del
autor. Creemos que en lamuy extensa bibliografía de las investigaciones y los trabajos sobre las
tragedias de Séneca no existe un estudio en conjunto que comprenda todas las obras de dicho
corpus y los conjuntos léxicos de los campos semánticos en que se expresan el sufrimiento y el
dolor.
La mayoría de los estudios realizados hasta la fecha analizan el carácter de los
personajes basándose en el simple análisis del diálogo que éstos mantienen o en su relación con
el papel de los mismos en las tragedias griegas. En muchos de estos trabajos se echa de menos
una mayor constatación de las afirmaciones con unos hechos lingílisticos. Así, la polémica sobre
el verdadero protagonista de la tragedia de AG. queda claramente resuelta si nos atenemos
meramente a los resultados de las conclusiones sacadas sobre el vocabulario.
Por todo ello someteremos a observación detallada los diversos vocablos con que
el autor quiere resaltar los diferentes matices de una obra. Si bien resulta arduo el dejar resueltos
algunos puntos en debate sobre los dramas de más difícil autenticidad (OC. o HOE.). o sobre
el empleo de determinadas palabras en sus diferentes contextos, utilización que en muchos casos
se ve complicada por las neutralizaciones léxicas.
No hay que olvidar tampoco que nos hallamos ante un autor de amplios recursos
retóricos, que tratará de dejar patentes en sus dramas, hecho señalado ya por Il. y. CANTER
(1925). La retórica pues determinará en gran medida el empleo del vocabulario, sometiéndolo
claramente al efecto dramático, recurso que CANTER ya vio con desagrado. De ahí las típicas
digresiones en las que los vocablos se someten al duro dictamen de la oratoria arrebatando al
texto su ligereza y vivacidad. Encontraremos la concentración de determinados términos en
largos párrafos con el objeto de hacer mayor incidencia en los temas que más interesan a
Séneca, que a la hora de la verdad vendrán a ser en muchos casos reiterativos.
Por otra parte no hay que contemplar al cordobés como un hecho aislado dentro
de la tradición de la tragedia en Roma, debiendo considerar la influencia que sobre él ejercieron
autores tan dispares como Accio y Ovidio. No entraremos en este estudio a juzgar teorías como
la de TARRANT (1978), en las que hace resaltar la importancia de la tragedia Helenística como
fuente de inspiración para las obras de Séneca, ya que hay un consenso sobre el hecho de que
el léxico de las tragedias estrecha más su relación con los autores romanos que con los griegos,
tal como reconoce el propio TARIRANT.
Tanto es así, que obras como TH. hacen remontar sus antecedentes en Ennio,
Vario y Curiacio Materno, a la vez que Accio cuenta en su corpus con un Atreo, como también
Emilio Escauro. Críticos como 1. LANA (1958>, 0. CIPRIANI (1978>, C. MONTELEONE
(1987) hablan sobre la innegable influencia de Accio. 5. KOSTER (1978) señala la admiración
de Séneca hacia Ennio, al que llama “maximus poetarum” (Dial. X, 2, 2). E. SAINT-DENIS
(1935) ya refería la impronta de Pacuvio, Virgilio y Ovidio, en lo referente a la descripción de
las tempestades.
La elaboración de las tragedias de Séneca ha planteado diversos problemas a los
2críticos, no sólo por su datación. sino también por la interpretación de los temas tratados en
ellas. A pesar de basarse en mitos abordados (excepto OC.> en el drama clásico, la indiscutible
impronta que les imprime nuestro autor hace que descubramos en ellos destellos de una
inigualable originalidad, que en ocasiones se ha tachado de defecto por parte de determinados
autores tales como C. W. MENDEL (1941, Our Seneca). Pero esta minusvaloración es
consecuencia en gran medida del intento de parangonar las tragedias con las griegas de temas
similares. Para 1. ELIOT (1950> el único estudio posible de estos dramas es el que tiene lugar
abordándolos de un modo aislado, sin comparación con sus modelos griegos.
Y es que el mundo trágico de Séneca presenta una singularidad proveniente a la
vez de la novedad sus psicologías y de la atmósfera que las envuelve. Y esto es en parte fruto
del esfuerzo del cordobés por superar cualquier tipo de modelos, dándonos a la postre la imagen
de un mundo truculento completamente desgajado del griego, factor en lo cual reside su
originalidad. Ya M. ARNOLD (1938> señala la ruptura de esta nueva humanidad atormentada
con la tranquilidad y la calma del ambiente del drama helénico, J. STYKA (1986> afirma que
esta belleza formal griega no se adaptaba al ideal didáctico que él pretende.
El estudio de unos caracteres tan descontrolados sigue la tendencia de Eurípides
y hace, según C. BLITIZEN (1976>, que el héroe vaya perdiendo progresivamente su
importancia en aras de expresar una psicología más humana. Para A. L. MOITO y J. R.
CLARK (1985) en este mundo de inseguridad e irresolución el héroe se encuentra fuera de
lugar. Por su parte N. FRYE (1957) atribuye a Ovidio, Séneca y Petronio el papel de haber
ironizado al héroe y al mito.
VOCABULARIO
Estamos ante un vocabulario que se podría llamar de “compromiso”, herenciade
las tragedias de Ennio y Accio. de la enorme influenciade Virgilio y la menor de Ovidio, sumado
todo ello a la época y a la elaboración de un estilo propio, haceque sus textos no dejen de estar
impregnados de cierta peculiaridad. Según A. SETAIOLI (1980) se advierten muchos recursos
del “sermo cotidianus” tanto en la sintaxis, como el vocabulario, que, según V. QAVARIS
(1986>, se acomodan al fin didáctico que Séneca pretende, dotando a la obra de una mayor
claridad y facilidad de comprensión.
Si bien es verdad que en determinados momentos su maestría en la palabra le
puede encaminar hacia unos alardes retóricos, no es menos cierto que esta habilidad otorga a
su lenguaje una notable flexibilidad. El difícil momento histórico en que se mueve Séneca habrá
de marcar su estilo, él deberá servirse de la letra como reivindicación de los derechos más
elementales del hombre. A. BORC.+O (1988) destaca la versatilidad de su vocabulario, que se
adaptaría a cualquier circunstancia y con un determinado objetivo, entre el que no cabe descartar
el político. De ello es consecuencia también la concentración y condensación que, para D.
LANZA (1981>, caracterizan sus vocablos.
Concentración semántica visible en la respuesta de MEDEAa CREONTE, cuando
la hechicera, privada de toda ayuda. exclama Medea sunerest ME. 166. Esta reafirmación de su
individualidad y autosuficiencia la realiza tan sólo con un sustantivo y un verbo pero no cabe
duda de que su carga semántica y expresiva impresionan. La lengua en sus escenas de mayor
3intensidad tiende hacia la acción, que en determinados momentos busca más el desarrollo de ésta
que su resultado. Como ejemplo basten las palabras de AIREO, miserum uidere nolo. sed dum
fit miser TH. 907, en el que el tirano desea no sólo el saciarse con la desdicha de su hermano,
sino también con el tortuoso camino que conduce a TIESTES hacia la misma.
Esta acción es la que en cierta manera permite al hombre librarse de los destinos
que la providencia le ha marcado, dándole la posibilidad de encaminar su conducta hacia el bien
o el mal. J. THOMAS (1988) destaca la capacidad de adaptación y transformación de Séneca
y la acción como germen de la libertad humana. La enorme tensión que contienen en si estos
dramas trae como consecuencia que léxicos como el amoroso hagan poco acto de presencia
incluso en los contextos dedicados a esta temática, según un estudio de A. LOPEZ (1980>. No
es extraño ya que el amor en estas tragedias se identiflque en muchas ocasiones con la
posibilidad que otorga éste de compartir el poder o tálamo.
RETÓRICA
Se ha hecho excesivo hincapié al uso de la retórica en las tragedias que
abordamos, tal es el caso de O. BONELLI (1978>. Para muchos ésta desvirtúa el verdadero
contenido y la estructura de todo el corpus, haciendo que a veces el lenguaje se pierda en un
inútil laberinto formal. Este abuso constituye sin embargo para E. FANIHAN (1982> un modo
de acentuar lavitalidad furiosa de sus protagonistas. O. PICONE (1981> por su parte ve en ella
un medio sutil de crítica al régimen establecido, haciendo de sus personajes símbolos de los
defectos de los que viven el la corte.
Es posible que en ocasiones el exceso de ornarnentación y las largas tiradas de
versosvayan en detrimento de algunos pasajes y obras. Los largos monólogos y la falta de acción
es lo que ha llevado por ejemplo a C. D. N. COSTA (1978) a considerar a AG. como un texto
poco conseguido. Idea con la que por ejemplo R. 3. TARRANT (1976) no está de acuerdo,
considerando que en ningún momento se llega romper la unidad temática. Estamos pues ante
un equilibrio difícil de mantener entre retórica y acción del que se hace depender el valor
dramático. Pero ha sido el desmesurado apasionamiento y teatralidad de estas obras lo que ha
llevado a merecer las crítica de autores como Il. MOSES (1939), que ya las comparaba con la
ópera y el melodrama. N. 1. PRAIT (1965> destaca el efecto melodramático obtenido de estos
textos que sobrepuja su valor puramente dramático. LLOYD—JONES (1965) habla de
sensacionalismo
INTENCIÓN DE SÉNECA AL ESCRIBIR LAS TRAGEDIAS
Un punto pues que resulta inevitable es el del objetivo que se pretende con el
atormentado cuadro que se nos presenta. No cabe duda de que tal profusión de escenas llama
la atención a primera vista, máxime si se trata de laproducción de un filósofo que ha de abogar
en un principio por una mayor moderación en la conducta humana. Ello ha conducido a
numerosas discusiones sobre lanaturaleza de este corpus, que muchos han pretendido dramático,
otros filosófico, didáctico o político. Se ha reducido a Séneca en muchos casos a un simple
preceptor de las conductas humanas o a un comentarista político.
4Autores como B. MARTí (1945>, F. EGERMAN (1940> o C. MENDELL (1941>
han otorgado excesiva importancia al papel de la filosofia en estos dramas. 3. F. BPADY (1958)
llega incluso a fijar como único objetivo el que marcan los postulados estoicos, N. T. PRATT
(1983> minusvalora el papel dramático en pro de la exposición de los postulados del estoicismo.
Según M. 3. MANS (1984) Séneca se sirve de estos funestos personajes con un
fin didáctico, exponiendo los efectos que conlieva la ira. O. GIGON (1938> o M. COLAKIS
(1982) hablan del exceso de maldad y pasión que sobrepuja toda enseñanza del estoicismo
haciendo de estas obras una doctrina antiestoica. Tal es así que U. BOELLA (1979> ha llegado
a afirmar que tanta miseria como la implicita en TR. supone una pérdida de fe en el estoicismo,
pérdida que podría implicar la desconfianza en la propia divinidad y así U. ALBINI (1987> habla
de la horrenda sucesión del horror que hunde a las obras en un auténtico cataclismo, donde la
idea de los dioses está ausente.
M. ROZELAAR (1976> señala que en las tragedias desaparece todo indicio de
felicidad duradera ante unos dioses que se muestran crueles y que hacen que la fe del hombre
se base sólo en una serie sin fin de crímenes que lo arrastran a él y a la sociedad en que vive.
Según M. MARCOVICH (1959), Séneca pone un desmesurado énfasis en lo funesto de la
fatalidad, que hace depender al hombre de los caprichos de la fortuna, aunque ello no le priva
por completo de la capacidad de decisión. Y no es extraño, tal como nos recuerda H.
DAHLMANN (1977>. si tenemos en cuenta la idea de Zenón de que el hombre es como un
perro atado a una carreta a la que debe seguir a supesar. Observamos pues cómo la providencia
y el destino entran a formar parte de este complejo entramado pasional, hasta el punto de que
O. MULLER (1953> llega a establecer la distinción entre tragedias de “pasión” (passion> y de
“destino” (fate>.
Sin embargo el enfatizar lo funesto de las tragedias como un fin en sí mismo que
priva al hombre de todo tipo de esperanza se nos antoja excesivo, al conducir las pretensiones
de nuestro autor demasiado lejos, ya que podemos sin más buscar otro tipo de explicación por
el camino de la puesta en escena. Para F. AMOROSO (1983> la locura ha proporcionado a
nuestro autor muchas posibilidades escénicas a la hora de la representación, desmarcándose así
de una visión excesivamente filosófica.
No se descarta tampoco un fin político, porponer un solo ejemplo, para BISHOP
(1978) habría una clara identificación entre un EDIPO parricida y un NERON que ha matado
a su propia madre y que a la postre ha de ser expulsado de Roma. Según 3. A. SHELTON
(1979> en una obra de la intensidad de MEDEA Séneca ha querido representar sus propias
angustias existenciales, amén de las que embargan a su sociedad. L. GALAN (1980) destaca el
pesimismo politico de un autor que no ve ningún factor positivo en un movible “vulgus” y en
un poder en manos de seres incontrolables, ello tiende a plasmarse en las terribles imágenes que
nos ofrece.
La comunicación con el lector o espectador se hace a través de unos personajes
perfectamente escogidos. E. KUTAKOVA (1989) habla de la importancia de los protagonistas
de las tragedias, auténticos portadores del mensaje dramático, frente a los demás personajes de
menor rango.
5DOLOR COMO PUNTO DE PARTIDA
No cabe duda de que la razón que nos ha llevado a escoger el tema de esta
investigación se justifica por sí sola si tenemos en cuenta que este tipo de palabras son las que
mejor dan fe de la psicología de los protagonistas. De ahí que nuestro estudio no se limite al
análisis de dichos términos y trate de averiguar las causas que han llevado a nuestro autor a
utilizarlos en los diferentes contextos.
Lino de los primerostrabajos que de una manera más profunda abordó los efectos
del dolor en el comportamiento de estos seres descritos por Séneca fue el de O. REGENBOGEN
(1927>, quien reconoce el efecto equiparador de este sentimiento que hace que todos los
hombres muestren reacciones similares ante él. REGENBOGEN será quien señale el
Aktionspathos que caracteriza a muchos de los protagonistas de estos dramas, lo que explicaría
la proliferación de escenas de violencia y sufrimiento, uno de los puntos principales de la
filosofía estoica, que analizará las repercusiones del comportamiento delhombre en la sociedad.
Reconoce además la existencia de una sadistie voluptas en la provocación del dolor y de la
muerte. E. PETTUBE (1974> atribuye al dolor un papel destacado en las tragedias, especialmente
en TR..
Pero ha sido otro “affectus” el que ha merecido un estudio reiterado por parte
de diversos críticos. D. HENRY y B. WALKER (1966> hablan ya de la locura “furor” como un
elemento recurrente y predominante en la obra de PIlA., A. LEEMAN (1976> afirma que “furor”
constituye un factor no desligable de la pasión de Fedra, O. PETRONE (1981) alude a la
identificación que establece Séneca entre el soberano y su “furor”, frente a la mayor dignidad
del hombre que no posee el poder. El que ostenta el mando llevaría en sí mismo inserto el
trágico destino de verse encaminado a la maldad. Según F. STOK (1987) Séneca, frente a
Eurípides, nos advierte de lo inevitable de las guerras debido a la locura que el ser humano lleva
dentro.
Nosotros no vamos a negar la evidente influencia de este desvarío en la conducta
de estos “muñecos del destino”, sin embargo debemos ir a las causas más profundas y averiguar
si “furor” se halla de hecho condicionado por algún factor más fuerte que él, capaz de
desencadenar tal sinrazón. Y así observamos que la demencia de psicologías tan complicadas
como las de MEDEA, FEDRA o DEYANIRA tienen como fundamento un profundo “dolor”
causado por el amor. Como prueba patente de ello bástenos la pregunta que hace TESEO a su
esposa; guis te dolore percitam instigat furor? PIlA. 1156.
Mujeres comoANDRÓMACA, HÉCUBA, MÉGARA. ALCMENA oYOCASTA
sufren por el amor de sus hijos y de sus maridos sin llegar a convertirse en presas de ese
“furor”. Las TROYANAS. OCTAVIA~.e IOLE se ven affigidas por su ansia de libertad, su pena
es reflejo de la impotencia. E. RONDON (1981) asegura que es al describir el mundo femenino
donde Séneca encuentra unos estereotipos más comunes, que hacen que veamos a la mujer como
una víctima de las arbitrariedades del hombre o de ios dioses.
HÉRCULES y EDIPO en un determinado momento de su vida se ven asaltados
por una enajenación mental más o menos justificable, son dos vidas a las que los dioses no dejan
de acosar. No es “furor” un punto de partida para comprender su comport.amiento, pues éste
no constituye algo arraigado en su naturaleza. Por lo que respecta a JASON y TIESTES, su
6debilidad y falta de resolución no producen ningún sobresalto en su interior, su sufrimiento
marcará una línea ascendente que culmina con la muerte de sus hijos.
Serán modos de actuar como los de LICO,ATREO y NERÓN e incluso EGISTO,
los que si se podrían explicar desde el punto de vista de la más completa falta de raciocinio. Sin
embargo no constituyen los elementos centrales, las tragedias llevan el nqmbre de aquellos a
quienes provocan un daño, HÉRCULES, TIESTES, OCTAVIAy AGAMENON respectivamente,
aquellos frente a éstos se identifican con los antihéroes, cuyo “furor” no sirve sino para ensalzar
el dolor de protagonistas como el hijo del Alcida o la hija de Claudio, con el fin de agudizar
todavía más esa fuerte oposición entre el bien y el mal, entre patientia e impatientia
.
A. G. STALEY (1975> otorga ala ira el papel desencadenante de los sentimientos
y las acciones más funestas. En el caso de la “ira” o del “odium” y algún sentimiento parecido
nos encontramos en la misma situación que frente a “furor”, se trataría de afectos que sólo
justificarían a determinados personajes o determinadas conductas puntuales. En MEDEA pues
tanto “ira” como “furor” son consecuencias de su incontenible “dolor” y a la postre los dos
primeros sólo constituyen dos diferentes manifestaciones del último.
La condición de miser (adjetivo al que P. SALAT dedica un artículo, 1977> en
si misma no implica ningún tipo de situación dramática que justifique la elaboración de una
tragedia, ya que ésta exige por principio un conflicto y una lucha de pasiones que hagan posible
un desarrollo y un desenlace de una situación con una tensión bien marcada. Será pues necesaria
además una chispa que prenda toda esa desdichacontenida y que después sepa encauzarla hasta
un fin deseado.
En esta línea dolor en lamayoría de las ocasiones no selimita a dejarnos observar
el mero sufrimiento del que por las circunstancias es miser sino que constituirá el motor que
impulse esa desazón interna de unos seres que no se conforman con asumir el destino que los
dioses les han marcado y buscan cambiarlo con unas acciones que generalmente llevan el sello
de lo irracional.
Por lo tanto llegamos a la conclusión de que dolor se halla en la base de las
actuaciones más importantes que se llevan a cabo en las tragedias. No sólo será capaz de
aglutinar las voluntades de una colectividad, como las de las troyanas, las del pueblo de Tebas,
o el de Roma, sino que a su vez hará descollar las individualidades más arrolladoras,
conduciéndolas a un fin que justificará el dramatismo de la obra. El siguiente paso será examinar
qué capacidad muestra cada personaje de controlar ese desasosiego interno, virtud que entronca
con el ideal del sabio. R. TROMBINO (1988) afirma que el sabio es capaz de domeñar las
manifestaciones internas de dolor y duelo.
A través de este estudio del dolor se establecen pues las diferentes actitudes del
individuo ante la vida, la muerte, el destino, la providencia etc., de modo que sólo él puede
sublimarse o envilecerse, encadenarse o darse la libertad, convertirse en más humano o más
divino. erigirse en soberano o en esclavo de su cuerpo y alma, vencer la muerte con la muerte
o llevar una interminable agonía, alimentar la locura o ahogaría con la razón, etc.
7LÉXICO ESTUDIADO
En las tragedias se viven y manifiestan situaciones de sufrimiento y dolor en
muchas ocasiones extremas. Para expresarlas el poeta dispone del léxico y de los recursos que
la lengua le ofrece. Este ha sido el objetivo que nos hemos propuesto en esta investigación.
Dentro del estudio del teatro se ha elegido lo más representativo del vocabulario del dolor y,
siendo el autor un filósofo, cobra del mismo modo primordial importancia la filosofla “de
affectibus”. Los personajes estallan en un torrente incontrolado de pasiones y desenfreno sin
parangón en la antiguedad, la crueldad se desfoga de manera gratuita en escenas que buscan
atraer la atención del lector o espectador a cualquier precio. Se está de acuerdo en la
singularidad del un léxico que se muestra más truculento que el de la tragedia griega y que el
de autores como Virgilio u Ovidio.
Nuestroestudio irá encaminado a determinar mediante el léxico cuál o cuáles son
los impulsos motores que provocan ese enmarañado laberinto de pasiones. Y aunque la elección
de este léxico se plantea complicada hemos resuelto limitarnos a un campo determinado y a
otros que le suelen acompañar. Más que ir a las consecuencias de estos conflictos pasionales y
empezar con vocablos como ira. odium. furor, saevitia, dementia, mors. funus, !~~Y gran etc.,
nos ha parecido lo más conveniente dilucidar las causas más íntimas que impulsan al ser humano
y centrarnos en dolor como la primera y más profunda causa de la aflicción, centrándonos en
el dolor y d doliente, intentando desgranar este sufrimiento mediante el estudio de diferentes
sustantivos como lugeo, cura, aerumnae. labor y los respectivos campos de éstos.
Ante el abanico de términos que se nos abría hemos basado nuestra elección en
primerlugar en su mayor frecuencia, y en segundo lugar en su mayor expresividad. Se trata de
vocablos que en cierto modo nos acercan más a la psicología de aquellos personajes que nos
interesatratar. Abordaremos este trabajo mediante el estudio de sinónimos y antónimos, a saber,
analizaremos a fondo un ténnino en relación con los matices que nos pueda aportar un sinónimo
suyo o un antónimo. En algún caso emprenderemos el análisis de dos campos semánticos
solamente, como es el caso de ~ y f~, en otros éste se extenderá a más campos como
dolor, luctus, ~ aerumnae. ~ tras ello tocará el turno al estudio de sus opuestos.
Pasaremos pues a explicar los términos analizados y qué razones nos han llevado a estudiarlos.
Hemos elegido luReo por considerar que forma una pareja inseparable de,
se trata simplemente de otro tipo de sufrimiento que conileva unos matices muy importantes
sobre el duelo y que complementa ciertas circunstancias en las que doleo se queda corto.
Trataremos de examinar en qué medida afectan estos dos sentimientos a cada uno de los
protagonistas, con el objeto de establecer diferencias en la psicologías de los mismos.
Introduciremos en este orden el estudio de ~ pues, aun considerando que no
implica una perturbación anñnica tan exarcebada como los dos verbos anteriores, comparte en
determinadas ocasiones una semántica similar, desempeñando además un papel importante en
el lenguaje amatorio.
Menciónimportantemerece el sustantivo aerumnae utilizado ya en época arcaica,
pero olvidado en cierto modo más tarde y que Séneca vuelve a recoger con más profusión. Tiene
su origen en una carga fisica que más tarde aludiría simplemente a una pena o tribulación
psíquica. Origen parecido al del sustantivo labor, que en un principio implicaba el esfuerzo del
cuerpo por soportar algo y más tarde pasó a significar el mismo esfuerzo del alma por sufrir el
8peso de una desdicha, con la diferencia con respecto a aerumnae de que este sustantivo aún
conserva su antiguo significado. Siendo pues estos dos términos tan parecidos en su carga
semantica, se nos plantea la pregunta de cuál serán los contextos en los que el cordobés se
determine por el uno o el otro, si su uso lo marque el azar o venga determinado por el propio
estilo del autor.
Hemos seleccionado pues una serie de términos significativos del sufrimiento, es
decir aquellos factores que actúan como un aguijón en el alma delhombre en los momentos más
desdichados de su existencia. Pero estos “affectus~ no conllevan ningún otro significado y no
nos dan a entender la nobleza o bajeza del individuo afectado. Uno de los objetivos más
importantes de las tragedias será el de producir una cierta purificación, wkatharmlsw, para lo cual
no basta que el hombre se vea sometido a una serie continua de ~ sino que éstos
produzcan en él un efecto determinado por lo general encaminado al bien. Necesitamos saber
si tanta desdicha ha sido en vano o ha hecho mella en el alma de quien la experimenta, lo cual
se nos antoja de suma importancia ya que daría un sentido al sufrimiento humano, e implicaría
que dolor y sus sinónimos se convierten en lamedida delvalor y de la dignidad de unos mortales
que, zarandeados por los dioses, buscan de manera denodada la superación de sus calamidades.
De ahí que acto seguido consideremos imprescindible examinar la capacidad de
resistencia a la hora de enfrentarse a este sufrimiento, y si ésta se basa en el hecho de soportar
con resignación, patior, o sin ella, fero. Aunque se trate de dos verbos muy similares en
contenido significativo y susceptibles de muchas neutralizaciones nos revelarán diferentes
actitudes de valentía o cobardía, de arrojo y pasividad, según se acepte o no la carga impuesta.
Patior lleva implícita la idea de resignación de humildad, de asentimiento, frente a un verbo
como fero de semántica más general. Será interesante observar qué capacidad de padecimiento
y de humildad presentan personajes como HÉRCULES o EDIPO, o si por el contrario esta
cualidad se halla ausente de los mismos, limitándose a soportar meramente el peso de su
infortunio sin ninguna pretensión moral.
Hasta este punto hemos tocado la desdicha que en ciertas ocasiones corroe el
alma y los dos modos de afrontarla (vatior o fero), aspectos que a nuestro parecer quedarían
incompletos sin el estudio de las consecuencias de dicha aflicción y su esfuerzo por combatirla.
Por lo tanto, después de los campos anteriores, pasamos a otros tan representativos como tristis
.
maereo y sus opuestos, (in)felix y laetus. Nos interesa observar si ante la experiencia del ~
~ aeruninae o curae el protagonista reaccionará con alegría o tristeza, reacción que otorga
un mérito distinto a las tribulaciones. En este sentido trataremos de averiguar cuál de estos
estados afecta más interiormente al hombre y cuál se deja adivinar más en el exterior, cuál se
halla más cercano o más lejano al ámbito del alma.
De ello pueden depender diversas interpretaciones sobre el contenido de estos
dramas, a saber, si se trata de HÉRCULES, es de suma importancia el modo en que afronta su
destino, puede variar para nosotros el que el héroe arrostre sus labores de un modo ~s, lo
cual, amén de privarle de gran parte de su mérito, entraría en contradicción con el pretendido
afán que elAlcida pone en sus empresas. Por su parte un HÉRCULES laetus, además de inspirar
más confianza en la acción y la determinación de los hombres, estaría más de acuerdo con esa
meta divina que se propone.
Este aspecto non permitirá saber si personajes como EDIPO, TIESTES u
OCTAVIA se subliman a su destino o se dejan llevar por un pesimismo absurdo e inútil en
9desacuerdo con los más profundos postulados estoicos. Del mismo modo coqvendrá examinar
cómo actúan psicologías tan singulares como las de ATREO, LICO o NERON, si su maldad
viene acompañada de un espíritu ~ lo que haría más cínica todavía su venganza y los
convertiría en auténticos monstruos, o por el contrario se muestra ~ con un aspecto
siniestro de acuerdo a su comportamiento.
Una vez que nos hayamos ocupado de todos estos puntos en nuestro trabajo, le
tocará el turno a las manifestadonea de~ dolor, ya impliquen o no las lágrimas, lamentuni~ clueror
,
g~Q, fr~~> clamo ululo, Dloro,~ ~ imber y sus respectivos campos. Es decirse trata
del estallido del dolor y su expresión más material, que presenta un amplio abanico de
posibilidades, desde la simple queja hasta el llanto más profundo, DlanRo
.
En esta línea estableceremos un orden entre aquellos campos que de por sí
conllevan la idea del grito y gemido, pero con los que no va íntimamente unido el llanto,
lamentum, aueror, femo ~ clamo~ ululo. Lamen~ y ciueror implican meramente el
descontento, sin que éste supongaen un principio una subida del tono emocional, gemo como
fremo pueden equiparar sus semánticas en ciertos contextos y vienen determinados por una
mayor emotividad, mientras que ~ y ululo constituyen el último escalón con el grito
acompañado o no del llanto.
Pasamos ya a ~loro, campo bisagra entre los referidos al grito y al llanto, pues
en un principio r>loro no era sino un mero sinónimo de ~ acercando posteriormente cada
vez más a los campos de lacrimo y fleo, más representativos de las lágrimas. Fleo constituye un
grado más en este tipo de lamento, de más fuerza expresiva que lacrimo (-ae) pero sin llegar
a la intensidad de Dlan~o campo que en Séneca, como veremos, va impregnado de gran
expresividad. Por otro lado a modo de complemento introducimos imber, que en sentido
figurado puede referirse a unas lágrimas muy abundantes.
De este modo, creemos, queda representada una variedad importante de todas
esas tribulaciones y sus efectos responsables de la mayoría de las acciones que, con mayor o
menor racionalidad, llevan a cabo los personajesdel las tragedias. Es evidenteque se dejan otros
muchos “affectus” en el tintero, pero nuestro trabajo no pretende ser exhaustivo, sino más bien
selectivo, dejando el camino abierto a sucesivos estudios que puedan ampliar y dar nuevos
enfoques incluso al estudio de nuevos campos.
MÉTRICA
Es indudable que al hallarnos en poesía habrá que contar con la medida de los
diferentes versos, pues será ésta la que en determinados momentos haga que se opte por la
utilización de uno y otro vocablo. La elección de los diferentes términos en poesía está mucho
más limitada, de ahí que en determinados casos de neutralización, de reiteración o de ampliación
la métrica sea elemento fundamental a la hora de sacamos de una duda. De todos modos no
intentaremos recurrir a ésta como solución para resolver cualquier problema que presente un
poco de complicación, pues ello sería la solución más fácil.
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CUADROS Y FRBCUENCI ~S
Antes de abaz1car este estudio es completamente necesaria la elaboración de unos
cuadros que nos informen d~ la frecuencia con que una palabra se emplea en las tragedias. En
primerlugar hemos dispuesto las obras en la columna de la izquierda en el orden de la edición
de OXFORD (OTTO ZWIERLEIN, 1986), mientras que en las columnas de la derecha hemos
expuesto el número de aparición de los diferentes vocablos divididos por actos, de tal modo que
pudiéramos saber cuál de estos son los que están más cargados de intensidad dramática.
Dentro de esta misma clasificación por actos hemos creído interesante establecer
una subdivisión entre aquellps versos que aparecen en los trímetros yámbicos, a los que les
hemos encabezado con la letta T., y aquéllos que lo hacen en otra clase de metros, encabezados
a su vez con la letra L.. L~ denominación de líricos” no obedece a ninguna clasificación
rigurosa, sino que simplem~nte se nos antoja un calificativo apropiado para distinguir los
trímetros de aquellos que no lo son.
Hemos de tener en cuenta ~juelos trímetros representan el desarrollo normal del
estilo de nuestro autor, mientras que los demás metros no son sino lagunas escénicas en las que
la intensidad se eleva y el vocabulario en cierta medida cambia. Estos pasajes vienen a estar
representados especialmente por las intervenciones del coro y por los largos monólogos de los
personajes más fundamentales, que de un modo patético exponen la situación desgraciada en
la que se encuentran.
Así es sintomático que un verbo como 2.Wnz2 aparezca en estas partes “líricas”
en seis ocasiones frente a uz~a sola en los trímetros. Esto ya nos puede dar una cierta idea de
qué objeto tiene su utilización, no cabe duda de que esta proporción nos indica que se le
considera mucho más expresivo y de más fuerza que por ejemplo lacrimae que en las partes
líricas se nos muestra en veintiuna ocasiones frente a cuarenta en los trimetros, en una
proporción del doble. Por su parte ~ con una redistribución de nueve en la lírica y doce
en los trímetros, muestra mayor afectividad que lacrimae, se acerca a fl~g (con una relación de
veintitrés en las partes líricas y veinticinco en los trímetros) y a su vez que Éi~t~ (veintiséis en
los trimetros frente a nueve ~n las partes líricas). De este modo se podría establecer una división
entre términos más prosaicos como lacrimae y otros más propios de la lírica como p>~gg,
~, o incluso fleo
.
En estos misr~ios cuadros se establecerá también la frecuencia total por actos de
cada palabra en el conjunto ~e todas las tragedias. Así, observando a ~, nos damos cuenta de
que casi la mitad de las veces que se nos muestra lo hace en el quinto acto, y sobre todo en dos
tragedias, TR. y HQE., ~ suele presentársenos más bien en el cuarto acto, ~ en los dos
primeros, Datior, fq~2~ y 2fff~¡2 en el segundo, perno en el tercero.
HERCULES OETAEUS Y OCTAVIA
Nuestrotraba¡o abarca todas las tragedias del corpus comprendidas aquellas cuya
autoría es incierta y no pueden ser atribuidas a Séneca con toda seguridad o en general
consenso. Pero el conjunto de corpus senequiano representa las únicas obras del género trágico
de la literatura latina antigua y en todo caso tanto la OC. como el HQE. corresponden al mismo
género y época que las consideradas auténticas, aunque ofrezcan algunas particularidades que
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se recogen en el capítulo correspondiente de nuestro estudio, sin embargo estas singularidades
se pueden enmarcar dentro de la homogeneidad del léxico antiguo.
Por lo tanto hemos considerado pertinente introducir el análisis de estos dos
textos por muy discutidos que sean de modo que se pueda establecer una comparación con los
propiamente senecanos con el objeto de dilucidar aquellas semejanzas o diferencias que salten
a primera vista, pretendiendo tan sólo que ello constituya un punto más de partida para el
análisis de estas obras.
Por lo cual, amén de los comentarios que sobre estas tragedias se harán en los
diversos apartados, antes de establecer las conclusiones generales de las obras, hemos estimado
oportuno dedicar. con mayor extensión que a las demás un análisis sobre la pretendida
autenticidad de estos dos dramas basándonos en las conclusiones de todos aquellos puntos
sometidos a discusión. Claro está que dicho análisis no pretende dejar establecido ningún punto
en especial, sino exponersimplemente unos hechos lingílísticos y estilísticos que sirvan de ayuda
a futuros trabajos.
NOTAS DE INTERflS
Una vez justiflcada lautilización de los campos y su orden cabe advertir que en
su análisis hemos tomado como punto de partida la palabra origen de la que proceden los
deverbativos o los denominativos más importantes, pasando más adelante al estudio del campo
en su totalidad con los diferentes compuestos en el caso de que los haya. No todos los términos
reciben el mismo tratamiento debido a que hay algunos, sobre todo los compuestos con prefijos,
cuyaaparición es escasa y dispersa. En campos como el de labornos interesarán con preferencia
aquellas frecuencias que se refieran más al alma y al espíritu que al cuerpo. Creemos que el
número de campos tratados resulta suficiente para los objetivos marcados, ya que el estudio de
otros complementarios hubiera desbordado la extensión de lo que en un principio nos
propusimos.
El planteamiento en cada grupo léxico varía en el tipo de exposición de las dos
primeras parte del estudio, pues en la primera introduciremos el campo a tratar intentándolo
abordar en sus aspectos más destacados, estableciendo sus posibles relaciones con los más
afines. En la segunda parte, dada la mayor afinidad de los vocablos presentados, tras una
referencia y, en algunos casos, un comentario que sirva de introducción, emprenderemos el
análisis de todos los grupos léxicos aludiendo a la preferencia o no de su empleo en
determinados contextos, intentando dilucidar cuáles son más propios y adecuados para ciertas
ocasiones como puedan ser, la exhortación al llanto, la contención de éste, el llanto y el tiempo,
el llanto y la muerte, etc.
Dado que, al dividir estos grupos por los contextos en que aparecen, puede
resentirse la comprensión de una obra en su totalidad, hemos considerado de gran utilidad, al
final de las dos primeras partes. realizar un estudio por separado de los personajes más
destacados en las respectivas tragedias, que se extenderá según la importancia de los temas a
tratar, mientras que a su vez HOE. y OC. merecerán un capítulo aparte debido a los problemas
que plantean.
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Advertimos qu~ en el comentario de las obras nos hemos visto obligados en
algunos casos a repetir determinados versos, debido a que muchos de ellos son imprescindibles
para la explicación de más d~ un contexto. Por ello hemos resaltado en negrilla la palabra o
palabras claves del fragmento seleccionado y hemos subrayado las que sirven de complemento
en la explicación que realizamos, porlo que se advertirá que, a pesar de coincidir los versos, no
lo hacen las observaciones que sobre ellos se exponen.
PRIMERA PARTE
EL DL@R Y EL DLIENTE
1.1 KAS VEPCAULS DEL DLB Y SUS CANPS
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DOLEO
Se trata de una palabra antigua, empleada en toda la romanidad, equivale a “experimentar
dolor, sufrir física y moralmente”, siendo la forma más general para expresar la sensación de
dolor. Se emplea de un modo impersonal: Mill dolebit non tibi. 51 Quid eao stulte fecero. Plt..
c
Men. 439. Pero su uso mas Lrecuente es con un sujeto animado o inanimado: negueo caout
toilere, ita dolui itaQue ego nunc doleo, Piaut. True. 2 6, 4.5. En época tardía puede ir en
compañía de un acusativo de la parte afectada, Marc. Aur. Ep. ad M. Caes. 5, 19, 34.
Tratándose de sujetos personales admite un complemento en Acusativo (subjetivo u
objetivo>. meum casum lucru.mQue doluertznt, Cic. Set. 69, 145, puede regir del mismo modo una
oración de infinitivo con sujeto en acusativo, también un ablativo, clade acepta, Liv. 5, 11. sólo
‘ ,, ,,
o precedido de “ab”, “de’, ex
Del verbo procede el sustantivo DOLOR. que según Cicerón est acaritudo crucians (Gic.)
Tusc. 4, 8, 18, se dice del cuerpo y del alma, Dolor asper motus in corpore, alienus a sensibus
,
Cic. Tus. 2 15. sunmius anirní dolor Cic.. Dolor es una especie de aflicción, procedente o bien
de la presencia de algún mal o de la ausencia de algún bien.
Arcaismos son DOLENTIA de DOLENS. del que Cic. ha formado INDOLENS; La
terminación -DOLIUM en el sustantivo plautino CORDOLIUM; DOLITO ser doloroso
(Catón>. Como formas tardías tenemos DOLOROSUS. INDOLORIS, INDOLORIUS.
INDOLORIA.. DOLIDUS (cf. pauor, pauidus. etc.), no atestiguado antes de Cael. Aurel. Acut.
3, 3. 11. DOLUS aparece en el bajo latín al lado de DOLOR, refección sobre el genitivo plural




Quizá relacionado con una raiz del Sánscrito dar-, dal—, “separar, desgarrar”, Gr. ~
Ger. zehren. “consumir”, Inglés tear. Se le relaciona ordinariamente a DOLO, que en un
principio signifícaria “recibir golpes. ser golpeado”: caput mihi dolet, “la cabeza me da golpes”,
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Es en boca de dos mujeres donde se nos habla de un dolor incapaz de someterse a un
razonamiento. lo que constituyue una de las constantes de Séneca a la hora de utilizar dolor
.
Buen ejemplo de esto es MEDEA:
ME. Leuis est dolor, qul capere consilium potest
et clepere sese: magna non latitant mala.
libet ire contra
ME. 1 55-57.
Volvemos a encontramos a la NODRIZA que intentaen vano calmar el resentimiento de
su pupila. OCTAVIA comparte la misma opinión~ uincit ininiitis dolor/ consilia nostra OC 52J1.v
en el verso siguiente añade, sed malis uires capit
Leuis. 2rauis
:
Intimamente relacionadas con la idea del dolor son las expresiones de alivio y gravedad
de éste, que hacen actuar según las circunstancias. Dolor constituye un peso del espíritu que
apenas se puede evitar, una carga que impide una libertad de movimiento a la mente y que
además la condiciona como e.s el caso de MEDEA, grauior exur2at dolor ME. 49. Es ésta la
misma carga que lleva OCTAVIA a cuestas y que le impide dejar de odiar a su marido. nec
graves luctus ualet/ ira coacta te~ere OC. 48. Pese a ello el coro la exhorta a que se sobreponga
a esta aflicción, graves! vince dolores 220—21.
FILOCTETES asimismo trata de contener el llanto de ALCMENA y del coro haciendo
referencia al mito de NIOBE, cessate. matres. ~~ertinaxsi auas dolor! adhuc iubet lu~ere. guas
luctus grauis/ in saxa vertit HOE. 1854-56.
La expresión con el verbo iubeo la vemos repetida en la exhortación de HÉCLTBA al coro
de troyanas para que éstas lloren su desdicha. El CORO afirma que el llanto no es para él una
cosa nueva, acostumbrado a derramar lágrimas ya desde la caída de Troya: Non rude uul~us
lacrimisQue nouum/ lugere iubes:/ hoc continuis eQimus annis TR. 68—69. Estamos frente al
tema del “&p~ x~cév”, momenteo en el que PARIS llegó al Peloponeso. Esta idea de la
experiencia en el dolor se encuentra repetida en 82, non indociles lugere sumus
En el verso 155 de ME.. en donde aparece leuis est dolor.., he señalado la irracionalidad
de un sufrimiento excesivo. Falta de razón que experimenta FEDRA al exponer sus atrevidas
preocupaciones a su hijastro, éste, sin imaginar sus intenciones, le responde que confíe en él:
Hl. Animusne cupiens aliquid cifarí nequir?
PH. Curae leues locuntur, ingentes stupent.
Hl. Conzmitte curas auribus. maten meis.
FHA. 606-08
La NODRIZA trata de engañar a TESEO. sin aue éste llege a comprender sus confusas
palabras:
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TH. Perpiexa magnum uerba nescioquid tegunt
effare aperte, quis grauet mentem dolor.
PRA. 858—59
Insistiendo sobre la pesada carga que supone el dolor el coro se dirige a FEDRA~
haciendo hincapié en que no alivia a los desgraciados el dolerse:
CHO. Sepone questus: non leuatmiseros dolor;
FHA. 404
DEYANIRA dejar ver la incompatibilidad entre el dolor y la tranquilidad de espíritu, su
rivalidad con IOLE en el amor por HÉRCULES no hace sino encender más su ira:
DE. Leueesse credis paelicem nuptae malum?
quidquid dolorem pascit, hoc nfrmum puta.
HQE. 447-48
MAGNUS DOLOR,, MAGNUS LUCTUS.
Esta secuencia de adjetivo y sustantivo es empleada por Séneca en varias frases de matiz
didáctico, al advertirnos del desenfreno que supone un mamius dolor, expresiónlimitada en TR.
a la aflicción de ANDRÓMACX
magaus sibi ipse non fac¡t finem dolor.
TR. 786.
Rationis quamuis careat et flecti neget
ma~nus dolor.
TR. 903-04.
En este verso el dolor es una pasión que ciega la pena y el odio. Es de notar la
construcción flecti neaet. una extensión del infinitivo regular prolativo como en el 959 (lassare).
Podemos comparar HF. 493, copulari... ne2at y la usual pasiva tras vetare en AG. 135 uinci
uetat. La utilización de totas da a la aseveración de ANDROMACA una fuerte rotundidad:
gaudet magnus aerumnas dolor
tractare totas.
TR. 1 066-67.
Continuando en este desequilibrio, comprendemos que la peor clase de amor es aquel que
lleva implícita la idea de la ira, según las palabras de DEYANIRA, sed mazius doloil iratus
amor est HOR. 451-52. Podemos descender a casos particulares como el de EDIPO, scmersus
alte mazius exundat dolor QE. 924. Sólo tenemos un ejemplo de este adjetivo en compaflia de
luctus. Es en un caso particular, en el que ULISES teme que ASTIANACTE crezca paraprovocar
la muerte y el dolor entre los suyos, quarum iste mazios cresc¡t iii ¡¡ictus puer TR. 738.
Aquí maanos luctus vendría a ser la consecuencia de ese ma~nus dolor que han
experimentado los troyanos y que el hijo de Héctor guardaría hasta el momento de su venganza.
19
DOLOR Y GUERRA.
Es una más de las consecuencias que se desprenden de un dolor convertido en auténtico
resentimiento. Como sentimiento incontrolable, frente a luctus, es causa inevitable de aquellas
acciones más espontáneas, carentes de consffiuii~ llega a convertirse por tanto en algo negativo.
En Virgilio podemos observar una reacción parecida ante este sufrimiento, AB. X-397-98:
Arcadas accensos monitu et praeclara tuentis! facta uiri mixtus dolor et pudor armat in hostis
,
donde esa mezcla de llamas dolor y pudor constituye el impulso de la acción.
Buen ejemplo de ello es la conocida actitud de JUNO frente a HERCULES:
non sic abibunt odia; uluaces aget
uiolentus iras anímus et saeuus dolor
aetema bella pace sublata geret.
HF. 2 7-29.
Errorque et in se semper a¡matuz Furor-
hoc hoc ministro nosterutatur dolor.
HF. 98-99.
Cf. Virgilio AB.. 1 491: furor arma ministrat. Incluso podemos oir algo que a nuestro
entendimiento es irracional, pero que encaja dentro de este desasosiego de pasiones que supone
la tragedia, cómo el dolor de EDIPO, feruet ¡mmensum dolor PHQ. 352,
no se contenta sólo con la guerra civil, non satis adhuc/ civile bellum 354-55, sino que llega a
desear el enfrentamiento de sus dos hijos, frater in fraterruat 355. De otros dos Njos también
se servirá el dolor convertido en venganza, pero esta vez no es un padre el que la desea, sino un
tío, ATREO, SAT. Quonam erzo talo tantus utetur dolor? TH.258. De psicología parecida,
MEDEA va a utilizarla misma venganza que ATREO, mostrando un espítu de revancha similar:
ME. Hac qua recusas, qua doles~, fem,m exigam.
1 nunc, superbe, wrginum thaiarnos pete,
ME. 1006-7.
La relación tan estrecha entre las armas y el dolor se da también en otro sentido, el
resonar de éstas como símbolo de duelo, como cuando el Coro con que termina el acto IV de
HF. invita a todo el orbe y a los tres reinos a lanzar gritos de dolor en señal de aflicción por el
héroe muerto:
plangant tantos arma dolores.
HF. 1121.
Pero esta cadena inevitable de sufrimiento, guerra y venganza no fue siempre así,
HIPÓLITO en su diálogo con la nodriza nos va a exaltar la vida en los bosques frente a las
insidias y rencores propios de la vida entre los hombres, tal era la existencia en la Edad de Oro
(cf. ME. 329-334). Sin embargo el dolor y el resentimiento iban fabricando sus armas. MARTE,
por su parte, fue inventando mil formas de muerte, y la sangre empezó a teiiir la tierra por
doquier:
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mucrone cingens ensis aut crista procul
galeae micuntes: tela fac¡ebat dolor.
inuenit artes bellicus Mauors nouas mille
formas mortis. hinc terras cruor
FHA 548-551
DOLOR E IRA
Factores sin duda muy activos en todo lo que rodea al dolor son sentimientos tanparejos
como la ira y el odio. Ira suele acompañar generalmente a dolor más bien que a ~ ya que
dolor e ira llegan a ser en Séneca en algunos contextos casi sinónimos. Lo normal es que sea
dolor el que des~cad~e el luctus y no al revés.
Atreo
:
Con MEDEA. uno de los representantes de la venganza más inútil y cruel, constituye
frente a HÉRCULES o HIPOLITO el símbolo antiestoicodel hombre arrastrado por una ira yana
que no sabe a qué fin le va a lievar. Sus palabras no dejan de resultarnos grotescas y
esperpénticas:
SAT. Quonam ergo telo tantus utetur dolor?
A T. Ipso Thyeste. SAT. Malus hoc ira est ma¡u..m.
AT. Fateor. tumultus pectora attonitus quatit
penitusque uoluit; ra¡~íor et guo nescio
.
TH. 258-61.
ATREO empieza a repasar aquellas tierras de soberanos que le pueden servir de ejemplo
para su crimen, como la mansión de los Odrisa (de TERBO, rey de Tracia). Invoca a
FILOMELA y PROCNE para que le inspiren, la relación de éstas con Dáulide se basa en el
hecho de que, cuando Tereolas persiguió, las encontró en esta parte de la Fócide. Se evidencian
ciaras relaciones sintácticas con los versos anteriores, aunque no se encuentre ira leemos:
Odzysia mensas - f~pj~, immane est scelus,
sed occupatum: maius hoc aliquid dolor
¡nueniat. animum Daulis inspira parens
sororque; causa est similis: assiste et manum
TH. 273-76.
Nerón
Sin embargo ATREO es sólo un personaje mítico enWelto en la leyenda, por lo que
Séneca acude a otro más actual de carne y hueso como NERON, reflejo de todo ese aspecto
negativo y macabro que refleja en Atreo. Nada más empezar el acto V, Nerón acusa a OCTAVIA
de la revuelta de los ciudadanos, mostrándose dispuesto a acabar con su vida para aplacar el
resentimiento que tiene contra ella:
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en fila, cuíme ciuíum subicit furor,
suspecta coniunxet soror semper mil21~,
tandem dolor¡ sp.trltum reddat meo




Es la representante de la ira de los dioses, en este caso contra HÉRCULES y su familia.
Es una ira inexorable que viene de arriba ante la cual sólo cabe tratar de aplacarla y temerla
como lo hace ALCMENX
; foraltan poenas petet
irata Juno: totus exurget dolor;
HOE. 1 791-93
Ira, amor y venaanza
Oran número de ejemplos están relacionados con el amor y la fidelidad de las esposas
a sus maridos. MEDEAy DEYANII~A son dos mujeres que tratan de recuperar este sentimiento
perdido por un hombre que les ha sido arrebatado por otra. Caso distinto es el de
CLITEMNESTRA y OCTAVIA, cuyo amor ha sido enturbiado por la tiránica actuación de sus
esposos, la venganza está pues servida:
Medea: (la venaanza irrefrenable
)
Ya desde tui principio Séneca nos deja vislumbrar las intenciones y la locura de la
hechicera, al manifestar elia misma que después de haber parido son crímenes más grande los
que le corresponden:
haec uirgo feci; graulor exurgat dolor
malora 1am me scelera post partus decent.
Accingere ira toque in ex¡tium para.
ME. 49-51
Tras la traición de su marido, no se arrepiente de los crímenes hechos contra su familia,
puesle han servido de prueba y experiencia para el que va a cometerahora con mano ya experta:
quaere mateflam, dolor
ad omne facinus non rudem dextrarn afferes.
Quo te igitur, ira, mittis, aut quae perfido
ME. 914-16.
Sin embargo a este personajele falta la capacidad de sufrimiento de OCTAVIA. no puede
ocultar el odio que le sobrepone, la fuerza de este sele escapa por la boca, por lo que la nodriza
se ve obligada a recordarle que que la ira que verdaderamente hace daño es la que se logra
mantener oculta:
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Sile, obsecro, questusque secreto abditos
manda dolori grauia quisquis uulnera
patiente et aequo mutus animo pertulit,
referre potuit: h~ guae teziturnocet;
ME. 151-53
Octavia (ira en medio de la resianación)
:
Volvemos a encontramos la idea repetida en los versos anteriores de ME., referente a la
dificultad de ocultar la ira. En OC. las dos veces que nos aparece esta palabra lo hace en
contacto con ~ reflejo de una resentimiento que, más que proyectarse en el odio y la
venganza, se centra especialmente en el duelo por los suyos. Por el contrario tanto la ira de
MEDEA como la de DEYANIRA mezcladas con dolor no se contentan con el simple
sufrimiento, sino que buscan la acción. Hace referenciala nodriza a la tristeza de OCTAVIA por
la muerte de su hermano, muerte cuyo dolor no se puede ocultar:
mox fila nati: culus extinctus iacet
frater uenenis, maeret irffelix soror
eadem que coniunx nec ¡mues luctus ualet
ira coacta tezere cmdelis ui4
OC. 45-48.
El deseo de venganza de Octavia es terrible y da la impresión de que en él le va la vida,
mostrándose dispuesta a matar a su hermanastro con las fuerzas que le proporcione su
sufrimiento, su ira, su duelo, etc.:
OC. Extinguat et me, ne manu nostra cadat!
NVT. Natura u¡res non dedit tantas tibi.
OC. Dolorira maeror mjser¡ae luctus dabu.nt.
OC. 174-76.
Devanira: (venaanza en medio de la duda y el amor)
DEYANIRA misma advierte a la nodriza que hay algo peor que la hidra, y es el dolor
de una esposa airada (iratae dolor!nuptae HOE. 284-85). En el siguiente verso se nos vuelve
a repetir aquí la imagen de la cólera comparada con el fuego del Etna (cf. PIlA. 98-101). Quizá
una de las explicaciones de esta rara cadena nos la expone ya Séneca en la boca de la esposa
de Hércules, cuando en respuesta a la pregunta de la nodriza afirma:
NT. Amome dan fugit Alcidae tibi?
DE. Non fugit, altri,4 remanet et perutus sedet
fixus medullis, crede; sed magnus dolor
iratus amor est. NUNT. Artibus magicis fere
HOE. 449-52.
DEYANIRA por lo tanto se distancia de MEDEA en su arrepentimiento, que le lleva a
suicidarse como lo hace FEDRA, con la clara diferencia de que la madrastra de Hipólito no se
deja llevar por la furia de un modo tan claro como estas protagonistas.
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Duda ante la ira, verbo “CEDO”
:
Esquema corriente dentro de la estructura argumental de la tragedia de Séneca: uno de
los personajes toma la resolución de efectuar un crimen, de repente le embarga la duda y cede
ante su acción. Por un momento estos protagonistas sufren una transformación, se convierten
en seres “estoicos”, capaces no sólo de soportar el sufrimiento, sino también de contenerse en
sus pasiones. Pero la naturaleza humana sólo se muestra sublime en algunos de ellos,de ahí que
la mayoría cedan a su tendencia criminal. Tal es el caso de una MEDEA. llevada por el amor a
sus hijos:
corfluctuaturt: ira pietatem fugatiramque pietas - cedepietati dolor.
ME. 943-44
CLITEMNESTRA, para expresar la incertidumbre que siente, utiliza otra metáfora
marina, se compara con una barca a la que llevan las olas a su merced:
incerta dubitat ¿¿ada cuí cedat malo.
proinde om¡si regimen e manibus meis:
quocumque me4~ quo dolor> quo spes feret;,
.boc ire pergam; fluctibus dedimus ratem.
AG. 140-43.
DEYANIRA se nos muestra dudando en unos momentos cruciales:
Quid hoc? recedit animus et ponitminas;
1am cessat ~ - quid miser langues dolor?
HOR. 307-08.
Laira de JUNO hacia HÉRCULES es el auténtico motor de las dos tragedias que llevan
su nombre, es ésta la que causa al héroe tan grandes dolores:
nunc mihi irata satis
opus est nouerca — nunc tuus cessat dolor?
nunc odia pon.is? parcis ubi uotum est mori.
HOE. 1322-24.
ODIUM:
La relación entre la ira, el dolor y el odio la hemos oído ya en la boca de JUNO, NF.
27-29 y más adelante, en estos verso último, H?OE. 1322-24. Estos tres sentimientos se mezclan




et feruet odlum, repetit inuitam manum
antiqua Erinys - ira, qua ducis, sequor.
ME. 951-53
“Statuo” como firmeza de una resolución
:
El dolor que conileva el odio y la venganza se nos presenta como algo firme. Si en
algunos momentos podemos llegar a encontrar vacilaciones, éstas son finalmente vencidas de un
modo decidido, en un mundo en el que las pasiones más bajas se van abriendo camino y
triunfando frente a cualquier destino fijo. Ante el abandono a que los dioses someten a los
hombres, se hace imprescindible la necesidad de establecer una tope en el sufrimiento de estos,
MODUM STATUERE, tal es el caso de ANFITRION en su plegaria a Zeus, iam statue tandem
~rauibus aerumnis modum/ finemc¡ue cladi NF. 206-7. 0 el de TIESTES lleno de temor a su
hermano, timon ~uem statuam modum? TH. 483.
Los dos ejemplos en los que statuo acompaña a dolor van ligados a las relaciones
matrimoniales. En una de ellos es DEYANIRA quien parece seguir en el amor los consejos de
MEDEA, si <iuaeris odio. ciuem statuas modum,/ imitare amorem ME. 397. Que equivale a decir
“odia con tanta fuerza como has amado”.
Volvemos pues a enfrentarnos con ese exagerado dramatismo que Séneca pone en sus
personajes, a quienes hace odiar de un modo innatural, sin que se pueda observar un término
medio que guíe la conducta del hombre. Las pasiones de estos personajes se muestran no como
olas que mueren tranquilamente en la playa, sino como un oleaje intenso que rompe con toda
fuerza contra las rocas del litoral. Así la nodriza obliga reflexionar a DEYANIRA sobre la
desmesura de su resentimiento, que es mayor que el delito que su marido haya podido cometer.
Ella debería mostrar una aflicción más de acuerdo a las circunstancias:
llbet ire ¡u enses. NUNT. Malor admisso tuus,
a)umna~, dolor est; culpa par odium exigat.
cursaeua modicis statuis? ut laesa es, dole.
HOE. 444-46
Al referirnos al poder, un tirano como ATREO tantum potest c¡uantum odit TH. 484,
odia tanto como lepermite su poder. Personificación suya en la vida real es NERON, quien sIega
a Séneca dos razones por las que su esposa no es digna de él, el linaje corrompido de su madre
y el odio contra su persona reflejado en el rostro insociable de la joven. De ahí la decisión de
su venganza tras haber encontrado otra mujer digna de su rango:
Hoc equidem et ipse credidi frustra diu,
manifesta quamuis pectore insociabli
uultuque sigua proderent odiumm~eL
tandem quod ardens statuit ¿¿1 ciscl dolor-
OC. 540-43.
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Lo oculto del dolor y su manifestación externa
:
No constituye ésta una idea nueva en Séneca, sino que la podemos ver ya en Pubí. Syr.
505 peiora multo. cogitat mutus dolor 0v. R. A. 619. MT. IV 64 ~uogue maais teaitur. tectus
masIs aestuat i2nis. En esta linea están algunos de los versos a los que hemos hecho referencia:
nec zraues luctus ualer/ ira coacta teaere crudelis uiri OC. 47-48; ira guae tezitur nocet
/
ME. ¡54 y sts.
Quien no puede mantener su aversión oculta es MÉGARA. que se niega a
compartirla con su pueblo, porque de este modo le queda menos a ella que proyectar sobre el
tirano:
odium tui, quod esse cum populo miii
comrnune doleo:pars quota existo mes est?
HF. 382-83.
Podemos sacar l~ lección de que personajes cozpoMEDEA, ATREO o CLITEMNESTRA
logran engañar a JASON, uESTES y AQAMENON respectivamente, ocultándoles en el
momento oportuno su rencor y consiguiendo una venganza pírrica, en el caso de Medea, quien
pierde a sus hijos. o Clitemnestra, que es asesinada. Sin embargo a otros protagonistas como
MÉGARA., las TROYANAS u OCTAVIA el odio oculto y profeso a veces contra el opresor no
sirve sino de consuelo.
FATEOR Y COGOR. (como opuestos a dolorem, luctum tegere).
Expresión que entra dentro de la lógica de la lucha entre las pasiones de los personajes
y de la imposibilidad de guardar todos esos affectus que se llevan dentro del alma.
Andrómaca y Clitemnestra: (“laetor, gaudium—doleo”).
Hay una alusión al ~1olorprovocado por el fallecimiento de un hijo (Andrómaca) o una
hija (Clitemnestra). ANDROMACA intenta engañar al astuto ULISES con la e~cusa de que le
va a dar una alegría comunicándole la muerte de su hijo:
AN. inuita, Ulixe, gaudium Danais dabo:
dandum est; fatere quos premis luctus, dolor.
TR. 594-95
La idea del sufrimiento viene marcada por dolor y la de la muerte por luctus. Cuando
se pregunta a CLITEMNESTRA si debe alegrarse o entristecerse por la vuelta de su marido, que
ha tenido que sacrificar una hija suya para regresar. responde:
CL. Utrunme doleam laeter an reducem uirum?
remeasse laetor. uulnus et regní graue
lugere cogor. redde iam Orais’. pater
AG.579-81
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Aquí la contraposicón que se establece no es entre dos sustantivos sino entre los verbos
doleam y lugere. Pasaje que no seencuentra muy lejos de la Clitemnestra de Sófocles EL. 766.,
o del de Ovidio en sus MT. 8. 44 laeter ... doleamne Reri lacrimabile belluni/ in dubio est. Pese
a las influencias, cabe destacar dolor como algo más general, que incluye a luctus. En estos dos
ejemplos luctus nos da ya implicita la idea de lamuerte. Advertimos además que la oposición se
establece entre doleo (amen de luctus) y laetor, como sentimientos más amplios que engloban
otras variedades. Contraste reflejado en ROE., en boca del propio héroe, quien no quiere que
la reina de los dioses se alegre mientras su madre y él sufren:
compesce lacrimas’ inquit, ~introrsusdolor
femineus abeat; luno cur laetum diem
te fien te ducat? paelicis ~audet suae
spectare lacrimas
HOE. 1674-77
Tanto en este ejemplo como en el referente a ANDRÓMACA, Séneca contrapone al
mismo tiempo el dolor del protagonista y el “gozo” que supone éste al enemigo. El gozo por la
desgracia ajena no es algo esporádico en Séneca (cf. TR. 596, OC. 114, 982, etc.).
Dolor fisico que obli2a a confesar~
Así dolor se convierte en un instrumento de tortura, faceta en la que no vemos a luctus
.
Luctus supone la tortura y el desazón interno de la persona, mientras que ~ incluye además
ese sufrimiento externo completamente involuntario. El dolor obliga a Hércules a confesar ante
su hijo el tormento por el que está pasando y el engaño a que ha sido sometido por parte de
DEYANIRA, es una tortura fisica y psíquica a la vez:
suppositus orbis, tam bene excideras. dolor!
cogis faterí -
HOR. 1446-47.
La utilización de este procedimiento tan cruel es propia de un tirano como LICO, pero
de ello no se libra ni siquiera EDIPO. quien no deja de amenazar a FORBAS para que confiese
quién es él el niño que recogió:
PH. Obducta longo temporum tractu moues.
QE. Fatera ne te cogat ad uerum dolor.
QE. 851 -52
Otro rey que actúa como un tirano, ante la imposibilidad de convencer razonado a una
madre. es ULISES. Es indudable la relación existente entre esta escena y la de Lico y Mégara,
H.F. 419—21:
UL. Uerberibus igni mort2 cruciatu eloquiquodcumque celas adiget inuitam dolor




La identificación entre las dos palabras es clara en el sufrimiento de HÉRCULES, cuando
su madre nos dice que su aflicción se ha convertido en locura, que se ha adueñado del Alcida,
dolor iste furor est ROE. 1407. No es que precisamente Séneca utilice este vocablo con idéntico
significado que dolor, sino que recurre a él para conseguir una especie de “gradatio”, es decir
un grado más en fuerza expresiva. Por otra parte la métrica ayuda a esta equiparación.
Es muy estrecha la relación que se establece entre la locura el amor y el fuego. Furor
lleva implicita la idea del fuego (cf. ferveo), de la inconstancia de éste, pero a su vez de su
fuerza. Furor se asemeja a dolor en que, frente a ~ su duración tiende a ser más breve, lo
suficientepara una reacción incontrolada, que lleva implícito consigo el arrepentimientoy la duda
(DEYANIRA y MEDEA). Ambas palabras son las más apropiadas para indicar la causa de una
guerra. Los actos de sangre son en su mayoría consecuencia de un excesivo resentimiento y de
una locura mal contenida. Hay que destacar del mismo modo la fuente que ha podido suponer
VIRGILIO en esta clase de expresiones, sobre todo la AE. donde el fuego, la furia y el dolor se
alían de una manera evidente.
Dolor, furor y armas
:
Esta secuencia implica una serie de palabras resultado una de la otra. Una de las
características comunes de los personajes de Séneca es la inclinación que sienten a la revancha,
en muchos casos desmesurada. El sentimiento que realmente lleva a ella es ~9I~ ya que luctus
no suele llevar consigo implicita la idea del ojo por ojo. El verdadero sabio deja ver su virtud
cuando es capaz de dominar el dolor que produce ese luctus, evitando que el primero
desencadene su demencia.
Un ejemplo de ello lo constituye la figura de AGAMENÓN, quien dirigiéndose a PIRRO
le muestra su arrepentimiento, no de haber vencido a Troya, sino de haberla arruinado y
arrasado, echando la culpa de todo ello al rencor (dolor) y a las tinieblas, en medio de las cuales
la cólera se excita a sí misma, al mismo tiempo que empuja a la acción a la espada afortunada
que una vez que se ha manchado de sangre enloquece de pasión:
coinmissa nocti quidquid indignurn aut ferum
cuiquam uid~ri potuit, hoc fecit dolor
tenebraeque, per quas ¡psese irritat furor,
zladiusque felix, cuius infecti semel
TR. 281-84
Otro personaje que resalta por su nobleza es ANTíGONA, quien intenta convencer a su
padre de que no hay ninguna culpa que alcance su alma, él es inocente incluso contra lavoluntad
de los dioses. De ahí que no haya ninguna razón para que EDIPO muestre esos arrebatos de
dolor
quid est
quod te efferarft quod nouos suffixerzt
stirnulos dolon? quid te ¡u Infemas agit
PHO. 205-07
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Unos de los defectos más patentes de EDIPO es la soberbia como mortal no admite su
propio error, ni siquiera si viene producido por el engaño de los dioses. Tan cruel es el castigo
que se impone a sí mismo como con el que amenaza a FORBAS. La locura hace que vuelva los
broches de su manto en forma de arma contra sí, ejemplo de falta de humildad de un hombre
que no acepta ni el perdón de la divinidad.
El delirio le lleva incluso a desear que sus dos hijos se enfrenten entre si y se maten2 Si
antes, al amenazar de esa manera a Forbas, se nos asemejaba a un tirano como LICO o NERON,
en este momento ese Dersonaje ambiauo que se nos antoja Edipo, se perfila como más cercano
a una MEDEA en la voluntad, a un ATREO en la maquinación de una muerte cruel, o a una
CLITEMNESTRA en el odio desenfrenado contra su descendencia:
tumet ammus ira~, feruetimmensum dolor,
malusque quam quod casus et iuuenum furor
conatur aliquid cupio, non satis adbuc
civile bellum: frater ¡u frater ruat.
PHO. 352-55
En algunos momentos muestra señales de arrepentimiento y lucidez, que hacen que le
lleguemos a considerar como un reflejo de los diversos “afectus” del hombre.
Caso aparte es el de NERÓN quien, al intenta matar a su madre hundiéndola en un
barco, fracasa, lo que le produce aún más furia y dolor, según nos dice el Coro. En él furor y
dolor se identifican de manera clara, no es capaz ni siquiera de fingir como lo hacen Medea,
Atreo, Clitemnestra y Ulises, o de intentar atraer a Octavia, como Lico a Mégara. Su crueldad
se muestra en todas sus facetas, y si no fuera por que nos situamos ante un hecho histórico, lo
calificaríamos como uno de los personajes más funestos que la mitología hubiera podido
imaginar. Por el momento ninaúnhilo en las tragedias se comporta con sus padres con la maldad
que lo hace él, rompiendo todos los esquemas de amor filial:
Fu.rít ereptam pelagoque dolet
uiuere matrem
impius ¡ugens gem¡natque nefas:
OC. 361-63
Pero no podemos acusar solamente a los mortales de tal desenfreno, divinidades como
JUNO, con su irracional ira contra HÉRCULES, son un claro ejemplo de cómo esas pasiones
humanas son extrapolables al campo de lo divino:
Errorque et ¡u se semper armatus Furor-
hoc hoc ministro noster utatur dolor.
HF. 98-99.
Furo r c amo caris e cuezicia del amo r:
Esta estrecha conexión la podemos observar en los primeros versos de la AE. cuando,
al hablamos de la destrucción de la ciudad de ELISA, se alude a un amor como su causa: durí
maano sed amore dolores! polluto, notum furens Quid femina possit V, 5,6.
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En la pregunta de TESEO podemos ver el desasosiego de FEDRA por ese amor no
correspondido. Se mantiene esa relación de dolor y furor con las armas:
Quis te dolore percitara instigat tbzor?
quid ensis late quidue ¿¿ociferatio
PHA. 1156-58
Devanira. el amor y el fueRo
:
La conexión de furor con el fuego se ha establecido a través del sánscrito “bhuráti”, de
raízparecida a ferveo. En Virgilio son muy numerosos los ejemplos en los que encontramos furor
junto con palabras relacionadas con el fuego. Del mismo modo que una imagen del gusto de
Séneca la constituirá la de la ira comparada con el fuego del ETNA (cf. PIlA. 98—101):
est aliquid .bydra peius: iratae dolor
nuptae. quia ~ tantus ¡u caelum lin~t
ardentis Aetnae? quidquid est uictum tibi
HOE. 284-86.
La equiparación de la locura de DEYANIRA con el fuego, lleva consigo implicita la
comprensión de lo incontrolable que resulta este elemento. La lefia que prende esta hoguera son
sus celos, unasveces más violentos que otras: quidmiserlanuues dolor?! z,erdis ii¡.rorem, .¡..quzd
vetas flamnmas aif? HOR. 308-10.
Medea
MEDEA no muy convencida en un principio de su venganza, trata de perdonar a su
marido haciendo recaer las culpas sobre CREONTE:
offerre pectus-melius, a melius, dolor
fisriowe~ loquere. si potest, uiuat meus,
ut ~udt,lason; si mínus, uiuat tarnen
memorque nostn muneri parcat meo.
ME. 139-42
Esta inconstancia que conileva la locura hace que el dolor sea más caprichoso a la hora
de dejar ver sus efectos, de ahí los rápidos y frecuentes cambios que se dan en el espíritu. Tal
es el estado de ánimo de MEDEA, en palabras de su marido:
atque ecce, ulso memet exiluit, furii~,
fert odia prae se: totus in uultu est dolor.
ME. 445-46
FREN.:
Entronca precisamente con la actitud irrefrenable que supone ~pr. No es nueva la
petición de una NODRIZA de que su pupila contenga ese amor en llamas, y así la de
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DEYANIRA le impele: frena dolorem HQE. 277. En el acto III al final ATREO se felicita de
que su hermano haya caídoen la trampa, y le sale al encuentro simulando estar reconciliado con
él, su resentimiento apenas puede refrenarse:
uersantur odia. uenit ¡u nostras manus
tandem Thyestes, uenit, et totus quidem.
¿¿ir tempero animo, uLr dolor frenos capit.
AG. 494-96
IMPUL9. (¡lOE.):
La aparición de esta palabra tres veces junto con 4~j~r, y no con luctus. nos refuerza aún
más lo instantáneo y repentino de dolor (fisico en este caso) del héroe, opuesto al luctus más
continuado de la madre al ver llegar la hora de la muerte de su hijo:
** * AL.EI mihz sensus quoque
excussit ¡111 nímlus imnulsos dolor.
dolor iste furor est: Herculem solus domat.
HOE. 1403-07
Esta escena es casi un calco de la misma del HP. (1039-54), en la que ANFITRION
espera que su hijo, en medio de su locura, le de muerte, y cuando ello parece ya inminente,
contempla cómo éste se desvanece de cansancio y agotamiento. Escena que sigue versos más
abajo, narrada en boca de la propia ALCMENA:
—eccelassatus malis
sopore feasas alligat uenas dolor
grauique anhelum pectus imnulsu QI2atit
.
fauete, superi. si mibi gnatum mclutum
miserse negastis, u.índicem saltem, precor,
seruate terris. abeat excuasus dolor
corpusque ¿¿¿res reparet Herculeum nouas.
HOR. 1412-18
Llega pues un momento en que esa sacudidafuerte que le provoca el sufrimiento cae de
golpe, igual que ha venido. El uso del perfectro cecidit hace incluso más puntual la desaparición
del dolor:
quanta pax habitura tulit!
haesere lacrlmae, cecidit imnulsus dolor
nobis quoque ipais, nemo periturum ¡ugemit:
1am fiere pudor est; 1»sa quam sexusiubet
HOR. 1685 ysts.
De todas las tragedias ésta es la única en la que imDulsus se mezcla con dolor, sin que
haya ni siquiera correlación en su aparición con HP..
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IMPEWJS:
Si en HOE. hallamos impulsus, en las tragedias que tratan de EDIPO encontramos
impetu. En HÉRCULES estos ataques de dolor son involuntarios resultado de alguien que expía
una culpa que no es suya. Por el contrario en EDIPO se convierten en el resultado decidido de
quien paga por un pecado de cuya culpa sólo él está firmemente convencido, y por la que se
impone los castigos más crueles. Por muy valerosa y estoica que parezca la actitud del tebano,
no deja de estar caracterizada por cierta pasión desenfrenada. Muestra un temor al dolor
comparable al de HÉRCULES o incluso mayor, pero sin embargo su comportamiento carece de
lo más importante, la ~ lo que le lleva a una cierta demencia:
ni? quaero: dextra noster et nuda solet
bene animus uti-dextra, nunc toto impeiu
toto dolore~, ¿¿iribus totis ueni.
PHO. 154-56
Tanto es así que no siente dolor alguno por el destino de sus hijos. Si HÉRCULES, una
vez que vuelve a la cordura, se duele de la matanza que ha hecho contra su~~ propia descendencia,
Edipo, por el contrario, hace caso omiso de las súplicas que le dirige ANTíGONA, encaminadas
a que mire por la suerte de sus dos hijos:
ANT. Mitte uiolentum lmpeúim
doloris ac tepublica exorent mala
auctorque placidae liberia pacia uem.
PHO. 347-49
Es decir si el Alcida es capaz de soportar ese impulsus doloris, Edipo no hace sino
dejarsellevar por la ley que le impone su impetus doloris. Es más, se puede incluso decir que los
nombres de las dos tragedias están trastrocados, a OE. se le podría titular muy bien “Oedipus
Furens”, ya que a éste la locura no se la envía una diosa por la fuerza, sino que se la impone él
de una manera voluntaria. En resumen si la desgracia del hijo de Anfitrión es el simbolo del
destino humano contra el que no se puede luchar, la desdicha del rey de Tebas es propia del que
se deja llevar porlos oscuros derroteros que le dicta la aflicción, aunque es verdad que EDIPO
no llega a los extremos de ATREO.
RECIO: (lo irrefrenable de la venganza conyugal).
Llegamos a una de las palabras claves que nos dan a entender mejor la semántica de
dolor frente a luctus o a cura. Nos encontramos anteun uso metafórico de relimen aplicado al
campo de la filosofla (cf. Lucr. III 95. Sen. Ira III 25-4, Epist. 94-67, 16-3). CLITEMNESTRA
constituirá uno de esos ejemplos claros de lo ingobernable de las pasiones humanas, una vez que
ha soltado de su mano el timón, proinde omisi resimen e manibus meis AG. 141, ~e muestra
dispuesta a marchar según sus palabras, c¿uocumciue me ira. ~uo dolor. guo spes feret AG. 142.
OCTAVIA viene a añadir un matiz, el de aquella persona nacida ya con un generosus ardor, es
decir una predisposición al furor, que viene por naturaleza de la poropia familia.
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animum dolentis nostra solatur fides
pietasque frustra: ulncit im.rnitis dolor
consilia nostranec rezi mentis potest




Verbo que implica una carga que no se puede sorportar. SÉNECA advierte a NBRON
de la posibilidad de que dolor del pueblo no aguante una boda como la que planea:
Uix sustinere possit hos thaia.nios dolor
uldere poput4 sancta necpietas smat.
OC. 579-80.
¡JIS:
En PHO. 156 hemos visto cómo EDIPO afirma toto dolare. uinl,us totis ueni, hay pues
una equiparación entre dolor y esa fuerza de la que se sirve, no sólo psíquica, sino también fisica.
Por consiguiente uis se presenta como el resultado materializado de ese resentimiento
encaminadohacia la acción. ¡Jires es efecto pero a la vez causa de un nuevo dolor, es un circulo
vicioso, como el de la propia venganza. Un dolor que es a la vez causa y efecto de la tristeza,
de la ira y del duelo, sentimientos en los que se apoya la protagonista para resarcirse del odio
a su marido. Es algo contra-natura, y portanto capaz de complementar, de un modo instantáneo,
esa tendencia innata a la violencia:
Natu¡~ uires non dedit tantas tibi.
Dolor ira maeror miseriae luctus dabunt.
OC. 176.
Del mismo modo en OC. 54 ya nos había dicho lanodriza al referirse al dolor de Octavia:
malis uires cavit. Toda esa llamarada de pasión explica no sólo las acciones individuales, sino
también la historia de los pueblos. De ahí el miedo de ULISES a que pueda sobrevivir
ASTIANACTE, semilla de un líder en potencia que puede liberar de nuevo los ejércitos de Troya
contra los griegos. Detal manera dolor se viene a erigir comojuez de las acciones humanas, en
opinión de ULISES, de una manera injusta:
sic maje relictus igne de magno cinis
¿¿¡res resumit. Est quidem ¡ulustus dolor
rerum aestimatoz6: si tamen tecum exigas,TR. 544-46
Sortis humanae
.
Ese dolor que toma de nuevo fuerzas de una manera exagerada es patente en MEDEA:
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Pauet anirnus, horret: magna pemicies adest.
¡uimane quantum augescit et semet dolor




En el diálogo que mantiene el CORO con HÉCUBA al principio de la obra, éste exhorta
a golpearse el pecho con las manos en señal de dolor por su situación:
1am nuda uocant pectora dextras.
Nunc, nunc ufres exprome, dolor
Rhoetea sonent litora planctu,
habitansque cauis montibus Echo
TR. 106-109
Parte lírica en la que vendría mejor la utilización de luctus al tratarse de un llanto de
muerte, sin embargo la relacción vires-dolor es más fuerte que la de vires—luctus
.
FLAMMA~
Quizás donde se pueda establecer una relación más clara entre fiamma y 4~r sea en
HOE. sobre todo con oraciones interrogativas e imperativas, a la hora de expresar el dolor
femenino. En las palabras de la NODRIZA a DEYANIRA hay un quiasmo en encabalgamiento
en el que flamma y dolorem se complementan. Los imperativosno hacen sino aumentar el valor
afectivo de estos versos:
haec ira satis est. NUT. Pectoris saniparum,
alwnna, questus comprime et flammas doma;
frena dolorem. corilugem ostende Herculis.
HOE. 2 75-77
Construcción muy parecida es la que encontramos en los consejos que le da la nodriza
a IOLE, al tratar de convencerla para que se acomode a su nueva situación. Se repite del mismo
modo el quiasmo y el encabalgamiento en el que dolorem no sólo ocupa el mismo lugar, sino que
además está en el mismo caso:
NUT. Quid ipsa fiarmuas pascís et uastum foues
nitro dolorem? misera, quid cassum times?
dilexit bien: nempe cum staret parens
HOE. 351 y sts.
De igual modo, volviendo de nuevo a DEYANIRA, Séneca recurre ahora un paralelismo,
para describimos cómo la protagonista intenta reanimar su ira:
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1am cessat ira - quid míser langues dolor?
perdis furorem, coniugis sanctae fidem
m¡hi reddis iterum. Quid ¿¿etas fiammas ah?
HOR. 308-10.
Medea y Clitemnestra
La alusión simplemete a affectus da un aspecto más general a una serie de sentimientos
contradictorios de MEDEA:
Flammata facie, expiritum ex alto citat,
proclamat, oculos uberí fletu rigat,
renidet: omnis speclmen afl~cius capit.
ME. 387-89.
Por lo que se refiere a CLITEMNESTRA se nos va a añadir una más de las
características de dolor, ajena a luctus, la del temorque lleva consigo la idea de la precipitación:
quod ratio non qwt, saepe sanauit mora.
CL. Malora cruciant quam ut moras possim pati;
flammae meduilas et cor exuruntmeum;
mL~tus doloil subdidit stimulos timoz
AG. 130-33
Así dolor va a implicar una cadena de pasión, impetu, precipitación, irracionalidad.
desenfreno, inmediatez, fuerza más fisica que racional, ardor etc. Cadena en la que todos sus
eslabones se conectan dentro de una relación causa efecto, no siendo necesario en absoluto que
todos ellos se den al mismo tiempo para que los resultados sean más o menos parecidos.
Soberanos soberbios e intransiRentes
:
No cabe duda de que otra manera de relación entre las llamas y el dolor va a ser la
tortura, prueba que ANDROMACA está dispuesta a soportar con tal de salvar a su hijo:
AN. Propone fiammas, uulnera et ditas mali
dolona artes et famem et saeuam sitlm
¿¿ariasque pestes undique et ferrum ¡uditum
TR. 582-84
Sénecaextiende aún más el campo de los tormentos que ha propuesto ULISES. También
en AG. 988 oimos a EGISTO aumentar el número de estas torturas con la de la cárcel, obstrusa
caeco carcere, y con per omnes torta poenarum modos 989. Podemos pues observar en algunos
pasajes una excesiva tendencia de nuestro autor por lo macabro y lo esperpéntico.
Esta combinación del imperativo con sustantivos que indican fuego, hambre y crueldad.
se deja ver también en las palabras de NERO N, cuando se enfurece por la revuelta del vulgo el
dia de su boda con POPEA. Se muestra dispuesto a vengarse de un pueblo que pagará su osadia
con las llamas, la miseria y el hambre mezclada con el duelo:
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rulnae noxium populum premant
turpisque egestas, saeua curn luciu lames
.
OC. 832-33
Versos en los que ese luctu conlieva un grado más de dolor es el hambre acompañada
del sufrimiento por los muertos que ésta provocará. Mientras que en el primer ejemplo dolor
supone meramente un simple instrumento para hacer hablar, en este segundo luctu implica algo
más duradero y profundo. Dolor se perfila como algo más pasajero, instantáneo, pudiendo
desembocar o no en la muerte, mientras que luctus deja adivinar la muerte segura de alguien.
ARDOR:
Es de resaltar la estrecha conexión que guarda este elemento con el resentimiento
femenino. En este sentido Séneca se acerca más a Ovidio que a Virgilio. Nos situamos pues
dentro de los tópicos de la poesía amorosa en los que el fuego y las llamas entran a jugar un
papelmuy importante. Pero quizás una de las características que diferencialas pasiones amorosas
de nuestro autor de las de los demás es esa tendencia a la excesiva enumeración, que le lleva a
caer en pleonasmos y hendiadis (verso 100), dentro de un sentido exageradamente dramático:
Sed malor alius ¡ucubat maestae dolor.
non me quies nocturna, non altus sopor
soluere curia: aLitur et crescit malurn
et arde¿¡utus qualis Aetneo ¿¿apor.
PHA. 99-102
En estos casos el amor viene a ser sinónimo de cura. palabra que caracteriza sobre todo
el estado de ánimo de FEDRA. De ahí el amplio campo de dolor incluido dentro de los affectus
del hombre y que abarca desde cura a luctus, pasando por labor, aerumnae, etc.
Utilizael mismoprocedimiento en DEYANIRA. Si antes elmensajero equipara a EDIPO
con un León, ahora la nodriza va a comparar a DEYANIRA con una tigresa, furiosa de celos
por IOLE:
¡ucumt, errat, sistit, ¡u ¿¿ultus dolor
processlt onmis, pecton paene Intimo
nOii? est relicturn; fietus insequitur minas.
contenta uultu: nunc mardescunt genae,
pallor ruborem pelllt et formas dolor
errat per onmes; quetitur implorat geiziit.
HOR. 24 7-53
Observamos claramente como se establece un circulo semántico (a modo de Ring
Composition) al principio y al final. Todo ello de una manera muy artificial y efectista en la que
además juega un papel muy importante la aliteración en ~ Y, como fórmula matemátict,
Séneca recurre a lo mismo en el desasosegado amor de MEDEA, cuando nos dice: semet dolor 1
accenclit ME. 67 1-72.
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Una de las razones por las que NERÓN pretende deshacerse de OCTAVIA viene
motivada por ese circulo vicioso de rencor y revancha que provoca dolor. Hemos visto en TR.
544 cómo ULISES temía a ASTIANACTE como germen de la nueva estirpe de Troya, del mismo
modo Nerón teme a Octavia como sobreviviente de otro viejo linaje que puede tomar nuevas
fuerzas.Así el emperador confiesa claramente sumiedo de que la ira de la hija de Claudio decida
tomarsejusticia, tandem Quod ardena statuit ulcisci dolor OC. 543.
Ese elemento activo que representa dolor frente a luctus lo convierte en el medio ideal
para lavenganza, del mismo modo que Virgilio nos representa a RUTULO, deseoso de revancha,
duris dolor ossibus ardet (AE. IX 66), en el momento en que intenta atacar el campamento
de ENEAS.
AESTUS:
No acompaña muy frecuentemente este sustantivo a los expresiones de dolor. Mantiene
su significado de calor ardiente, pasión, pero al mismo tiempo conlleva algo de agitación, de
incertidumbre, propia de esa imagen que compara los sentimientos humanos con el oleaje del
mar. ~Hacesu aparición en el momento en que FEDRA recobra su consciencia y al ver a
HIPOLITO decide declararse ante él:
Quis me doloil redidit atque aestw graues
repon¡t animo? quam bene excideram inibi!
PHA. 589-90
También HÉRCULES cuando se siente cerca de la muerte y aliviado del dolor nos dice:
tam bene excideras, dolor! (HOE. 1446).
SAEUUS:
Después de todo lo dicho, no es extraño que un adjetivo que deba acompañar de vez en
cuando a dolor sea saeuus. propio de una ira que pretende provocar sufrimiento. Así podemos
observarlo en compañía de contextos muy expresivos, donde se combinan las reacciones más
extremas, como lo es la secuencia ira, dolor y odio, esta vez en la boca de JUNO:
non sic abibunt odia; wuaces a et
ulolentus iras animus et saen olor
aetema bella pace sublata geret.
HE. 27-29.
Unindicador parecido de desmesura lo representa la actuación de DEYANIRA, incapaz
de adaptarse a las circunstancias, donde el sustantivo odium se sitúa dentro de una
contraposición muy clara:
libet ire la enses. NUNT. Mafor admiaso tuus,
alumna, dUlor est; culpa par odium exigat.
cur saeua modicis statuis? ut laesa es, dole.
HOE. 444-46
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JUNO y DEYANIRA son pues la causa de que una héroe de las características de
HÉRCULES, capaz de soportar el peso del mundo, no pueda sostener ni el de sus rodillas:
CHO. Quid non poss¡t superare dolor?
quondam Getico durior Haemo
nec Parrhasio lentior axe
saeuo cessit membra dolon
HOE. 1279-82
Volvemos de nuevo a la contraposición entre HÉRCULES y EDIPO, uno víctima de un
dolor que no quiere que incida sobre los demás, el tebano como un fiero león de Ubia, que
recorre lleno de rabia el campo, echando espuma por la boca e intentando hacer recaer su
amargura incluso sobre sus hijos. Reflejo ello de una contraposición entre el sabio y el hombre
que no sabe soportar los avatares del destino:
sudor per artzzs, spu.mat et uoluit minas
ac mersus alte magnus exundat dolor.
secum ¡pse saeuus grande nescioquid parat
OE. 923-25
MINAE
En HOE. siempre que se establece la relación entre dolor y minae se hace en boca de
DEYANIRA, dolida por la traición de su marido. Sus amenazas buscan, como ya es natural en
protagonistasde la tragedia (Medea, Atreo), algo que pueda estar acorde con su ira, no haciendo
sino repetir modelos de las otras obras:
commoda effigiem mihi
parem doloir non ca¡~it pectus minas.
HOE. 265-66
Sentimiento reflejado de igual manera en HOE. 249-252, HOE. 307—309.
En cuanto a MEDEA podemos observar una actitud semejante: omnis sDecimen affectus
capít./ Haeret: minatur 389. Sobre EDIPO cf. OE. 923-24.
MErus, TIMOR, PAUOR, TREMOR, HORREO:
Ante todo cabe hacer una diferencia semántica entre estos términos:
-METUERE: se dice de un miedo que viene de la comprensión del peligro que conileva una
cosa y que presupone un medio para evitarlo. Comporta además un temor al futuro
.
-TIEMERE: es el espanto que provoca angustia y que proviene del reconocimiento de la
propia debilidad y cobardia de la persona. Ueva por otra parte implícita la idea del temor a un
peligro i,resente
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-PAUERE: Cicerón nos dice que pavor est metus loco movena mentem, es un miedo que
perturba el espíritu haciéndolo vacilar, tener miedo y desanimarse.
-TREMERE: simplemente temblar de miedo.
-HORREO: se dice propiamente del hecho de ponérsele a uno los pelos de punta por el
pánico.
Es frecuente si no la equiparación del temor y el dolor, sí al menos una intima relación
entre estos dos conceptos. Equiparación que observamos muy clara en palabras como las de
TIESTES:
terror oberrat, subitos fundunt
ocuil fietus, nec causa subest.




Esta sinrazón del llanto nos la ha expresado ya anteriormente en TH. 943-44: Quid fiere
iubes,/ nuila sur~ens dolor ex causa
.
El CORO se presenta tras la reconciliación de los dos hermanos, alaba a ATREOpor ésta
y, para simbolizar la paz y tranquilidad reinante, utiliza la metáfora de las barcas en un mar
sosegado (como antes lo ha hecho en PIlA, al hablar de la Edad de Oro). Sin embargo nos
advierte que, tras los momentos de placer, inmediatamente vienen los de dolor como en una
tempestad:
Nuila sora longa est: dolor ac ¿¿oluptas
¡uuzcem cedunt; breuior uoluotas
TH. 595-96
Por muy fuerte que parezca la neutralización de dolor y luctus en este contexto del
miedo, podemos observar algunas diferencias. Por ejemplo en la descripción que nos hace TESEO
de los infiernos, dolor se emplea en unosversos más propios de luctus por su sentido macabro
y de muerte. Sin embargo encontramos frendens dolor, el sustantivo acompañado de un participio
de presente que indica actividad. un “rechinar de dientes”. Mientras ater luctus no es más que
un epíteto que viene a incidir sobre el carácter lúgubre y funesto de luctus. Es decir, frente a la
ira contenida de ~ que intenta desbordarse, observamos la pasividad del adjetivo ~!~:
Meius Pauorque, Funus et frendena Dolor
aterque Luctus sequitur et Morbus tremens
HF. 693-94
La yuxtaposición de elementos de carácter negativo, en boca de TESEO no es exclusiva
de esta obra, cf. PIlA. 851—52, luctus et lacrimae et dolor.! in limine ipso maesta lamentatio
Un pasaje muy parecido es la descripción de los males que EDIPO trata de imponerse
a sí mismo mediante el destierro. Se repiten las palabras principales, incluso a dolor se le ha
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añadido un adjetivo más fuerte rabidus, propio de una semántica más cercana a lo incontenible
e irracional. Pero esta vez ater acompaña a pestis, muy relacionado con luctus
:
Ulolenta Fata et horrídus Morb¡ tremor,
Maciesque et atra .Pestis et rabidus Dolor,
mecum ¡te, mecum. ducibus his utí libet.
OE. 1 659-61.
Hay que advertir que el temor en muchos contextos es meramente un paso al dolor, un
elemento de éste, por lo que en los “clímax” las palabras que se refieren al miedo van delante
y como culminación de éste las del dolor seposponen, cf. ME. 670-72. Asimismo el sufrimiento,
tal es el caso de DEYANIRA, acarrea en el momento de su venganza un castigo digno de
espanto, en ciertos casos equiparable al miedo que se tiene:
-o nuila dolor
contente poena, quaere suppl¡cla horrida,
incogitata, infanda, Iunonem doce
HOR. 295-97
En algunos de estos versos se nos pone en relación horreo-horridus y doleo-dolor, de
HÉRCULES se nos dice non horreat (estilo indirj”, non “dolet. Hay que señalar que ~
conlleva lo inmediato, el espanto que hace a uno erizarse el pelo súbitamente. Esto concuerda
muy bien con el sentido que muchas veces (no siempre) adquiere ~ esa carga instantánea
de sufrimiento que hace actuar frenéticamente:
Ulden ut laudis conscia uLrtus
non Lethaeos horreat amnes?
pudet auctons, non morte doleL~
HOR. 1207-9
Se da también el caso en que el temor provoca un resentimiento, que impide actuar,
seanis dolor, propio de los c9bardes. Un ejemplo de ello es la actitud que toma el vulgo de Roma
ante las injusticias de NERON:
cessat pietas dum nostra graui
compressa metu segnisque dolor.
Ubí Romaul uis est popuh
fregit diros quae saepe duces,
OC. 674-77.
Solamente cuando se pierde el temor a la muerte se empieza a actuar de acuerdo a lo
que exige la uirtus. La postura de ANFITRIO N es propia de sabio, quien no tiene miedo a las
dificultades de la existencia pero que no está dispuesto tampoco a un sufrimiento inútil, porlo
que no le importa suicidarse:
AM. Nibil rogamus: noster ¡u tuto est dolor.
natum potes seruare tu solus miii,
eripere nec tu; maximum euasf metum:
HF. 1302-04
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Lo macabro y lo funesto
:
En este apartado adquiere clara preponderancia luctus, ya que este tipo de miedo lleva
la mayoría de las veces implícita la idea de la muerte. Así entre los prodigios que narra
CREONTE a la vuelta de DELFOS, se nos presentan horror y luctus. En este caso horror va en
el mismo contexto que luctus, porque si éste es un dolor fuera de lo normal, horror es al mismo
tiempo que un miedo espontáneo, un miedo fuera de lo corriente, manifestado en el exterior
fisicamente, muy propio para las esperpénticas expresiones de quienes habitan los infiernos:
tum toruaErinys sonuit et caecus Furor
Horrorque et una quidquid aetemae creant
celantque tenebrae: Luctus auellens comam
OE. 590-92
Trata JUNO de desencadenar todas las iras y furias contra HÉRCULES, entre ellas
MEGERA. En estos versos horrendum viene dotado de un sentido fisico y psíquico, la fealdad
fisca de quien se describe concuerda con su fealdad espiritual, luctifica mann proclive a causar,
al mismo tiempo que espanto, la muerte:
Incipite, famulae Ditis, ardentem cltae
concutite pinum et agmen horrendo>» anguibus
Megaera ducat atque luctifica manu
uastam rogo flagrante corr¡piat trabem.
HF. 100-3
La aparición en sueños de la sombra de su hermano, unas veces envalentonado contra
Nerón y otra tembloroso, provoca en OCTAVIA toda clase de reacciones: temblor, vacilación,
miedo. Estos sentimientos, dado el contexto en que tienen lugar, son más propios de luctus, ya
que la idea de la muerte y del llanto que ésta produce son sumamente patentes:
ulolentus ensem per latus nostrum rapit.
tunc tremoret ingens excutit somnos pauor
renouatque luctus et metus miserae mihí.
OC. 122-24
Pero ese miedo, tanto por el presente como por el futuro, invade la vida de la
protagonista de tal manera que hace imposible una manifestación fisica del dolor. Tenemos un
timor prove~ente de una debilidad interna que la agobia constantemente y que de vez en cuando
se convierte en un metus más o menos controlable:
me crudeli sorte parentes
raptos prohibet lugere timor
fratrisque necem defiere uetat,
OC. 65-67
AdvierteYOCASTA a su hijo POLINICES que si él mata a ETEOCLES llegará a llorarlo.
Es un temor que tiende al futuro, al ser incierto qué es lo que pasará entre los dos hermanos:
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cum ulceris, lugebis. infaustas age





Cura se sitúa a medio camino entre ~g~r y luctus. De CURA se nos dice que est in
conservatione bonorum. La posición de EDIPO y TIESTES hace que ambos estén
constantemente renovando sus miedos y preocupaciones. Son dos obras en las que de un modo
claro domina el miedo junto con un exagerado sufrimiento. Los dos simbolizan al hombre
culpable, pero ansioso de perdón yjusticia. Representan nuestras malas acciones y al ser humano
sometido por su pasado que encara con temor el futuro.
No dejan traslucir lavalentía de un héroe como HÉRCULES, símbolo del sabio, pero
sí ponen su esfuerzo en volver a emprender ese camino de virtud del que un dia se desviaron.
No comprende Edipo cómo puede ser el responsable de la muerte de su padre, según vaticinan
los oráculos, agitando su espíritu en un mar de dudas:
Curas reuoluit animus et repetit metus.
ob¡sse nostro Laium scelere autumant
OE. 764-65
Unas de las característicasmás comunes de TIESTES es su Dauor, que lleva implícito una
vacilación e indecisión a lavez que un timor por el presente y un metus por el futuro, prototipo
del hombre inconstante, que funciona por impulsos anímicos más o menos elevados:
Pectora longis hebetata malis,
1am solicitas ponite curas.
fugiat maeror fugiatque pauor,
fugiat trepidi comes exilil
TH. 920 y sts.
UINCO, LUCHA ENTRE EL DOLOR Y EL HOMBRE:
En las tragedias se establece pues una lucha dentro del personaje entre su fortaleza
interna y las circunstancias externas que ha de soportar. Nohay ni que decirque la victoria ante
el dolor es algo imprescindible en la conducta de todo héroe trágico. De ahí que muchas veces
la actuación del protagonista dependa de su capacidad de hacer frente a este sufrimiento:
Octavia
OCTAVIA, como otra JUNO en la tierra (según las palabras de la nodriza), debe hacer
frente a su sufrimiento con nobleza:
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soror Augusti coniunxque, graues
unce dolores.
OC. 220-221:
Antes ya la NODRIZA le había recordado esto mismo: vassa est símiles ipsa dolores
!
reRina deum (OC. 20 1-204.). Esta alusión al dolor de la reina de los dioses la oímos también en
los primeros versos de la AE. 1, 9: c¡uidue dolena reaina deumtot uoluere casus 1 Cabe notar
que el dolor de JUNO conlieva consigo la mayoría de las veces la venganza, ya fuese contra
ENEAS, HÉRCULES, etc. Si se compara la resignación que debe mostrar Octavia con la de Juno,
se podría perdonar el gran deseo de venganza de la hija de Claudio, propio de la manera de
actuar de una diosa.
Se trata de una pugna entre su sufrimiento y su capacidad de hacerle frente con la razón,
como se puede deducir de los versos 52-53: uincit inimitis dolor ¡ consilía nostra ... La
NODRIZA en 2 13-14 le trae a la mente cómo el dolor de HÉRCULES, reprimido y llevado con
sabiduría, consiguió vencer el yugo de servidumbre que le imponía JUNO:
Vlcit sapiens tamen obsequium




ANTIQONA del mismo modo recuerda a su padre su antigua valentía, la cual no se
dejaba quebrantar por adversidad alguna:
at hoc decebat roboris tanti uirum,
non esse sub dolore nec uictum malis
dare terga,~ non est, ut putas, uirtus, pater,
timere uitam, sed malis ¡ugentibus
obstare nec su uertere ac retro dare.
PHO. 190.
OCTAVIAy EDIPO no saben afrontar la situación que les agobia, pierden enseguida la
confianza en si y en los dioses, incapaces ambos de hacer frente a un destino que se impone a
su consilium y a su ratio
.
La maldición del padre se extiende a los hijos, y POLINICES. venza o no venza a su
hermano, no logrará superar jamás el dolor que su muerte le producirá, al final de todo tendrá
que llorarlo. Es el mismo círculo vicioso, un miembro de la misma familia hace derramar la
sangre de otro, si antes lo fue Edipo, ahora toca convertirse en asesinos a sus hijos, en un
irremisible duelo fratricida. De ahí las palabras de YOCASTA a POLINICES:
¡u quo execrandura uictorad.mittit nefas,




Hércules y la resistencia a las dificultades
:
Personaje diamentralmente opuesto a los dos anteriores. Tanto EDIPO como OCTAVIA
representan dos personalidades completamente abatidas por ese dolor interno al que no son
capaces de sobreponerse. HÉRCULES por su parte es el símbolo del hombre que se cae y se
vuelve a levantar, resignado ante la crueldad de los dioses. No quiere decir que no sufra los
tormentos del dolor, así HILO comunica a su madre el inmenso sufrimiento que experimenta
el Alcida a causa de la túnica envenenada de NESO:
urit lues nescioqua,~ qul domuit feras,
¡Ile he ¡¡ictor uinciturmaeret dolet.
HOR. 752-53
Su valentía se le da ya por supuesta. La nodriza trata de animar a DEYANIRA
prediciéndole que Hércules vencerá como venció los demás trabajos:
NUNT. SI noui Herculem,
aderit cruentiforsitan ¡¡ictor mali
dolorque fractus cedet A)cidae tuo.
HOE. 911-13
Pero la que va a resultar derrotada a la hora de la verdad. según las palabras de Hilo
a Hércules, es la propia DEYANIRA occidit dextra tua/ tuo dolore HOE. 1465-66. La última
víctima del Alcida será precisamente su propia mujer, podemos decir que muere matando, y otra
vez es dolor el responsable indirecto de esta muerte, como el de JUNO lo fue de MÉGARA y
sus hijos. Aunque es verdad que el héroe llegará a superar sus sufrimientos, no deja sin embargo
de haber un momento en el que prefiere los castigos más horrendos a lo que está padeciendo:
imploret orbis, si qua nascentur mala
nascatur alius: undique ¡ufelfr caput
mactate saxis, ¡¡incite aerumnas meas.
HOR. 1329-31.
Esto no recae en su demérito, ya que la valentía no depende de la resistencia ante los
sufrimientos fisicos. No es más valiente un hombre que resista más que otro los efectos de una
carga, sino que ello depende de cómo la sobrelleve interiormente y sobre todo de la importancia
que se le conceda. Además, si el ser humano no sintiese esa aflicción no adquiriría valor su
esfuerzo ante ella.
Troyanas
En IR. no sólo se lucha contra el dolor sino que, al contrario que en las tragedias
dedicadas a HÉRCULES, se anima a manifestarlo. La única victoria aquí la supone el hecho de
vencer el propio llanto, es HÉCUBA la que exhorta al coro de troyanas a llorar por la
destrucción de su ciudad y sus desdichas presentes:
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placet hic habitus, placet:
Troada turbam.
Iterum luctus redeant ueteres,
solitum fiendi uindte morem:
TR. 95-97.
Se trata de un drama protagonizado por unas mujeres dolore uictae, pero no por su
propia cobardía, ya que muestran valor en medio de su desdicha. Su dolor es más un
resentimiento contra los griegos, que propia debilidad. No se puede decir que sean heroínas de
la talla de HÉRCULES, pero no llegan a hacer recaer su desgracia sobre los demás, como lo
hace EDIPO, y luchan por mantener su propiauirtus ante lo inevitable. No dejamos de encontrar
cierta contradicción con las propias palabras de HÉCUBA cuando versos antes nos dice en el
prólogo:
Sed quid ruinas urbis euersae gemis,
uiuax senectus? respice ¡ufelix ad hos





Pectus no es sino la manifestación externa del corazón si lo tomamos como una
metonimia, el continente por el contenido. Nos encontramos ante un sufrimiento en muchos
casos relacionado con la idea de la muerte, pero de una manera un poco especial. No se trata
de una aflicción sosegada sino desfogada. Ello se plasma en el gran número de sustantivos
apropiados para este desasosigo, telo, ~ non est modus, furiose, furens, concita, lacrimas
uires, ~ que encuentran su paralelo en verbos que aludean a la fuerza y a los golpes, ferro
obvium offerre. ferit nuda uocant pectora dextras, ciuatit
Se trata de una violencia con claros efectos teatrales, donde lo trágico se exagera de un
modo excesivo. Contemplamos pues a ANFITRION, pidiendo que su propio hijo le dispare un
dardo que le cause la muerte:
uluax senectus? si piget lucius, habes
mortem paratam - Pectus en teJo indue,
HF. 1027-28
La locura constituye la respuesta de MEDEA a la sumisión de JASON frente a
CREONTE, a quien su marido debió ofrecer la vida antes que traicionaría a ella:
debuit ferro obvium




A la hora de lamentar las desdichas de CASANDRA ni los sacerdotes de CIBELES11podrían hacerlo del modo adecuado, quienes en señal de duelo por el Frigio Atis, excitados
golpean fieramente sus pechos. La exageración del sufrimiento no deja de seguir adoleciendo de
cierto efecto de artificiosidad y melodrama:
quae turritae turba parenti
pectora rauco concita buxo
ferit ut Phryum lugeat Attin.
non est lacrimis, Cassandra, modus,
AG. 688-91.
En la narración de FILOCTETES sobre los últimos momentos de la vida de HÉRCULES,
se alude al llanto de la madre que se golpea los pechos en señal de dolor, al tiempo que su hijo
le reprocha las lágrimas que está derramando. Podemos observar además de una cierta demencia
una gran ansiedad:
Ingemuit omnis turba nec lacnmas dolor
cuiquam remisit. mater ¡u luctum furens
diduxit auldum pecius atque utero tenus
HOR. 1667-69:
Dentro de la misma línea, HÉCUBA exhorta a la troyanas a desbordar su penamediante
golpes en el pecho:
1am nuda uocant pectora dextras.
Nunc, nunc uires exprome, dolor
TR. 1 06-07.
En HOE., al hacer presa del héroe el dolor, éste somete su pecho y corazón a un
tormento propio de la agonía:
ecce lassatus malis
sopore fessas alligat uenas dolor
grauique anhelum pectus impulsu quatit.
HOR. 1412-15.
Ya del suplicio de HÉRCULES se ha dicho antes: in uultus dolor! processit omnis
.
pectorí paene intimo! nihil est relictum HOE. 247-49.
Pectus. cura
:
Términos que guardan una conexión muy estrecha, sin que advirtamos en ellos la
violencia manifestada por los anteriores. Hay una idea que suele rondar todos estos ejemplos en
los que estos dos vocablos coinciden, a saber, la incesante preocupación de los poderosos, cuyo
espíritu no puede estar nunca tranquilo debido a los avatares del propio poder. Ni siquiera el
sueño, que logra calmar las preocupaciones, consigue liberar el corazón de los poderosos, tal
como canta el coro de las mujeres de Micenas:
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non nox illL~ alma recessus
praebet tutos,
non curanzm somnus domito?
pectora soluit.
AG. 73-76
De igual modo el coro de mujeres de Etolia, al llorar las desdichas de DEYANIRA,
insiste en lo mismo:
pectora paupersecura gerit:
HOR. 652.
TIESTES se nos presenta como un claro ejemplo de infortunio y de la adversidad del
poder, Pectoralonais hebetata más.! iam solicitas Douiite curas TH. 920-21.
JASÓN, agobiado, al igual que TIESTES, por innumerables males sólo ve en sus hijos el
consuelo a una vida tan cargada de aflicción (hoc ~erust Dectonal cudsleuamen ME. 547-48).
La nodriza de FEDRA muestra un corazón abrumado por los innumerables males que se han
cernido y que lo siguen haciendo sobre la casa de TESEO, a la que la fortuna no ha dejado de
hostigan
NVT. Per has senectae splendidas supplex comas
fessumque cuna pectus et cara ubera
precor, furorem siste teque ipsa adiuua:
PHA. 246-48.
UULTLTS:
Dolor y uultus (más pasión que tristeza):
Existe una separación muy clara entre el sentimiento que se muestra y se guarda en el
interior de cada ser, pectus, y la manifestación externa de éste en las expresiones del rostro,
uultus. Para describimos el sufrimiento de HÉRCULES se nos dice: in uultus dolor! Drocessit
omnis. pectori paene intimo! nihil est relictum
.
En este dolor interior con repercusión externa toman parte también los celos de las
esposas, engañadas por sus maridos y cuyo resentimiento deja claras huellas externas. Tal es el
caso de CLITEMNESTRA, a quien la nodriza advierte AG. 128: licet ipsa sileas. totus in uultu
est dolor. Palabras parecidas a las de JASÓN cuando nos describe los celos de su mujer, ME.
446: fert odia prae se: totus in uultu est dolor. En DEYANIRA podemos advertir un estado de
ánimo similar al de las anteriores protagonistas, HOE. 250—53. Apasionado asimismo es el odio
de OCTAVIA hacia su esposo, según las propias quejas de éste. También en este caso el
resultado del dolor desemboca en la venganza:
mardfesta quamuis r>ectore insociabil
uultuque signa proderent odium mei,
tandem quod ardens statuit ulcisci dolor-
OC. 54 1-43.
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Nos hallamos pues ante un resentimiento que trata de salir como un volcán ardiente y
que se trasluce en la expresión de la cara (tal es el significado etimológico de uultus). Es algo
que no se puede apagar.
Luctus y uultus (más tristeza que pasión):
Dejamos ya el campo del amor y de los celos y pasamos a otro más terrible como es el
de la consumación de aquellas venganzas que el sufrimiento provoca. Se trata ya de una aflicción
muy diferente, que se relaciona con la muerte, como se trasluce en los siguientes ejemplos:
Se pregunta el coro, con elque termina el acto III, por qué viene el mensajero con rostro
dolorido y lleno de lágrimas, iniciándose con ello, en el acto siguiente, el funesto relato de la
muerte de Hipólito:
o uane pudor falsumque decus!
Sed quid citato nuntius portat gradu
r¡gatque maestis lugubrem uultum genis?
.HA. 989—90
Al llegar el primo de Aga~ienón a la corte de éste, con gran asombro halla a ELECTRA
sumida en la aflicción y el duelo
Quaenam ¡sta lacrimis lugubrem uultum r¡gat
pauetque maesta? regium agnosco genus.
AG. 922-23
Cuenta PIRRO anteAGAMENON las hazañas de su padre y las numerosas muertes que
éste causó, entre ellas la de MEMNON, que produjo un inmenso dolor a su madre, la Auror~,
cuyas lágrimas se transformaron en las gotas de rocío visibles todas las mañanas en los campos
iacuit peremptus Hector ante oculos patris
patruique Memnon, culus ob luctumparens
pallente maestum protulit uultu diem;
TR. 238-40
LA IDEA DE LA MUERTE Y DEL DOLOR.
Funus
:
Funus hace referencia a la muerte, pero especialmente al momento del funeral y a toda
la solemnidad que éste implica, donde la manifestación del luctus sobrepuja a la de dolor. La
relación de éstas palabras se estrecha aún más en el cuadro de la terrible peste de Tebas
qu¡u luc*u ¡u ipso luctus exoritur nouus,
suaeque ch-ca tk¡nus exequiae cadunt.
QE. 62-63.
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En un acto de autosuficiencia moral, CASANDRA exhorta a las Troyanas a que lloren
por sí mismas, ya que ella sola se basta para lamentar sus propias desgracias, entrelas que ocupa
un papel importante la muerte de los suyos:
Cohibete lacrimas onme quas tempus petet,
Troades, et ipsae uestra lamen tablil
lugete gemitu funera: aerumnae meae
socium recusant
AG. 659-662
De las diecisiete líneas yámbicas que terminan en palabras de cinco silabas, más de la
mitad se refieren a vocablos que tienen una relación parecida: lamentatio PHA. 852, inlaetabilis
TR. 861, detestabilis TH. 23, execrabilis PHO. 223, implacabile OE. 935, intractabile PHA. 229,
271, 580.
Exhorta el coro al orbe entero para que llore el funesto final de HÉRCULES, asimismo
anima a los curetes y a los coribantes para que con sus armas originen un estruendo adecuado
a su dolor. En este caso funus se ve reforzado, además de por luRere, por plan2ite
:
nunc Curetes, nunc Coiybantes
arma Idaea quassate manu:
armis ilIum lugere decet.
nunc, nu.nc hinus r>lazw.ite uerum:
HOR: 1877-80
Ambas manifestaciones se confunden de una manera especial en el terrible escenario de
“los infiernos” Metus pauorQue, Funus et frendens Dolor! aterQue Luctus seQuitur HF. 694-95.
Las secuencias yuxtapuestas, como en la que se enmarcan los versos anteriores, son del gusto
de nuestro autor, que las encadena de una manera sucesiva y acumulativa, haciendo acompañar
a la idea de la muerte de todo tipo de calamidades, propias de una obra trágica. Asi el coro al
final de OC. hace un recordatorio de los muchos ejemplos de desdichas que ha sufrido el linaje
de los Claudios. entre ellos el de VIPSANIAAGRIPINA LA MAYOR, casada con Germánico,
desterrada por Tiberio a Pandataria y castigada con crueles tormentos hasta morir:
mox exilium, uerbera, saeuas
passa catenas, funers, luctus,
randem letum cruciata diu.
OC. 938-40
Mors:
Al hablársenos de Edipo, quien al marcharse se lleva con él todos los males que su
conducta ha originado, observamos una secuencia sintácticamente parecida:
Letum Luesque, Mora Labor Tabes Dolor,
comitatus ib dignus, excedent simul;
QE. 652-53
Propio de un héroe es dolere más que lu~ere. el Alcida se duele externa e internamente
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ante su muerte, no luaet, ya que no piensa ni en su fin ni en sus funerales terrenos, sino en la
gloria celestial que le aguarda, en este sentido un verbo como luReo está fuera de lugar,
comprendiéndose mejor la afirmación del coro cuando dice: non marte dole4 HOR 1209
Además la única obsesión que le embarga en sus últimos momentos nos es otra que la poca
gloriacon la que muere debido al engañode su propia mujer. Su carácter se expresa de un modo
tajante al calificar el luctus como propio de personas viles. Todos se muestran compresivos con
su dolor y como mortales le manifiestan su duelo, él en cambio, que tiende hacia el cielo, no
admite el luctus de los suyos:
proinde planctus pone, quos nato paret
genetrix ¡uerti; luctos ¡u turnes eat:
u¡rtus ¡u astra tendit, ¡u mortem timor.
HOR. 1969-71
Sin embargo si es más propio de su madre, ALCMENA, dolere y luaere. lo segundo
sobre todo en los últimos momentos de la vida de su hijo. Mientras él sigue calificando el dolor
de ésta como “deforme”, algo vergonzo y vulgar:
‘Deforme letum, mater, Herculeum facis,
compesce lacrimas’ inquit, ~Introrsusdolor
femineus abeat;
HOE. 1 673-75
Parecida es la aflicción de HÉCUBA, junto con la de su pueblo, al oír la noticia del
destino cruel al que va a ser llevada su hija POLIXENA. Aquí la muerte lleva implícita, como en
la mayoría de los casos, la idea del luctu. El procedimiento es el mismo que el que utiliza en
HOE., el hacernos ver el contraste entrela valentía de la hija (que considera la muerte como una
verdadera boda, y no la que se le había preparado con PIRRO), frente al luctus de la madre:•
mortem putabat illud, hoc thaiamos putat.
At misera luciu materaudito stupet;
TR. 948-49
Nótese la similitud en los papeles de ANDRÓMACA y HÉCUBA, sin que se haga un
esfuerzo visible por diferenciarlas.
Cuando Séneca hace referencia al dolor de AQUILES por su amigo, utiliza luctus
,
acentuando aun más la causa que llevó al Pelida a tomar la decisión de volver a las armas:
aut cum ¡psePelides animos feroces
sustulit Iuctu celeremque saltu
Troades summis timuere muris,
AG. 619 ysts.
SCELUS Y DOLOR:
La relación entre estos dos términos es sumamente estrecha. Dada el ansía de venganza
que asume el resentimiento en nuestro autor, no es dificil comprender que una de las
consecuencias fatales del dolor sea el asesinato. Es sintomático que scelus, al hablar del dolor,
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sobrepuje en aparición a otro sustantivo como es crimen, que no tiene una connotación tan
fuerte. Por otra parte, después de haber analizado la conexión de dolor con sustantivos como
ira. odium, ~ etc., es lógico que la realización material de esos sentimientos se plasme en
acciones tales como el crimen, scelus
.
Tanto MEDEA como ATREO resultan a la postre víctimas delmismo tipo de enfermedad
psicológica, son los únicos que se van a servir sin ningún motivo de unos niños para realizar un
acto execrable. Si la locura de HÉRCULES admite una disculpa por estar enajenado, y ULISES,
al intentar matar a Astianacte, no hace sino tratar de evitar males mayores, MEDEAy ATREO
no son sino ejemplo de hasta dónde puede llegar esa pasión humana mal controlada.
Medea
:
La venganza de MEDEA hace que llegue a considerar el crimen como algo lógico, a la
vez que a sus hijos el medio apropiado para realizarlo:
haec uirgo feci graufor exurgat dolor
malora jan me scelera post partus decent.
PHO. 49-50
Nos damos cuenta claramente de cómo la protagonista se va haciendo poco a poco a la
ideadel asesinato como algo natural, a la vez que, al igual que en otras obras de Séneca, intenta
ascender en la escala de crueldad:
quan leula fuer¡ut quanque uulgaris notae
quae commodaui acelera. prolusit dolor
per ista noster: quid manus poterant rudes
ME. 906-08
JASON trata de hacer bajar del tejado a su esposa en el momento en que está llevando
a cabo ya suvenganza. Se advierten pues tres pasos, elprimero, el planteamiento del crimen, más
tarde la concienciación de la protagonista de que éste es necesario, en tercer lugar su ejecución:
Qvicumque regum cladibus fidus15 doles~,
concurre, ut ipsam scelem auctorem horridi
capiamus. huc, huc, fortis arnifen cohors,
ME. 978-80
Es el último paso el que nos resulta más esperpéntico, a la vez que típicamente
senequiano, el del desvario mental fuera de toda lógica de una madre que trata de alargar la
muerte de sus hijos para sacar mayor disfrute. Constituye un paso que va mucho más allá de la
venganza:
ME. Perfruere lento scelere ne propera, dolor





Yahemos señalado varias veces el paralelismo existente entre MEDEAyATREO, Séneca
ha cortado a estos dos personajes con un mismo patrón, dándoles psicologías similares como
para demostrar que la locuray el desvarío mental no son inherentes ala diferenciasexual (la casa
de los Claudios es un buen ejemplo de ello). Intenta maquinar AIREO, al igual que MEDEA,
una venganza que sobrepase los limites de lo conocido, pues la de FILOMELA y PROCNE le
parece cosa de poca importancia. Comenzamos pues a ver signos de la demencia de su dolor:
Qdzysia memas - fateor, immane est scelus,
sed occupatum: malus hoc aliquid dolor
¡uueniat. animum Daulis ¡uspira parens
TH. 273-75
Su delirio llega al punto de creer que de su crimen depende la legitimidad de la sangre
de sus hijos:
perdideram acehLs
nfri sic doleres. liberes nasci mibi
credo, castis nunc fidem reddi toris.
TH. 1097-99
Acusa a TIESTES de que el dolor que arrastra éste no está originado por la muerte de
sus hijos, sino por no haberse adelantado a realizar una una venganza tan cruel. Se experimenta
un cierto disfrute de la revancha que nos recuerda ese perfruere lento acelere. .... dolor ME.
1016:
AT. Scio quid querazis: scelerepraerepto doles;
TH. 1104
Devanira
Mujer que trata de vengarse de su marido, pero esta vez directamente contra él. La
diferencia con MEDEAy AIREO es que, aunque a Deyanira el dolor la enloquece, su espíritu
no llega a deleitarse en la muerte, llegando incluso al arrepentimiento. Se trata pues de un
personaje más humano:
DE. Max,mum fieii scelus
et ¡psa fateor, sed dolor fien iubet.
HOR. 330-31.
Luctus y scelus
Un ejemplo de esta combinación la observamos en la persona de HÉRCULES. Cuando
el héroe vuelve de su locura quiere saber quién ha sido el responsable de los crímenes que él
mismo ha cometido. Su padre no se atreve a confesarle la verdad, haciendo recaer la culpa a la
ira que le ha infundido JUNO:
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ad uos reuertor; genitor, hoc nostrum est scelus?
tacuere: nostrum est. AM Luctus est istic tuus;
crimen nouercae: casus hic culpa caret.
HF. 1199-1201
En estos versos luctus, al contrario que dolor, no viene a ser la causa del crimen, no es
el elemento activo, que desencadena esta acción, en este caso sería más bien una consecuencia
de la acción de dolor
:
FACINUS:
Su empleo resulta tan abundante como scelus, pero curiosamente se utiliza juntamente
con el campo del dolor en las mismas tragedias y en boca de los mismos personajes. Entre ejlos
MEDEA que no se arrepiente de los crímenes hechos contra su familia, en beneficio de JASON.
Éstos le han servido de prueba y experiencia para el que va a cometer ahora con una mano ya
experta:
quseremateriam, dolor
ad omne facinus non rudem dextram afferes.
MR 914-15.
En el diálogo que mantiene AIREO con un guardia de su séquito, éste, con unas
palabras que parecen tomadas de MEDEA, le advierte que está dispuesto a sobrepasar todo
asesinato conocido:
S4ÁT. Quid naul rabidus struis?
AT. Nil quod dolona cap¡at assueti modum;
nullum relinquam faciuzus et nullum est satis.
TH. 254-56.
Ejemplos similares
NERÓN quiere también hacer recaer suvenganza contra la turba, a esta actitud se opone
la del PREFECTO, mostrando un comportamiento parejo al que mantiene en TH. el guardián
en su diálogo con Atreo. Este siente reparos a la órdenes del tirano, terminando por preguntarle
si es el resentimiento el que va a establecer el castigo contra sus ciudadanos:
PRF. Poenam dolor constituet ¡u ciues tuos?
NE. Constituet, aetas nulla quam famae exirnat.
OC. 856-57
Idea que nos acerca un tanto a la del párodos del acto tercero en boca de un segundo
coro de troyanas: iuid nunc primum. dolor infelix. ¡ c¡uidue extremum defiere paras? AO. 649-
50.
TRISTIS, MABSTUS.
No se puede establecer una regla o proporción en cuanto a la relación existente entre
tristis y el campo del dolor.
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Maestus (maeror, maereo, .2> y luctus
:
Esto cambia en lo referente a maestus, adjetivo que parece mantenerse en unos contextos
determinados. En los pasajes en que la muerte está más presente se estrecha la conexión entre
el campo de maestus y el de luaeo. Tal es el caso del duelo de la AURORA por su hijo
MEMNON, cuius ob luctum parens/ pallente maestum protulit uultu diem IR. 239-40; o el del
llanto de NIOBE por sus hijos, convertida ella en triste piedra, ri2et superbo Tantalis luctu
parens/ maestusc¡ue Phrvaio manat la Sipylo lapis HF. 390-91. Es la vida de otro hijo la que está
en juego, y otra madre, ANDROMACA, la que muestra su profundo dolor:
magis haec timet, quap maeret. ingenio est opus.
Alios patentes alioqui~u ¡u luctu decet:
TR. 618-19
La muerte de HÉRCULES es del mismo modo llorada por DEYANIRA, HOE. 761 y sts.:
luctum occupasti: prima, non sola Herculem,
m¡serand.a, maeres
EN OC. siempre que nos aparece luctus sólo lo hace en relación con maestus y no con
tristis. Se trata de contextos, en los que la idea de la muerte se liga directamente a la de la
tristeza de la protagonista. En los versos46-48 leemos: ... maeret infelix soror! eademc¡ue coniux
nec araues luctuz ualet/ ira coacta tegere Uega incluso OCTAVIA a envidiar a ELECTRA,
a quien le fue posible al menos, llorar la muerte de su padre:
OC. O mes nullis sequanda malis
fortuna, licet
repetam Iuctu4, Electra, tuos:
tibi maerenti caesurn licuit
OC. 57-59
La propia protagonista nos describe su estado de ánimo como miseriis luctu obruta
.
maerore pressa. ... OC. 1.03—04.
También utiliza dolor, pero neutralizado con maeror, cuando la nodriza le pregunta de
dónde tomará las fuerzas para vengarse de NERON, a lo que ella le contesta: dolor ira maeror
miseriae luctus dabunt OC 176. No es que Séneca trate de justificar este odio que provoca
NERON, pero, al referirse al dolor del pueblo, le advierte que, cuando los ciudadanos no pueden
conseguir nada, se duelen con razón, nihul impetrare cum ualet. iuste dolet OC. 579—80.
Maestus y tristis
En algún caso que otro maestus se ve reforzado por tristis, en esta idea de connotación
fatal, que lleva implícita la muerte. Ello se advierte en el claro paralelismo entre el regreso de
HÉRCULES de los infiernos y el de TESEO, a quien, según nos dice el coro con que finaliza el
acto IV, tras volver del lugar de la muerte, la Fortuna en su infidelidad le hace lamentar
tristemente su regreso:
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hic qui dan sidera mundi
nitidumque ***** * morte relicta
luget maestos tristis reditus
FHA. 1144-46
Mediante una enálage el autor hace referencia a la luz que emite la luctuosa llama del
Sol, de acuerdo al doloroso espectáculo que va a ilumar el amanecer, al hacer visible la peste que
se ha apoderado de TEBAS:
1am nocte Titan dubius expulsa red¡t
et nube maes*um squalida exoritur iuba¡;
lumenque flamma triste luctifica gerens
prospic¡et au¡da peste solatas domos,
QE. 1-4
Doleo. (dolor) y maestus
:
Hallamos este tipo de relación en frases de un sentido general; que nos recuerdan ciertas
sentencias filosófico-morales. Es el caso las palabras de HELENA, al tratar de justificar su
actuación por su ambigua fidelidad ante los troyanos:
HEL. Ratione quamuis cazeat et fiectí neget
magnus dolor sociosque nozmumquam 5W
maerons ipsos odent, causam tamen
possum tueri iudice ¡ufesto meam,
TR. 903-06
En el Coro que cierra el acto IV de IR., se resalta del mismo modo el consuelo que
supone el tener alguien que comparta el sufrimiento 1009, dulce maerenti populus dolentum. Es
la misma aflicción que sienten todos aquellos que recogenuno a uno los miembros del malogrado
Hipólito: maesta domini membra vestiaant canes.! necdum dolentum sedulus potuit labor
!
explere corpus PilA. 1109—10.
El caso de HÉRCULES es muy distinto, él sabe que va a morir, pero no llora su propia
muerte, sino que como un héroe sufre el dolor que le conduce a ella, tratando de retenerse a
duras penas las lágrimas, ifie ifie uictor uincitur maeret dolet HOE. 752.
PUDEO, PUDOR Y DOLOK
El sentido de la vergúenza va íntimamente ligado al del dolor. Hemos de tener en cuenta
que estamos ante personajes que, aunque zarandeados por el destino, intentan no obstante
mantener una dignidad ante las circunstancias. Admiten hasta cierto punto la desgracia y el
infortunio, pero no sin dejar de mirar por lo único que les queda en medio de éste, su sentido
del pudor. Así CLITEMNESTRA siente vergilenza y dolor sólo de pensar que su hija haya
podido servir de víctima a un funesto sacrificio. Ello le lleva afirmarse más en su decisión de
venganza contra su esposo:
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CL. Pudet doletque: Tyndazís, caeli genus,
lustrale classi Doncae peperi caput!
AG, 162-63.
EDIPO al principio de la obra en su diálogo con CREONTE, propone los peores castigos
para quien haya matado a LAYO, sin saber que no hace sino proferir maldiciones contra sí
mismo. Es después esa conciencia de haber hecho algo vergonzoso laque impulsa al protagonista
a una resolución tan draconiana en contra de su propia persona:
hunc non quieta tecta, non fidi lates,
non hospitaiis exu¡em tellus ferat:
thalamis pudendis doleat etprole impia;
QE. 258-60
El Coro afirma que HÉRCULES no se duele de la muerte sino que se avergilenza de su
responsable. Yahemos señalado la íntima relación en muchos aspectos entre Edipo y el Alcida,
dos personajes, víctimas del destino, subyugados por éste, pero que sin embargo intentan
mantener una actitud digna y coherente, pese a todos los males que hayan podido cometer
Uiden utísudis conscia uirtus
non Lethaeos horreat amnes?
pudet auctoris, non morte dolet:
HOR. 1207-9
La SOMBRA DE AGRIPINA reniega de haber dado a luz tal hijo causa de pesar y
aflicción para sus padres, hubiera deseado antes que crueles fieras hubieran despedazado sus
entrañas. Vemos pues cómo incluso en el caso de personajes tan insensibles como Agripina es
inevitable ese sentimiento de la vergilenza, que conlieva en sí un cierto arrepentimiento, pues las
acciones del hijo no fueron menos reprochables que la de la madre:
proauos patremque, non,inis magni uiros,
quos nunc pudor ¡uctusque pe¡peiuus manet
ex te, nefande, meque quae ta¡em tuli.
OC. 641-43
FATA (COMPORTAMIENTO ANTE EL DOLOR Y EL DESTINO).
DEYANIRA decide vengarse del engaño de su marido mandándole la túnica envenenada,
termina e] acto II y ella se retira al interior de la casa para dirigir sus plegarias a la madre del
terrible dios del amor, mientras exhorta a las mujeres de Calidón (coro de mujeres etolias) a que
lloren sus desgracias:
precibusque Amorfa horridi matrem colam.
Uos, quas patemis extuii comites focis,
Calydoniae, lugete defiendam uicem.
HOR. 580-82
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Alejamiento de la sociedad
:
Merece la pena analizar la postura ante el destino de los ciertos personajes, EDIPO
quiere correr él solo con las consecuencias de su destino:
Ulolenta Fata et horridus Morbi tremor,
Maciesque et atra Pestis et rabidus Dolor,
mecum ¡te, mecum. ducibus his uti libet.
OE. 1659-61.
Postura un tanto parecida es la de HÉRCULES, quien lejos de desear compartir su
desdicha con los demás, llega a suplicar a su padre JUPITER que, si el dolor le arrancara algún
grito, lo devuelva a los Lagos Estigios:
si uoces dolor
abstulerit ullas, pande tunc Stygios lacus
et redde 1~tis approba natum prius:
HOR. 1 710-12
Estas dos actitudes llevan a un extremo las exigencias del propio sabio estoico, ya no sólo
es el destino o la divinidad los que niegan cualquier tipo de perdón a estos protagonistas, sino
que son ellos mismos los que se separan de la sociedad en la que viven, en su empeño de
manteneruna conducta desacorde con el mundo en el que se encuentran. Son pues personajes
ficticios, modelos que van más allá incluso de toda utopia deseable para cualquier buen
comportamiento humano. Dan al destino una respuesta contra-natura.
El caso de OCTAVIA se acerca más al de EDIPO y al de HÉRCULES, pero sin las
exigencias morales que éstos se imponen, se centra más en la idea del sabio estoico que aspira
a la muerte sin más pretensiones. No se complace con el consuelo de nadie, ni desea por otra
parte someterse a mayores castigos, ya que el menor contacto con el tirano le resulta un suplicio
más duro que la misma muerte:
poena nam gravior nece est
timere nutus cu¡us obsequium meus
haud ferre posset fata post fratris
dolor scelere ¡uterempti
OC. 108 ysts
Al darse cuenta de lo inútil de sus lamentos, como escapatoria utópica. querría que los
hados le concediesen alas de ruiseñor y poder volar alejándose del contacto con los hombres
(OC. 916—19). Pretensión totalmente opuesta al ideal del sabio, cuyo deber es permanecer
constantemente entre los hombres para guiarlos y conducirlos por el bien, pero por otra parte
también se puede considerar como un reflejo de esa distancia que el filósofo estoico marca entre
él y los demás hombres, simplemente vulgo, materia a la que educar.
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Solidaridad en el dolor
:
Mientras, por otraparte, el Coro que cierra el acto IV nos habla del consuelo que supone
compartir las desdichas que el destino ha acarreado:
Dulce maerentipopuius dolentum~,
dulce lamentis resonate gentes;
lenius luctus lacrzmaeque mordent,
turba quas fietu similis frequentat.
sempera semper dolor est malignus:
aaudet iii multos sua fata mitti
TR. 1009-14.
Podemos observar de nuevo el uso del verbo resonare, muy del gusto de nuestro autor
y de Ovidio. Es propio del latín del periodo que sigue a Augusto la progresiva asimilación de
lentus hacia el significado de lenis. Con el verbo mordere, torrere o macerare, lentius denotaría
una prolongada sensación de dolor. En cuanto al gozo que siente el hombre con las desgracias
ajenas cf. de Ira III 43. 4, aut tu malum Raudium ex aliena [~oena1percipias. Del mismo modo,
en Marc. XII. 5, Séneca desprecia esta clase de alivio, malivolum solacii ~enus est turba
miserorum. La filosofla de la Nueva Comedia da lugar a estos dos tipos de actitudes, como muy
bien se puede leer en algunos fragmentos de MENAND RO.
Esta misma idea es la que se sonsaca de las palabras de ALCMENA, quien trata de
calmar a HILO, cuando se queja de la pérdida en un mismo dia de su padre y de su madre.
Intenta hacerle comprender que él no hace sino soportar el mismo destino que sufre ella:
AL. Compesce uoces, inclutum Aicidae genus
miseraeque falo similis A)cmenae nepos:
longus dolorem forsitan ufncet sopor.
HOR. 1427-29.
Estos dos ejemplos contrastan de una manera clarísima con los anteriores, representan
la faceta más humana del hombre que no huye de sus semejantes, sino que los necesita y los
busca.
Determinismo
Ambas posturas están, sin embargo, sujetas a un determinismo radical, así frente a las
preocupaciones de EDIPO, el coro afirma que es inútil el martirizarse a sí mismo, ya que toda
nuestra actuación está fijada por los dioses sin que podamos cambiar los hilos del inmutable
huso:
Fatis agamur: cedite fatis;
non soliicitae possunt curae




La duda y la incertidumbre hacen que el corazón humano cometa errores a la hora de
obrar en consecuencia. Un sufrimiento desenfrenado supone algo íntimamente unido con la
irracionalidad, y por tanto parte esencial del camino equivocado al que conducen las pasiones.
A MEDEA este sentimiento le hace que unas veces se le inflame su ira y otras se arrepienta:
et illud uoce iam extrema peto,
ne, si qua noster dublus effudit dolor,
maneant lo animo uerba: melioxis tibi
ME. 553-55
El dolor como algo incontrolable que funciona a base de primeros impulsos, casi
mecánicos, se recoge asimismo en TH., Es la ansiedad que muestra AIREO por saber cuál será
la reacción de su hermano cuando se entere de que se ha comido a sus propios hijos:
libet uidere, capita natorum ¡utuens,
quos det colores, uerba quae primus dolor
effundat aut ut spiritu expulso stupens
corpus rigescat. fnzctus hic operis meí est.
TH. 903-07
Sin embargo en ocasiones es el propio sufrimiento el que hace que falten las palabras,





Otra representante de un amor que también lleva a la muerte es FEDRA, a quien
embarga la duda ante lo lícito o ilícito de su comportamiento:
lucem recusant; nil idem dublaeplacet,
artusque uarie iactat lucertus dolor
FHA. 3 65-66
Tal es la relación que existe entre estas dos palabras, que el fin de la incertidumbre de
FEDRA va ligado con el del pretendido fin de su dolor:
tibi mutor uní. certa descendi ad preces:
finem hic dolori facietaut uitae dies.
FRA. 6669-70.
HUOS
Como consuelo de los sufrimientos de los padres
:
Es algo inherente a la tragedia, en el sentido de que, son ellos los que en muchos casos
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se erigen en su parte central y más emotiva. Son utilizados para despertar aun más la compasión
o la ira de los espectadores. Debido a unos ciertos ideales morales, el comportamiento de éstos
ante los padres y viceversa hace resaltar de un modo más claro el carácter del protagonista. Sería
propia de un héroe una actitud generosa frente a su progenitor. En HÉRCULES se nos da la
imagen de un hijo que ha causado y sufre dolor, pero que en una lucha diaria no le faltan
momentos de ternura para con su familia, siempre que los dioses no le ofusquen su mente:
AM. Hanc manum amplector libens,
hac nisus ibo, pectori hanc segro admouens
peilam dolores. HE. Quem locum profugus petam?
HF: 1319-21
Postura heroica es asimismo la de ANDRÓMACA, quien trata de sacrificar su vida por
la de su hijo, por más que su esfuerzo resulte inútil:
AN. .Breuem moram largire, dum ocium patens
nato supremum reddo et amplexu ultimo
auidos dolores satio. UL. Misererí tui
TR. 760-62.
Hiios como víctima de una venRanza
:
Vuelve a ser en dos trag~dias donde el drama de la muerte de los descendientes se da
una manera más dramática. JASON pide a su esposa que, ya que ha matado a uno de sus hijos,
perdone al otro. Pero a ésta la muerte de uno solo leparece insuficiente, está dispuesta además
a escrutar con el hierro su vientre por si queda alguna huella en él del antiguo amor.
Palabrasque nos recuerdan las de AGRIPINA en OC. 368-71, cuando señala al verdugo
que la va a matar el vjentre donde éste debe dirigir la espada, vientre que ha engendrado un
monstruo como NERON. DEYANIRA se manifiesta dispuesta a arrancar de las entrañas de
IOLE el fruto que está obtenga de su unión con HÉRCULES, HOE. 345:
ME. Hac qua recusas, qua doles, fenum ex.igam.
¡ nunc, superbe, uirg¡uum thalamos pete,
ME. Si posset una caede satiati manus,
nullam petisset. ut duos perimam, tamen
ninilum est dolori numenzs angustus meo.
ME. 1007-11
Sin embargo en ME. el asesinato de sus hijos adquiere un cierto sentido de ritual, de
sacrificio, que se plasma en la utilización del verbo lito. Es un sacrificio para expiar un amor:
bene est, peractum est. piura non habui, dolor,
quae tib¡ litarem. Iumma huc tumida alleua,
ingrate lason. comugem agnoscis tuam?
ME. 1019-21
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Hayque recordar, siguiendo con las semejanzas entre la hechicera y AIREO. que el lugar
en que éste realiza el asesinato de los hijos de su hermano no está exento de ciertas
connotaciones del mundo del ritual. Rito que terminará en la desesperación de TIESTES en el
momento que llama a sus hijos, sin saber que los ha devorado con sus propios dientes:
Adeste, natl; genitor¡ufelix uocat,
adeste. uisis fugiet hic uobis dolor-
TH. 1002-003
Tanto TIESTES como JASON se revelan ante los ojos de los espectadores como
presuntos inocentes, cuyo pasado parece lucir sin tacha. Todos sabemos que en realidad son
culpables y hasta cierto punto merecedores de un castigo, sin embargo es la crueldad de la
venganza de la que son víctimas la que les hace granjearse las simpatias del espectador o lector.
Víctimas de la actuación de los padres
:
Reprocha OCTAVIA a su madre muerta, MESALINA, la impúdica boda que celebró a
espaldas de Claudio, nupcias que arrastraron a toda su familia a la desgracia:
heu, nostra ferro meque perpetuo obruit
extincta luc*~ coniugem traxit suum
natumque ad umbras, prodidit iapsam domum.
OC. 267-69
Ante esto la NODRIZA le pide que deje de recordar la desdichada vida de ésta, quien
con la muerte ya recibió su castigo:
NVT. Renouare’8 luctusparce cum fletu pios,OC’. 270
~g~p~a:
de - Madre que trata de vengarse de su hijo incluso después de muerta. Si sombras como las
TANTALO en TH. y TIESTES en AG. no juegan un papel decisivo en la obra, AGRIPINA
maldice a NERON e intenta precipitar el resultado trágico de la obra. Su sombra aparece
dispuesta a encabezar el cortejo nupcial de su hijo con un antorcha de la Estige, cuya llama
desea convertir en fúnebres hogueras:
nubat bis flammis meo
Foppaea nato ¡¿mcta, quas u¡ndex manus






Si DOLEO significa sentir dolor en general, LUGEO viene a matizar más este significado
al equivaler a “entristecerse, estar triste interiormente”, mostrando la tristeza exteriormente, ya
sea mediante el vestido, el grito, etc., espécialmente en los casos de muerte o en alguna otra
desgracia.
Puede utiuizarse en un sentido absoluto o con un complemento en acusativo, en este
último caso se puede traducirpor “llorar, lamentar”.. De ahí que pase también a significar “llevar
luto en señal de duelo”, nec Iuaentibus id facere fas est. Liv 22, 56. Es un verbo antiguo que
se encuentra ya en Ennio, muy usual pero que no se ha extendido a las lenguas romances.
Por sus parte LUCTUS señala el “duelo” y la “aflicción”. Indica un dolor profundo y
prolongado como el que se siente tras una catástrofe, la muerte de un padre, la ruina de la
patria, según Cicerón Luctus est aezr¡tudo. ex eius gui carus fuit interitu acerbo Cic.. De él
deriva LUGUBRIS, “de luto, o que causa luto” (sobre todo en poesía), y en menor proporción
“lamentable”, de este adjetivo proviene LUGUB1UA, “traje de luto”.
De menor uso son LUCrIFER HF. 687, LUCTIFICUS, LUC~rISONUS,
LUCTIFICABILIS, LUGIUM en elbajo latín, palabrasmás propias de lapoesía. Formas verbales
tardías y raras son ELUGEO, “valde lugeo”, PROLUGEO, pro)uaere dicuntur gui solito diutius
1u~eenl Paul. ex Fest. p. 226 Mi~ll, LUCHO, como “dolio”, y LUGO, estos dos últimos en
inscripciones vienen a sustituir a LUGEO.
Etimoloaía
Sepuede establecersurelacién con elgr. koiyó~, kuypó Asu1!aA~O~ “triste, digno de
compasión”, pertenece sin duda a una raiz que significa “rompe>”. Estas palabras hacen alusión
a violentos rituales de duelo. Cf. skr. “rejáti”, lit. “láuziu” (rompo), e “Iúztu” (me rompo).
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La utilización de estos adjetivos se va a encontrar especificada por Séneca en unos
contextos determinados, como en los de:
Palabras ~ue conllevan la muerte
:
Tal es el matiz de la afirmación de EDIPO, quien no deja de lamentar el haber sido
marido de su madre, rival de su propio padre y hermano de sus hijos. Un enigma parecido ni la
luctuosa peste de Tebas, la Esfinge, le hubiera podido proponer:
saeua Thebarum lues
luctifica caecis uerba committens modis
quid simile posuit, quid tam inextricabile?
PHO. 131-33
Siguiendo en el campo de los presagios y de la adivinación, podemos leer lo que nos dice
TESEO sobre los infiernos, hic uultur. illic luctifer bubo semit/ omenciue triste resonat infaustae
stri~is HF. 687-88. Palabras asimismo de muerte son las que le trae el MENSAJERO a TESEO,
al narrarle la muerte de su hijo:
NUN. Uocem do¡ori Ragua luctiflcam negat.
TH. Froloquere, quae sois aggrauet quassam domum.
FHA. 995-6
EL fueRo, el calor y la muerte
El Titán hace su aparición sobre la ciudad de Tebas llevando su luz triste de luctuosa
llama, lumenoue flamma triste luctifica aerens OE. 3. Pero CREONTE deja entrever a EDIPO
que la verdadera causa de la enfermedad que contamina la ciudad es el “amor maternal” y no
el funesto sopío del Austro:
matemus amor est. patria, non ira deum,
sed scelere raperis: non graui flatu tibi
luctificus Austernec parum rluuio aethere
satiata tellus halitu sicco nocet,
OE. 630-33
Esta alusión al llanto de la naturaleza no es extraña incluso con el verbo ~ como
podemos observar en la exhortación del coro de HF. para que los cielos y tierras lloren a
HÉRCULES, a la vez que invoca a los dioses, astros y al sueño para que vengan en auxilio del
héroe:
Lugeataether magnusque patens
aetherís alti tellusque ferax
HE. 1054-55
Una representante destacada de la propia muerte es HÉCATE. Como señal de que sus
ruegos han sido oídos, asegura MEDEA que Hécate ha hecho brotar de su antorcha llamas
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sacrosantas:
Uota tenentun ter latratus
audax Hecate dedit et sacros
edidit ignes faceluctifera.
ME. 840-42
El fuego asimismo servirá de instrumento a la venganza de de JUNO, quien trata de
desencadenar todas las iras y furias contra HÉRCULES, entre ellas MEGERA portando una un
tizón arrancado de una ardiente hoguera:
agmen horrendum anguibus
Megaera ducat atque luctifica manu
uastam rozo fla~rante corripiat trabem.
HF. 101-3
CARACTER FUERTEMENTE PERSONAL DE ~LUCTUS~.
Hay determinadas escenas y especialmente personajes en las que el uso del los adjetivos
posesivos (o pronombres personales) se concentra de un modo especial, con el objeto de resaltar
una idea muy particular de dolor. No es que con dolor no sea frecuente el uso del adjetivo
posesivo, sino que su proporción es mayor en compañía de ~ por otra parte no existe esa
concentración en dolor, mucho más repartido entre los diferentes protagonistas.
Troyanas (dolor de las madres ante las muertes de sus hijos)
:
Es en esta obra donde la pena adquiere un matiz mucho más particular, de modo que
de una manera más clara que en otras tragedias podemos hallar diversos niveles y planos de
sufrimiento, sin que se contabilice ningún adjetivo posesivo que acompañe a dolor
.
Ante el sacrificio de POLÍXENA, ANDROMACA asegura a HÉCUBA que es por las
troyanas mismas por quienes han de llorar, y no por la joven, que morirá y será enterrada en el
suelo patrio, mientras que ellas se verán repartidas por diversos países. Hay una cierta
monopolización del sufrimiento por parte de estas dos protagonistas:
AN. Nos, Hecuba, nos, nos, Hecuba, luge~dae sumus,
quas mota classis huc et huc sparsas feret”;
TR. 969-70
Sin embargo estamonopolización es mucho más fuerte en HÉCUBA, abuela delpequeño
y madre de la joven. De tal suerte que escuchamos de su boca palabras como:
Quoscumque luctus fleueris, flebis meos:
sua quemque tantum, me om.nium clades prem¡t;
TR. 1060-61
Esta excesiva concentración en la persona de HÉCUBA se evidencia claramente en la
preferencia que toma Séneca por ella en el momento en que llega el MENSAJERO junto a ésta
y a Andrómaca con el fin de contarles los sacrificios respectivos de Astianacte y Polixena:
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quod tam ferum, tam triste bis quinis scelus
Mars uidit annis? quid prius referens gemam,
tuosne potius, an tuos luctus, anus?
TR. 1057-59
Estevalor especial del pronombre y adjetivo se revela de un modo claro en la repetición
enfática claramente visible en nos, nos, meos 1 ...me tuos tuos
.
ya versos antes HELENA, después defender su causa ante las troyanas, había pedido a
ANDROMACA que dejase de un lado su propio dolor y tratase de doblegar la voluntad de
POLIXENA, quien cree está destinada al matrimonio con Pirro:
Nunc hanc luctibus paulum tuis,
Andromacha, om¡ssis flecte -
TR. 924-25
Es curioso el papel de ausente de la hija de Hécuba, cuya actuación debe ser casi
adivinada por el espectador. El fin de esta heroína, como la de HIPOLITO, es de los más
injustos de las tragedias. Es la muerte de la juventud la que prefieren los dioses, ambos
representan a su edad un prematuro ideal del sabio paciente ante los avatares del destino.
El carácter tan particular de luReo y luctus hace que parezca que dentro de la misma
tragedia haya otras más pequeñas en diversos planos, en las que cada personaje tiene su mundo
y su parcela de sufrimiento. Así pues el dolor de HELENA es muy singular y difiere del de
Casandra, Andrómaca, o Hécuba. Ella se encuentra como OCTAVIA, obligada a ocultar su
propio dolor, su propia tragedia, que es la de su duelo por PARIS:
luget Andromacha Hectorem
et Hecuba Friamurn: solus occulte Faris
lugendus Helenae est
TR. 907-10
Todo esj~to no nos ha de extrañar en la reina de Troya, ya que, según la propia
Andrómaca, PRIAMO era un rey que daba gran importancia a las manifiestaciones de duelo por
la muerte de alguno de los suyos, y que no escatimaba dinero al tratarse de funerales:
opibusque magnis struxit, in luctus suos
rex non auarus: optume credam patri-
TR. 485-86
Otra anciana madre, ALCMENA nos describe cómo HÉRCULES vuelve a recobrar su
conciencia y el dolor que experimenta ella ante los padecimientos de éste:
Sed ecce, lassam deserit mentem quies
redditque morbo corpus et luctum mihL
HOE. 1 430-31
Ante el crimen que ha cometido Hércules, su padre trata de convencerle de su inocencia,
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echando las culpas de todo ello a la venganza de JUNO:
; genitor, hoc nostrum est sce¡us?
tacuere: nostrum est. AM Luctus est istic tuus,
crimen nouercae: t.
HF. 1199-1201
Es clara la agitación interna que siente TIESTES por la desgracia que él mismo se
presagia, todo este marasmo de sentimientos se recoge al final en un dativo ético, en un ~, que
nos da a entender que todo ello no son sino figuraciones suyas sin ningún fundamento, como
consecuencia de un dolor y temor muy particular. Pese a que el espíritu de TIESTES quiere
tranquilizarse y recobrar la alegría, su mente le guía en otra dirección, con señales del duelo que
le espera, como negra tempestad que se adivina aunque no se vea:
Mittit lucius signa ñituri
mens ante sui praesaga mali:
instat nautis fera tempestas,
cum sine uento tranquilla tument.
Quos tibi luchas quosue tumultus
fingis, demens?
TH. 957 y sts.
Octavia
:
Nos hallamos frente a una psicología que recibe una atención muy parecidapor parte de
Séneca. OCTAVIA exagera su mala suerte si lacomparamos con la de ELECTRA, anteponiendo
sus propios males a los de los demás, nullis aeguanda más
OC. O mes nullis aequanda malis
lbr*ima, licet
repetam luchas, Electra, tuos:
OC. 57-58
Su desconsuelo, como el de ELECTRA, es patente y ante la pérdida ya de un apoyo tal
como lo fue su hermano, la protagonista sólo vive para llorar a su familia, víctima del tirano, que
le ha arrebatado también la grandeza de su nombre. Este refugio en su propio mundo y persona
se refleja claramente con el uso de mliii y luctus meos
¿o quo fuerat spes una milzi
totque malorum breue so1am,~n.
nunc lo luctus seruata meos”’
magni resto nominis umbra.
OC. 70-71
Cada vez más desligada de la sociedad y del mundo en que vive, desea tornarse en ave
voladora y rehuir el contacto con los hombres:
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cuius pennas utinam miserae
mIhl fata darent!
fugerem luchas ablata mws
penna uolucri procul et coetus
OC. 916-19
En AG., vuelve Séneca a servirse del mito del ruiseñor, FILOMELA y la golondrina,
PROCNE, aves que por ellas solas no podrán llorar, según la respuesta del coro a CASANDRA.
todas las desgracias que le agobian a ella, lupere tuam (non) poterit di2ne/ concluesta domum
AG. 676-77. Ello parece entrar en contradicción con la resistencia que muestra más tarde a ser
exiliada y a no poder morir en su propia patria, según las órdenes de la nueva emperatriz:
sin caede mea cumulare parat
lucius nostros. i.nuidet etiam
cu,r in patria m¡h¡ saeua mori?
OC. 903-05
En la mayoría de estos ejemplos observamos la aparición del pronombre mlhi, que no
hace sino acentuar ese papel del adjetivo posesivo. Sólo nos topamos con un ejemplo en que un
adjetivo posesivo vaya con 4~1~r. pero esta vez el que habla es NERON, ansioso de vengarse de
su mujer, por pensar que ella ha sublevado al pueblo. Sénec~ pues pone mucho cuidado en
identificar meus luctus con OCTAVIA y meus dolor con NERON, ya que en estos versos dolor
se identifica con esa fuerza desbocada que conduce a la locuray la venganza:
suspecta coniuzzx et soror semper mii4
tandem dolon spiritum reddat meo
¡ramque nostram sanguine extinguat suo;
OC, 828-30
LUGTJBRIS.
La relación de este adjetivo con la muerte es clara y patente, utilizándose en escenas
marcadas por un patetismo similar. Su uso no es muy extenso, pero si muy localizado y
significativo. Destacan las escenas en las que en un mismo contexto recurre a una expresión
interrogativa muy parecida. En el asombro del coro ante la llegada del MENSAJERO, portador
de la horrible noticia de la muerte de HIPOLITO, oimos:
Sed quid citato nuntius portat gradu
rigatque maestis lugubrem uullum zenis
?
FHA. 989-90
La mención de las mejillas aparece en la misma obra de otra manera en el momento en
el que TESEO recompone uno por uno los miembros del cuerpo de su hijo:
durate trepidae lugubri officio manus,
fletusque largos sistite, arentes zenae
,
FHA. 1262-63
Pero no sólo se puede ver una similitud en las escenas, sino que siguiendo la tendencia
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de Séneca, no es extraña la repetición de estructuras, como en el momento de la llegada a casa
de AGAMENON de su primo ESTROFIO, quien asombrado oye las lamentaciones de
ELECTRA, Ouaenam ista lacrirnis luaubrem uultwn riaat AG. 922 Se recurre a un esquema
parecido al aludir al regreso de HÉRCULES de los infiernos, atónito ante el sufrimiento en que
encuentra sumida a su familia:
HE. Unde iste, genitor, squalor et lugubribus
amicta coni¡mx? unde tam foedo obsiti
paedore nati? quae domum clades grauat?
HF. 626-28
Escena aparte un tanto singular es la que nos hace referencia al aliño exterior que
presenta el SACERDOTE de Delfos, según nos lo describe CREONTE:
squalente cultu maestus ingreditursenex,
lugubris irnos palla perfundit pedes,




Se trata de una forma atestiguada desde muy antiguo, *koisa, cf. peligni. “coisatens”
(curauerunt), y formas epigráficas “coirauit”, “coerauit”. Significa “cuidado, atención, empeño,
diligencia, esfuerzo, trabajo”, semántica muy cercanaa la de “inquietud, preocupación, cuidado”.
Esta preocupación se llega a confundir con el sentimiento amoroso, sobre todo en poesía, y,
acercándose a la semántica del dolor, pude identificarse con la pena, afán, aflicción, etc..
Ya en otro campo que se aparta del objeto de nuestro estudio, esta solucitud se aplica
al empeño de un cargo en la administración, o en la carrera forense, y si se trata de lamedicina,
estaremos hablando de un “cuidado o tratamiento”.
Como denominativo derivado tenemos el verbo CURO “cuidar, o preocuparse por”, que
recoge la semántica del sustantivo. Por lo que respecta a los compuestos verbales disponemos
deACCURO “cuidar con esmero, con diligencia”, como verbo es empleado abundantementepor
Plauto y Terencio, poco en el período clásico, donde se prefiere el participio ACCURATUS
“hecho con esmero, con cuidado”, “selecto, refinado”, muy abundante en Cicerón. PHRCLJRO
“cuidar hasta el fin, curar”, quizás no utilizado antes de Augusto. PROCURO “ocuparse de
adniinistar, dirigir, estar encargado de”, viene a ser sinónimo de curam Rero, muy abundante en
el período clásico, en el arcaico y postclásico puede regir incluso dativo.
CURABILIS, “que es de cuidado, que debe inquietar”, Juvenal. CURATIO, que implica
la acción verbal de cuidar o de ocuparse de algo, ocupación, cura médica, tratamiento; cargo
(de una magistratura, c. munerum, ludorum, etc.), tutela. En el período arcaico tenemos
CURATrJRA, “cuidado diligente, atento” Ter. Eun. 2, 3, 25.
CURIOSUS: sin duda formado según “studiosus”, equivale a “cuidadoso, escrupuloso,
cuidadoso con exceso, minucioso”, en época imperial “espia”. Sin embargo el sustantivo
CURIOSITA$, aunque utilizado por Cicerón, es de empleo raro y tardio. A ellos se oponen
respectivamente INCURIOSUS, clásico y frecuente, e INCURIOS1TAS, de escaso uso y tardio,
ante el más común INCURIA, “incuria, negligencia, abandono, desidia, indiferencia”. Con el
mismo prefijo INCURABILIS “incurable, sin remedio” resulta raro y tardío, Hist. Eccí. 2, 6.
Y con un prefijo un tanto particular SECURUS “libre de cuidado o preocupación, sin
temor, tranquilo”, “que da tranquilidad, o está exento de peligro”, muy frecuente y clásico, por
lo que respecta a su formación cf. SEDULUS. EXCURATUS, “muy bien cuidado”, aunque
aparece en Plauto, Cas. 3, 6, 6, es de uso muy escaso. CURATOR por su parte pertenece más
al lenguaje de la administración, “procurador, encargado, administrador”.
Etimoloaía
:
Su cercanía con rsrti¡rni, “estoy abatido, triste, inquieto”, choca con el hecho de que
la -t— del griego suponeuna albeovelar -kw- que en peligno. ocasionaría -p-, no -c-. El peligno
tiene “coisatens”.
La grafía “courare”, CIL IX 3574, puede que tenga un diptongo falsamente arcaizante;









Se advierte una contraposición entre las palabras de un soberano ávido de venganza y las
de un simple soldadado, atónito ante los planes de éste. Frente al poder sin limite de que hace
gala AIREO, su escolta le opone el pudor, la preocupación por la justicia y la lealtad a los
dioses y hombres:
AT. Ubicumque tantum honesta domiuanti licent,
precario regnatur. SAT. Ubi non est pudor
nec cumluna sanctitas pietas fides,
instabile regnum est. AT. Sanctitas pietas fides
TFL 214-17
CREONTIE trata de justificarse ante EDIPO por la negligencia al indagarsobre la muerte
del rey LAYO, debido a que la amenaza de la ESFINGE mantenía a todos los espíritus sumidos
en una preocupación mayor:
CR. C¡u~mperempti ma¡or excusszt timor.
QE. Pium prohibuit ullus officium metus?
QE. 244-45
AMOR FAMILIAR.
Siguiendo la definición de cura est in conservatione bonorum, entramos a tratar el afecto
en las relaciones familiares. El caxifto que sienteANTíGONA por su padre la lleva a un excesivo
celo por éste con el objeto de evitarle una muerte voluntaria o azarosa. Por su parte EDIPO trata
de disuadiría de ello, asegurándole que por mas esfuerzos que haga por apartarle de los caminos
donde pueda encontrar la muerte, él conseguirá llegar a ella de algún modo, pues, si la vida se
le puede arrebatar a un mortal, de lo que no se le puede privar es de la elección de cómo poner
fin a su propia existencia:
dudes et artis colla laqueis inserí
prohibebis? herbas quae ferunt )etum au.feres?
quid ista tandem cui~ proficiet tua?
PHO. 148-50
El excesivo cariño mostrado por JASON hacia sus hijos, en quienes encuentra consuelo
a sus aflicciones, hace que MEDEA termine viéndolos como un elemento adecuado para su
venganza:
haec causa uitae est, hoc perustí pectod,
cuna leuamen. spiritu citius queam
carere, membris, luce. ME. Sic natos amat?
ME. 54 7-49
La nodriza advierte a FEDRA que, si TESEO permanece en las profundidades de los
inflemos, ella pasará de nuevo (de acuerdo a la ley romana) a la custodia de su padre, quien lo
más seguro no permita un amor de este tipo con su hijastro:
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populisque reddit iu.ra centenis, pater?
latere tantum facinus occuitum smet?
sagax parenturn est cura. Credarnus tamen
astu doloque tegere nos tantum nefas:
PHA. 150-53
Por más que OCTAVIA invoque a los manes de su padre lo hará en vano ya que está
completamente convencida de que las sombras no se preocupan de los suyos:
NVT. Fnzstra parentis muocas manes tu4
miseranda, fn¡stra, nulla cui prolis suae
rnanet inter umbras cu¡a qui nato suo
OC. 137-38
Apela asimismo ANDRÓMACA inútilmente a los manes de su marido para que no
permita que se vea como esposa de un griego:
perfer querelae uerba: ‘si manes habent
cw3¿ priores necperit flammw amor,
seru¡re Grajo pateris Andromachexi uiro,
TR. 802-04
Esta lucha interna de sentimientos dentro de un mismo personaje patente en varias obras
(IR. 642 sts., MED. 893 sts., PRA. 177 sts., 640 sts, TH. 260 sts., 423 sts.) es una técnica que
toma nuestro autor de OVIDIO en parte, especialmente de las “Heroidas” y de las
“Metamorfosis” (Trabert 13 sts., Zwierlein, Recitationsdramen 66 n.9.). Influiencia que adopta
a su vez Ovidio de la Nueva comedia, de los monólogos de Eurípides, de la historiografla retórica.
No faltan tampoco los modelos virgilianos AE. XII 666 y sts.
FEDRA.
Capitulo aparte merece esta tragedia, ya que, de las veintisiete veces que aparece este
vocablo, diez de ellas lo hace en esta obra. Tanto es así que incluso llega a igualar el número de
apariciones de 4pjpj, siendo éste un sustantivo mucho más abundante en el conjunto de las
obras. Supera claramente la frecuencia de luctus y luReo. Domina sobre todo en las partes no
líricas, centrándose especialmente en el acto II.
FEDRA confiesa a la nodriza cómo ni el descanso, ni el profundo sopor consiguen
calmar una pasión que se acrecienta por días. La imagen del sueño como sosiego de las
preocupaciones viene reflejada a lo largo de la literatura clásica, que incide además sobre los
males que conileva el amor. Del mismo modo es corriente el uso de ~pj~Q.y ~ juntos, cf. QE.
13. Aci. 76 con la misma referencia al sueño, OC. 77:
Sed maior alius incubat maestae dolor.
non me quies nocturna, non altus sopor
soluere curis: alitur et crescit malurn
PHA. 99-101
En ciertos pasajes de la tragedia se puede observar una interferencia entre los
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sentimientos del amor y del odio llegando incluso a equipararse. Así la inquietud de la NODRIZA
por FEDRA se identifica con la que se siente con OCTAVIA. En los dos casos el problema se
convierte en un callejón sin salida que evita encontrar una solución para desenredar ese nudo
interno que supone la angustia de las dos protagonistas. Se inquieta la anciana por la
preocupaciones de Octavia, obsesionada por la muerte:
NVT. Quis te tantis soluet curia,
miseranda, dies?
OC. 77-79
El CORO que cierra el acto primero canta el gran poder del amor que puede con todo,
incluso con las madrastras crueles:
ueteres cedunt ignibus ¡rae.
quid piura canam? u¡ncit saeuas
cura nouercas.
FHA. 355-57
En el lamentable estado tanto fisico como psiquico en el que se halla sumida FEDRA,
lacomida y la salud de la protagonista ocupan un segundo plano, de acuerdo los más rigurosos
tópicos de la poesía amorosa:
mutatur habitus. nuila iam Cerens subit
cura aut salutis; uadit mcerto pede,
iam u¡ribus defecta: non idem uigor,
non ora tinguens nitida puipureus nibor
(populatur artus cura, iam gressus tremunt,
PHA. 373 ysts.
Trata de fingir la NODRIZA, en su diálogo con HIPÓLITO, preocupación por el joven
debido a la clase de vida que lleva, sin los gozos ni las alegrías propios de su edad:
namque anxiam me cura sollicitat tui,
quod te ipse poenis graulbus infestus domas.
FHA. 438-39
Sigue la lógica exhortación a que disfrute y se entregue a los deleites de las fiestas y de
Baco, antes de que se le escape de las manos la fugaz juventud:
quis nescit ut¡ potius annon¿m memor
mentem relaxa: noctibus festis facem
attolle, curas Bacchus exoneret graues;
aetate fruere: mobili cursu fugit.
FHA. 443-446.
AFAN DE LOS HOMBRES
Otros de los puntos sobre los que se centra este campo lo constituye el ansia de los
hombres por lo terreno, es decir, su desasosiego porlas cosas más vanas, sin tener en cuentan
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el riesgo que corren. Hace referencia el coro del acto 1 de HF. al loco afán por el dinero y las
posiciones de honor, contraponiendo a ello algo muy repetido en Virgilio, la tranquilidad de la
vida pastoril:
Labor exoritur durus et omnis
agitat curas aperitque domos:
pastorgelida cana pruina
HF. 143-45
En su lamento por la peste de su ciudad, EDIPO ensalza a aquellos que no tienen las
cargas de la realezay viven sin perturbación alguna, como él cuando salió del palacio de su padre
Pólibo de Corinto, libre de aflicciones de cualquier clase hasta que se hizo cargo del gobierno
de Tebas:
imperia sic excelsa Fortunae obiacent.
Quam bene parentis sceptra Polybi fugeram!
curis solutus exul, intrepidus uagans
OB. 11-13
Se queja el coro de mujeres de Micenas de cómo la Fortuna nunca ha dado sosiego a
quienes poseen los cetros, ya que las desgracias se encadenan sin que haya lugar ni para el
reposo ni la tranquilidad:
Numquam placidam sceptra quietem
certumue sul tenuere diem:
alia ex ali¡s~ cura fatigat
uexatque anímos noua tempestas.
AG. 60-63
La combinación de singular y plural se da generalmente en secuencias distributivas que
no tienen paralelo. Alia ex alia se puede considerar como una variación de la construcción usual,
dando un especial énfasis a la cantidad de preocupaciones que han precedido al pesente. Incluso
en esta misma obra a curae van referidos dos verbos muy fuertes exurunt y lacerant, que indican
lavirulencia que este sufrimiento puede llegar a alcanzar, aunque su significado no sea tan fuerte
como el de dolor o el de luctus
.
El CORO en el acto IV acompaña a CASANDRA en su duelo, a pesar de que ésta afirma
que ella se basta para llorar sus propias desgracias. Añade asimismo que consuela unir las
lágrimas con las lágrimas, ya que más grandes son las llamas de aquel a quien desgarran
preocupaciones que mantiene ocultas:
magis exurunt quos secretae
lacerant curae,
iuuat in medium defiere suos.
AG. 665-67
Estamos dentro de la misma expresión utilizada al tratar de oculto del dolor, dolor
El coro de las mujeres de Micenas nos afirma que ni siquiera el sueño puede calmar la
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intranquilidad de AGAMENON:





Por tanto nos situamos en uno de los puntos desencadenantes de las tragedias, el ansia
de poder, que arrastra a los hombres a realizar acciones que conllevan de por sí un castigo del
destino, tal como parecen sugerir también las palabras del escolta que acompaña a ATREO en
TH. 214-17.
Porotra parte hay una queja del coro contra la naturaleza, al hacer recaer en numerosas
ocasiones el infortunio sobre los más inocentes:
cur tanta tibi cura perennes




Parece que sólo la muerte, como el sueño, puede poner fin a estos deseos incontrolados
de los hombres. TESEO en su descripción de los infiernos alude al Leteo, que haceolvidar todas
nuestras ambiciones y anhelos HF. 679-81:
Intus inímenso sinu
placido quieta labiturLethe uado
demitque curaa,
Las referencias a la muerte como liberadora de las preocupaciones constituye ya una
constante en estos dramas, fin que supone una libertad ardientemente ansiada por OCTAVIA:




Sólo nos aparece una vez en toda la obra, al aludir a lo irrefrenable del furor que no
puede ser regido. Nos habla el coro del acto III de ME. de la locura de la ira que no se
preocupa en moderarse ni en aceptar limites:
caecus est ignis stimulatus ira
nec regí curat patiturue frenos






Aerumnae es un sustantivo empleado ya en la temprana épica (Enn. Ann. 46, 55 V, etc.)
y tragedia (Enn. 103, 141, J; Acc. Sc. 351 R) y adaptado de una manera entusiasta por Séneca
en sus tragedias y en su prosa. Se trata de un término utilizado ya abundantemente en época
arcaica y en poesía (en el imperio se ha hecho más habitual en la prosa), para comprender su
significado hay que recurrir a la definición que se nos da en Festo acerca de su diminutivo
AERUMNULX
aerumnulas Plautus refert furcillas quibus religatas sarcinas uiatores gerebant
Itaque aerumnae labores onerosos significant; siue a graeco sermone deducuntur. Naní
“aír~in” Graece latine tollere dicitur. P. F. 22, 13.
Por lo tanto se trataría de una especie de horquilla para llevar pesos sobre la espalda, lo
cual conlieva un esfuerzo fisico que por traslación pasaría a indicar una carga y molestia psíquica
equivalente a “necesidad, molestia, trabajo duro, dureza, tribulación, calamidad, etc.”. De su
concepto como carga se entienden expresiones como: aerumnas ferre, gerere (Ennio), sustinere,
leuare, aerumna grauescit (Lcr.).
SiFesto relaciona suorigen con aip@pEv,g,otra etimologíamás plausible esla que lapone
en conexión con ABORIMONIA. Hay que establecer una diferencia entre AEGRIMONIA,
enfermedad o agitación que sólo se refiere a la mente, ABORITUDO, que se aplica tanto a la
mente como al cuerpo, ypor otra parte ABOROTATIO propia del cuerpo. AERUMNAE denota,
como AEGRIMONIAy AEGRITUDO, la condición del espíritu. Cicerónlo usavarias veces para
designar con una sola palabra las diversas modificaciones y cambios de la condición del
sufrimiento del alma, autor que nos hace la siguiente subdivisión: maeror est aezritudo fiebilis
aerumna aagritudo laboriosa: dolor aezritudo crucians Cic. Tusc. 4, 8, 18. Es un término más
fuerte que LABOR o DOLOR, el mismo Cicerón nos afirma: sic emm malores nostri labores non
fu~giendos tr¡stissimo tamen verbo aerumnas etiam lo Deo nomfnaverunt Finin. 2, 35. En la época
de Quintiliano la palabra era obsoleta, Quintiliano 8, 3, 26: tibi sunt ante ferendae aerumnae
.
Como derivados tenemos A.ERUMNABILIS (Lucr.), “digno de ser considerado como un
desdichado, lleno de desgracias,miserable”; AERUMNOSUS, “desdichado, desgraciado”, clásico.
Por lo tanto queda bien claro el significado de peso y carga por los contextos en los que
aparece esta palabra. Lo que resulta más extraño es el afán con que Séneca 0pta por una palabra
que en los demás autores apenas aparece, y lo hace dentro de unas expresiones o frases hechas,
como si se tratara de un poema épico.
Etimoloala
Yahemos hablado sobre su etimología a la hora de explicar su significado. Puede ser una
forma contracta de AGRIMONIA, disponemos de otros ejemplos de desaparición de la
consonante -g- en iumentum de jMgp~, según la explicación de Doed. Syn, IV p. 420. FESTO
lo explica como procedente de atpo~xsvig, pero no hay ningún ejemplo en griego de un empleo
sustantivado de este participio femenino.
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La expresión aerumnas doma se emplea solamente en dos tragedi~s muy distintas, pero
en unos contextos muy parecidos. El primero de ellos lo protagonizaANTlGONA con su Padre.
Sed fiecte mentem, pectus antiquum aduoca
uictasque magno robore aerumnas doma:
resiste: tantis lo malis uinci mori est.
PHO. 77-79
El segundo lo constituye la exhortación de ALCMENA a HÉRCULES para que muestre
valor y venza el dolor:
AL. Compesce lacrimas saltem et aemmnas doma
malisque tantis Herculem lodomitum refer
mortemque differ quos soles unce inferos.
HOR. 1374-76.
Tenemos pues dos contextos casi calcados en los que dos personajes femeninos, una hija
y una madre respectinamente, exhortan al protagonista a que no se deje vencer por las
circunstancias y muestre su antiguo valor, antiQuum vectus aduoca. Herculem indomitum refer
.
En los dos fragmentos se resalta vincere como el atributo por excelencia del héroe.
PORTUS.
Sustantivo que acompaña a aerumnae también en dos tragedias. En AG. AGAMENÓN
trata de animar a CASANDRA para que se sienta a gusto en la nueva tierra a la que está
destinada:
marcente uisu. Suscita sen.sus tuos:
optatus file ~Q!~ aerumnls adest.
festus dies est. CA. Festus et Troiae fuit.
AG. 789-91
El siguiente ejemplo se refiere al arrempentimiento de DEYANIRA por haber provocado
la muerte de su marido, mientras su hjo HILO se esfuerza por consolarla en vano:
totusque poscft u¡ndicem mundus suum.
iam parcite, urbes. quo fugam praeceps agam?
mors sola ~ dabitur aerumn¡s meis.
HOE. 1019-21.
Nos hallamos ante dos personajes masculinos que tratan de tranquilizar a dos
protagonistas agobiadas por elpeso de sus desgracias. Los puntos comunes entre DEYANIRA
y CASANDRA no son muchos, pero sí podemos advertir en ambas mujeres una obsesión por un
dolor que no se puede aplacar ya de ningún modo sino es con el fin de su existencia.
Ahorabien, dada lapesada carga que supone su desventura, ese portus sólo se nos puede
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identificar con la muerte, tal como lo hace DEYANIRA, mors sola Dortus dabitur aeruninis meis
.
Una respuesta pareja es la de CASANDRA a AGAMENON, AO. Secura uiue. CA. Mihí mori
est securitas AG. 797. Por lo tanto mors viene a constituir en ambos personajes ese refugio al
que recurre el sabio estoico.
Estamos frente a un diálogo de sordos en el que ni AGAMENÓN ni HILO puedenhacer
cambiar la disposición de estas mujeres, en dos conversaciones cortadas bajo el mismo patrón.
PECTUS.
En este giro se aprecia de un modo más claro el sentido de carga del alma que aerumna
conlieva. TESEO, a punto de recibir la noticia de la muerte de su hijo, muestra un espíritu
dispuesto a soportar el peso de cualquier revés que se le anuncie:
TH. Ne metue cladis fortiter fari asperas:
non imparatuní ~ectus aemmn¡s gero.
NUN. Uocem dolori lmgua luctificam negat.
FHA. 993-995
Todavía no sabe TESEO qué clase de noticia va a recibir, si la de una calamidad propia
de luctus, o alguna que suponga un dolor más general, dolor. De lo que si es consciente es de
que esa noticia va a representar una carga para su corazón, algo que le va a agobiar.
EGISTO muestra su disposición, ante la ira de CLITEMNESTRA, a abrirse incluso el
pecho con la espada con una valentía fingida:
si tu imperas, regina, non tantum domo
Argisu~, cedo: nil moror iussu tuo
aperir¿’ ferro pectus aerumms graue
AG. 303-305
De boca de DEYANIR.A sale una frase parecida, a la vez que, como Egisto, ofrece su
pecho para que sea atravesado con el objeto de expiar la muerte de su marido:
erres per orbem, si qua nascetur fera
referas parentem: dexteram intrepidam para.
patet ecce ¡,lenum pectus aemmms: fen.—
HOE. 998-1000
Además en estos versos los dos adjetivos g~j~ y plenum nos dan la idea de carga,
insinuando mucho más que el simple paratum de TESEO. Desde otro punto de vista tanto
TESEO como DEYANIRA, estarían más dispuestos a la muerte, una vez que han perdido a su
hijo y marido respectivamente, mientras que para EGISTO estas palabras no resultan sino un
ardid con el fin de disimular su cobardía. Los tres contextos revelan un matiz de disposición,




Por supuesto que un campo de palabras que no podía faltar acompañando a aerumnae
es el de leuo y afines. Así los griegos de vuelta de la expedición de Troya deben soportar la furia
del mar sin ningún tipo de alivio, según la narración de BURIBATES a Clitemnestra:
¿indasque miscen~imber et fluctus suas.
nec hoc leuamen” denique aerumnis datur,
uidere saltem et nosse quo pereant majo:
AG. 490-92
El tiempo como elemento encargado de curas leuare viene a ser algo típico de las
tragedias: SAT. 1am tempusilli fecit aerumnasleues TH. 305. ASTIAJ4ACTEconstituye asimismo
un leuamen para su madre y uno de los motivos para que ANDROMACA siga deseando vivir,
agobiada a lavez por el luctus de la muerte de su esposo y por el dolor que le produce toda esa
situación angustiosa:
nisi hic teneret: hic meos animos domat
moriqueprohibet; cogit hic aliquid deos
adhuc rogare, tempus aerumnae addidit.
TR.419-21
Al tiempo que la imagen de ULISES se nos dulcifica, cede y concede un respiro a la
madre para que mitigue sus penas con el llanto:
quod tamen solum licet,
tenwus moramque dabimus. arbitrio tuo
implere lacrimis: fietus aemmnas levat
.
TR. 763-65.
Pero este llanto no deshonra a ANDRÓMACA, como tampoco a HÉRCULES, que al
final de su vida aprende a llorar. Hace alusión a las calamidades que soportó sin derramar una
lágrima siccus, en este contexto aerumnae viene a ser equivalente a labor, es decir, los trabajos
que tuvo que soportar por orden de JUNO:
¡acrirnas suis praebere consuetus (pudet)
1am fiere didicit. quis dies fietum Herculis
quae terra uidit? siccus aerumnas tuil.
HOE. 1267-69.
CARGA QUE SUPONE EL DOLOR.
Este sentido de carga pesadapara el espíritu puedevenir matizado por medio de adjetivos
relacionado con la ideaque expresa el sustantivo, como ya hemos visto AG. 491, AG. 305 r~ectus
aerumnxs sraue HOE. 1000 plenum Dectus aerumnis, o en la imprecación de ANFITRION a
Zeus:
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O magne Olympi rector etmundi arbiter,
iam statue tandem graulbus aenzmnis modum
finemque aladi. nuila lux umquam mliii
HF: 205-207.
DEYANIRA admira la belleza de IOLE que resplandece en medio del pesado yugo de
la esclavitud que le ha impuesto el destino:
Vides ut altum famula non perdat decus?
cessere cultus penitus etpaedor sedet;
tamen per ipsas fulget aemmnas decor
nibilque ab fila casus et fatum ,graue
nisi regna traxit.
HOE. 391-395
ANDRÓMACA pide al mensajero que le detalle por completo cómo ha sido la muerte
de su hijo y de Polixena, para ello utiliza adjetivos de cantidad como totus como omnis
:
Expone seriem caedis, et duplex nefas
persequere: gaudet mawius aenmmas dolor
tractare totas. ede et enarra omnía
.
TR. 1065-67.
Seguimos viendo adjetivos de cantidad cuando HILO se queja de la muerte de sus dos
seres más queridos, su padre y su madre:
fraude fila capta est—qu¡s per azmorum ulces
totoque ¡u aeuo poterit aerumnas senex
referre tantas? unus eflpuit <lies
HOR. 1422-24.
Nos situamos en dos contextos diferentes pero íntimamente relacionados por el
paralelismo temático, amén de por la colocación de los dos adjetivos y sustantivos. Aerumnas en
el mismo caso forma un encabalgamiento con su correspondiente adjetivo.
Llegamos a encontrar elparticipio del verbo colloco, muy apropiado en su sentido fisico
al sustantivo que tratamos. El propio TIESTES va a exhortar a su espíritu a que deje sus miedos
en un momento en que su desdichas parecen que han dado con un buen sitio para reposan
taní facile torques? rebus incertissimis,
fratri atque regno, credis ac metuis mala
iam u¡cta, 1am mansueta et aerumnas fugis
bene collocatas? esse 1am miserum iuuat.
TH. 424-27.
Si HÉRCULES constituye el prototipo delhéroe estoico porsu fortaleza ante los peligros,
TIESTES lo podría ser por su resignación ante ellos. Habla de sus aerumnas bene collocatas, es
decir, al referirse a unas calamidades a las que ya se ha acostumbrado y ante las que muestra
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resignación. Y si lo que hace TIESTES es redistribuir bien el peso de su desdicha, HÉRCULES,
antes de morir, quiere resarcir el mal que ha hecho a IOLE y pide a su hijo HILO que se case
con ella, ya que él no le ha causado nada más que desgracias:
¿lictor cruentus abstuil patriam lares
níhilque miserae praeter Alciden dedi-
et ipse rapitur. penset aerumnas suas,
Iou.zs nepotem foueat et natum Herculis;
HOE. 1492-95
La propia CASANDRA rehusa compartir la carga que suponen sus penalidades,
mostrando una resistencia y fortaleza comparable a la de Hércules:
Cohibete lacnmas onme quas tempus petet,
Troades, et ipsae uestra lamentabfii
lugete gemitu funera: aerumnae mese
socium recusant. ciadibus questus meis
AG. 659-662.
El carácter reservado de CASANDRA es más marcado en QuinCtus Smyrnaeus (XIV
395), donde seburla incluso de la desgracia de los demás troyanos. También en HOE. se advierte
porparte de IOLE una cierta separación de los sufrimientos de sus compañeras: nullum ciuerimur
commune mallum 177., Cf. Sen. IR. 412 y sts.
Por contraposición se utiliza con derat, que p~supone todo lo contrario a los demás
verbos que implican un peso. IOCASTAhace alusión a la única carga que le faltabapor soportar,
no sólo la de haber hecho y parido culpables, sino la de haberlos amado:
sceleri occucurrit. hoc leue est quod suní nocens:
feci nocentes. hoc quoque etiamnunc leue est:
peperinocentes. derat serumnis meis,,
¿it et hostem amarem. bruma ter posuit niues
PHO. 367-70.
Por otra parte la utilización de este sustantivo puede deberse a razones puramente
estilísticas como en los siguientes versos, para producir una aliteración (en este caso de nasal):
amat uel ipsum quod caret patrio lare,
quod nudus auro crinis et gemma iacet,
ipsas misericors forsan aemmnas amat;
hoc usitatum est Hercuil: captas amat.
HOE. 359-362.
DEYANIRA se queja ante la nodriza de que quizás Hércules se haya enamorado de
IOLE por su aspecto de desdichada, que le produciría lástima.
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DIVISIÓN TEMATICA POR GRUPOS:
Esclava-soberano
:
No es necesario decir que la esclavitud es el peso más grave que puede soportar una
persona. El esclavo puede o no sentir dolor, e incluso luctus, pero lo que si sufre de seguro es
aerumnae, derivadas de lo agobiante de su situación. Así pues se ha recurrido a este sustantivo
en contextos en los que se hace referencia a la relación esclavo—señor. Tal es el caso de
ANDROMACA Y UUSES, CASANDRA-AGAMENON, HÉRCULES-IOLE, (se podría incluir
también a ANFITRION con respecto a LICO). Ello viene a suponer casi la mitad de los
fragmentos analizados.
Si nos fijamos en el número de apariciones de aerumnae, podemos advertir dos tragedias
en las que destaca, TR. y AG., amén de HOE.. Es decir se trata de dramas en los que el
problema de la esclavitud está claramente patente. Ante ello la actitud de soberanos tales como
AGAMENON o HÉRCULES se mantiene a la altura de las circunstancias, la de ULISES viene
a ser más interesada, si bien marcada por la situación.
Madre (padre~—hiio
Mujeres como ANDRÓMACA, IOCASTA o padres como ANFITRIÓN y TESEO, no
dejan de contemplar la pérdida real o posible de sus hijos como la más amarga de las desgracias.
Por su parte hijos como ANTIGONA o HILO hacen intentos desesperados por convencer a
EDIPO y DEYANIRA respectivamente, para que no cometan la locura de quitarse la vida como
medio de expiar sus faltas. Es en este contexto donde aerumnae viene a ser una especie de
sinónimo de luctus onus, el peso del duelo.
RELACIÓN ENTRE AG. Y HOR.





La relación entre AGAMENÓN y HÉRCULES es clarísima. Ambos se ganan el odio de
sus respectivas mujeres por el desmedido amor hacia una esclava. Esclavas con las que se
muestran respetuosos y amables, como si quisieran resarcirías del daño que les han hecho (cf.
AG. 790, HOE. 1494), por ello serán victimas de los celos de sus cónyuges, lo que les acarreará
la muerte. AGAMENON, como en otro tiempo HÉRCULES, se nos muestra como el glorioso
vencedor de Troya, pero asimismo al igual que el Alcida ha debido arrostrar numerosos labores
hasta lograr llegar sano y salvo a su patria. Entre esos trabajos uno, el más funesto, será el que
le une de manera más estrecha con el hijo de Anfitrión, el sacrificio de su propiahija IFIGENIA.
Representan, incluso con sus defectos, el modelo ideal de soberano misericordioso y compasivo,
típico reflejo de las virtudes a imitar por sus súbditos, lo que no les exime de momentos de
desvarío.
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Por lo que respecta a las esclavas, CASANDRA e IOLE muestran un saber estar y
dignidad en medio de sus desdichas, AG. 661. HOE. 393. En determinados momentos llegan a
estara la altura moral del sabio, con capacidad suficiente para soportar elpeso del destino, sobre
todo CASANDRA, pero en su detrimento cabe destacar el amilanamiento que les embarga en
ciertos momentos, incitándolas a desear abandonar el contacto con los hombres y a buscar un
cierto deleite en la lamentación, conducta que las aleja del ideal estoico. Por el lado contrario
están sus respectivas esposas, indecisas y vengativas, si bien DEYANIRA tiene a su favor el
arrepentimiento, frente a CLITEMNESTRA.
Mayor nobleza muestra HILO que ELECTRA, ya que en vez de vengarse de su madre
porhaber causado la muerte de HÉRCULES, trata de consolarla. ELECTRA sin embargo se deja
llevar por su dolor y no cesa hasta que ve cumplida su revancha.
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L~A~BOR
Parece estar probado su parentesco con LABO, -as, LABOR, -eris, indicando la carga
o peso que hace tambalear al que lo soporta. Ello supone un trabajo arduo y fatigoso, por
extensiónun “ejercicio, esfuerzo duro y penoso”, y porlo tanto el “sufrimiento y dolor” que esta
fatiga produce. Llega incluso a convertirse en un sinónimo de DOLOR, cf. Plauto, hoc evenir ¡u
labore atgue lo dolore Plaut. AW., 2, 3, 20. pero con la diferencia que nos establece Cicerón:
Interest aliquid inter Jaborem et dolorem: sunt finitima amino, sed tamen differt
aliquid. Labor est functio quaedam uel animí vel corporis, gravioris operis er muneris:
dolor autem motus asper ¡u corpore alienus a sensibus.
Aliud est dolere, aliud laborare. Cum varices secabantur C. Mario, dolebat; cum
aestu magno ducebat agmen, laborabat; Est ínter haec tamen quaedam similitudo:
consuetudo enim laborum perpessionem dolorum efflciet facilliorem.
Cic. Tusc.Z 15, 35.
Frente a los términos que indican el trabajo como OPUS y OPERA, LABOR se
especializará frecuentemente en las duras faenas de la lengua rústica. Generalmente en poesía
y especialmente en la lengua del imperio viene a ser un sinónimo de AERUMNA, significando
“desgracia, infortunio, trabajo”, y por lo tanto “dolor, malestar”, pudiéndose aplicar al campo de
la enfermedad. sulphurosi fontes labores nervorum reficiu.m Vitr. 8, 3. 4.
Por su parte el verbo que de esta palabra devende, LABORO, hace referencia en un
principio a la acción de doblarse bajo la carga o bajo el golpe, como en Hor., Uides ut alta stet
niue candidum/ Soracte. neciam sustineant onus siluae laborantes’~ cA. 1, 9. 1 sts. De ahí que
en época más temprana se utilice de modo absoluto, no empleándose como transitivo hasta época
imperial. De “trabajar, esforzarse, afanarse” ha pasado a equivaler “pasar angustia, padecer,
sufrir”, constituyendo en parte un sinónimo de DOLEO.
Derivados de uso frecuente son: ELABORO, clásico y muy frecuente en Cicerón,
sinónimo de enitor. equivale a “trabajar con mucho esfuerzo, con ahinco” y como transitivo
“hacer con todo cuidado, perfeccionar”; LABORIOSUS, sinónimo de oDerosus, que a su vez
significa por una parte “que trabaja con ahínco, que soporta el trabajo y las fatigas”, y por otra
“trabajoso, penoso, dificultoso”. Al período postclásico pertenecen LABORATUS, como adjetivo,
“trabajado, laborioso”, ILLABORATUS “no trabajado, sin esfuerzo”. De uso poco frecuente y
ya más propios de época tardía son: ALLABORO, darse más de trabajo y sufrimiento; añadir con
su trabajo. sólo dos veces en Horacio; COLLABORO. aparece en Tertuliano. Poen. 10;
ILLABORO, “trabajar en”, illaborare domibus Tac. G. 46, “trabajando contruyendo casas”;
LABORATIO, Front. Histo mit. Mai.; LABORATUS -us, ni. Ven. y. Rad. 13; LABORIFER, “que
soporta los trabajos”, Plin.;
Etimologia
:
Parece relacionarse con la raíz del Sánscrito rabh, “coger”, a—rabh “hacerse cargo de”,
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HIPÓLITO cansado reconforta su cuerpo en el nevado Iliso:
caLlidas tantum feris
struxisse fraudes nouit et Iéssus graui
labore niueo corpus liso fouet;
nunc file flpam celeris Alphei legit,
FHA. 502-505
Las palabras del joven ante el monstruo que se le enfrenta son propias del arrojo que
hubiera mostrado su padre, equiparando este trabajo al de TESEO y el minotauro:
?iaud frangit ammum uanus hic terror meum:
nam miii patemus uincere est tauros labor.’
FHA. 1066-67
HLEXILIO Y VIAJES.
Hayuna alusión a los sufrimientos que comporta el exilio que nos recuerda los padecidos
por el Alcida en una misma situación. El exilio es algo que no sólo conlleva dolor, sino también
una serie de situaciones cuyo peso termina por agobiar al que lo sufre, forzando de una
determinada manera la actuación del protagonista. YO CASTA tiene el alma dividida entre sus
dos hijos y, aunque evita hacer mostrar preferencias por alguno de ellos, su corazón se indlina
por POLINICES, objeto de tantas calamidades en el destierro:
nisi sic uidebo? iunge complexus prior,
qui tot labores totque perpessus mala
longo parentem fessus exfiio uides.
FHO.464-66
Al aludir a la expedición del vellocino de oro, se nos hace referencia a los trabajos que
comporta el viaje por mar, viaje que a la postre no era sino una especie de exilio para JASON
y sus companeros:
quisquis intrauit scopulos uag~ntes
et tot emensus pelagi labores”
barbara funem religauit ora
raptor eA’ten2i rediturus aun,
ME. 610-13
Son las mismas circunstancias en las que s~ ha visto envuelto TIESTES, como
consecuencia del castigo que le ha impuesto su hermano con el fin de que se derrumbe fisica y
moralmente:
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* * binc uetus regni furor,
illiuc egestas tristis ac durus labor
quamuis rigentem tot malis subigent ufrum.
SAT. 1am tempus liii fecit aemmnas leues.
TH.302-305
En la respuesta del oráculo que transmite CREONTE a EDIPO, le exige la marcha del
culpable para que se lleve consigo la muerte, la peste, el dolor y los sufrimientos que arrostra el
pueblo de TEBAS:
reparabit herbas; spiritus puros dabit
uitalls aura, uemet et siluis decor
Letum Luesque, Mors Labor Tabes Dolor,
comitatus filo dignus, excedent simul;
QE. 650-653
El tormento que debe soportar ahora EDIPO radica en hacer frente en solitario a este
labor del que liberará a su pueblo, su desgracia implicará la redención de la ciudad. La nobleza
del protagonista reside en su propio sacrificio, como lo hace HÉRCULES al renunciar a la
muerte en favor de su padre. No hay que olvidar por otra parte que el propio Séneca conoció
la experiencia del exilio, en el que no le faltó ningún tipo de amargura.
FIDELIDAD Y AMOR FILiAL.
Elemento esencial de todo esfuerzo humano es la lealtad, como la de los sirvientes de
LAYO, que intentan ayudar a su soberano antes de ser asesinado por EDIPO:
Ioc. Flures fefellit error ancipitis uiae,
paucos fidelis curribus iunxit labor.
OE. Aliquisne cecicJit regio fato comes?
Ioc. Unum fides uirtusque consortem addidit.
QE. 778-781
Y paradójicamente una misión que exigeuna persona de confianza es la que le encarga
EDIPO a CREONTE, a saber, que consulte a oráculo de Delfos con el objeto de descubrir el
asesino de su padre:
QE. Te, Creo, hfc poscit labor,
ad quem secundum regna respiciunt mea.
QE. 399-400
Otra alusión a la fidelidad es la que se hace al hablamos del atentado a AGRIPINA por
parte de supropio hijo. La madre de Nerón en medio de las aguas encuentra unas manos leales
que intentan salvarla del naufragio:
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pellit palmis cogente metu
freta, sed cedit fessa labori.
Mansit tacitis ¡u pectoribus
spreta tristi iarn morte fides
:
OC. 348-51.
Gran celo es el que muestran asimismo los servidores de TESEO al recoger los pedazos
del cuerpo de HIPOLITO en medio del gran dolor que les inspira su lealtad:
maestaeque domina membra uestigant canes.
necdum do¡entum sedutus potuit labor
explere corpus
FHA. 1108-110
Algo que guarda cierta conexión con la confianza es el amor filial, al suponer de por sí
una cierta fidelidad hacia los padres, sentimiento del que intenta servirse YO CASTA con la
finalidad de persuadir a POLINICES para que no luche contra su hermano ETEOCLES:
quod paene uidi. per decem mensum graues
uteri labores perquepietatem inclitae
precor sororis et per irati sibí
PHO. 535-37
AGRIPINA (su sombra) lamenta todos los cuidados y los trabajos que ha tenido que
arrostrar para obtener luego el fruto que ha logrado:
Heu, quo labor, quo uota cecideruntmea?
quo te furorprouexit attonltum tuus
OC 632-33.
AMOR.
En PHA. labor toma una significación especial, para la protagonista este afecto se ha
convertido en un peso insoportable, bajo el cual siente aflojarse sus fuerzas, se compara a un
marinero que no puede poner en buen rumbo la dirección de su nave:
sic, cum grauatam nawta aduersa ratem
propellit unda, cedit ¡u uanum labor
et wctaprono puppis aufertur uado.
quid ratio possit? uicit ac regnat ñ¿ror
PHA. 181-84
En estos dos últimos ejemplos la locurajuega un papel primordial como elemento frente
al cual resulta frustrante el esfuerzo duro y continuo.
meus iste labor est aggredi iuuenem ferum
mentemque saeuam flectereimnzitis uLri
FHA. 272-73
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LaNODRIZA senos muestra como un HÉRCULES, dispuesta a enfrentarse ya no a una
fiera, sino a un iuuenem ferum de mentem saevam. No es una diosa la que le impulsa a ello sino
el amor de su pupila erigido en auténtico dios para la que sufre sus aguijones.
INFIERNOS.
Estos no constituyen sino una prueba más, que héroes como HÉRCULES o TESEO han
debido arrostrar. Por fin regresa TESEO de los infiernos, refiriéndonos las desgracias que ha
tenido que afrontan
paremque totiens libra composuit diem,
ambiguus ut me sortis ignotae labor
detinuit ¡uter mortis et uitae mala.
FHA. 839-41
trepidantque gressus. heu, labor quantus fuit
Phlegethonte ab imo peterelonginquum aethera
FHA. 847-48
SISIFO, CORO.
En conexión con el ambiente de este mundo de tinieblas sobresale de manera singular
la figura de SISIFO, hijo de Eolo, eternamente condenado por Zeus a empujar una roca enorme
hasta lo alto de una pendiente. En medio del dolor de TESEO por su hijo muerto, éste llega a
desear que la pesada roca de Sísifo caiga sobre sus espaldas para sustituir al desdichado anciano
Eolio:
his, his repositum degrauet fessas manus
saxum, seniperennis A eolio labor;
FHA.1230-31
TIESTES tiene miedo de contemplar las desgracias que aguardan a la casa de
Agamenón, por lo que prefiere volver a los inflemos aunque tenga que contemplar imágenes
lastimosas como la de Sísifo:
¡u se refertur, ubi per aduersMm irritus
redeunte totiens luditur saxd’ labor,
AG.16-17.
La sombra de AGRIPINA nos presagía para el tirano de suhijo castigos que superan a
los de Tántalo, Sísifo, Titio o Ixión.
letum tyra¡mo, uerbera et twpem fugam
poenasque quis et Tantali u¡ncat sitim,
d¡rum laborem Sisyph¡, Tityi alitem
lxionisque membra rapientem rotam.
O~. 620-23
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En su conjuro para pedir ayuda a las divinidades infemales, MEDEA se acuerda entre
otros de Sísifo, las Danaides, Ixión, etc..
lubricus per saxa retro Sisyphum soluat lapis.
uos quoque, umis quas foratis inritus ludit labor,
Danaides, coite: uestrashic dies quaerit manus.-
ME. 74 7-49.
SISIFO simbolizaría pueslo rutinario de la vida del hombre, condenado a realizar siempre
los mismos trabajos en un círculo sin fin trazado por los dioses. Pero el hijo de EOLO no
representa ningún modelo a seguir, sólo se limita a llevar la misma carga que la divinidad a
impuesto a todos los hombres. Lavirtud del ser humano dependerá del espíritu con que afronte
esa “roca” más dura y pesada de la vida.
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FRECUENCIAS (generales):
Siguiendo las estadis~ticas del “Dictionnaire fréquentiel et índex inverse de la langue
latine”, podemos establecer i~nportantes conclusiones:
total prosa poesía
DOLEO 131 81 50
DOLOR 540 371 169
671 452 219
LUGEO 71 43 28
LUGUBRIA 3 2 1
LUGUBRIS 17 9 8
LUCTUS 126 72 54
LUCTUOSUS 5 3 2
LUCTIFICUS 5 0 5
LUCTIFICABILIS 1 0 1
LUCTIFER 1 0
229 129 100
Observamos que el caz~ipo de dolor es más abundante en la prosa que en la poesía. Sobre
todo la diferencia del sustantivo es notable de uno a otro estilo, mientras que el verbo no se
distancia tanto. Por el contrario en el campo de luR.—luCt. la diferencia no es tan ostensible, no
consistiendo ésta nada más qi~e en veintinueve apariciones. Tanto es así que sustantivos como
luctuosus, luctificabilis y luctifer no se nos mencionan en la prosa.
Séneca, por su parte, emplea del mismo modo de una manera más pródiga dolor que
luctus. También se puede esta~~1ecer una diferencia entre los trimetros y las partes líricas. Entre
dolor y doleo llegan a sumar en los trunetros 105 ejemplos, mientras que en la lírica nos
encontramos con 20, diferencia a la vista notable, pues la dobla en cinco veces.
Por lo que respecta a ~ y luctus. hay una variación importante, 42 apariciones en los
trímetros frente a 20 en la liii a la distancia no es tan amplia. Ello tiene una explicación muy
sencilla, luctus, al ser el duelo generalmente por la muerte y desgracias muy allegadas a los
protagonistas, suele mostrársei~os en las escenas más íntimas, de un sentimiento más profundo
y desgarrado, lo cual suele coincidir con los fragmentos líricos.
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ACTO II DE HOR
Entre las tragedias con el mayor número de ejemplos de doleo y dolor sobresale de una
manera destacada ROE., como es lógico debido a su gran extensión. Pero no se lo debemos
achacar todo a ello, solamente en el segundo acto nos aparecen más ejemplos que en el
promedio de las demás obras, exceptuando ME. y OC.. Acto protagonizado por DEYANIRA,
en apariencia calcado en expresiones y psicología del tanlante de otras protagonistas como
MEDEA y FEDRA, a quienes el amor hace arder de una manera especial. La venganza es el
núcleo sobre el que gira la actuación de estas mujeres.
Es precisamente en estos pasajes en los que se planea, se realiza o se saborea la revancha,
donde ~ juega un papel primordial. Si en ROE. y PRA. es en el acto segundo donde se nos
revela de una manera más clara este sentimiento, en ME., por su parte, será en el último donde
contemplemos a la hechicera disfrutando de esa venganza en la que se le ve desbocada.
FRECUENCIAS (en las tragedias):
















































Mientras que el campo de dolor se halla más disperso por todas las tragedias, no
podemos decir lo mismo del de luctus, centrado en escenas pertenecientes a dos dramas, uno
de ellos, OC. de discutida procedencia. Pese a todas las discusiones que se puedan mantener
sobre una y otra obra, ambas presentan muchos puntos en común. En pocas de las otras
tragedias se hace tanto hincapié sobre el sentido de la muerte familiar y el desamparo que
produce la pérdida de los allegados.
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Si TR. representa la calda de la casa de PRIAMO, no cabe duda de que OC. no
simboliza ni más ni menos que el declive de una dinastía a la que derrocarán, ya no los griegos,
sino los propios romanos. Pero, si tenemos en cuenta que una de las pretensiones de AUGUSTO
era el hacer derivar esta dinastía de la antigua estirpe de TROYA, llegamos ala conclusión de
que la muerte de OCTAVIA llevaría consigo una segunda destrucción de ILION.
Al igual que en TR., en la tragedia romana se hace la historia mitología. Es decir es otra
mujer, POPEA, la que como HELENA, provoca la ira contra un soberano. El paralelismo de las
dos obras se puede ver atendiendo a los personajes y a sus actuaciones en la obra, estableciendo
por lo tanto la siguiente equiparación:
CLAUDIO PRIAMO
BRITANICO HÉCTOR
POPEA (MESALINA) HELENA -
SÉNECA AGAMENON




CLAUDIO se nos presenta de igual manera que PRIAMO, ausente pero con un
indiscutible papel de “pater familias”, a quien, una vez desaparecido, se le añora como puntal de
una casa herida de muerte. Tampoco se puede negar el paralelismo entre - BRITANICO y
HÉCTOR, que llegan a aparecerse en sueños a la manera virgiliana. BRITANICO comparte
características comunes con Héctor en sus hazañas guerreras, ha ganado su nombre en los
campos de batalla y profesa un gran cariño a su familia y respeto hacia su pueblo.
Por lo que respecta a MESALINA, es la causa de la perdición de la familia, según las
propias palabras de Octavia. Con su belleza provocó las pasiones de muchos y su propia
corrupción. Muestra la misma debilidad que HELENA por el sexo opuesto, huyendo incluso de
su propia casa tras otro hombre con el que pretende casarse, sino es porque el propio Claudio
lo impide condenándola. Séneca no se muestra complaciente con ninguna de las dos, pero
tampoco excesivamente duro.
Un personaje que no se nos presenta tan cruel es POPEA, botín de un emperador
arrebatado a uno de sus mejores generales, OTON. Sabemos por la historia que esta preferida
del emperador lo cautivó por propia iniciativa suya, incluso, en un comienzo, con la anuencia de
su marido, con el objeto de obtener influenciaen palacio. Sin embargo en OC. se omite cualquier
comentario que descalifique abiertamente a esta mujer.
- SÉNECA, como personaje, se acerca más a AGAMENON. En su conversación con
NERON viene a damos un recital de sabiduría política acerca de los deberes de un buen
soberano para su pueblo y los vencidos. Es la lección de la vejez a la juventud, a un Nerón cuyo
espíritu exaltado lehace actuar como un loco. Es el mismo comportamiento que trata de inspirar
AGAMENON al joven PIRRO, sediento de la sangre de POLIXENA y a quien impulsa la misma
ansia de venganza que mueve a NERON. Tanto Pirro como Nerón se muestran irrefrenables.
La conexión de NERÓN con PARIS se deja ver en su pretensión sobre POPEA, esposa
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de un general, lo que le lleva a enemistarse con buenaparte del ejército. Además intenta hacerla
esposa suya con todas las consecuencias. Si Troya entera se pone en contra de las nuevas bodas,
Roma hará lo mismo ante estas funestas nupcias.
Ahora bien OCTAVIA no es la ninfa Enone, enamorada de Paris pese a la deslealtad de
éste, al igual que HERA aguanta estoicamente las infidelidades de su esposo, pero no pierde la
esperanza de la venganza. Como CASANDRA hace hincapié en el lamento de toda su familia,
con alternancia de momentos de temor, lamentos y valentía. Como POLIXENA se muestra la
víctima expiatoria de las iras de un tirano, ahora bien si Políxena muere con la cabeza elevada
y orgullosa, OCTAVIA tampoco se arredra en los momentos decisivos y de igual manera se desea
la muerte sin ningún temor.
A HÉCUBA es dificil buscarle un parangón, ya que Mesalina dista mucho de acercársele,
de ahí que en muchas ocasiones venga a equipararse en su función a la que en OC. haría la
NODRIZA Si HÉCUBA es lamadre de PARIS y debe soportar las consecuencias de la pasión
de éste, AGRIPINA se encuentra en la misma situación con respecto a su hijo NERON. Apenas
se resaltan los aspectos negativos de una mujer tan malvada con el objeto de hacer destacable
más aún la impiedad del hijo.
Se puede decirque luctus se centra en HÉCUBA, ANDRÓMACA y OCTAVIA, mientras
que por lo que respecta a dolor, el equilibrio está más establecido y los ejemplos se reparten de
un modo más amplio. Por otra parte son TR. y OC. las que muestran un proporción más exacta
entre dolor y luctus, ya que son los dos dramas en los que el dolor lleno de venganza y
resentimiento se mezcla con el duelo por la familia.
Sin embargo si tuviésemos que buscar un personaje parecido a HÉCUBA en el conjunto
de las tragedias, tendríamos que irnos a ROE., para poderla emparejar con ALCMENA. Sin
marido y con un hijo destinado a morir, Alcmena se nos presenta sola ante el mundo rodeada




No cabe duda de que uno de los actos más dramáticos viene a ser el III de TR.. El
propio vocabulario apoya esta afirmación, no sólo por el abundante número de apariciones de
dolor (6), sino también de luctus (4). La mayoría de ellas se centran en la patética escena de
ULISES y ANDRÓMACA, comentadaya en los diferentes versos que nos han salido. Solamente
añadir que aquí dolor se convierte en un sentimiento más general que luctus, pudiendo
neutralizarse en algún caso. Así pues dado el carácter globalizador de dolor puede abarcar muy
bien a luctus o en su caso a cura de ahí que en TR. 595 leamos: fatere ctuos Dremis luctus dolor
II de PHA.
En este acto sin embargo la oposición no se establece entre dolor y luctus, sino entre
dolor y cura, debido a la permeabilidad de dolor y a su carácter más amplio. Sin embargo es
díficil que ambas palabras se neutralicen, dolor es mucho más fuerte que cura. poDulatur artus
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cura,.. 377; anxiam me cura sollicitat tui 438; curas Bacchus exoneret araues 445. Sin embargo
cuando se hace referencia a un sufrimiento intenso se dice: tela faciebat dolor 549, es decir se
vuelve de nuevo a las armas, al rencor, a la pasión, etc.
Vde ME.
.
Es la tragedia en la que dolor domina por excelencia, ya que no aparece luctus ni luaeo
y cura sólo se emplea una vez. MEDEA se nos presenta más con el carácter de un hombre que
con el de una mujer preocupada por su familia, su disposición a recuperar a su esposo se ve
enseguida superada por su espíritu de venganza, que la hace olvidar el amor conyugal y maternal.
Sólo se puede comparar en maldad a CLITEMNESTRA. pero con la diferencia de que
ésta muestra más lógica en su razonamiento y sus ansias de venganza no se nos resaltan con
tanto deseo como los de MEDEA. Tenemos que irnos, como ya hemos dicho en numerosas
ocasiones, a la figura de ATREO para encontrar un parangón con esta protagonista.
Nos encontramos pues con un dolor que es un puro deseo de revancha, fruto del odio
y la desesperación, cede Dietati. dolor 944. Tanto es así que se le hacen pocos los dos hijos que
va a sacrificar, nimium est dolori numerus an~ustus meo 1001; plura non habui, dolor,/ ciuae tibi
litarem 1019, llegando incluso a disfrutar con deleite de la muerte de estos, perfruere lento
scelere. ne propera. dolor 1016. Si el dolor de MEDEAse acerca a la locura, furor, el de JASON
está más cercano a cura, a la preocupación por su descendencia, de la que se sirve su esposa,
ciua doles. ferrum exiRam 1006. No se adivina en ella el más mínimo arrepentimiento, como lo
experimentaron Hércules, Deyanira o Edipo.
VdeTH.
:
El paralelismo entre la parte final de estas dos tragedias es muy grande. Si en MEDEA
tenemos a la esposa que no sólo se contenta con la muerte de sus dos hijos, sino que disfruta
de su venganza poco a poco, en la figura de ATREO se advierte el mismo delirio. Éste no sólo
mata a los hijos de su hermano, sino que nos llega a decir en 1097: perdideram scelus,/ nisi sic
doleres. Es decir, su verdadera venganza no termina con la muerte de sus sobrinos, sino con el
dolor de su hermano y su propio deleite ante éste.
Ambos utilizan el resentimiento como un arma de dos filos, por una parte constituye el
motorque va a impulsar sus actos y, por otra, es el fin último al que está destinada su venganza,
en un auténtico circulo vicioso, en el que el dolor causa dolor. La equiparación más exacta de






COMPARACIÓN ENTRE Iii. Y OC..
Hecha la comparación entre estos protagonistas, se puede establecer otra entre las
tragedias de TH. y la de OC., debido a la semejanza que ofrecen en parte de su estructura y a






Tántalo (antepasado de T. y A.).
Octavia (recuerda a su familia).
Acto II, personajes pricipales y consejeros:
Atreo- guardia
Séneca— Nerón






Acto V, vence la perfidia del tirano:
Atreo—Tiestes
Nerón, Prefecto—Nerón, coro-Octavia.
No vamos a insistir más en los aspectos ya mencionados de estas psicologías. La
estructura argumental expuesta no se corresponde por completo en las dos obras pero muestra
una disposición esencial en muchos puntos. No hay ni que decir que es más estrecha la conexión
entre OC. y TR. que la que pueda haber con TH.. Sin embargo pese a ello no se deben
despreciar varios puntos comunes.
NERÓN es la representación esperpéntica del soberano, con más puntos comunes con
ATREO que con PIRRO, ya que el hijo de Aquiles desea el sacrificio de POLIXENA llevado
sólo por el deseo de honrar a su padre, mientras que el “sacrificio” de OCTAVIA se hace sin
ningún motivo aparente. Si la “Apocolokyntosis” no es sino la sátira sarcástica contra un
emperador, OC. no viene a ser sino una sátira macabra y sarcástica contra un tirano.
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De los modelos más apropiados que tomaría Séneca de las tragedias para caracterizar a
NERÓN, ninguno le podría venir mejor que ATREO. LICO, pese a presentársenos tan fanfarrón
y cruel, al menos se muestra dispuesto a perdonar a MÉGARA si se casa con él. MEDEA
reconsideraría su actitud si JASON se vuelve atrás. Sin embargo ni Atreo ni Nerón dan opción
alguna a sus yictimas. ULISES busca deshacerse del hijo de Héctor, pero ello por el bien de su
pueblo, NERON hace lo propio con Octavia en contra de su propio pueblo. EDIPO mata a su
padre y, al descubrirlo, desea poner fin a su vida. FEpRA incluso se suicida, arrepentida por
haber sido la causa de la muerte de Hipólito. NERON, tras matar a su madre, desea más
venganza.
Podríamos estar repasando las tragedias y encontraríamos pocos personajes de una
maldad tan gratuita como la de Nerón. Se trata de uno de los dramas en los que dolor”campea”
más a sus anchas. Parece como si nuestro filósofo hubiera recogido la mayoría de las nefastas
virtudes de los tiranos y las hubiese amalgamado en un sólo individuo. Ahora bien, ante la
crueldad del tirano, el pueblo se ve sujeto por un seanis dolor, 675, hipálage que refleja una
actitud semejante a la de las troyanas ante la opresión. Se hace alusión al valor de los antiguos
romanos, 675, como en IR. al de los gloriosos héroes de la guerra.
NERÓN se nos presenta como un hijo no deseado (OC. 368-71), a quien AGRIPINA
(como nos dicen la propia Medea y Deyanira de sus hijos) lo hubiera querido arrancar de su
propio ~cuerpo. OCTAVIA nos recuerda, al hablar de la sombra de su hermano, a
ANDROMACA, cuando hace referencia a la de su marido (443).
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NOTASAL CAPITULO PRIMERO
1. Esta mezcla de fluctuor e ira se plasma del mismo modo en la AB. IV. 532 al
hablarsenos de DIDO, iramm fluctuat aestu
.
2. Para el dolor como causa de la venganza cf. AB. X 863 y sts. et caout Aeneae referes
Lausiciue dolorum/ ultor eris mecum
3. En este texto morte debe entenderse como morte pro~osita (Cic. Verr. V 112), en el
sentido de la muerte como amenaza y mezclada con cruciatus (Verr. 1. 9). Por otro lado esta
larga enumeración de males no es sólo privativa de Séneca, cf. Pacuvius 53 R., famulitas uis
eaestas fama formido pudor o 301 R, metus egestas maeror senium exílium et senectus: Acc. Sc.
fr. 349 R, o Lucr. III. 1017.
4. Virgilio utiliza la noche como una fuente de miedo y de misterio (cf. AB. II 360—61,
397). pero se separa de Séneca en no asociarla ni con la crueldad ni el crimen. Sí se acercan más
los dos autores cuando se hace alusión a aladius felix, con la imagen de la espada victoriosa
manchada de sangre. arma sanRuine imbuere AB. VII 541, 554.
5. Versos relacionados con los de OVIDIO Her. XII 209 cuo feret ira, seguor, y en cierta
medida con OB. 296 y Luc. 1. 146. En lo referido al abandono de la nave a su destino cf. Cons.
Marc. 6.3; Luc. VII. 124.
6. Frase que puede confrontarse con de Ira. III. 12. 3 nunc facit nos iracundos iniciua
nostrí aestimatio Ib. 7 irascor” ínc¡uit” plus faciam guam oportet. Para la frase iniciuuus
aestimator cf. Ben. II. 29. 4 quisquis es iniquus aestimator.
7. En Ovidio MT. XV. 155 leemos, rex superum Phrvaii guondarn Ganvmedis amore
/
arsit , es decir hace alusión, de forma escueta y sencilla, al amor de JUPITER por
GANIMIDES. Séneca por su parte envuelve las pasiones de sus personajes de un barroquismo,
casi gongoriano.
8. En AB. hallamos dos veces dolor como sujeto del verbo exardeo. (V 172 y VIII 219),
de un valor más expresivo. Por el contrarío en AB. XI 709 leemos accensa dolore, mientras que
aquí en ME. dolor hace el papel de sujeto.
9. En la AB. 1 25, sobre el rencor de JUNO leemos: necdum etiam causae irarum
saeviciue doloresgue/ exciderant animo. También en AB. 1. 4 se nos hace hincapié en este
resentimiento de la diosa. saeuae memorem lunonís ob iram. En Ovidio MT. IX 6 199 saeua
Iouis coniux
10. Lo cruel del amor se puede observar asimismo en AB. 4. 531, cuando, al
describirnos el amor de DIDO, leemos resurRens/ saeuít amor
11. Esta referencia al mito de CIBELES se reitera abundante en todos los escritores
clásicos, Calímaco. Varrón Sat. 131. Lucrecio II 620. Catulo 63, 22 etc. En cuanto a la flauta
de madera cf. Virgilio. AB. LX 619, Ovidio. Pont. 1. i 45. Val. Flac. 1 319.
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12. La metáfora de domitor es antigua, pero en tales contextos sólo la encontramos en
Séneca. En HF. leemos o domitor! Somne malorum, cf. Cic. Diu. II. 150.
13. Cf. Virg. AB. IX 251, 0v.. MT. II 419.
14. La tristeza de la AURORA la nos la describe también Ovidio. Am. 113. 3- 4 y III.
9,1. MT. XIII, 581—82: vidit. et ille rubor guo matutina rubescunt/ tempora. palluerat. latuítgue
in nubibus aether. Del mismo modo Ovidio hace al Sol lamentarse por Faetón (Met. II. 329-30)
y a Lucifer por su hijo Ceyx (MT. XI 570-72.).
15. El uso de un imperativo, el adjetivo fidus y del sustantivo dolor, expresando una
necesidad de ayuda. lo encontramos también en boca de OCTAVIA: Excii~e nostras lacrimas
.
nutrix,/ testis nostri fida doloris OC. 75-76.
16. Cf. Servio en AB. X, 860, adioguitur maerentem, Varro L. L. VI. 57 adlocutum
mulieres ire aiunt cum eunt ad allguam locutum consolandi causa; y Sen. OB. 10007 adffictam
allociui
17. Para lo irrefrenable del dolor cf. H.F. 493, copulaii.. ne2at y la inusual pasiva tras
vetare en AG. 135 uinci uetat
18. Séneca sustituye en OCTAVIA la fórmula virgiiana renouare dolorem AE. II. 3, por
la de renouare luctum. cf. OC. 122.
19. La atención se desvía de Polixena hacia las que el mar llev~rá a tierras desconocidas.
Es indudable en este punto la influiencia de las palabras de ANDROMCA en Virgilio AB. II,
321- 23.
20. Expresión análoga a la de in luctus seruata meos la hallarnos en las palabras de
EVANDRO a su esposa, a la muerte de su hijo PALANTE. ALE. XI 159 in hunc seruata
dolorem
21. Cf. VIRGILIO. AE. X 828, tegue peremptum manibus et cinerí. si ~ua est ea cura
remit~o. Esta idea que relaciona la muerte, el amor y las llamas pertenece a la elegía, el amor
supera a ambas, cf. Prop. 1. 19, 2 traicit et fati litora ma~nus amor. Una alusión común de cura
es la referida al amor que está ausente cf. 0v. Her. VIII 13 (at tu. cura mei si te ~ia tan~it)
,
XIII. 164. XIV 123; Am. 1116. 43.
22. Para indicar una serie de preocupaciones es usual la secuencia alia ex alia (cf. Lucr.
IV. 821 alía ex alia facies aetasoue seguatur. Sen. de Otio 1 2~ o también aliae ex allis curae (cf.
Vire. AB. III 494 alia ex allis in fata vocamur, 0v. MT. XV 253, Sen. Epist. XIX . 5. V.B y. 4.).
23. El sueño como liberador de las cuitas de los hombres lo hallamos también en PHA.
100, cf. asimismo Lucr. II 45, Varro, Sar. 36.
24. Cf. FHA. 247 fessumgue curis pectus: aperire pectus, Ira 1. 2. 2 (iuguium).
25. Esta frase nos recuerda la de ME. 548 hac causa uitae est. hoc perustí pectoris! curis
leuamen. cf. CI.L. VIII.I. 251 (s. III in.) ieuamen hoc doloribus lacrimisQue ~ausam credidit
102
26. Cf. PHA. 181—84, en donde la referencia a los sufrimientos que hace arrostrar el mar
se ve de un modo similar.
27. Cf. Epist. 24. 18 saxum trudí in aduersum Lucr. III 1.000 aduerso .... trudere
monte ¡ saxum, Hyg. fab. 60 adversus montem
.
EL DL•R Y EL DLIENTE
1.2 JIES1bTI~NCIA ANTE EL DJAB
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PA ‘ri (3R
Verbo deponente a pesar de que en Nevio R. 3, 67 se atestigile una forma
antigua activa “patias”. Utilizado abundantemente en todos los períodos desde el arcaico al
postclásico. Su significado literal es “sufrir, tener paciencia, soportar o tolerar”. Viene a ser
sinónimo de tolero, de ahí que se le equipare en ocasiones, toleranter dolores r’ati CÍc. Tusc.
Z 18, 43~ dolor trist¡s res est.. ad patiendum tolerandumque diffidllis C¡c. Tusc. 2,7, 18. Su
opuesto es ~ con la misma oposiciónque se establece en griego entre náqE1~v y 8pdv, así
leemos en Livio, et facere et vati fortiter, 2, 12 o en el mismo Cicerón:
De tribus unum esser optandum: aut facere injurÍam nec
accipere... opt¡mu.m est facere, impune si possis, secundum nec facere nec patL
Cic. Rep. 3, 13, 23.
Una variante semántica ya en el periodo postaugusteo es la de “sufrir,
experimentar, verse afectado, aquejado o castigado por”. Con un sentido trasladado ha venido
a significar ya desde Plauto “permitir”, convirtiéndose en un sinónimo de ~ y permitto
,
nob¡scum versan iarn diutius nos Dotes:non feram. non padar non sinam, Cic. Cat. 2, 9, 20, y
entrando a formar parte de expresiones tan frecuentes como aequo (aearo) animo ~ati:fadile
(moleste) ~at~y otras similares.
Los compuestos más frecuentes son, PATIENS, PATIENTIA. PATIENTER,
IMPATIENS, IMPATIENTER, IMPATIENTIA, éste más propio del lenguaje imperial,
PERPESSIO, en cuanto a las formas verbales tenemos el clásico PERPETIOR. De menor uso
son PATIBILIS (Cic.), que viene a ser sinónimo de TOLERABILIS, FERENDUS. y su opuesto
IMPATIBILIS. PERPESSICIUS, PERPESSITIUS (de PERPETIOR), “que puede soportar
mucho, que ha soportado mucho, paciente”, utilizado por Séneca en Ep., 53, 6.
Hay una serie de términos más peculiares de la lengua de la Iglesia como
PASSIBILIS, PASSIO, sobre todo para referirse a la pasión de Cristo, PASSIONALIS,




No se ha establecido ninguna relación de la raíz -pat con ninguna otra lengua,
se puedecomparar con el griego HAO-, HENO, ufnov8c¡, u~VOOC,y con formas como, ni’~pa,





















































































































































































































No encontramos muy a menudo en las tragedias la contraposiciónsemántica entre
facio y f~, pero sí entre facio y patior. tratándose de dos verbos que indican conceptos
contrapuestos.
Todos los ejemplos que nos encontramos están en conexión con una partícula
de carácter relativo y suelen poseer un significado generalizador. Se trata de sentencias
doctrinales o injecciones morales dentro de un contenido trágico. Pueden estar referidas a la
actuación delvencedor en su moderación con respecto a la violencia, de acuerdo con el consejo
que da AGAMENON a PIRRO:
noscere hoc primum decet.
gw•d facere uictordebeat, ¿¡ictus pati
uiolenta nemo imperia continuit dizj
TR. 256-58.
Tanto facere como patí marcarán respectivamente la actuación de vencedor y del
vencido, y en la medida en que cada uno esté a la altura de este comportamiento podrá dejar
ver su uixtus. El mismo significado llevan las palabras de YOCASTA a su hijo POLINICES:
quotiens necesse est fallere aut fallí a suis,
patimre potius ipse quam facías scelus.
PHQ. 493-94.
Pueden aludir también a las nocivas consecuencias de esta violencia incluso para
el que la realiza, como nos narra el propio TESEO, en su descripción de los infiernos.
quod quisque fec¡t, patitur, auctorem scelus
repetit suoque premitur exemplo nocens:
HF. 735-36
El coro trata de distinguimos estos dos campos mediante una distinción entre
aquello que es de naturaleza humna y lo que es de origen divino:
quidquid patimur mortale genus,
quidqwd facimus uenit ex alto,
QE. 983-84
PERO Y FACIO
Este tipo de contraposición no tiene nada que ver con el anterior, no suponen
significados contrarios, ¡ti las frases conllevan cualquier tipo de consecuencia o adoctrinamiento.
HÉRCULES se limíta a decir que. tras el asesinato de su familia, si sigue viviendo,
lo ~harácomo un asesino, por el contrario si muere, estos crímenes no serían otra cosa que su
último trabajo que tiene que souortar con valentía y bajo cuyo peso termina muriendo (la acción
de facio se proyecta aqui. no en un nobile factum. sino en un auténtico facinus)
:
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HE. Si uiuo, feci scelera; si morior, tuil.
purgare terras propero. iamdudum inihí
HE. 1278-79.
De otro lado nos encontramos con el castigo que se ha impuesto el propio
EDIPO por sus faltas. Tampoco aquí advertimos una contraposición de significado entrelos dos
verbos, más bien son complementarios:
conclamat omnis: ‘parcite en patriae, precor:
1am justa fec¡ debitas poenas tu1i
QE. 975-76
SOBERANIA, PODER, SUMISIÓN Y RESIGNACIÓN
En Sén~a esta p~abm se tÉilzaen ixx~ ccuxtextce bien especiás en urss oc~siores,
mientras que en otras sigue la tradición más clásica. Entre los primeros basta destacar la
repetición mecánica de ciertas ideas con la utilización de este verbo. La teoría de que hay que
soportar al vencedor, al soberano, resulta un poco, si no del todo, conformista, es la aceptación
más clara del destino del hombre. Destino con el que no se puede luchar.
Pati discere (docta)
:
Va a ser un tirano como LICO quien nos diga:
LY Agedum efferatas rabida uoces amoue
et disce regum imperia ab Alcide pati
HE. 397-98
En una poco justificable actuacióndel tiranc~ se invita aMÉGARA a imitar a su
marido, en la idea de que si Hércules, siendo un héroe, no hace sino obedecer las órdenes de
un rey, ella debe aprender de HÉRCULES a asumir las de otro rey, en este caso las de él. Algo
parecido oímos en las palabras que dirige CREONTE a MEDEA:
Arcete, famuil, tactu et accessu procul,
jubete sileat. regium imper¡um pali
aliquando dlscat
ME. 188-189
Nohaceaquí sino repetir lamisma filosofiaque en los versos anterí ~es, donde se
realza el pati discere. El paralelismo se mantiene además si tenemos en cuenta que es a otra
mujer, si bien en circunstancias distintas, a la que se lequiere obligarque someta a la ley de otro
soberano, forzándola a a abandonar el amor hacia su marido.
Palabrasmuy distinas son las de HELENA a ANDROMACA, aunque no carentes
del mismo engaño que las de ULISES. En ellas la invita a olvidarse de su suene de cautiva y
aspirar a un trono mayor que el que tenía:
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depone cultos squalidos, festos cape,
dedisce captam; deprime horrentis
comas crinemque docta patere distingui manu.
TR. 884-85
Sigue utilizando disco, pero esta vez con el prefijo “de”, dediscere significa
simplemente olvidar lo aprendido. Pero la vida holgada que pudiera ilevarse ANDRÓMACA
entre los griegos no dejaría de ser una esclavitud que debería sobrellevar con resignación.
Hemos de tener en cuenta que muchos críticos realzan el contenido moralizante
de estas obras, y en esta linea el pati discere podríamos interpretarlo como una de las partes
principales de la actuación del sabio, al tiempo que del hombre de la calle. Seria una de las
máximas esenciales que marcarian la conducta del hombre y que impedirían a su vez que
nuestras pasiones se desencadenasen en ese furor que pierde a los personajes trágicos.
Expresiones exhortativas similares
:
Expresión parecida es la que utiliza LICO cuando pide a MÉGARA que le
escuche con calma, aure patienti, como vencida que ha de someterse a los mandatos del
dictador. excipe sustituye ahora a discere
LY. Q clarum trahens
a stiipe nomen regia, facilis mea
parwnper aure uerba patientí excipe
.
HF. 359-61
La idea de resignación de paciencia que debe mostrar el vencido con respecto al
vencedor es una constante común que se puede observar a lo largo de las tragedias. Así cuando
AGAMENON se niega a conceder a PIRRO el sacrificio de POLIXENA, con el razonamiento
de un auténtico sabio nos da a entender que no es necesario derramar más sangre sobre la
tumba de AQUILES (cf. arriba TR 256—57). Muy distinta es la actitud de ULISES, que viene a
exigir a ANDROMACA que le entregue a su hijo, en la idea de que ella debe soportar este
sacrificio al igual que el vencedor, AGAMENON, sufrió el de su hija IFIGENIA. Es la suene
del vencido:
quod sorte iussus Hectoris natuin petan:
petissem Qresten. patere quod uictor tuliL
TR. 554-555
Observamos en estos versos cómo el vencedor tulit mientras que el vencido
patitur. El subyugadopues, amén de soportar, lo debehacercon sumisión. Otra madre, MEDEA,
trata por lo menos de llevarse con ella a sus hijos, a lo que JASON le responde:
pietas uetat: namque istud ut possirn patL
non ipse memet cogat et rex et socer.
ME. 545-46
Paliaras q~ le tracicnan ante su ~x~o~anI¡jei q~n se va a dar ci~n1~ c~el auortan
profundo del padre a sus hijos. Observamos una rebeldía dentro del propio JASON, que se niega
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a abandonar a su descendencia, aunque se lo ordene el propio rey, figura típica ante la que se
muestra esta rebeldia por parte de los héroes de la tragedia.
ALEGORJA DE LA POBREZA
La Edad de Oro
:
En PRA seha~ apatirdel ierso 525 tmadesciipcbn de laEDAD DE ORO, t¿pico
ya de la poesía clásica latina. Se llega a esta descripción a través de la mención de lanaturaleza,
y de la comparación de la libertad del mundo animal hecha por HIPÓLITO con la de aquel que
está libre de toda responsabilidad y temor:
nec torta clausas fregerat saxo graw
ballista portas, ¡¿msa nec dominum pali
iuncto ferebat terra seruitium boue:
FHA. 534-36
Estaideatierrah1,rededuefr>,qt~porsín~isrna, conten~, dasusfrutossinla
necesidad de un señor, se plasmatambién en otros autores, LUCRECIO (Terra) feta paritnítidas
fruaes/ arbustague laeta II, 994; OVIDIO Ipsa Quoc¡ue immunis rastroc¡ue intacta nec ullis
/
saucia vomeribus per se dabat oninia tellus: MT. 1, 101.
Tenemos también una alusión a la “Edad de Oro” en ME. 329.
Tiestes, Polinices y lo inestable del poder
.
TIESTESpcrsupaitexxses re~xesentadocomo iii sabio estcico quien. seg<m sus
palabras, rechaza toda la comodidad de los placeres del reino:
immane regnum est posse sine regno pat.L
TH.470
Es un claro desprecio delpoder representado porsu hermano,a lavez que una
reiteración de lo oído de boca de HIPOLITO, con su desprecio de todo aquello que represente
el despotismo humano. Pero TIESTES. consciente de la desgracia que se ha cernido sobre él,
se sigue comportando como un verdadero sabio. Acepta como una gran acción digna de ser
llevada a cabo el cargar sobre sus hombros toda el infortunio que conlleva su desgracia personal,
a la que se le añade la consiguiente ruina de su reino:
magnum ingentí strage malorum
pressum fracti pondera regní
non mflexa ceruice paii
TH. 929-931
Actitud muy contraria es la POLINICES quien se niega a asumir el destino
desfavorable de los dioses. Tiene la justicia de su parte porque es su hermano el perjuro, pero
no sabe soportar la otra cara del poder real, el destierro. El poder no sólo resulta una carga
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cuando se tiene, sino que, cuando se pierde, el soberano debe tolerar incluso una desgracia
mayor, puesto que ya no puede ser un súbdito normal y porque se ve amenazado por todos
aquellos peligros que le acosan en su nueva situación, de ahí la queja de POLINICES:
opemque gentis hospes extemae sequar?
quid paterer aliud si fefellissem fidem?
si peierassem?
PHQE. 587-89
De todos modos a sabiendas de esto, el ansia de poder y de riquezas del
soberano es suficiente para que éste se olvide de toda consideración moral por el bien de su
país. Frente a esto en el CORO de HOE. 117—18, se nos hace un alegoría de la pobreza, de
aquel que abandona el mundo llevándose consigo lo mismo que trajo. Se supone el sacrificio
incluso de la propia vida si uno quiere salvarse del naufragio y de la desgracia, afán de sacrificio
del que carece POLINICES, y que lo aparta del ideal del sabio:
uitam qul poterit reddere prorinus,
solus non poterit naufrag¡um patL
HQE. 117-18
Insistiendo en la misma idea del pesado yugo de la realeza podemos leer:
felix quisquis nouit famulum
regemque pati
uultusque suos uariare potest.
HQE. 228-230
Es pues el CORO el que pregunta a IOLE por qué ansía el trono de su padre,
y añade más tarde también la exhortación a ésta para que lleve su desgracia con firmeza y
fortaleza. Podemos ver una reiteración de esta idea ya aludida en TH. La fortuna se ensafia
contra los hombres que ocupan o ansían ocupar el máximo poder, al igual que las torres más
altas son mas accesibles a la ira del rayo que los tranquilos y sosegados valles:
Raros patitur fulminis ictus
umida uallis:
PHA. 1132-33
Y si alguna de las ciudades tuvo que soportar el revés de la fortuna, ésta fue
TROYA, testigo de cómo sus murallas fueron atacadas dos veces por los griegos y sus casas dos
veces destruidas por HÉRCULES, hecho que se nos recuerda en la invocación de HÉCUBA a
su marido:
nil Tro¡a semel te rege W111
bis pulsad Dardana Graio
moenia ferro
bisque pharetras passa Herculeas.
TR. 134-36
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De nuevo la aparición del fero y pati en un mismo contexto, la fuerza de la
expresión es puesmucho mayor, al asegurársenos que por dos veces tuvo que soportar la ciudad
las flechas de HÉRCULES, y además mostrar su resignación.
MODERACIÓN Y CASTIGO DE LOS DIOSES
En relación con la alegoría a la pobreza está la exhortación a la moderación.
Precisamente una de las excusas que encuentra ATREO para realizar la cruel venganza sobre
su hermano es la de que éste no supo guardar la mesura en las circunstancias favorables:
numquidsecundis patiturin rebus modun~
fessis quletem? noui ego ingenium uiri
TH. 198-99,
Otro soberano que ha omitido todo tipo de moderación en los momentos felices
es NERÓN, quien se llena de ira cuando ve que el populacho intenta asaltar su palacio para
echar a POPEAy reponer a OCTAVIA. En su boca oímos palabras tales como ~, ~ ~
faces accensas, caede
.
et ira patiens post nefas tantum mea,
quod non cruor ciuilis accensas faces
extingult in nos, caede nec populímadet,
funerea Roma
QC. 821-24
Utiliza incluso una paradoja, ira patiens, la ira nunca es paciente, es. al contrario,
la falta de paciencia lo que provoca la ira.
El castigo de la divinidad puede mostrarse a veces poco paciente y lleno de ira
provocando guerras. En el intento de asalto al palacio, el segundo coro adviene al pueblo de la
cólera que provoca el dios CUPIDO. CUPIDO hace que los hombres actúen dejándose llevar
por el deseo que enciende en ellos, aunque tengan que provocar la muerte de otros hombres.
Es una predicción de que la pasión de NERON por POPEA no será vencida fácilmente por el
pueblo, y ello traerá sangre.
(Cupido)
non est patiens feruidus ime
fadilisque regí:
liJe ferocem íussit Achillem
pulsare lyram,
QC. 812-15
NERÓN encama pues el macabro reflejo de lo que no debe ser un “princeps”.
Éste debe mostrarse agradecido a los dioses a la vez que revertir este agradecimiento sobre sus
súbditos. Basándose en este razonamiento, ANDROMACA trata infructuosamente de convencer
a ULISES de que no mate a su hijo:
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miserere matris etpreces placiduspias
patiensque recipe, quoque te celsum altius
superi leuarunt, mitius lapsos preme:
TR. 694-96
Para el mundo antiguo siempre hay algo divino que hace que los hombres actúen
o sufran de alguna manera:
quidqu¡d patimur mortale genus,
quidquid facimus uenit ex alto,
seruatque suae decreta colus
QE. 983-985
A más poder de un monarca debe corresponder mayor grado de paciencia y
justicia, ya que todo es un reflejo a su vez del gran poder de la divinidad. De ahí que el mundo
tenga sus propias leyes establecidas por los dioses y por la propia naturaleza, tal como nos
recuerda TESEO:
quod quisque fecft patitui auctorem scelus
repetit suoque premítur exemplo nocens:
HF. 735-36
Hay, sin embargo, personajes dentro de las tragedias, como TESEO, EDIPO,
OCTAVIA, HIPOLITO, a quienes se les prodria calificar de “sujetos completamente pasivo?’
,
es decir que no han intervenido en ningún acto que directamente provoque su desgracia, pero
que sin embargo son el objeto del ensañamiento de la Fortuna. Su reacción más que de queja
llega a la desesperación, solicitando incluso para ellos los castigos que más bien deberían recaer
sobre otros. así al final de la obra TESEO nos dice:
graulora uidj, quae pali clausos iubet
Phiegethon nocentes ígneo cingens uado.
quae poena memet maneat et sedes, scio:
FHA. 1226-28
Nos enfrentamos en las tragedias ante un mundo en el que da la impresión de
que ha desaparecido todo tipo de justicia por parte de los dioses. Los soberanos más crueles
triunfan sobre aquellos que pretenden actuar de un modo más justo, parece que los dioses se
han ensañado contra aquellos que menos se lo merecen lo que entraría en contradicción con el
contenido didáctico que se pretende en la obra.
Sin embargo si prestamos atención al vocabulario empleado por estos siniestros
personjes nos damos cuenta de que está marcado por el delirio, la locura y lo irracional, de lo
que podemos concluir que no pueden ser un modelo a seguir y que incluso aquellos que se ven
agobiados por el peso de la desgracia pueden hacer brillar su uirtus en medio de ésta, por más
que los dioses se ensañen contra ellos.
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IUGUM PATI
Cai lo diclx, anteriormen~ eslá intimame¡1e relaccionada lacoz~epción del “Doder
como iuao” que se lleva siempre encima y del cual uno intenta deshacerse. La conexión entre
los términos esclavitud y yugo es muy antigua y la podemos ver desde Plauto, cuiu.s a ceMbus
iua’um servile deiecerant Curc. 1, 1, 50:
LICO reprocha a HÉRCULES el serun esclavo al servicio de un rey, ya que lesir~e
y a la vez soporta la carga que éste le ha impuesto. A pesar de que MÉGARA trata de defender
a su marido alegando que el Alcida ha enviado muchos reyes a la muerte.
ME. Quot iste famulus tradidit reges necí!
LY Cur ergo regí seruít etpatituriugum?
HF. 431-32
HELENA nos vuelve a presentar la pareja esclavitud-yugo. Ella, a diferencia de
MÉGARA, no sólo ha sufrido la desgracia de una esclavitud, sino que además debe soportar el
desprecio de los suyos:
palior hoc ohm ¡uguuz
annis decem captiua. prostratum Ilium est,
TR 910-11
JASÓN hace una invocación a los hados, a la vez que se dispone a hacer frente
a su mujer, llena de ira:
etsi ferox est corde nec paliens iug*
consulere natis malle quam thalamis reor.
ME. 442-43
En cierta medida MEDEA es un personaje al que no se le ha impuesto nunca el
dominio de nadie, empezando por el de su propio padre, al que abandonó. Ahora son dos los
yugos que no está dispuesta a soportar, el del rey CREONTE y el de su marido, amén del
destino al que desafla. Esta demencia de FEDRA está en conexión con el amor ilegítimo de su
madre, enamorada de un toro salvaje que no soportaba el yugo. Es laúnica vez que se nos hace
referencia a un animal y no en sentido figurado.
audax amastí; toruus, mzpat¡ens iugi
adulter liJe, ductor indomíti gregís—
PHA. 117-18
Sin embargo algo de esa naturaleza lleva ella en su sangre, mujer que intenta el
adulterio y se muestra incapaz de mantener fieles los lazos conyugales.
Es sinembargo en TR dcrtde la ideadel iugo y de la impotemia está más destacada.
En los siguientes versos HÉCUBA va a repetir un tópico muy generalizado, la dicha de quienes
murieron bajo los muros de Troya, así de PRIAMO dice:
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libermanes uadit ad irnos,
nec feret u.mquam uicta GraiIu.m
ceruice iugum,
TR. 146-47
No es a patia~ al que se recirre aquí, al con~arioq~ en los demás ejemplc~. Por su
parte fero es el más utilizado por HORACIO, sin que patior aparezca con esta palabra.
CA.135.27—28 cum faece siccatis amici ¡ferre iuaum Dariter dolosi; CA.2.5.0l nondum subacta
ferre iuaum valet/ cervice..; CA.2.6.02 Cantabrum indoctum iiiaa ferre nostra. Menos frecuente
viene a ser el uso de subire, dada su menor fuerza expresiva, pero no falta algún ejemplo. Este
verbo sólo nos describe el mero hecho fisico, mientras patior además da la noción del
sufrimiento que conlieva el soportar el yugo.
En el dialogo de ULISESy ANDROMACA,ésta megaal primeroqi~porlo mews
permita a su hijo como mal menor el soportar el yugo de la esclavitud, más concretamente de
llevarlo encima. Como niño que es, ASTIANACTE sólo se podia limitar a soportarlo, mientras
que es más propio de los mayores el sufrirlo (pati):
famulare coRo nobili subeatiugum,
seruireliceat. aliquis hoc regí negat?
TR. 74 7-48
AGAMENÓN, PIRRO, Y LICO
Como colofón a todo esto es curioso oir a uno de los reyes más soberbios y fríos
de la mitología, AGAMENON, que no sólo se enfrentó a AQUILES por soberbia, sino que
incluso sacrificó por pragmatismo a su hija. PIRRO pide a éste que le de la hija de Príamo para
inmolaría en la tumba de su padre AQUILES, a lo que el rey se niega. Le reprocha a su vez el
hijo de Aquiles que ya entonces una vez él como rey sacrificó a su propia hija IFIGENIA.
Agamenón se muestra inflexible y dispuesto a recibir impasible las amenazas del hijo como
otrora las del padre:
Pyrrhum patemus. spintuw quondam truces
mínasque tumidí Jentus Aeacidae *uli:
quo piura possis, piura palienter feras.
TR. 252-54
Pero al final de todo a la manera de un preceptor aconseja: “cuanto más
poderoso seas, tanto más paciente debes comportarte”, palabras propias más bien de un sabio
que de un rey de su naturaleza. Nos encontramos aquí patienter, reforzando y matizando a la
vez el tipo de sufrimiento del sabio, que no basta con ferre, sino que además debe también p~.
El lentus, que como predicativo acompaña a tu]i, vendría a ser un sinónimo de patienter, pero
sin implicar completamente su carga semántica. NEPOTE en esta misma linea nos da una idea
del carácter de EPAMINONDAS, muy cercano al que contemplamos aquí:




Diametralmente opuesta es la actuación de LICO, quien nos haceuna afirmación
propia del más repugnante soberano. Utiliza patior. pero con un sentido completamente
desenfocado, él prefiere sufrir y soportar con paciencia el odio del pueblo con tal de seguir en
el poder:
ars prima regní est posse m muidia pati
Tempternus igitur, fora dedit nobis locurn;
HF. 353-54
El sabio por lo tanto debe patienter ferre, y asumir el gobierno como un trabajo
labor, que debe arrostrar sin amedrentarse. Tarea ardua en la que encontrará dificultades ante
las cuales su arma principal será la ~g, que le permitirá actuar patienter con los que le rodean.
POENAS PATI
Con poenase establece una reparticiónde papeles de esteverbo con ~ con
un significado análogo. Patior lleva consigo la idea de un sufrimiento que se soporta
pacientemente, aunque de hecho nos molesta. EDIPO por ejemplo se fuerza a sí mismo a
soportar todas las consecuencias de una acción funesta como la de haber matado a su padre y
haberse casado con su madre:
taedasque nostras? has quoque inuitum pali
te coge poenas:
PHQ. 263-64
Muy diferente es el contexto en que se sitúa el diálogo entre POLINICES y
YOCASTA, en el que el primero se queja de la actitud de su hermano que queda absolutamente
impune:
ROL. Sceleris et fraudis suae
poenas nefandus frater ut nulas ferat?
PHQ. 643-44
Aquí el verbo no se refiere a sufrir con paciencia, sino a sobrellevar como una
carga el peso de la mala acción de un hermano que ha privado del poder a otro. Propio del
fatum es el arrastrarlo con paciencia como podemos ver en la palabras que se ponen en boca
de la sombra de TANTALO, quien resalta lo indefenso del hombre ante el destino, esté donde
esté:
Quicumque poenas lege fatorum datas
pali juberis, quisquis exeso iaces
pauldus sub antro 1amque uenturi times
TH. 74-76
También se comprende la utilización de este verbo frente a fero cuando
TÁNTALO se niega a resignarse a la visión de la matanza de sus descendientes:
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TA. Me palipoenas decet,
non essepoenam. m.ittor ut dirus uapor
TH.86
El mensajero pone en boca de EDIPO las siguientes palabras:
conclamat omnís: ‘parpite en patriae, precor
iam iusta fecí, debftas’ poenas tub~
QE. 976
Del mismo modo en ME. 146 leemos poenas luat, ciuas debet. Lo cual no deja
de ser un pleonasmo, ya que todo castigo encierra en sí el deber de pagarlo. Se trata más bien
un recurso del lenguaje poético, aunque muy apropiado para la oratoria, al hacer énfasis en la
obligación del castigo. Por lo que no es extraño que la poesía, en aquellos pasajes en los que
desee dar mas énfasis, lo tome prestado sobre todo del lenguaje del derecho.
Sinónimo de poenaes supplicium que hace su aparición al menos una vez. Se nos
alude al enorme sufrimiento que tuvo que soportar, y no precisamente con resignación, PELtAS
hervido en un caldero por MEDEA.
CR. auditus a te PeRa supplicium tulit1?ME. 201
Sobre el tema del castigo en estas obras se ha escrito mucho, resaltándose el
hecho de la importancia del destino a la hora de hacer recaer la culpa en una u otra persona.
Personajes como EDIPO o uESTES se ven obligados a poenas patí, por acciones claramente
marcadas por los hados, al final terminan soportándolas (ferre) más o menos patienter. pero su




En el sustantivo mora el pulso entre los dos verbos patior y fero, se resuelve
claramente en favor del primero. Es en HF.588—589 donde más fuerza y más belleza adquiere
esta expresión, ya que nos encontramos en el coro que termina el acto segundo donde se nos
narra la historia de ORFEO y EURíDICE. Será la falta de paciencia del primero Ja que va a
hacer que llegue a perder a su esposa. El coro termina la historia con una especie de
advertencia:
odit uerus amor nec patiiur moras:
munus dum properat cemere, perdídit.
HF.588-589
Es el mismo amor el que hace a FEDRA precipitarse sin soportar ya ninguna
tardanza. Las palabras de la nodriza tratan en vano de convencer a HIPOLITO para que se
entregue a la pasión de su madrastra:
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Sed Phaedra praeceps gradituz; iinpatiens morae
quo se da bit fortuna? quo uerget furor?
FHA. 583-584
Ya antes se nos ha dado una descripción del estado de ánimo de FEDRA por





De nuevo tiene lugar un diálogo entre una NODRIZA y su pupila, esta vez
CLITEMNESTRA. Aquí, al contrario que en el matenido con HIPOLITO, la primera no va a
alentar los impulsos de la segunda, sino que trata de imprimirle paciencia y tranquilidad de
espíritu. Sin embargo el impulso y la demora producto de un ánimo impaciente son los que
terminan venciendo sobre la razón:
Maiora cruc¡ant quam ut moras possim pali,~
flamrnae medullas et cor exurunt meum;
AG. 131-132
Monstruos, la EsfinRe, las Harpías
:
En OE. se recurre también a la utilización de este campo pero referido ahora a
la ESFINGE, quien sin demora intenta despedazar al protagonista, según la narración del propio
EDIPO:
carmen poposci: sonuit horrendum insuper,
crepuere malae, saxaque impaliensmorae
reuulsit unguis uiscera expectans mea;
QE. 98-99.
El CORO nos hace referencia a otro personaje atormentado también por otro
monstruo mitológico. Es el famoso relato de FINEO y las HARPíAS, en el que Fineo muerto
de hambre no puede esperar ya más tiempo el alimento del que le privan estos monstruos:
haec, quamuis auldus nec paliens morae,
deceptus totiens tangere neglegit
TH. 158-159
Otros dos monstruos. Atreo y Nerón
Si alguna de la escenas resulta demasiado fuerte y hasta repugnante, ésta es
aquella en la que se nos describe cómo ATREO sacrifica personalmente a los hijos de su
hermano. Ya no se trata de la horrorosa Esfinge intentando devorar a un hombre o de las
Harpías martirizando a otro, sino de la demencia, el desenfreno y la locura de quien descuartiza
los cuerpos de dos niños indefensos. Nos habla de cómo uno de ellos es puesto en un asador
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mientras se le sazona con manjares por encima a fuego lento, lo que acentúa aún más lo
macabro del relato:
irnpositas dapes
transiiuit ignis inque trepidantes focos
bis ter regestus et pali iussus morain
inuitus ardet. stridet in ¿¿eribus iecui
TH. 767-70
Siguiendo la regla de utilizar esta expresión en los contextos más macabros, la
volvemos a ver en la narración de otro asesinato, el de NERÓN contra su madre. Séneca trata
de comparar aquellas victimas de la época republicana, LUCRECIA y VIRGINIA, con la madre
de Nerón, AGRIPINA, objeto de las iras de su hijo, quien, después de fracasar en su intento
de asesinato hundiéndola en el interior de una nave, manda abiertamente que la maten sin
demora:
mit in m¡serae fata parentis
patiturque moram scele.ris nullam.
OC. 364-365
Hércules y su Dadre
:
Menos escalofriante y más corriente resulta la narración de cómo somete
HÉRCULES a CARONTE, limitándose a subyugarlo sólo con la pértiga de la barca:
Non passw ¿¿¡las natus Alcmena moras
ipso coactum nauitam conto domat
HF. 773-774
Es rara la utilización de fero con este sustantivo, sólo la vemos en:
non feram ulterius moram.
senile ferro pectus impresso induam:
HF. 1.311
HÉRCIJLES ha recuperado ya la cordura, pero a la vista de las atrocidades que
ha cometido decide suicidarse. su padre trata de disuadirlo desesperadamente de que no lo haga,
sin obtener ningún resultado, fInalmente, cuando ya no puede hacernada, decide quitarsela vida
con el fin de no contemplar el espectáculo que supone presenciar, además de tanta desgracia,
la muerte de su propio hijo. A HÉRCULES, amén de supropio padre, le necesita el orbe entero.
Se nos trata de comunicar la idea de que el sabio no se debe dejar llevar por la ofuscación, y
buscar sólo la muerte como última salida:
regia ut ¿¿irgo occidat
tumuloque donum detur et cineres riget
et facinus atrox caedis ut thalamos uocent,
non paliar. ir¡ me culpa cunctorurn redit:
TR. 287-90
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Podemos pues afirmar que el non moram Dati no sólo conlieva la falta de
razonamiento en el obrar, sino que además puede implicar la crueldad del hombre que se
equipara a un monstruo, como puede ser la ESFINGE o las HARPíAS. HÉRCULES, harto de
eliminar la cizaña de la tierra, actúa en un principio como estos, él mismo llega a convenirse en
una fiera que debe ser aniquilada, pero su nobleza radica en que, a diferencia de NERON o de
ATREO, se deja al fin llevar por la ratio, y la Dietas, es la lucha del hombre contra ese animal
que lleva dentro.
VIOLENCIA
Dos conceociones de la “virtus”. Anfitrión y Yocasta
:
Es claro que la violenciadomina en gran manera muchas escenas de Séneca, pero
esteexcesivo uso de la fuerza puede recibir diversas interpretaciones. AsíANFITRIÓN defiende
a su hijo ante los ataques que sufre por parte de LICO, que lc~ califica de mujeriego y poco viril,
basándose en que HÉRCULES, vendido como esclavo a ONFALE, le regaló sus atributos
principales, la piel de león y la maza, vistiéndose además con su ropa y ungiéndose con los
ungúentos propios de esta corte. Por otra parte le echa en cara el que por una mujer, IOLE, se
enfrentara al padre de ésta ÉURITO, y destruyera su reino.
Nos situamos en uno de los típicos contextos de Séneca en los que no resulta
dificil el refutar unos argumentos que a la vista son fácilmente rebatibles por su poca
consistencia. El padre de nuestro héroeno sólo no reconoce lo violento y lo ilegal de las hazañas
de su hijo, sino que incluso con sus propias palabras va a apoyar con orgullo las acciones de
éste. Es lo que podríamos denominar lamoral de la “virtus”, entendida por la fortaleza corporal,
dejando aparte todo comportamiento ético:
ipsius opus est uulner¡ et ferro obvius
mortem coactus integer Cycnus pati~,
HF. 485-86
Estos versos aluden a la muerte de CYCNO, hijo de Marte, que hacia frente a
la espada sufriendo los golpes sin ser herido y al que mató el héroe. No es por lo tanto el
vocabulario de Séneca en estos contextos suave, no sólo recoge lo macabro del lenguaje de la
épica, sino que además dramatiza en gran manera los pasajes, dándoles un gran fuerza
emocional.
Muy diferentes son las palabras de YOCASTA a su hijo POLINICES. al indicarle
que es preferible, con respecto a las personas de la misma sangre, sufrir antes que cometer un
crimen. Ya la “virtus” no se basa en defenderse con nobleza o en dar un castigo ejemplar:
quotiens necesse est fallere aut fallí a suis,
paliare potius ipse quam facías scelus.
PHO. 493-94:
Esta es una de las afirmaciones más rotundas hechas por una mujer en las
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tragedias, y que desde lu~~go subrayaría un fiel seguidor del cristianismo, algo que nos recuerda
al “poner la otra mejilla”. HÉRCULES por su parte hubiera preferido morir antes que haber
cometido, arrebatado por la locura, un crimen tan grande, por lo que busca su purificación en
la muerte, Si uiuo. fecí scelera si morior, tuIl HF. 1278. La utilización de tuli se comprende
teniendo en cuenta el protagonista, quien asumiría la muerte por los crímenes cometidos como
uno más de los trabajos que tuvo que afrontar. Y la explicación de estos enmenes, ya sea entre
familiares o extraños, viene dada por la ira, según leemos en un CORO de ME.:
caecus est ignis stimulatus ira
nec regí curat patitw7Je frenos
aut tirnet mortem: cupit ¡re in ipsos
ME. 591-93
De esa ira que no permite moderaciónnacen como algo inevitable la guerray sus
consecuencias. CREONTE habrá de temer las guerras, con que le amenaza MEDEA si no
expulsa a ella y a su marido de su reino. Este constituye el verbo más apropiado para esta lucha,
al conllevar sus efectos un gran sufrimiento y una gran carga moral para soportarla:
non sola uen¡. bella si metuis pati
utrumque regno pelle. cur sontes duos
distinguis? ¡lii Pella, non nobis iacet;
ME. 274-76
Así pues la guerra, y toda serie de desdichas se desencadenan contra todos estos
poderosos protagonistas, que ya por ansias de poder y venganza se ven arrastrados por el
destino, ante una ira que no pueden dominar.
VIOLENCIA CONTRA UNA MUJER, STUPRUM
Continuando el orden de palabras regidas por patior que marcan la violencia,
llegamos a ~ Patior entra en relación con la situación antigua de la mujer que ante una
afrenta debía mostrar simplemente resignación, si no quería adoptar actitudes heroicas.
No es rara la aparición de la nodriza en todo este tipo de contextos cargados
de pasión. La NODRIZAhabla con DEYANIRA sobre los diversos amores que HÉRCULES ha
tenido, y de lo poco fiable que es el amor de éste. Entre estos está AUGE, hija del rey Aleo, a
la que el Héroe violó ebrio, después de que el padre de aquella le regalase con un banquete. La
violación se produjo en el santuario de Atenea, y de ella nacería TÉLEFO:
quot ¿¿irgines d.iiexit: errauit uagus.
Arcadia nempe ¿¿irgo, Paladios choros
dum nectit, Auge, u¡m stupri passa excidit,
HOR. 365-67
Escenarepetida con otros protagonistas en OC.. En este caso senos ha cambiado
a Hércules por NERON y a Deyanira por OCTAVIA, pero el argumento viene a identificarse
claramente. Sique siendo la nodriza laque se encarga de repetir casi los mismos consejos: Nerón
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es un caprichoso, ha dejado de amar a Octavia y lo hará más tarde con todos los amores que
tenga, como Popea. Hay frases casi calcadas. la consecuencia de todo ello viene a ser la misma,
la mujer debe soportar las arbitrariedades de su marido y la misma mitología viene a respaldar
dicha afirmación, pues si ya JUNO tuvo que sufrir con paciencia todas las infidelidades de
Júpiter, ¿qué no sufrirá una mortal?:
Pasas est similes ipsa dolores
regina deum,
OC. 201-02
A AUGE la violación de Hércules le costó la expulsión del reino de su padre. Sin
embargoen OC. advertimos en el coro una actitud meridianamente distinta, se haceuna alegoría
de aquellas mujeres que bajo el dominios de tiranos en Roma, sufrieron las consecuencias de las
desenfrenadas pasiones de éstos. Es un claro ataque a la Tiranía representada por Nerón y una
defensa de la injusta muerte de Octavia. Se hace referencia a LUCRECIA, que se suicidó con
su propia mano tras serviolada por el hijo de TARQUINIO EL SOBERBIO:
mactata tus, miseranda, manu,
nata Lucret.¿
stupmm saeui pasas tyranni.
Te quoque bellum triste secutum est,
uirgo dextra caesa parentis,
ne semilium paterere graue et
ímproba ferret praemia uictrix
OC301 ysts.
En estos dos contextos el término stur>rum adquiere un significado muy fuerte,
que no es el de adulterio o de alguna relación vergonzosa, sino la de la propia fuerza bruta que
supone una ~
La situación de la mujer no sólo fue dificil en la época republicana. El coro,
tratando de consolar a Octavia de sus desgracias, le enumera entre otras las desdichas de
VIPSANIAAGRIPINA MAYOR, hija de M. Agripa y de Julia (hija de Augusto); casada con
Germánico, se convirtió en nuera de Tiberio. Tuvo nueve hijos, y tras enviudar fue desterrada
por TIBERIO donde murió de hambre y de tormentos:
mox exil¡um, uerbera, saeuas
passa catenas, funera, luctus,
tandem letum crucíata diu.
OC. 938-40:
Secuencia que representa un clímax en el dolor, constituye uno de los pasajes más
fuertes en donde se da una acumulación de sustantivos que revelan una expresividad fuera de
lo común. Es la reivindicación del dolor de la mujer dentro de la tragedia más realista de Séneca.
Frente a Octavia la actitud de NERON es la de un auténtico cínico y así en 462. en su diálogo
con Séneca, oímos:
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An paliar ultra sanguinem nostrum peli,
inuitus et contemptus ut subíto opprimar?
Observamosen SÉNECA una preocupaciónpor la mujercomo la de EURIPIPES,
sin embargo el autor romano no se centra tanto en la situación particular de ésta, hay que
considerar que se mueve en la corte, en un mundo distinto al habitual, sus modelos de virtud
y maldad los copia de ese ambiente, hacia él enfoca sus odios y su admiración. Elio se puede
comprender en parte si setiene en cuenta el auditorio elevado al que van dirigidas sus tragedias,
ansioso de un aire nuevo, y más sobre todo en un momento en que los héroes y heroínas de la




Estamos frente a una de las mujeres con una personalidad más definida y más
clara dentro de las tragedias, la que más fuerza y más sangre fría muestra ante la adversidad. La
NODRIZAtrata de convencerla para que calle su pena. Para ello recurre a patior y perfero
,
dando mayor intensidad a surequerimiento, en uno de los contextos en los que resultamás clara
la diferencia en la utilización de uno y otro verbo.
Se advierte claramente que la verdadera virtud ante el dolor no radica sólo en
soportarlo hasta el fin, perferre, si que ello hay que hacerlo con capacidad de sufrimiento y
tranquilidad de espíritu, única receta ante los duros golpes de la fortuna:
Sile, obsecro, questusque secreto abdítos
manda dolad. grauia quisquis uulnera
patiente et aequo mutus animo pertulit,
referre potuit: ira quae tegítu.r nocet;
ME’ 150-53
Pero la actitud de venganza de la pupila parece inequívoca y decidida:
Si quaeris odio, mísera, quem statuas modum,
imitare amorem. regías egone ut faces
inulta paliar?
ME. 397-99
TantoATREO como MEDEA son en realidad dos víctimas que se han convertido
en verdugos, a pesar de que la propia Medea trata de justificarse:
cruentís paelicem poenis premat
regalís ira, ¿¿inculis oneret manus




Invoca la propia fuerza de su mano, para que le ayude a soportar la cruel visión
de lo que va a hacer. Más adelante nos topamos con una acumulación semántica de términos
que van a recalcar la idea de esa violencia, femim, cruores, percussa
:
assuesce, manus, stríngere ferrum
carosque paliposse cmores-
sacrum laticem percussa dedí.
ME. 809-811
Fedra. “audere”—”pati”
El carácter de FEDRA no es tan apasionado como el de MEDEA, no muestra
esa disponibilidad a la acción, ese descaro, ni esa crueldad. La NODRIZA por su parte se nos
antoja mucho más atrevida, la anima a que denuncie ante TESEO al joven Hipólito, antes de que
éste se le adelante:
ausae priores simus an passae nefas,
secreta cum sít culpa, quis testis sciet?
FHA. 723-24
Identificamos audere como una conducta contrapuesta a patior, como un verbo
propio de la osadia femenina, de su impetuosidad. Fedra por lo tanto, al igual que otras mujeres
de Tebas, recibirá del destino el castigo que se merece, ya que ha roto las leyes de la Dietas, y
del pudor. Quizá la única excusa que tenga es que ella no quiso hacer daño a nadie, ni en su
corazón albergaba ningún crimen funesto. Cambiando de tragedia, pero permanenciendo en la
misma ciudad, MÉGARAnos recuerda casos notorios de crímenes de venganza:AGAVE e INO.
víctimas de la venganza de Baco, NIOBE, víctima de Apolo y Artemis, YOCASTA madre y
esposa de Edipo.
Thebana noui regna: quid matres loquar
passas et ausas acelera? quid geminum nefas
HF.386-87
Devanira
El dolor de la esposa de HÉRCULES es desolador y no le sirven de ningún modo
las palabras de consuelo de su hijo, por más que le asegure que todo el orbe comparte su duelo:
hunc ecce ¡uctum quem gemís cuncti femunt;
commune terris omnibus pateris malurn.
HOE. 761-62.
Su actitud es de pura resignación, pero en su arrepentimiento se acerca a EDIPO,





Comparte rasgos de lanaturaleza de FEDRA, dos psicologías indecisas, en cierto
modo hasta débiles, más destinadas a i,ati que a audere o a ferre. Si Fedra necesita del impulso
su nodriza, Clitemnestra necesitará del de un traidor como EGISTO:
quid, quod seueras ferre me ¡eges ¿¿1ro
non palituranfrnus turpís admissi memor?
det¡ile ueniam fadile cuí uenia est opus.
AG. 265-67
Por otra parte CLITEMNESTRA deja traslucir una maldad más obstinada’ pues
mientras FEDRA termina dándose muerte y arrepintiéndose, la esposa de Agamenón se pondrá
incluso contra sus hijos y será necesario matarla.
Octavia y Troyanas, muerte como final deseable
Encontramos de nuevo una típica reacción estoica contra el dolor, la muerte, que
para el sabio no implica cobardía, sino al contrario un acto enérgico frente al peso del destino:
OC. Tolerancia quamuispatiaz; haud umquam queant
rdsi morte trístinostra finid mala.
OC. 100-101
Se emplea tolero, más propio sobre todo para la idea de aguantar cargas o pesos
grandes. OCTAVIA no nos dice que sea débil, ya que saca fuerzas para aguantar todas sus
desgracias, en este caso la muerte no es una debilidad. La actitud de OCTAVIA se presenta
como de mayor nobleza que la de las otras mujeres, no llega a ser completamente un sabio,
porque muestra cierta cobardia a enfrentarse con el destino, el sabio sólo debebuscar lamuerte
en los momentos verdaderamente dificiles prefiriendo mostrar de todos modos un cierto espíritu
de lucha frente a las adversidades.
Parecida es la manera de obrar de las troyanas, quienes se centran en el llanto
y las lágrimas como refugio a sus males. La alegría ante la muerte se comprende en personajes
comoANDRÓMACA, quien desde la desaparición de HÉCTOR tiene su corazón embotado por
el dolor, mostrándose incapaz de derramar lágrimas. De tal modo que incluso el poder llorar se




La expresión toma más fuerza por la repetición de dos verbos con la misma raíz,
siendo el primero más fuerte que el segundo y dando además la idea de una acción acabada.
Esto nos lleva a entresacar la dudosa idea de que sólo se puede llorar aquello que realmente es
de poca importancia, pues el verdadero dolor sólo se puede liberar con la muerte. Sobre ello
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incide el CORO de AG., después de una serie de comparaciones muy bellas con aves de la
naturaleza, como el ruiseñor y otras, termina con una frase de recapitulación:
non est Iaciúnis, Cassandra, modus,
quia <pise patimur ulcere modum.
AG. 691-92
Modum equivale además a la moderación ante cualquier acción, el verdadero
sabio deberá mostrarla tanto en las circunstancias adversas como en las favorables.
Hemos asistido a algunos ejemplos de comportamiento moderado ante la
desgracia, como el de las troyanas. Tal es el caso de ANDROMACA, que soporta todo con una
resignación propia de un héroe, de este modo a la muerte no sólo se la teme sino que se la
afrenta con nobleza y honor. No se queda atrás POLIXENA, destinada a ser sacrificada sobre
la tumba de AQUILES:
vide ut animus ingens laetus audíerit necem
cuitus decoros regíae ¿¿estis petit
et admoueri criníbus paliturmanum:
TR. 945-47
Es ni más ni menos que el sacrificio de una víctima, impávida ante el fin de su
vida. Esta es la misma expresión que más adelante en OE. emplea para describimos el sacrificio
que hacen entre TIRESISAS y MANTO con el objeto de averiguar la causa de tanto mal para
Tebas:
placidone uultu sacra et admotas manus
paliuntur? MA. Altum taurus attollens caput
OE.336-37
ComDartir el sufrimento: -
Una concei,ción un poco ambigua y conformista es la de que este castigo o esta
dedicha se mitigan si se comparte con otros:
ferre quam sortem paliuntur omnes
nemo recusat.
TR. 1016-17
El sentido de estos dos verbos podría venir justificado por la idea de que nadie
rechaza soportar sobre si, asumir con valentía incluso, el destino que otros por desgracia sufren
con resignación, contraponiendo así un sentido más activo a uno más pasivo. La afirmación
anterior parece entrar en contradicción con lo dicho en la misma tragedia:
quamvis ¡




Oiremos algo muy parecido en el diálogo entre el coro y CASANDRA, con la
insistencia en que el verdadero dolor es aquel que supera las lágrimas ante la magnitud de las
desgracias:
iuvat in medíum defiere suos
Nec tui, quamuis dura ufrago
paliensque mali
poteris tantas fiere ruinas.
AG. 667-68
Y en ciertos casos el recordar estos sufrimientos puede llegar incluso a ser
agradable, como cuando ANFITRION exhorta a TESEO a recordar todo aquello que arrostró
junto con HÉRCULES en los infiernos:
quae fuit durum pat~




Siguiendo esta escala del sufrimiento femenino llegamos al de HELENA, quien
asegura que nadie ha soportado ni soporta desgracias más grandes que las suyas:
, causam tamen
possum tueri iudíce infesto meam,
graulora passa. luget Andromacha Hectorem
TR. 905-07
Es como ULISES la antítesis del sentimiento de desdicha de los troyanos. Sin
embargo la figura de Helena no tiene parangón con ninguna de las mujeres de la tragedia. Nos
podnamos preguntar hasta qué punto es un personaje trágico, no representa ni maldad ni
bondad, su actuación es neutra, parece a veces que estorba, a veces que corta el hilo dramático
de la obra. Sus Lágrimas incluso dan la impresión de no provocar compasión.
ELEMENTOS DE LA NATURALEZA
El dominio abrumador de patior referido a los elementos de la naturaleza se
comprende a partir del carácter más pasivo de este verbo frente a fero que supone mayor
voluntad y esfuerzo. Las plantas, aves, elmar etc. sólo se limitan a sufrir y soportar sin más la
acción del hombre y de los efectos naturales.
Plantas
Podemos observar una acumulación de sustantivos de una semántica muy pareja:
incuasus, también compuesto de ciuatior, ferrum, volnus
127
frangítque cuneos, resílit incussus chalybs
uolnusque ferrum palituret rfgidum est parura.
HOE. 1627-28
Aquí FILOC’I1ETES nos hace referencia a una encina de Caonia, profética antaño,
que fue difidil de cortar y que servirá de leña, junto con otros árboles, para la pira de
HÉRCULES. La misma viole~icia que nuestro autor emplea al describir las acciones humanas las
traslada ahora a la naturaleza. En el relato de la nodriza de cómo MEDEA prepara su brujería
para la venganza, dice al ref~rirse a una planta:
haec passa fer.rum e4 dum parat Phoebus diem,




A continuació~i el ingrediente que necesita MEDEA son plumas de Estinfálide,
a las que mató HÉRCULES x~iediante flechas envenenadas sirviéndose de la sangre de la Hidra
de Lerna:




Al hablar del MAR lo personifica como una enorme masa de agua que soporta
pacientemente los continuos golpes de los barcos, el CORO nos refiere que la NAVE ARGOS
alcruzar el mar rompió la or~anizada división del mundo que se había establecido después del
caos original. Esta nave fue l~ causa de que se estableciera una comunicación entre las tierras
que habían sido separadas po~ los dioses. Elia fue a su vez la que “hizo que las aguas entraran
a formar parte de nuestros te~nores”. Es la venganza de un elemento que, aunque paciente, no
para de cobrar su tributo:
Bene dissaepti foedera mundí
traxit in unum Thessala pinus
íussitquepali uerbera pontum
partemque metus fleri nostrí
ME’. 335-338
Pero con el tie~npo el hombre ha conseguido dominar este elemento haciéndolo
más sumiso y accesible a todo tipo de embarcaciones:




No se hace sino insistir en la idea señalada por el CORO en:
stat pontus, uícibus mobilis annuis,
nauem nunc facilís, nunc equitem pali.
HP. 540-4 1
Es frecuente en Séneca que una misma construcción o un mismo motivo se




Pero no sólo las aguas, sino asimismo el cielo, esta vez el sol, es personificado.
Así en TH. el mensajero nos habla de la paciencia del este astro, de su luz, al contemplar un
crimen tan grande como el de Atreo, sugiriendo que ante esta barbaridad debería haberse
escondido antes:
O Phoebe paliena,, fugeris retro licet
medioque raptura metseris caelo diem,
TH. 776-77
Montes
Igual procedimiento se sigue con el MONTE BURIPO, en el estrecho entre
Eubea y Beocia, que constantemente recibe las frías nieves del Aquilón:
at qua niuosipatítur Aquilonis minas,
Euripus undas fiectit instabilis uagas
Regiones
Nos habla en el CORO de PHA. de una región situada bajo los hielos de la Osa
Parrasia, (es decir de Arcadia, calificativo para designar a Calisto, la muchacha convertida en la
constelación de la Osa Mayor):
sí qua Parrhasíae glacialis ursae
semper errantes palitur colonos,
nouít hos aestus: iuuenum feroces
FHA. 288-90
De acuerdo a la tendencia de reiterar ideas y contextos, citados ya en la misma
o en otras tragedias, podemos ver expresados de otra manera los versos anteriores:
quique sub plaustro paliuntur ursae




Asimismo se utiliza este verbo en conexión con profetisas y ménades, que se ven
poseídas por un dios y obllgadas a sufrir los efectos que la presencia de éste produce dentro de
ellas.Así sucede cuando CREONTE se dispone a comunicara EDIPO la respuesta que ha traído
del oráculo, en medio de una gran expectación:
incipit Letoa ¿¿ates spargere horrentes comas
etpatí commota Phoebum contigit nondum specum,
emicat uasto fragore maior humano sonus:
OE. 230-32
De una manera parecida nos describe el CORO la excitación que sufre
CASANDRA, sacerdotisa de Febo, al recordar el estado de los suyos:
graditurque celsa, nu.nc reluctantis parat
reserare fauces, ¿¿erba nunc clauso male
custodit ore maenas impaliens dei
AG. 717-19
CARGA
Otros tópicos ya vistos son los de HÉRCULES o ATLAS aguantando el peso de
la esfera del orbe:
cupit extremum firdre diem
uasta tumidí mole gígantis
et montfferum Títana patí
rabidaeue necem debere ferae.
HOE. 1210-13
Hercule et ¿¿¡so fugít astra luno?
pasaus an pondus titubau¡t Atlas?
an magís diii tremuere manes
HOE’. 1598, 1600
No obstante es de señalar que no es frecuente el verbo patior en este sentido, ya
que Séneca utiliza casi siempre fero, más adecuado para este tipo de contextos.
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TIESTES, momentos antes de darse cuenta del cruelasesinato de sus hijos, siente
una insoportable carga dentro de si, en una de las escenas más fuertes y macabras de las
tragedias:
quid tremuit intus? sentio ímpatiens onus
meumque gem¡tu non meo pectus gemít.
TH. i000-1001
No se trata de una carga fisica que no sea capaz de ferre, sino de algo más






El significado más antiguo de este verbo es el de llevar, el uso de “dirigirse,
llevarse” es más extraño y suele expresarse con el pronominal se ferre o la pasiva ferri. Una
antigua acepción es la de “llevar en el vientre, estar fecundado”, de donde la palabra forda
,
mujer fecundada. Al hablar de las plantas fero ha dado “producir”.
Por tanto partimos de un sentido originario que es el de llevar una carga encima,
pero se trata de una carga ligera, ya que debe poderse soportar en los hombros, o en las manos
(retia, praedam, fiscos cum pecunis, arma contra patriam, puerum manibus, alicui auxilium).
Podemos establecer la siguiente diferenciación:
Ferriproprie dicímus, quae quis suo coivore bajulat, portan ea,
quse quis in jumento secum ducit, ag¡ ea, quae animalia su.nt, Díg. 50,16,
234.
Pero si la que aguanta el peso en vez del cuerpo es el alma ese soportar
fisicamente viene a equiparse mediante una traslación a sufrir psicológicamente. Y si además
dotamos a este verbo de la idea accesoria de movimiento tenemos frases como ferre legem
“llevar una ley ante el senado, proponerla”. agere et ferre, “conducir ante sí el ganado robado
y llevar el botín sobre los hombros”.
El sentido sobre el que centraremos nuestro estudio es el de “soportar, tolerar,
sufrir, resistir”, teniendo en cuentra que dentro de esta semántica en algunos casos existe la
noción añadida de publicidad que linda con el significado de “hacer público, revelar, exhibir,
eum ipsum do¡orem hic tulit paulo apertius, Cíc. Planc. 14, 34 Laetítiam apertissime tulimus
omnes, Cic. Att. 14, 13, .2 haud clam tulít iram adversus vraetorem, Liv. 31, 47, 4. Matiz que
en cierto modo entra en conexión con la expresión prae se ferre
.
El número de compuestos y derivados son numerosos, empezando por aquellos
adjetivos cuya terminación es -FER, -FERA, -FERUM, y siguiendo por adjetivos del tipo
FERAX, FERTILIS, sustantivos como FERCULUM. Del participio se derivan formas como
LATOR, LATIO, más ligados al campo del derecho. Por lo que respecta a los compuestos
verbales son muy numerosos, AFFERO, AIJFERO, ANTEFERO, CIRCUMPERO, CONFERO,
DEFERO, DIFFERO, EFFERO, INFERO, OFFERO, PERFERO. PRAEFERO, PROFERO,
REFERO. SUFFERO, SUPERFERO, TRANSPERO, todos ellos clásicos ymuy utilizados, amén
de los diversos compuestos de estós. cuyos usos varian según las época.
Dado lo prolífico de este campo se tratará solamente de abordar aquellos
términos que nos revelen más directamente la psicología de los personajes que analizamos.
Es una raíz muy extendida relacionada con el Sánscrito bhar— “llevar”, bharas
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“peso”, Gr. 9fpca, Glth. bar, bairo llevar”, “producir” de donde barn “nino”, Angío-Sax. beran,
Engl. bear, birth. La forma del perfecto TULI de la raíz *thll, *tol., está en conexión con el
Sánscrito td—jami “elevar, pesar”, Gr. tXi~vcu “soportar, resistir”, cf. iaA<i~, raAQVTOV,Lat. tollo,
tolerare, (t)latus, etc. cf. Goth. thulan, Gen. dulden, Gedu1cL, Anglo-Sax. tholian, “soportar”.
En el periodo ARCAICO se nos aparece con un perfecto reduplicado del tipo
TETULI, (Plaut. Am. 2,2, 84; 168; Ter. And. 5,1,13, Lucr. 6, 672).
- -
—— lA
u u a u u m u
t~lA5.-lAt.J tJt%>
u
u u u u u u u a a u u u
— t~,> t,Jt’.~ —























































Encontramos muchos ejemplos en las tragedias del significado más primitivo de
este campo, y gran parte de ellos con construcciones que se repiten varias veces, tal es el caso
de las que incluyen como complemento a saxum, HF. 968, HOE. 320, 864. Y como es natural
no podían faltar las referencias alpeso del mundo y del cielo que sostuvo HÉRCULES, mundum
HF. 1102. HOE. 98, 1343, 1906; cae¡unx HF. 69, 73, 425, 957, HOE. 12, 1906, ME. 401 (sin
referirse a Hércules).
Otros trabajos parecidos son los de EDIPO frente a la ESFINGE: cruentos uatis
nefandae rictus; QE. 93, 19s de TESEO en los infiernos: perpetuam St~a FHA. 148; los
sufrimientos de AGAMENON en el mar: araviora pelapo damna guam bello tulit AG. 411; la
soberbia de ÁYAx en medio de la tempestad: et Hectorem una solus et Martem mli AG. 548.
OBTENER, LLEVARSE
Abundantes son también los ejemplos de este campo con el significado de
“obtener”, “llevarse” como fruto de un trabajo, un esfuerzo o de la conducta de una persona,
con complementos como praemiunz IR. 192, PHO. 590, ME. 244, 245, FHA. 985, OC. 303;
spoliu, AG.804, IR. 305, 990, HF. 240, IR. 447, PHO. 138, 364; triumphum, HOE. 1553.
“FERRE” MAS PROPIO DE UN HflROE
Pero sin embargo en medio del dramatismo propio de las tragedias este sentido
fisico queda postergado en pro de uno más moral y psíquico. Aunque el verbo más significativo
del sufrimiento va a ser patior. fero se va a especializar sobre todo en aquella aflicción que, más
que soportarse con paciencia, se sobrelleva como una carga.
Se puede afirmar en lineas muy generales que patior es propio del hombre
resignado cuyo mejor prototipo seria el conjunto de MUJERES TROYANAS, MWAP.A frente
a Lico y casi todos protagonistas femeninos. Fero seria más adecuado para el héroe, que utiliza
sobre todo su fuerza, tanto moral como fisica, para hacer frente a todos los avatares de la
fortuna, y no cabe duda de que el más representativo de todos ellos es HÉRCULES.
SOBERANIA Y PODER
Como ya hicimos al hablar de patior. comenzaremos a analizar aquella idea que
implica la carga que supone soportar el dominio y la autoridad de los poderosos. Veamos pues
las diferencias matizadas en el empleo de uno y otro campo. Como es lógico, la tragedia donde
más se nos presenta el odio aly,oder será IR.. El mismo AOAMENO N, en su negativa permitir
que PIRRO sacrifique a POLIXENA ante la tumba de Aquiles. trata de exculparse del abuso
de autoridad y de todas las atrocidades que haya podido cometer en la guerra:
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fateor, aliquando ¡mpotens
regno ac superbus altius memet tulL
TR. 266-67
SERUITIUM,, ITJGUM Y SIMILARES
En CATON leemos: auis hanc seruitutem ferre potest? Cato ap. Gell. 10, 3, 17.
Por su parte seruitutem Dati lo hallamos en Cic. Phil. 8, 11, 32; 6, 7, 19, Tac. H. 1,16. Sen.
Contr. 4, 24, 1,
Con los sustantivos seruitia e ~ Séneca prefiere fero. de caractermás general
al abarcar a un mayor número de personas y cosas, aunque con excepciones. En algunas
ocasiones parece que el significado de los dos se neutraliza como en la misma tragedia en boca
de HELENA:
solus occulte J~j~j~
lugendus Helenae est. durum et inuisum et graue est
senútia fe,re? patior hoc ohm iugum,,
TR. 908-10
Sin embargo el empleo de uno y otro verbo aquí está completamente justificado,
ya que HELENA es la mujer que más tiempo ha tenido que soportar cierta “esclavitud”, carga
dura y pesada propiade un verbo como fr~g, pero la fuerza del dolor le ha proporcionado mayor
capacidad de sufrimiento, de ahí también la utilización de Datior. Nohay duda de que este verbo
es una consecuencia del primero. Podemos también topamos con la construcción contraria en
el CORO de OC., al aludir al suicidio de LUCRECIA:
uirgo dextra caesa parentis,
ne seru.itium paterere graue et
improba fenet praemia uictrix
dira libido.
OC. 301-04
En este caso Séneca ha intentado evitar un zeugma utilizando ~ para los dos
complementos, y, ya que ~~atiorno puede ir con premia, ha optado por hacer que servitium
acompañe a patior
.
Ya antes hemos hablado de los ejemplos en los que parte de la naturaleza como
el mar, cielo, algún árbol etc. se construían preferentemente con tatior. De todas formas Séneca
prefiere la pareja servitutem ferre según se ha visto anteriormente, así en el caso de la tierra
leemos: nec.. ferebat terra seruitium 536.
En HF. 397, en boca de Lico, y en ME. 188, en la del propio Creonte, hemos
oído imperium Dati, el sufrir con resignación el mando del soberano. En esta misma tragedia
CREONTE, viendo que no puede conseguir que MEDEAacepte resignadasus órdenes, descarga
contra ella su cólera:
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CR. Aequum atque iniquurn regis imperium feras.
ME. Iniqua nu.mquam regna perpetuo manent.
ME. 195-96
El verbo fero nos indica que al soberano le da lo mismo la manera en la que
admita sus órdenes MEDEA, sean éstas justas o injustas tiene que cumplirlas con resignación
o sin ella. Ya en los versos 188-89 CREONTE furioso exclama pati aliouando discat, teniendo
en cuenta que MEDEA es la protagonista femenina más impatiens de las tragedias. Ante esta
impatientia la única solución es ferre de cualquier modo. Algo similar a lo que sale de boca de
otro soberano despótico, AIREO, quien, no sólo exige la necesidad de ferre, sino también la
obligatoriedad de laudare las acciones del monarca:
AT. Max¡mum hoc regní bonum est,
quod facta domini cogitur populus sui
tam ferre quam laudare.
TH. 205-207.
Conflicto similar al que tuvo OCTAVIA con AGRIPINA, ante cuya crueldad no
tuvo otra opción que someterse a sus órdenes:
tulimus saeuae ius¿sa nouercae,
hostilem anirnum uultusque truces.
OC. 21-22
En PHA., nos aparece también subire pero con un matiz diferente al de ferre
:
qui blandiendo dulce nutriuit maium,
sero recusat ferre quod subiit iugum.
PHA 134- 135
Refleja la idea de que uno debe soportar como sea (ferre) el peso bajo el cual
se ha metido (subeo). Como se puedever hay una especie de clímax entre los tres verbos, subeo
implica tan sólo el hecho fisico, en fero se incrementa un tanto la carga psíquica que hay que
poner en el sufrimiento. Pero es en patior donde entra enjuego uno de los factores más humano
de la persona, la resignación.
Sin embargo el poder del soberano se presenta indiscutible y sólo se puede
reaccionar ante él con el asesinato. Ahí está, por lo tanto la clave de toda tragedia: qué parte
de rebeldia se le permite al oprimido frente al opresor o qué parte de rebeldia se le permite al
soberano ante el destino. Ahora bien, el que lleva las riendas del poder tiene otro punto de vista,
interpreta ese ~ como p~. Tal es la versión de NERON, quien se queja de que el pueblo
al rebelarse no comprende su clemencia ni bondad:
Exultat ingens saecuii nostri bonis
corrupta turba nec capit clementiam
ingrata nostram, ferre nec pacem potest,
sed inquieta rapitur h¡nc audacia,
OC. 834-37
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CastiRos contra la muerte del soberano
:
CLITEMNESTRA se dispone a matar a su marido frente a los consejos de su
NODRIZA que le advierte de las consecuencias:
Vltrix inultum Graecia hoc facinus feret?
AG. 220
Grecia entera no estará dispuesta meramente a p~ la muerte de un rey que les
une y les ha hecho vencer a Troya. Pati supondría meramente la resignación, mientras que los
griegos, por el contrario, tratarían de buscar lavenganza. El mismo EDIPO, antes de saber quién
mató a LAYO, dicta severas penas para su asesino, entre ellas que no lo acoja tierra alguna:
non hospitalis exulem tellus ferat:
OE. 259
Amor
En PHIA. asistimos al único yugo que se soporta con agrado, el del amor. A la
desbocada pasión de FEDRA se le vuelve a aplicar el símil de la esclavitud, empleándose ahora
servitutem por servitium
me uel sororem, Hippolyte, uel famulam uoc&
famulamque potius: omne semidum feram.
PHA. 611-12
La madrastra exige del joven HIPÓLITO la misma disposición a ferre que ella:
amare discat, mutuos ignes ferat PIiA. 415. Para OCTAVIA la carga que supone el amor fingido
a su marido se agrava con el asesinato de su familia por parte de éste:
Poena nam gramor nece est
tirnere nutus cuius obsequium meus




Séneca prefiere la secuencia thalamos ferre o expresiones parecidas. Idea muy
en conexión con la del poder, ya que es el motivo de muchas desgracias, celos e intrigas
maquinadas contra los soberanos.
Cuestiones como la del amor y el ansia de poder son las que se enfrentan al
tratar EGISTO de incitar a CLITEMNESTRA a asesinar a su marido. La idea del socium ferre
.
expresada más o menos tácitamente, es causa de muchos conflictos ya sea por parte de la mujer
en su repulsa a aceptar el amor de otra concubina (MEDEA y OCTAVIA), o en el caso de
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hermanos, en cuyas desdicha~
ATREO y TIESTES etc.
POLINICES
arbitrariedades de su herman
y de su suegro:
parecidas:
• el lecho ha jugado un papel primordial ETEOCLES y POLINICES,
ultimum est nuptae
malum pa¡am maritam possidens paelex domurn.
nec regna soc.íum ferrenec taedae sciunr.
AG. 257-59
prefiere llevar la guerra a Tebas antes que soportar las
y ser entregado como esclavo ante la mejor fortuna de su esposa
pensare regnum. con¡ugi donum datus
arbitña tha)ami dura felicis feram
humilisque socerum lixa dominantem sequar?
PHO. 595-97
EGISTO impuisa a CLITEMNESTRAa matar a sumarido basándose en razones
Otro caso de
impedir el matrimonio de J¿
matrimonio con LICO, que ir
feresne thalami uicta consortem tui?
AG. 256
abierto enfrentamiento lo constituye el de MEDEA, dispuesta a
són con Creúsa ME. 37-39, o el de MEGARA a aceptar su
iplicaria la condición de esclava:
, per*uli Intrepide omnia:
thalamos tremesco; capta nunc uideor mliii. -
HF. 417-18
En la boda de SIERÓN y POPEA el pueblo se rebela ante estas nupcias, mientras
OCTAVIA pide tranquilidad a la masa por miedo a la ira del tirano. La bija de Claudio ha
soportado humillaciones peores que ésta:
non hoc pr¡mum pectora uu.lnus
mea senserunt: grauhora tuli
OC. 651-52
OCTAVIA se ~erfila como un personaje singular dentro de las tragedias, aunque
desea vengarse. no llega a al~anzarla pasión de MEDEA o de CLITEMNESTRA, no tiene
tampoco el valor para llevar a cabo su venganza, como ésta o como DEYANIRA. Su debilidad
es patente en muchos momei~tos, desvaría entre los recuerdos del pasado, la grandeza de su
familia, los mejores tiempos d~l Imperio, o el ejemplo de la mujeres virtuosas, sin centrarse del
todo en el presente, no es una psicología puramente trágica, sólo pretende escapar de la
sociedad, del trato entre los hQmbres. Se muestra como una niña, más que como una mujer, a
la que la pérdida de su familia no hace sino dejarla desvalida. Parece más laprotagonista de un
melodrama que de una obra trágica.
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MUERTE
Constituye uno de los puntos principales de la ifiosofla estoica, su postura ante
ella nos va a dar indicios del carácter de los personajes. Incluso a los más jóvenes se les supone
un arrojo que les vendría de sus padres, lo que les impediría mostrar temor o vacilación. Pero
ésta no es un final deseable en si mismo, a no ser que las circunstancias impidan continuar la
vida con nobleza, y en este sentido uno de los mayores trabajos de HÉRCULES lo constituirá
el seguir viviendo, para servir como apoyo y báculo de su padre.
Nobleza ante la muerte
:
Sénecatrata de resaltar la actitud ante la muerte de ciertos personajes, en algunos
casos los más débiles fisicamente tal como POLIXENA, uno de los hijos de Tiestes o
ASTIANACTE, con el fin de demostrar que la valentía no está en relación con la fuerza fisica
y que la nobleza de talante va unida con la sangre, naturaleza y educación de las personas. No
cabe duda de que nos encontramos frente a verdaderos héroes, que encaran el fin de su vida
como HERCULES lo hace con sus trabajos. El mensajero nos habla de la valentía con que
POLIXENA y ASTIANACTE afrontaron sus últimos momentos:
NVN. Mactata uirgo est, missus e mutis puer,~
sed uterque letum mente generosa tulit.
TR. 1.063-64
Nobleza que queda manifiesta asimismo en el macabro sacrificio que realiza
ATREO. En una escena, casi calco de la anterior, el CORO pregunta al mensajero sobre la
entereza de UNO DE LOS HIJOS DE TIESTES ante el sacrificio:
CHO. Quo iuuenis animo, quo iulit uultu necem?
NUN. Stetit sui securus et non est preces
peñre frustra passus;
TH. 719-21
Esquema del que se va a servir Séneca cuando el CORO pide a FILOCTETES
que le hable de valentía de H2ÉRCULES en su fatal desenlace:
Effare casus, iuuenis, Herculeos precor
uoltuue quonam tulerit Alcides necem.
HOE. 1607-8
Nos situamos pues dentro de la concepción estoica de una muerte que no la
considera terrible y evitable, sino incluso algo digno de desear si el momento lo exige. Antes
hemos aludido a las palabras del Alcida, Si uiuo, fecí scelera si morior. tuli, HF. 1278. Si morior
.
(scelera~ tullí, se refiere no sólo al castigo que supondría soportar esas i~’atanzas en su
conciencia, sino también al hecho de que él sería del mismo modo una víctima de su locura y
en último término de la que le provocó JUNO.
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FATUM, CASUS, SORS Y FORTUNA
Es clara lapreferencia de Séneca por ferre con estos dos sustantivos. La muerte
se erige en el último trabajo, labor, al que el hombre debe enfrentarse, el primero de todos es
el de la vida.
Edipo
:
EDIPO constituye un caso muy especial, podemos acusarle de cobardia y
debilidad, defectos que intenta ocultar a veces con una soberbia desenfrenada y obstinación.
Nuestra estima hacia él disminuye aún más si lo comparamos con la talla de un HÉRCULES.
Sin embargo, aunque no es un personaje heroico, sí se esfuerza por un ideal de justicia divina.
Es un atormentado, un ex¡stendalista, un hombre que no comprende el destino humano y los
complicados hilos con que los dioses lo manejan. A HÉRCULES, al menos, se le da la
oportunidad de ser un héroe, de afrontar la vida con dignidad, a EDIPO parece que ya desde
la cuna se le privó de esta oportunidad. Exponente del mortal abandonado por los dioses, que
busca explicaciones sobre la justicia e injusticia, habla de la maldición que ha recaído sobre la
ciudad de Tebas desde antaño, sobre él y sobre sus hijos. Sólo es consciente de que un dios lo
condenó ya antes de que naciera, ya obtuvo y soportó su muerte en el vientre de su madre:
; aJiquis intra viscera
materna letum praecoquis fati *ulit:
PHO. 249-50
Parecido es el caso de los hijos de MEDEA, destinados del mismo modo a pagar
los pecados de sus padres:
; gnatus hic fatum iulit~,
hic te uldente dabitur exitio pan.
ME. 1000-1001
Son pocos los rasgos que comparten MEDEAy EDIPO, ya que se trata de dos
psicologías completamente distintas. Pero hay algo que los une, y es el hecho de que, vayan por
donde vayan, siembran la muerte. Ahora bien una lo hace voluntariamente el otro por ese
funesto capricho de los dioses.
Si de un lado se nos presenta a MEDEAcomo impatiens, por otro no observamos
tampoco a un EDIPO patiens, trata de acercarse a HÉRCULES y convertirse en un Edipo
ferens. Como el Alcida. se vio desde niño privado del trono por los designios de un a divinidad,
anduvo también errante, venció a un monstruo (la Esfinge), cruentuos uatis infandae tul! rictus
OE. 93. También como el anterior, parecía haberse congraciado con los dioses y que podía
reinar tranquilamente en Tebas.
Sin embargo tanto a uno como a otro los cielos no les deparaban con esto sino
el principio de sus desgracias, desgracias que comienzan con las palabras de CREONTE, ante
los innegables indicios que le acusaban:
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tibi iam necesse est ferre fortunam tuam.
OE. 681
Es decir no sólo se vio obligado en el pasado a ferre sino que se le sigue
exigiendo en el presente el mismo esfuerzo. También intenta suicidarse desesperado, pero no es
un padre como en el caso de Anfitrión el que le disuade, sino su hija:
peto aut ut iras, temporum haut ipsa mora
fractas, remisso pectore ac placido feras:
PHO. 186-87
¿Cuál es la diferencia entre uno y otro?. La valentía de HÉRCULES frente a las
adversidades es algo que se añora en EDIPO, sumergido en un mar de dudas y de temores. Por
otro lado, mientras que el primero acepta su locura, la asume, y, después de un momento de
desesperación, le oímos “únase a los trabajos de Hércules este nuevo: vivamos” (HF. 1815),
mientras que la obstinación por la muerte del tebano nos deja un mal sabor de boca.
HÉRCULES sacrifica su muerte por la vida de su padre, EDIPO incluso llega a desear que sus
hijos sematen, sin que sepa sacrificarse por nada ni pornadie, hasta tal punto que le podríamos
incluso atribuir el calificativo de “furens”. Tanto CREONTE como ANTíGONA le tienen que
exhortar a que ~ al igual que tulit ante la Esfinge.
Del mismo modo el CORO ha de exhortar a OCTAVIA a que no se desanime
pensando sólo en la muerte, le cita los ejemplos de mujeres ilustres dentro de su casa. Pero sin
duda también reconoce la acción de un dios funesto sobre su familia:
Animum firment exempla tuum,
iazn muita domus quae uestra tuli*
quid saeuior est Fortuna tibi?
OC. 929-931
El CORO nos insiste en la idea del abandono del hombre por partede la fortuna,
es como si Roma estuviera destinada a soberanos cruentos y vengadores. Nos hallamos en una
de las épocas más funesta para los romanos, en la que “Roma disfruta derramando la sangre de
sus ciudadanos” OC. 982.
Una actitud mucho más mundana y menos trágica es la de la NODRIZA de
FEDRA. Más que recordamos a un personaje trágico de tipo doctrinal, corrientes en nuestro
autor, nos trae a la mente a alguien que vive la vida al día, preocupado sólo por los problemas
más elementales como es el del amor. Actitud opuesta a la de EDIPO, la anciana juega con el
destino como si nada le fuera, muestra la osadia de su pupila e incluso a veces mayor. Quizás
porque sabe que los dioses sólo juegan con los grandes, con los poderosos, con las “altas
torres”, ella es demasiado pequeña para atraer los rayos de las divinidades:
quemcu.znque dederlt ex¡tum casus feram:
fortem facit ¡¿¡cina libertas senem.
PHA. 138-39
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Compartir el sufrimiento e imperturbabilidad de espíritu
:
Una idea ya comentada es la de que el infortunio es menor cuando se comparte
con otro, se utiliza para ello sortem como sinónimo de casum, a la vez que se recurre a los dos
verbos, patior y fero. La traducción más literal es que nadie rechaza el soportar sobre sus
espaldas la suerte que otros sufren con resignación, ferre guam sortem patiuntur omnes/ nemo
recusat TR. 1016—17, afirmación que se nos amplia versos más abajo:
aeguior casum tulit et procellas,
mille qui ponto pariter cazinas
obrui vidi
TR. 1 029-31
Si en el párrafo anterior leíamos aeguior (más tranquilo), ahora leemos animo
aec¡uo (con espíritu tranquilo), que ya no es un efecto sino la causa de que no nos desesperemos
ante el infortunio:
rapuit ¡¿¡res pondusque mali
casus animo qui tulit aeguo
.
HOE. 231-232
Ello es propio de la imperturbabilidad que debemostrar el sabio, el aprender por
experiencia propiay ajena que la desgraci~ ante la cual debe estarpreparado en todo momento,
le espera a la vuelta de la esquina. En este sentido, al comienzo del acto V, el CORO de TH.
dice:
magnum, ingenti strage madorum
pressum fracti pondera regní
non inflexa ceMce pat¿
nec degenerem uictumque malis
rectum impositas ferre rumas.
TH. 929-33
De nuevo dos cualidades que se complementan, la resignación y la fortaleza.
Fortaleza propia de HÉRCULES que no comprende el dolor que le embarga (el causadopor el




Quizás manifieste un poco de soberbia cuando desea que su madrastra JUNOvea
cómo soporta él las llamas:
nouerca cernat quo feram flarnmas modo.
HOE. 1686
Es éste uno de los defectos que empañan el valorde HÉRCULES. ya que el sabio
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nunca debe jactarse de la fortaleza de su naturaleza. Aquí el Alcida se acercaría más bien a la
fanfarronería de un LICO, sino llegamos a compararlo con un “actor de circo” (Henry D. &
Walker B., 1965).
MINAS
Para minas seprefiere ferre. HÉRCULES hace referencia a amenazasprovenientes
de la naturaleza, que no representan un peligro para él:
tzd.imus Oceaniminas,
nec ulla ualu.it quatere tempestas ratem
HOE. 49-50
; si uagae Symplegades
utraque premerent rupe, redeuntis minas
ferrem ruiuae; Pindus incumbat mliii
HOE. 1380-82
En TR. es AGAMENÓN el que tiene que soportar las intimidaciones de PIRRO,
como otrora soportara la de su padre Aquiles (minasaue tumidi lentus Aeacidae tuli, TR. 253).
Si hay tragedias de venganza, como la de TH., las hay también como ésta en las que domina la
amenaza, no sólo por parte de Pirro a Agamenón, sino también de ULISES a ANDRÓMACA
y a las demás mujeres.
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PERFERO
Implica el soportar hasta el fin o en su totalidad. No es muy del gusto de Séneca,
aunque lo utiliza un total de once veces, sólo en cinco podemos observar su significado de sufrir
por completo un gran peso, o continuamente hasta el fin. Ahora bien las ocasiones en las que
lo utiliza son muy significativas y en contextos de claro interés filosófico.
HÉRCULES Y ATREO, FORTALEZA FRENTE A VENGANZA
Es HF. la tragedia donde de estas cinco veces, se muestra con más frecuencia,
en un total de tres, y no podía ser menos tratándose de tal personaje. Hemos llegado a la parte
final de la obra, en todo su clímax, cuando la situación se hace completamente insostenible.
ANFITRION trata por todos los medios de apartar a su hijo de la muerte, que se quiere dar
para purgar su crimen. El trabajo al que tiene que hacer frente ahora el Alcida no se puede
comparar con ninguno de los que ha llevado a cabo, estamos ante el más difidil de todos. No
se trata ya de labor, sino de un enorme peso, moles no se necesita sólo ferre sino más bien
Derferre, esfuerzo supremo que exige el padre al hijo:
AM. Nunc Hercule opus est: perfer hanc molemmali
HF. 1239
ANFITRIÓN se dispone a suicidarse ante la pertinaz decisión de matarse
adopatada por su hijo, es entonces cuando HÉRCULES echa marcha atrás y decide seguir
viviendo:
HE. 1am parce, genitor, parce, iam reuoca manum.
succumbe, ¡¿irtus, perfer impenum patris.
eat ad labores hic quoque Herculeos labor:
uiuamus
HF 1314-1 7
Tal reacción no es de extrañar, si tenemos en cuenta que el sabio estoico no
defiende la muerte sin ningún fundamento. Antes éste debe servir ala comunidad y por supuesto
a sus allegados si lo necesitan. Sería poco meritorio que el hombre se amilanase tanto ante las
dificultades y que no tuviera espíritu para luchar. En “De Providentia” III, 3 llega a decir: mihi
videtur infelicius eo, cuí nihil umpuam evenit adversi
.
Ahora es cuando HÉRCULES tiene que soportar un trabajo de verdad. Ello le
diferencia de otros personajes de la tragedia que no muestran idéntica valentía para enfrentarse
ante sus errores pasados, tal es el caso de EDIPO, TIESTES. OCTAVIA, DEYANIRA. FEDRA.
Atreo
:
ATREO se dispone a castigar a su hermano de la manera más severa, y el castigo
más duro será el no dejarle descansar de sus desgracias, encadenándolas unas tras otras. Es
precisamente en estos versos donde Séneca nos va a contraponer ferre y perferre, en la idea de
que solamente sufre aquel hombre que tiene que llevar continuamente la carga de sus desgracias:
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SAT. 1am tempus ¡lii fecit aerumnas leues.
AT. Erras: malorum sensus accrescit die.
leue est miserias ferre, perferre est ,eraue
.
TH. 305-307
Asípues, según las palabras de ATREO ferre no implicaría sufrimiento, si este
no se prolonga continua y completamente. Leue y grave inciden sobre la idea de carga de
(per)ferre. Claro que esta afirmación habría que ponerla entre comillas, ya que no se le podría
aplicar al verdadero sabio, cuya desgracia no está en soportar la desdicha en un momento dado
o incluso hasta el fin, sino en el modo de cómo ésta se sobrelleva. TIESTES y EDIPO
constituirían dos ejemplos del hombre que sabe ferre hasta un punto determinado, pero a quien
le cuesta perferre. De ello se sirve AIREO para vengarse de su hermano, es lo mismo que
intenta hacer LICO frente a HÉRCULES. Pero elAlcida al final vence al tirano y se vence a si
mismo, a su propia debilidad. TIESTES no podrá hacer ninguna de las dos cosas. Sólo el sabio
sabe perferre, grado que no esta reservado a todos.
MÉGARA Y MEDEA, FIDELIDAD FRENTE A RENCOR
Sénecanos retrata a MÉGARA con unas características muy similares a la de su
marido, como una mujer intrépida ante todo, a la que incluso el sonido de la guerra la mantiene
inperturbable. Sin embargo hay algo que sí le aterroriza, la infidelidad hacia el Alcida, ante lo
que tremit
:
quod facinus aures pepulit? haut equidem horru~
cum pace rupta bellicus muros fragor
circumsonaret, peituli intrepide omnJa~
thalamos tremesco; capta nunc uideor nilhi. -
HE. 415-18
Si hemos contrapuesto la maldad de ATREO frente a la generosidad de
HÉRCULES, se puede hacer lo mismo con respecto a MEDEA (y su nodriza) y MÉGARA. Ya
vimos cómo la NODRIZA convence a su pupila para que sufra ocultamente hasta el fin con el
propósito de hacer luego más efectiva su venganza: grauia Quisc¡uis uuinera/ patiente et a&iuo
mutus animo pertulit./ referre potuit ME. 151-53
Volvemos pues a observar aquí una de tantas semejanzas entre MEDEA y
ATREO. quienes utilizan el perferre solamente como instrumento de vensanza. Uno con la
intención de hacer sufrir a su hermano todo lo que pueda, la otra con la de aguantar ella misma
todo lo que sea posible con tal de devolver el golpe. Constituyen la deformación del ideal del
sabio, la utilización del sufrimiento como un medio de revancha no de catharsis. No forjan sus




Sólo se utiliza cinco veces y de ellas cuatro en escenas sumamente expresivas. La
diferencia con perferre no va a radicar tanto en los contextos como en los personajes. Así es
normal su aparición en TR., los tres ejemplos puestos en boca de ANDROMACA.
TROYANAS Y MEGARA, SUMISIÓN FRENTE A REBELDL~
En TR. se nos presenta a sus protagonistas como representantes del sufrimiento
más duradero y más profundo. No cabe duda de que en conjunto han afrontado unas desgracias
que cada una más o menos a sabido aguantar (ferre) de diferente manera: leuia perpessae
sumus.! si flenda patimur 411-12. No sólo son mujeres que soportan la carga de la esclavitud,
perferunt, sino que además están acostumbradas a ello, muestran capacidad de sufrimiento e
incluso están dispuestas a seguir haciéndolo hasta el fin con resignación, perpetiuntur
:
fare, quam poenam pares
exprome et unum hoc deme nostris cladibus,
falli: paratas peipet¡ mortem cides.
TR. 935-37
ANDRÓMACA en particular está determinada a permitir la muerte de su hijo:
poteris nefandae deditum mater neci
uldere, potens celsa perfastigia
missum rotad? potero, peipedaz; ferain,
TR. 651-53
Con este clímax la esposa de HÉCTOR pasa de la resignación al heroísmo, de
la simple facultad que implica potero a un acto más voluntario que implica la condescendencia
~ llegando a la voluntad de asumir la carga de este esfuerzo como un trabajo pesado,
ferre
.
Contrastala resignación de estas mujeres con la rebeldía y fiereza de MÉGARA.
Ésta afirma peituli intrepide omnia HF 417, es tanto su arrojo que el más arduo esfuerzo de
LICO se encamina a obligarla a patí (HP. 361, HF. 398), cosa a la que ella se niega, intenta
mantenerse a la altura de su marido y lo consigue. Claro está que hay una diferencia esencial,
mientras que a las troyanas no les queda nada de esperanza y su única arma es la resignación,
MÉGARAcuenta con la esperanza de que su marido vuelva, por lo que muestra más resistencia
a aprender a patí
Estas mujeres por su parte ya han aprendido a p~ y más aún a perpetí. Son dos
lecciones distintas las que se sacan de HP. y de TR., de la primera la fortaleza, el esfuerzo
necesario frente a los avatares, de la segunda la resignación, el acatar sin rebelarse el destino
impuesto por los dioses. Estas dos obras complementan perfectamente el ideal del sabio el
patienter ferre. No se pueden entender por separado porque todo ser humano necesita estos
ejemplos no contrapuestos, sino complementarios.
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POLINICES Y TIESTES
PHO. Y TH. son las dos únicas tragedias en las que se enfrenta a dos hermanos
a muerte, siendo uno la victima, el que iniuriam patitur, frente al que iniuriam facit. De ahí que
los ejemplos de Dati en PHO. se centren en la figura de POLINICES. Así las primeras palabras
de YOCASTA, en el momento en el que lo recibe con los brazos abiertos tras un largo destierro,
son las siguientes:
? iunge complexus prior,
qul tot labores totque peipessus mala
longo parentem fessus exilio ¿¿¡des.
PHO. 464-66
Las consecuencias didácticas de esto la saca lapropia madre, patiarepotius ipse
guam facias scelus PHO. 494. Ante ello la obstinación de un personaje que se empeña en no
seguir sufriendo, Quid paterer alud. si fefellissem fidem? PHO. 588. Séneca da a POLINICES
el papel de TIESTES y nos lo representa patiens, al igual que éste, quien ya desde un principio
no supo mantener lamesura en las circunstancias favorables. numQuid secundis patitur in rebus
modum? TH. 198, y que más tarde se conforma con sine reano vati TH. 470, llevando una vida
sencilla y sin tener que sufrir los avatares del gobierno.
Sin embargo es muy clara la diferencia entre estos dos seres. Mientras TIESTES
transmite una resignación rayana en la debilidad, casi como consciente de su antigua falta,
POLINICES se muestra más rebelde ante la injusticia y exclama arbitria thalami dura felices
feram. ..? PHO. 596:
MA. Iuuenca ferro semet opposito induit
et uuinere uno cecidit, at taurus duos
peipessus ictus huc et huc dubius mit
animamque fessus ¡¿ix reluctantern exprimit.
OE. 341-44
En esta lucha por recuperar el poder perdido se asemeja más a HÉRCULES en
su enfrentamiento contra LICO. ese non feram revela una rebeldía del que está dispuesto
a asumir un esfuerzo, labor, que le puede costar la vida. POLINICES pues se nos muestramenos
melodramático que TIESTES, resolviéndose al final por la acción, no como un modo de mostrar
su uirtus (caso de HÉRCULES), sino como mera necesidad.
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CONCLUSIONES
En términos generales se puede decir que Séneca prefiere ferre al acompañar a
complementos que indican una parte esencial de la vida humana, ya sea el matrimonio, destino
,
azar, muerte, la fortuna, trabajos decisivos, bellum, la esclavitud. Patior, por su parte, se va a
centrar en aquellas facetas de la vida que no son temas fundamentales, la pobreza, la
moderación, el castiao, la demora, la violenciay el crimen, reacciones ante la injusticia, profetisas
g~~es elementos de la naturaleza. Hay temas sin duda como los del poder y la obediencia
en los que ambos verbos se utilizan de igual manera, muchas veces dependiendo de los
complementos iuaum pati, servitium ferre, con sus consabidas interferencias.
Sin embargo son mucho más numerosos los ejemplos con p~ que con ferre. La
humillación ante el poder está más asociada con la idea de resignación, es algo aleatorio dentro
del trayecto de nuestra vida, no es una parte fundamental como lo es la muerte, el destino o la
propia existencia. El poder por otra parte es algo tan pasajero que puede incluso martirizar a
quien lo ejerce. Así pues el ideal del sabio no será el ser capaz de ferre una vida entera su
destino, el camino que lehan marcado los dioses <por muy arduo que este sea). En determinados
momentos de su vida debe patí aquellas desgracias, o contratiempos, teniendo muy en cuenta
que la verdadera virtud consiste en patienter ferre, ~uo plura possis, plura patienter feras TR.
254.
ANDROMACA en un principio sostiene que está dispuesta a mostrar toda la
resignación posible para que no profanen la tumba de HÉCTOR. y acto seguido, como si eso
no bastase, añade que se dispone también a asumir con todas sus consecuencias la
responsabilidad de esa decisión, el que maten a su hijo, potero, perpetiar, feram 653. De igual
modo se puede ~ sin ferre, pero este tipo de personajes ya no están dentro de ese ideal de
perfección. Tal es el caso de las TROYANAS. que se limitan a lamentar sus penas dando más
bien el aspecto de un melodrama, no se convierten en heroínas por elmero hecho de desear la
muerte, el llanto y las lágrimas dominan sobre su voluntad. Sólo POLIXENA y ASTIANACTE
parecen mostrar un espíritu heroico. Pero por otra parte no podemos ni mucho menos
menospreciar el hecho de “pati”, ya que sin la resignación y la capacidad ,de sufrimiento
tendríamos personajes como MEDEA. CLITEMNESTRA. ATREO o NERON, totalmente
desligados de todo vinculo moral. Caso aparte es el de HÉRCULES.
HERCULES FURENS
Ferre aparece en HP. un total de 22 veces, de las cuales sólo 13 nos van a
interesar. La mayoría de los ejemplos están dedicados al sufrimiento fisico del protagonista, que
tuvo que aguantar la dura carga de los cielos, así como al episodio de las serpientes en el
momento de su nacimiento (217, 220, 240).
Debemos comparar los 22 ejemplos de estapalabra con los 21 que se nos muestra
otro vocablo, labor, muy significativo a la hora de expresar el esfuerzo fisico. No se puede
establecer una diferencia entre ferre y patior en el hecho de que uno aparezca más en los
trímetros o en las partes más líricas, porque también en esto se vienen a dar la mano.
En H.P ambos verbos sobresalen con idéntico número de apariciones (siete) en
el acto II. Se establece ya una diferencia clara, mientras que ferre hace referenciala mayor parte
de las veces a la enorme resistencia de HÉRCULES, capaz de soportar grandes pesos y moles,
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valentía” por propia decisión, LICO, al referirse al Alcida, utiliza pati con el significado de
“soporta por cobardía”, por imposición.
Así el tirano da una orden muy tajante a MÉGARA en el 398, disce re~um
imperia ab Alcide patí a lo que añade otras palabras de desprecio sobre HÉRCULES en el 432,
cur erzo re~i seruit et patitur iuRum?. Este último ejemplo es significativo pues se trata de
equiparar a servio con patior. Parece como si LICO, en su desprecio por el hecho de pati
,
excluyera como una de las facetas de un héroe la resignación, para él la valentía residiría en la
fuerza, no en la capacidad de resistir con paciencia. Con ello no nos hace sino un retrato de su
errónea concepción moral basada en laviolencia, medio por el cual él ha accedido al trono de
Tebas. Porsu parteJUNO lo que realmente admira en el hijo de Anfitrión es su resistencia fisica
y al aludir a él utiliza ferre. Empezamos de este modo a observar como la principal característica
que se nos quiere hacer resaltar del protagonista es su poderío fisico. Incluso CERBERO debe
seguir patiens a su dueño erum, Hércules (810).
¿Qué conclusión podríamos sacar de la proliferación de tales palabras en esta
obra?. Se trasluce una excesiva desviación moral hacia un concepto equivocado de lo que es la
virtud y el valor. Parece extraño que sea un estoico el que haga hincapié en una idea de lavirtud
basada en una fuerza que en algunos casos llega a estar fuera de control.
No hay concretamente pasajes en los que se mencione que Hércules patitur. a
la hora de hacer alusión a algún trabajo. Parece que se echa de menos un Hercules vatiens
frente a ese Hercules ferena. De aquí a una cierta “hybris” por parte del protagonista no hay
más que un paso para que llegue a afirmar in alta mundi spatia sublimis ferar HP. 958.
Por otraparte no se nos deja de señalar algún rasgo que otro de crueldad antes
de su locura, como el momento en el que se dispone a vengarse de Lico, ad hauriendum
sanRuinem inimicum feror HP. 636, donde se nos revela incluso un sanguinario o más bien un
gladiador antes que un semidios. La única alusión de pati a algún tipo de esfuerzo supremo la
tenemos curiosamente referida a TESEO a la hora de recordar su estancia en los infiernos,
frauda laborum c~uae fuit dunim pati HP. 656.
TESEO pues se nos esboza como un prototipo de sabio más adecuado que el de
HÉRCULES. De ahí que se pueda llegar a pensar que la diferencia entre ese Hercules fereus y
el Hercules furena pueda ser en algunos momentos nula, incluso antes de que JUNO lo volviese
ya loco, locura que bien podría ser en cierto modo merecida. No obstante no intentamos quitar
valor al comportamiento de tal héroe, ya que hay otras muchas facetas que lo redimen y lo
hacen modelo de ese ser humano que lucha frente a la adversidad de un modo denodado,
incluso frente a los obstáculos que le ponen los dioses.
Por otra parte el Aicida se nos muestra en cierto modo resignado, según las
propias palabras de LICO a MÉGARA et disce re~um imperia ab Alcide pati HP. 398, en las
que se nos pone al héroe como modelo de obediencia. Sin llegar a ser un personaje paciente,
no es menos cierto que, mediante su obediencia y acatamiento de la voluntad de los dioses,
HÉRCULES llega a derrotar a JUNO, de tal manera que, frente a Eurípides, podemos
contemplar en Séneca una Juno furens, quien en medio de su locura llega a provocar la del
Alcida, sin suponer que al final saldrá también victorioso de ella.
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Por ello no se puede estar de acuerdo con los críticos que no ven en nuestro
protagonista factorespositivos, sin teneren cuenta que en todo sabio hay momentos de debilidad
y de gloria, y que la verdadera uirtus no consiste en ser perfecto, sino en saber limar tales
imperfecciones, objetivo que HÉRCULES consigue al final de la obra, logrando cierta “catharsis”
en la tragedia.
Estas expresiones en las que el protagonista se nos revela soberbio y sanguinario
habría que enmarcarías del mismo modo dentro del carácter romano. Se puede establecer una
comparación con la escultura aneaa, bella, idealizada, semidivina, sin un fin concreto, en la que
se vislumbra incluso algo místico. Por el contrario la escultura romana se nos ofrece ruda, real
como la vida misma. carente de todo elemento divino, y en la mayoría de los casos con un fin
político.
No hay que olvidar que nuestro HÉRCULES se debe adaptar a un pueblo
orgulloso de su imperio que llega incluso a pecar de “hybris”, un pueblo amante de la sangre,
ya sea en la guerra como en la arena del anfiteatro. Estamos por otra parte en una época en la
que los espectáculos del anfiteatro hacen un clara competencia al teatro. ¿Por qué no seguir el
camino marcado por los deseos de un pueblo y sus dirigentes?.
En ello pues estriba parte de la originalidad de Séneca, en saber adaptar un
personaje a unas circunstancias. Nuestra cultura del espectáculo en la vida moderna es más
parecidaa la romana que a la griega, tenemos vengadores, justicieros mucho más de acorde con
el Hércules romano que con el Heracles griego. Esto no es pues culpa de Séneca, sino de la
sociedad en la que se halla inmerso.
TROYANAS
Como testimonio del clima en que se desarrolla la obra son más numerosos los
ejemplos en los que fero se emplea en otro sentido, y dentro de un contexto de guerra
acompañado de complementos como, spolium. 305, 447, 990, praemium 192, 193. pretium 209,
bella 444, opem 499, etc.
Ya no estamos ante un héroe como HÉRCULES que deba soportar grandes
empresas o grandes moles, ahora es una comunidad. Ésta es una de las tragedias en las que fero
se acerca más a patior, de los once (de los 35) ejemplos que llevan la idea de sufrir o soportar
cuatro forman doblete con patior, que aparece del mismo modo otras once veces y con una
redistribución en la tragedia muy similar:
Acercamiento de “ferre” y “pati”
:
Los dos verbos se complementan de una manera clara en frases como las de
AGAMENON a PIRRO, ciuo pIura possis, plura patienter feras TR. 254; ULISES a
ANDROMACA., patere c¡uod uictor tulit TR. 555; HELENA a ANDROMACA, dururn et
inuisum et araue est/ seruitia ferre? patior hoc ohm iuaum TR. 909—10; CORO, ferre guam
sortem patiuntur omnes! nemo recusat TR. 1016-17.
El uso de fero se justifica por completo debido a que se hace referencia a una
carga como la de la esclavitud, comparable en dureza y quizás mayor en ocasiones que los
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propios trabajos arrostrados por HÉRCULES. Unica tragedia en la que se advierte de un modo
claro la mezcla de los estos dos campos, los personajes tratan de comportarse heroicamente y
mantener un equilibrio entre fortaleza y resignación, que no todos consiguen de igual manera.
Desmembración y contenido didáctico
:
Uno de los rasgos que más nos sorprende al leer este drama es su profunda
desconexióny falta de una unidad esencial, lo que hace que haya unas determinadas partes que
adquieren independencia por si mismas ensombreciendo a las demás. Laobra empieza y termina
a modo de Ring Composition, con las desdichas de las troyanas, pero este tema a veces parece
marginal. Asistimos a lecciones separadas e independientes sobre el poder y los derechos del
vencedor, sobre la justicia o injusticia de este poder y su relación con el destino. Dos son los
fragmentos centrales de la obra, el protagonizadopor AGAMENÓN y PIRRO, y el diálogo entre
ULISES y ANDROMACA. Es de notar la evolución es estos soberanos.
A~amenón
Personaje esencial, trata de evitar la soberbia que nos muestra PIRRO
impartiéndole auténticas normas sobre los deberes del soberano y del vencedor. Es de resaltar
la utilización fero referido a él mismo, minas tumidí lentus Aeacida tuli TR. 253. Una afirmación
del tipo ciuo plura possis. plura patienter feras, frente a la de PIRRO 335, Quodcumclue libuit
facere uictori licet, nos deja adivinar un soberano muy distinto al de los moldes griegos. Es la
contraposición entre el pati y el facere, el gobernante no sólo debe obrar ~ sino también
mostrarse paciente pati
.
Asistimos a una humanizacion de AGAMENON, quien en la Ilíada permitió que
se derramara sin sentido sangre griega porno ceder ante AQUILES. Ahora incluso con la misma
sangre fría se enfrenta al hijo de aquel e intenta impedir que sea sacrificada POLIXENA, aunque
sabemos que en la misma obra de Homero no puso ninguna objeción a que se ofrecieran
sacrificios humanos en las exequias de PATROCLO, y que él mismo inmoló a su propia hija
IFIGENIA.
¿Es debilidad lo que muestra ante PIRRO?, más bien Séneca trata de sacar una
lección de todo un acontecimiento como es el de la guerra de Troya, insertando esta
conversación con el objeto de enseñar que el odio y la ira innatas a la juventud no conducen a
nada. Posiblemente en su mente estuviera otro joven más peligroso que el propio PIRRO,
NERON. El carácter dramático de la obra cede ante el didáctico, estableciéndose una
contraposición entre el ARamemnon pat¡ens y el Pirro furens
Séneca trataria de hacer ver a Nerón que el rey de todos los ejércitos griegos,
terminada la guerra sólo puede sacar una consecuencia, ciuo plura possis, plura patienter feras
,
TR. 254. Se trata de un diálogo bastante extenso, el que Séneca da rienda suelta a su concepción
del poder, Agamenón se ve despojado de su papel dramático y de su personalidad mítica, para
verse reducido a un simple preceptor.
Ulises
Otro personaje singular es ULISES quien pide a ANDRÓMACA: patere Quod
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uictor tulit 555, es decir que lleve con resignación el sacrificio de su hijo como Agamenón
soportó otrora el de su hija Ifigenia. Esta oposición entre el pati de ANDROMACA y el ferre
de AGAMENON la podemos comprender si oímos de su boca la justificación que da a PIRRO
del sacrificio de IFIGENIA praeferre patriam liberis reaem decet TR. 332. Se establece puesuna
clara contraposición entre la frialdad del soberano que debe ferre una oblígaciónpor mucho que
le pese, y el apasionamiento de la madre que debe pati la perdida de su hijo.
De ahí se entienden afirmaciones como potero, perpetiar. feram 653, propias de
una mujer dispuesta a entregar a su hijo con tal de que no profanen la tumba de su marido. El
ferani de este clímax supone una mayor determinación a soportar algo, hay una mayorvoluntad
a llevar a cabo la misma decisión que tuvo que tomar AGAMENON. Por un momento
ANDRÓMACA se encuentra en la misma situación que el Atrida a la hora de asumir una
responsabilidad tan importante que debe ferre con todas sus consecuencias, ya que se trata de
la supervivencia o no de la raza troyana. Esa rigidez ante el sufrimiento no es algo nuevo en ella
según nos confiesa en TR. 416: torpens malis reaensciue sine sensu fero
.
Se nos representa a ULISES con una dualidad de personalidad, por una parte
nos recuerda a ese soberano cruel que es LICO, por otra deja revelar mayor humanidad al
escuchar las palabras de la madre que le suplica, preces placidus pias patiensque recipe TR. 694—
95, y que consigue en un momento incluso ablandar al de Itaca, matris guidem me maeror
attonitae mouet TR. 735.
Por lo tanto se observa en esta obra un fenómeno de contaminación de
sentimientos. Ambos bandos soportaron (tulerunt) con heroicidad una guerra, con numerosas
hazañas ilustres, terminada ésta las troyanas patienter ferunt soportan con paciencia la
esclavitud, pero los griegos no han quedado exentos de una lección, han aprendido que la
soberbia con el vencido no produce sino más odio.
Por lo tanto estamos ante una nueva tragedia, en la que se nos trata de enseñar
que, frente al ensañamiento de los dioses contra los hombres, el respeto mutuo, la solidaridad.
entra a jugar un papel esencial. Es el ser humano con todos sus defectos el que tiene que
esforzarse por ferre arrostrar esa vida dignamente, frente a la ausencia de los dioses. Esa




De ambos personajes se nos diceutergue letum mente aenerosa tulit. Su nobleza
asusta incluso a los propios griegos, quienes contemplan con asombro cómo dos jóvenes tratan
de afrontar la muerte como lo podría hacer HÉRCULES. Se les caracteriza como personas
mayores a punto de afrontar una empresa con decisión y arrojo. ¿Hasta qué punto sobresale su
actitud sobre la de los demás?, sería de todos modos un error conceder a su valentía un papel
desorbitado. Si es verdad que hay que admirarla, no es ni mucho menos una de las facetas más
destacables de la obra.
La evolución en la compasión que muestra AGAMENÓN es hasta cierto punto
más llamativa. El orgullo de los dos niños es el propio de los soberanos, va innato en la sangre
real, son todavía dos piedras sin limar, capaces de letum ferre, pero ¿mostrarían el mismo arrojo
al soportar todos los avatares de la vida, vitam ferre?. También los hijos de uESTES asumen
154
su muerte con valor, algo típico en Séneca a la hora de caracterizar a estos jóvenes
protagonistas.
Estos dos jóvenes representan la segunda caída de Troya, si ya la ciudad en su
momento fue defendida y destruida con nobleza, ellos, como personajes trágicos, deben estar
a la altura de lo que se esperaría de su comportamiento.
Andrómaca
:
Quizá, dentro de las mujeres, nos encontramos con el ejemplo más abnegado. No
se puede decir que se alce como protagonista en una obra tan falta de unidad, pero pocas
mujeres están a su altura. A partir del acto III se convierte en el hilo conductor del drama. No
constituye precisamente una heroína perfecta, muestra miedo, debilidad, nos recuerda más a
MÉGARA que a HÉRCULES, pero si deja evidenciar cierta valentía al enfrentarse a ULISES e
increpar más tarde a HELENA. Es ella la que con más audacia toma la defensa de las de las
desdichadas troyanas ante un HÉCUBA apática, completamente sumida en su propio dolor. Se
erige en el personaje más humano de la obra frente a la frialdad de AGAMENON, ULISES,
CALCANTE, a la crueldad de PIRRO, o a las egoístas lamentaciones de HÉCUBA. Vendría a
representar el mismo papel que CASANDRA frente a AGAMENON.
MEDEA (impatiens)
Va a ser especialmente en los actos II y III en los que mejor vamos a poder
observar el estado de demencia al que llega esta extraña mujer. Locura que en parte viene
desencadenada por las soberbias palabras de CREONTE, cuando le exhorta a aceptar sus
órdenes. re~ium ii~erium patí aiiciuando discat 189, sin importarle que sean justas o injustas
aeciuum atQue inic¡uum reRis imper¡um feras 195, es decir no sólo se le exige resignación, sino
también fortaleza. Este diálogo tiene grandes similitudes con el mantenido por LICO y
MÉGARA, evidenciándose posturas parecidas.
Mayor atención requiere la reacción de la protagonista plasmada concretamente
en el acto III, con una actitud desenfrenada que se resumiría perfectamente en estas palabras
jp~~? 399. JASON la describe exactamente, etsi ferox est corde nec patiens ¡uai 442.
Sólo por amorhacia su marido se muestra dispuesta a soportar cualquier afrenta y aún así sufrirá
menos de lo que se merece. minora meritis patiar 465. Pero, una vez desbocada, la ira de
MEDEA arde como el fuego que según el CORO, nec revi curat patiturue frenos 592. Así pues
Séneca trata de darnos la imagen de una impatiens Medea, que sólo es capaz de mostrar
resignación por amor a su marido. Observamos cómo el amor se perfila en las tragedias como
elemento fundamental, el único que es capaz de empujar a la mujer a la acción. Las
protagonistas femeninas se manifiestan impatientes si alguien trata de jugar con este sentimiento.
MEDEA no constituye sino la exageración de esta postura, un caso extremo.
No cabe duda de que ninguna alcanza la osadía de ella, ni FEDRA ni
DEYANIRA, quienes terminan suicidándose. ni CLITEMNESTRA que necesita en un mar de
dudas las continuas exhortaciones de Egisto. Todas ellas patiuntur, es decir aceptan más o
menos con resignación su destino, se rebelan contra él en un momento de desesperación, y al
final encuentran la muerte.
155
MEDEA no patitur emprende la venganza contra su marido como HÉRCULES
emprende sus trabajos. Es en la tragedia donde se nos presenta con mayor frecuencia el verbo
queror, la queja y no la paciencia como reacción ante la injusticia. Nos atrae la fuerza dramática
de este personaje más que la debilidad de JASON, totalmente oscurecido por el arrojo de su
esposa.
¿De dónde toma el impulso arrollador una mujer como ésta?. No es de extrañar
que Séneca se viera fascinado por un carácter de tal naturaleza. Esa crueldad del sexo femenino
supera al de la tragedia griega, no hay que olvidar que en el mundo romano la mujer juega un
papel más relevante que en la Grecia clásica, dentro de la familia. Una psicologia semejante se
podría adivinar en la astuta y malva4a AGRIPINA, a cuyo lado CLAUDIO vendría a mostrar
la debilidad que observamos en JASON. Ella fue capaz de desembarazarse de BRITANICO, sin
ninguna compasión y revolver todo el ambiente político con intrigas y maquinaciones.
Otros personajes
:
Otras mujeres que nos muestran un desasosiego similar son FEDRA impatiens
sui (habitus?) PEA. 372, imDatiens morae PIlA. 583; del mismo modo CLITEMNESTRA., malora
cruciant c¡uam ut moras possim vad AG. 131. Por su parte NERON nos dice an patiar ultra
sanRuinem nostrum peti OC. 462, y nos habla de su ira patiens OC. 825.
Estos personajes están cortados a la misma mediada que la esposa de Jasón. A
todos ellos les impulsa un motivo común, elvengarse de su cónyuge, se trata de personalidades
im~atientes et furentes. Se contrapone la ~p~entia de FEDRA con la ca acidad de TESEO
de ferre perpetuam Styaa PIlA. 148, la de CLITEMNESTRA con el patienter feras TR. 254 de
AGAMENON, ola de NERON frente al tulimus saeuae iussa nouercae OC. 21, araviora tuli OC.
652 de OCTAVIA.
Séneca necesita de la bajeza de ciertos protagonistas para ensalzar la grandeza
de otros. La utilización de estos dos verbos en los pasajes esenciales nos hace distinguir con
bastante claridad el contraste entre mentes tan complejas. De todas estas quizás destaque por
su naturaleza TESEO, muy cercano a la capacidad de sufrimiento de HÉRCULES y a su valentía.
Se trata de evitar la alusión a actos humillantes que haya cometido, como el rapto de HELENA,
el abandono de ARIADNA. Lo vemos reflexivo, moderado, tras experimentar un proceso
progresivo de humanizacion parecido al de AGAMENON.
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A continuación, señalaremos los complementos que sulen acompañar a los dos











68 caelum, 73 caelum, 217 angues, 220 artos nodos. 425 caelum, 456
mala, 634 notam , 968 saxa. 1102 mundum, 1311 moram,
134 nihil, 147 graium, 151 suiecta colla, 253 minas. 910 servitia, 1016
sortem (=patior), 1029 casum, 1064 letum,
186 iras, 250 letum, 596 arbitria thalami, 644 poenas,
37 pronubam thalamo, 195 imperium, 201 supplicium, 1000 fatum,
135 iugum, 138 exitum casus, 148 perpetuam Styga, 415 mutuos ignes,
536 terra seru.itium, 612 omne sevitium feram,
93 cruentos vatis, 259 exulem (hospitalis) tellus, 681 fortunam tuam, 809
casus, 976 poenas.
220 facinus, 256 consortem thalami. 259 socium (thalami), 411 damna,
548 Hectorem et Martem,
36 casus, 207 facta domini suz, 307 miserias. 646 auratas trabes, 719
necem, 933 minas,
12 Herculem cum caelo, 49 Oceaní minas, 98 mundum. 232 casus, 799
taurus uolnus et telum ferens, 917 malum, 1269 siccus aeremnas tuli, 1343
mundum. 1382 minas. 1466 pIura qum poscis tulit, 1068 Alcides necem, 1716
fiammas, 1906 mundum, caelum,
21 iussa novercae, 111 obsequium, 652 grauiora. 836 pacem, 930 multa.OC
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PATIOR
HP 353 in inuidia, 361 aure verba patienti excipe, 387 scelera, 398 regum
imperia, 432 iugum, 486 mortem, 541 equitem, 588 moras, 656 labores, quidquid
735, 773 moras.
TR 136 pharetras Herculeas. 412 fienda, 694 preces patiens recipe, 907
gravíora passa, 910 iugum, 1016 sortem.
PIlO 494 scelus, 588 quid paterer aliud,
ME 152 patiente animo, 189 regum imperium, 274 bella, 337 iussit pati
uerbera pontum,, 365 leges, 399 ut faces inulta patiar?, 442 patiens iugi, 592
frenos, 728 ferrum, 784 Lernaea spicula,
PIlA 117 impatiens iugi. errantes colonos. 372 impatiens sui (habitus), 535 iussa
nec dominum, 583 impatiens morae, 723 nefas, 1132 ictus fulminis,
OE 99 impatiens morae, 337 admotas manus, 983 quidquid patimur mortale
genus,
AG 131 moras, 668 patiens mali, 692 quae patimur vicere modum, 719 maenas
impatiens dei, 740 morsus cruentos.
TH 75 leges, 86 poenas, 158 patiens morae, 198 modum, 769 moram, 930
pondera regní fracti, 1000 sentio impatiens onus,
HQE 118 naufragium, 229 regem, 367 uim stupri, 762 commune malum, 778
Aquilonis minas, 1212 motiferum Titana, 1524 sub plaustro, 1599 pondus, 1628
ferrum,
OC 110 toleranda, 201 dolores, 302 servitium, 365 nullam moram, 812 patiens
irae, 821 ira patiens, 939 passa catenas.
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NOTAS AL CAPÍTULO SEGUNDO
1. La idea de debitas la encontramos también en Cicerón, Mil. 31, 85 poenas iustas et
debitas solvere, lo mismo que en la Eneida (X 853): debueram patriae poenas
.
2. Esta expresión la vemos del mismo modo en Cesar: satis suvDlicii tulisse E. C. 1, 84.
3. Se puede traer a colación las palabras de CICERÓN a este respecto:
De tribus unum esset optandum: aut facere injudam nec
accipere... optimum est facere, impune si possis, secundum nec
lacere nec pati
REP. 3, 13, 23
Si CICERÓN no hace alusión alguna a la patientia, SÉNECA si admitiría el patienter
accipere. El orador está más cerca de la mentalidad de una Roma que basa su fuerza en las
armas y que somete a pueblos sin tener en cuenta si está esta actuando o no de acuerdo a la
justicia, situación en la que la resignación juega un papel nulo.
EL D•LOR Y EL DLIENTE
1.3 EFECTOS ANflflCEPS DEL DEEAIB
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TRISTIS:
Este adjetivo es el propio para la exoresión de aquel dolor que se lleva en el
rostro o en el cuerpo. que embarga a toda la persona y que, a diferencia de “maestus”, no se
puede ocultar en el interior del alma, supone incluso una expresión tenebrosa. Es sinónimo de
maestus, seuerus, luctuosus. Se aplica también a cosas que implican desgracia o tristeza,
desdicha, falta de felicidad, y por lo tanto se opone a laetus: ut tuum laetissimum diem cum
tñstissimo meo conferam, Cic. Pis. 14, 33~ ve] defensus tristibus temr’oribus ve] omatus secundis
dc. Fam. 15, 7.
En la lengua de los augures se emplea para referirse a las entrañas de las victimas
(tristissima exta) en el sentido de “funesto”, en Séneca leemos triste officium en relación con
las honras fúnebres y la muerte. Del mismo modo puede referirse a un sabor amargo (triste
lupinum, tristia absintia).
El sustantivo derivado más usado es TRISTITIA muy clásico y que viene a ser
sinónimo de MAESTITIA, MAEROR, cu.m tñstia et maerore in vita remanere. Val. Max. 1. 6
.
1’ y contrario a LAETITIIA, tum ad tristiam tum ad iaetitiam est contorguendus dic. de Or. 2,
17, 72. ex suinma laetitia atpue lascivia rer’ente omnes tn’stia invasit Sail. C. 31, 1. Sinónimos
suyos son TRISTIES, TRISTTJDO, más raros y de época ya tardía. De esta raíz se ha tomado
un verbo TRISTOR, —arí, “estar triste o abatido”, muy escaso, pero que Séneca utiliza en Prov.
2, 3, relacionándolo con el campo del llanto: nunguam flere. nurnguam tñstaff (cf de Ira. 2,
7, 1).
TRISTICULUS. “de apariencia un poco triste”; TRISTIMONIA. “tristeza”. muy
raro y propio del habla popular. sinónimo suyo, del mismo modo escaso, es TRISTIMONIUM:
TRISTIFICUS, “que provoca tristeza”, es raro y más propio de a poesía.
Etimolo2ia
:
De dudosa etimología se le relaciona con el Sánscrito “trastas” asustado y el latín
terreo. Según Ernout Meillet su estructura recuerda la de un nombre reduplicado tal como erex
que hace pensar en el armenio “trtum” con el mismo significado que en latín, cuya “t” supone
una “d” en el indoeuropeo. Se pueden comparar de la misma manera dos adjetivos en latín como
“tristis” y “taeter”.
TRISTIS: temas generales.




MUNDO DE LAS SOMBRAS
Dei
:
Se nos hace mención de los tristes deos, con el significado de los DIOSES DEL
INFIERNO, donde el adjetivo no hace alusión al carácter triste de éstos, sino más bien al
aspecto lúgubre de su cuerpo y del lugar en el que viven, que de por si provoca la tristeza.
HÉRCULES se jacta ante su padre de haber vencido a estos funestas divinidades,
et tristes deos! et fata uici HF. 611—12. En HOE. es el CORO el que, al referimos la historia
de ORFEO, utiliza lamisma expresión. Si en el Alcida es el uso de la fuerza el que vence a estos
seres superiores, en el segundo va a ser la música con su belleza la que los subyugue:
dantu Tartara flebilí
et tristes Erebi deos
vicít nec timuit Sqrgis
¡uratos superis lacus.
HOR. 1064-67
Asimismo es el CORO en HP. el que exhorta a HÉRCULES a seguir en su
empresa con estas palabras de aliento:
fatum rumpemanu, tristíbus infena
prospectus pateat lucis et inulus
limes det faciles ad superos ulas.
HE. 566-68
Manes maesti
Si al referirse a los DIOSES de los inflemos se les ha otorgado el calificativo de
tristes, ahora al hacerlo de los MANES les da el de maestí. Tristis es propio aquí de aquellos que
provocan la tristeza, mientras que maestus lo viene a ser de quienes la sufren, de las afligidas
almas. Por otra parte es comprensible la utilización de este conjunto de palabras por el hecho
de constituir una clara aliteración
.
El Coro el se dirige a HÉRCULES haciendo referencia a su estancia en los
inflemos:
Stygias ultro quacrimus ¿indas.
nimiurn, Alcide, pectore fortí
properas maestos uisere manes:
certo ueniunt tempore Parcae,
HF. 185-38
En el diálogo entre ANFITRIÓN y TESEO elpadre hace referencia a la hazañas
de su hijo en el mundo de la oscuridad y al camino que conduce a los abatidos manes:
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rebusque lassis adsit. O magni comes
magnanime nati, pande uirtutum ord,Lnem.
quara longa maestos ducat ad manes ¿da,




Es otra vez en OC. donde aparece este adjetivo, con la indicaciónya concreta del
lugar al que se refiere. La protagonista nos confiesa que es más fácil que se unan el Tártarot y
el cielo, que el que lo hagan su alma y la del asesino de su hermano, NERON:
Oc. lungentur ante saeua sideribus freta




TANTALO exige un castigo para su descendencia, que cause pavor al propio
Aquerón, al que califica de maestus
, addi si quld adpoenas potest
quod ipse custos carceris din horreat,
quod maestusAcheron paucar, ad cuius metum
nos quoque tremamus, quaere.iam nostra subit
TH. 16-18
ReRnum
Y no podia faltar la invocación a los dioses de las profundidades por parte de
MEDEA (diabólica por sí misma), con el objeto de que la venguen del abandono en que la ha
sumido su marido:
fas est precar!:! noctis aetemae chaos,,
auersa superis regna mai
3esque impios
dominuroque rognf tristi~ et dominam fide
meiore raptam, uoce non fausta precor.
ME. 9-12
El aspecto miserable del lugar hace que el propio HÉRCULES tenga miedo de
visitarlo como una más de las sombras que alli moran, a pesar de que un dia dejó claro quien
era el que ejercía su poder en este reino:
non me noctis infemae locus
nec maesta nigri regna conterrent Iouisi,
sedire ad filos umbra, quos Wci, deos.
HOR. 1704-06
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Aquí, más que aludir al miedo provocado por este lúgubre mundo, se nos da un
claro testimonio de la aflicción de tantas almas que en él viven. Es la rebeldia de un héroe ante
esa tristeza que embarga a todos a la hora de la muerte. Su descenso a este mundo como una
merasombra más entre todas lo equipararía simplemente a los demás mortales, y haríaque todos
sus trabajos hubieran resultado inútiles. Más que el temor por lo que en este nuevo mundo
pudiese encontrar, se refleja el miedo a haber desperdiciado su valor, virtutem perdidisse
.
El aspecto de estas profundidades es para TESEO incluso peor que la propia
muerte. Al adjetivo se le viene a sumar el sustantivo p~ haciendo hincapié en el carácter
del ambiente que se nos describe:
[rerumque maesius finis et mundi ultima]
immotus aerhaeret etpigro sedet
nox atra mundo: cuncta maerore horrida




En el diálogo entre el CORO y CASANDRA se hace una defensa de la muerte,
simbolizada en este caso por las negras aguas de la laguna Estigia:
Solus seruitium perrumpet omne
contemptor leuium deorum,
qui uultus Acherontis atri,
gg~S~yga tr¡stem non tzistis uidet
AG. 604-08
Sólo aquel que esté dispuesto a enfrentarse con rostro sereno al miedo que
produce la triste Estigia, y se atreva a poner fin a su vida, romperá la esclavitud despreciando
a los inconstantes dioses.
MEDEA, en su invocación a las divinidades, se dirige ahora a DIANA, en cuyo
honor “se agita la lúgubre rama sacada de las aguas de la Estigia”:
tibi funereo de more iacens
passos c¡ngit uitta capillos,
ramus ab unda,
ME. 802-05
En el prólogo de AG. la SOMBRA DE TIESTES. antes que presenciar los
acontecimientos tan crueles, de los que son protagonistas sus descendientes prefiere habitar los
tristes lagos de los infiernos




El apartado escenario en el que AIREO se dipone a cometer un crimen tan
abominable sólo se puede comparar a la Estigie:
Eozzs stat sub umbra tristis et nigra piger
haeretpalude: taus est dirse Stvzis
deformis unda quae facit caelofidem.
TH. 665-667
La atmósfera de DELFOS (según lanarración del CREONTE), donde el sacerdote
consulta a los dioses infernales para averiguar la causa de la peste de Tebas, presenta un aspecto
muy parecido a la descripción que Séneca nos hace del mundo de las profundidades:
tristis sub fila. Jucis et Phoebi inscius,
restagnat ¿¡mor frigore aetemo rigens;
QE. 545-46
Acto seguido del regreso de HÉRCULES del mundo de Proserpina,
ANFITRIÓN se pregunta si es en verdad su hijo el que ha abandonado “la casa silenciosa de
la triste bruzna” y el que regresa camino a casa:
Vtrumne ulsus uota decipiuntmeos,
an file domitor orbis et Graium decus
tristi silentem nubio llquit domum
?
HE. 618-20
En la AE. el adjetivo tristis se aplica, no como en los versos anteriores a la bruma
que caractiriza esta morada, sino a la propia morada:
? an quae te fortuna fatigat,
ut tr¡stis sine sole domos loca turbida, adires?”
AB. VI 552y sts.
El camino
:
Pero no sólo el lugar, sino también el camino que conduce a esta mansión
participa de estas mismas características:
ducit ad manes ¿¡za qua remotos
tristis et nigra metuenda silua,
sed frequens magna comitante turba.
HE. 834-37
vicisti rursus noctis loca
puppis et infemade ¿¡ada tristia?
HOE. 1949-50
Muchedumbre
Yno es muy diferente el aspecto de ese largo “agmen” de desdichados destinados
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al mundo de las tinieblas, tal como lo oimos de boca del CORO (que vuelve a poner en
conexión este adjetivo con silens, cf. HP. 618-20):
tanta per campos agitur silentes
turba,, pans tarda graditur senecta
tristLi et longa satiata ulta;
HE. 848-50
Es posible que el uso de tristis se vea favorecido por la aliteración en dental “t”.
El CORO (tras aseguramos, de una manera parecida a la de Jorge Manrique en
las “Coplas a la Muerte de su Padre” que la muerte no perdona a nadie) plantea una pregunta
un poco extraña sobre qué es lo que siente nuestro cuerpo cuando se ve cubierto por la tierra:
ceteri uadunt per opaca tristes.
Qualis est uobis ani.mus, remota
luce cu.m maestus sibi quisque sensit
obrutum tota caput esse terra?
HF. 857-60
Se establece una oposición entre una comunidad tristis en su aspecto externo,
frente a una individualidad ~j~a agobiada, afligida. La peste va haciendo estragos en la
comunidad de Tebas, ello supone que la descendencia de CADMO se va perdiendo y
reduciendo a largas filas que se encaminan a la muerte:
longus ad manes properatur ordo
agminis maestL seriesque iristis
haeret et turbae tumulos petenti
non satis septem patuere portae.
QE. 127-30
Lautilización de uno u otro adjetivo es en determinadas ocasiones aleatoria y se
puede deber a motivos de aliteración en nasal. ad manes a~minis maestí, (usual es manes
maesti), o en dental si tenemos en cuenta que, a partir del tristis hasta el verso 130, todas las
palabras incluyen una “t”. Por otra parte se quiere hacer un contraste entre el aspecto interior





Y por supuesto una vez que llegan al mundo de los inflemos, viven allí como
simples sombras cuyo aspecto produce enorme tristeza a quienes tienen ocasión de
contemplarlos. Se nos habla de la SOMBRA DE QERMANICO, al igual que de la de
TANTALO en TH.. o en AG., y se las describe de la misma manera, como tristis, adjetivo
adecuado al aspecto que ofrecen cuando se presentan a los mortales aquellas almas que viven
en el otro mundo. Tal es la descripción que nos da OCTAVIA:
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Quam saepe t¡Íitis umbru!gerrnani meis
offertur oculis, membra cu.m solult quies
et fessa fletu lu.mina oppressit sopor:
Od. 115-117
No menos patética es la invocación de la NODRIZA al mismo personaje en su
diálogo con la protagonista:
Britaimice, heu me, nunc leuis tantum cinis
et tristis umbra saeua cid lacrimas dedit
Od. 169-70
Ello termina en un climax en el que lahija de Claudio ve claro su destino y desea
precipitarlo, pues los dioses se le han puesto en contra. Toda la obra revela una manifiesta
disposición a habitar en medio de estas funestas compañeras:
Od. Me quoque tristes mittit ad umbras4ferus et manes ecce tyrannus.
quid iam frustra miseranda moror?
Od. 958-60
DEYANIRA muestra su determinación a morir y como triste espectro esperar
allí a su esposo en los infiernos:
purget has Pluton manus.
stabo ante ripas, immemor lethe, tuas
et umbra tristis coniugem excipiam meum.
HQE. 935-37
Resultamuy interesante lo que del alma (aquí con el nombre de umbra) se afirma
en el Coro de IR. Supone la idea de que ésta se separa del cuerpo en el momento de lamuerte,
dejando las tristes cenizas en el ataúd.
Otras características
:
Impresionante nos parece la descripción que nos hace TESEO del infierno.
Famesque maesta tabido uictu iacet
Pudorque serus conscios uultus tegjt.
Metus Pauorque, Eunus et frendens Dolor
aterque Luctus sequitur et Morbus tremens.
et cm cta ferro Bella; in extremum abdita
iners Senectus adiuuat baculo graduin.
HE. 691-96
Resulta clara la deuda de estos versos con los de VIRGILIO en el pasaje en el
que ENEAS baja a estos lugares. Las palabras que se repiten están subrayadas o en negrilla, sin
embargo Séneca evita copiar todas, variándolas con sinónimos, funus por letum, tabidus muy
cercano a ~p4 pauor como otra variante de metus, etc.:
168
Luctus etultrices posuere cubilla durae,
pallentesque habitant Morbi tristisque Senectus
et Metus et rnalesuada Eames ac turpis Egestas
tenibiles uisu formae, Letumque Labosque
tum consanguineus Leti Sopor et mala mentis
Oaudia~ mortiferumque aduerso in limine Beilum
.
AB. VI 274-79
VIRGILIO alude al hambre “que aconseja elmal” y por lo tanto empuja a hacer
tristia facta. Séneca por su parte habla de Fames maesta que además de ser funesta provoca
aflicción y abatimiento.
Como se puede observar hay una proliferación mucho mayor de tristis referido
al mundo de los infiernos que maestus. Puede aparecer maestus en frase hechas, manes maesti
,
o en dobletes con tristis para evitar una repetición, y prácticamente con una neutralización de
significados.
Detodo lo visto se puede deducir que tristis se aplica en sentido general a todo
lo referido a los infiernos, lo que no obsta para que, al querer resaltar la aflicción individual y
psicológica de determinados personajes, se utilice maestus
SACRIFICIOS Y ORACULOS
Séneca se servirá de tristis con el objeto de ambientamos la acción en aquellas
escenas en las que se vaya a realizar un sacrificio funesto y sombrío. La expresión apropiada
para el sacrificio viene a ser triste sacrum ME. 680-82, del igual manera HÉRCULES, cuando
se dispone a sacrificarse a si mismo nos habla de triste officium HOE. 1486.
La aparición del agua hace que estos lugares recuerden a la ESTIGIE, así en el
momento en que el sacerdote de DELFOS va a consultar los oráculos, este elemento juega un
papel importante en la ambientación, txistis resta2nat umor OE. 545—46. Se trata de dar al
escenario un aspecto infernal, lúgubre, horrible y funesto, como es el caso del que escoge
ATREOpara asesinar a sus dos sobrinos, dominado por una lúgubre fuente a la que se compara
con la Estigie, Fons stat sub umbra tristis et niara piRen haeret palude TH. 665—66.
También al río HEBRO. en cuyas aguas flota la cabeza de ORFEO tras ser
asesmado, se le da el calificativo de tristis:
Thracios sparsus iacuit per agros,
at caput tristí fluitauit Hebro:
ME. 630-31
Como contrapartida al agua se nos presenta el humo que sale de las parrillas
donde arden los miembros de los hijos de TIESTES:
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et ipse humus, tristis ac nebula grauis,
non rectus exit. seque in excelsum leuat:
ipsos penates nube deformi obsidet.
TH. 773-75
Se invoca en los conjuros a divinidades maléficas. como HÉCATE, cuya funesta
luz esparcida por su carro dan un matiz más lóbrego a estos parajes:
sic face tristem pallida lucem
fundeper auras,
horrore nouo terre populos
ME. 793-94
Sin embargo a los seres animados en estos sacrificios se les añade maestus. Así
del sacerdote que se dispone a consultar el oráculo se dice: sQualente cultu maestus inRreditur
senex OE. 554. como respuesta a la invocación del anciano, la turba de HECATE lanzó un
ladrido y los valles resonaron lúgubremente, Latrauit Hecates turba; ter ualles cauae/ sonuere
maestum OE. 569. Asimismo HÉCATE acude a la llamadade MEDEA y lo hace en su carro con
un rostro triste, tétrico. facie maesta ME. 790:
sed quos facie lurida maesta,
cura Thessalicis uexata mínis
caelum freno prop¡ore legit.
ME. 790-92
Unos de los ingredientes para el conjuro de MEDEA es el corazón de un funesto
búho5, maestkiue cor bubonis ME. 733.
Esta diferenciación entre la naturaleza ~~is y el mundo animado maestus no
significa que no haya interferencias y neutralizaciones entre los dos adjetivos. Sin embargo es
comprensible la utilización de maestus, ya que su semántica se engloba también el mundo
interior. HÉCATE y su turba pueden venir tristes, es decir con un aspecto funesto, que suscita
incluso pavor, pero maestus nos retrata a esa divinidad con una aflicción y pesadumbre
permanentes, angustiada y a su vez lúgubre. Tristis vendría a ser su aspecto, maestus su
psicología. Esta diferencia entre lo interior y lo exterior la podemos observar claramente en el
momento en que MÉGARA se dispone a ir hacia los altares de los dioses protectores, a donde
se encamina con un rostro triste y abatido:
Sed maesta ueni crine soluto
Megara paruum comitata gregem.
HE: 202-203
Al acercársele LICO para pedirle el matrimonio, hace referencia a su tristis
obtentus, lúgubre velo, con el que cubre su cabeza:
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naroque ipsa, tristi uestis obtentu caput
uelata, iuxta praesides adstat deos,
HE. 355-56
SACRIFICIO DE JÓVENES.
Hay determinadas acciones de las tragedias que se mueven dentro de ese
ambiente tétrico y tristis de los sacrificios y de la muerte. Tales son el crimen y el asesinato de
jóvenes porfamiliares, en los casosmás graves, o por extranjeros. Quizás uno de los espectáculos
más sangrientos es el ofrecido por HÉRCULES al asesinar a sus propios hijos, narración que
oímos del propio ANFITRION:
AM. En blandas manus
ad genua tendens uoce miseranda rogat.
scelus nefandum, triste et aspectu horridum:
HE. 1002-04
Se deja ver un contraste muy fuerte entre el scelus triste, el hecho, y uoce
miseranda. alusión al sufrimiento de los desdichados niños, (miser se nos muestra cercano a
maestus). El propio HÉRCULES se duele más tarde de esta luctuosa acción
:
succurra genitor,’ siue te píetas mouet
seu triste factum siue uiolatum decus
uirtutis, effer arma,~
HE 1270-71
No menos funesto y desdichado se revela el sacrificio de ASTIANACTE y de
POLIXENA, del que trae noticia el mensajero a las desgraciadas troyanas. En el caso de
POLIXENA no hacemos sino asistir a un rito sobre la tumba de AQUILES:
O dura fata, saeua miseranda horrida!
quod taro feruro, taro triste bis quinis saelus
Mars uidit annis? quid prius referens gemarn,
TR. 1056-58
Mucho menos justificable es la matanza por parte de ATREO de sus dos
sobrinos., tanto es así que su escolta pone reparos a cumplir las órdenes que se le imponen con
tanta arbitrariedad:
SAT. Alios ministros consili tristis lege:
peiora iuuenes fadile praecepta audiunt;
TH. 308-9
Tal es la reflexión que nos haceel filósofo sobre la luch~ por el poder, la califica
de triste y funesta, portadora al mismo tiempo de venganza y muerte. Podemos identificar a




Si para calificar el sacrificio se utiliza tristis, la cosa cambia cuando se trata de
hacerlo sobre la victima que va a ser sacrificada. Maestus designará el abatimiento y la
impotencia del desdichado, miser, que se sabe perdido. De este modo cuando el mensajero en
TR. narra el sacrificio de POLIXENA. nos la presenta con la cabeza baja y afligida:
et pronuba lUí Tyndaris, maestum caput
demissa. ‘tau nubat Hermione modo’
TR. 1133-34
Parecida es la faz que muestran los HIJOS DE TIESTES en sus últimos
momentos:
post terga iuuenum nobiles reuocat manus
et maesta u¡tta capita purpurea ligat;
TH. 685-86
Una vez asesinados los niños se convierten en un triste manjar de muerte para
su padre. triste pabulum, y ello por dos razones, la primera por llevar implicita la idea del
asesinato más brutal, scelus, y la segunda por el aspecto funesto en sí del manjar:
NVN. Vtinam arcuísset! ne tegat functos humus
nec soluat ignis. aulbus epulandos licet
ferisque tristepabulum saeuis trahat-
TH. 749-51
OSCURIDAD Y TINIEBLAS EN LA NATURALEZA
Si la oscuridad y las tinieblas constituyen una característica esencial del mundo
de los inflemos y de los sacrificios, se van a revelar también como “decorado” muy apropiado
para determinados sucesos que conllevan la muerte y el sacrificio de muchos inocentes por parte
de los dioses. Entre estas desgracias se enumera la tormenta que sufren los griegos en el mar.
Cuando EURIBATES habla con CLITEMNESTRA sobre el promontorio del Cafereo (al sur de
Eubea), cuyos escollos de aguas poco profundas son la causa de muchos naufragios, refiere
cómo el día muestra los estragos de la triste noche en la que se ha producido un naufragio:
postquam litaturo est Ilio, Phoebus redit
et damna noctis tristis ostendit dies.
AG. 577-78
La oscuridad pu~s, unida a los elementos naturales, puede ser causa de desgracia
para muchas infortunadas naves . En TR. el CORO sepregunta dónde puede llevar la tempestad
a las infortunadas TROYANAS. siendo lo mejor que las aleje de las costas de Esparta:
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Quolibet tristis nilseras proceRa
mittat
TR. 851-52
En los versos en los que POPEA se ve amedrentada por los sueños, un elemento
fundamental es el ambiente que da a éstos la oscuridad de la noche, donde tristis metus se pone
en conexión con sideribus atris (aprovechando la relación etimológica entre ~j~!is y:
donfusa trfst¡ Droxmae noctis metu
¿¿¡suque, nutriZ mente tu.rbata feror,
defecta sensu. Laeta narn postqum dies
sideribus atris cessit et noctí polus,
Od. 712-15
Otro día funesto lo constituye aquel en que OCTAVIA contempla el asesinato
de su madre MESALINA. En estos versos, frente a lo espantoso de las tinieblas y la oscuridad
propias de un triste spectaculuni, escuchamos además las palabras de una OCTAVIA maerens
:
uti.nam ante manu grandaeua sua
mea rupisset stamina dlotho,
tua quam maerena uulnera ¿¿Idi
oraque foedo sparsa cru ore!
o nox semper funesta milV,
tempore ab ib lux est tenebris
ivuisa mazis
Od. 14-17
Nos situamos en el prólogo de OE. con la aparición del Sol (TITAN), que
descubre un espectáculo desolador, no sólo por el contexto, sino tambiér~ por la acumulación
de una manera pleonástica de adjetivos de campos semánticos relacionados, sciualida, ~rn.
1am nocte Titan dubius expuisa redit
et nube maestum squaiida exoritur iubar,
lumenque flaroma triste luctifica gerens
prospiciet aulda peste solatas domos,
QE. 1-4
Esto culmina versos más abajo en forma de clímax que, ya no sólo hacen
referencia al Sol, sino al firmamento entero:
obscura caelo labiturPhoebi soror,
tristisque mundusnubio pailet nouo.
QE. 44-45
El tristis mundus palidece dentro de un contexto de muerte y oscuridad.
Tendríamos que ver si aquí mundus es un elemento pasivo, que se muestra triste y sombrío, o
activo, causa a su vez miedo y pavor. La tierra adquiere un carácter totalmente receptivo en el
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prólogo de TH., en el que las FURIAS aseguran a TANTALO que ésta, afligida por su
presencia, no tolera el peso de su pie:
Acturo est abunde. gradere ad infemos specus
amnemque noturo; íam tuum maestae pedem
terrae grauantur: cernís ut fontis liquor
introrsus actus ¡inquat, ut ripae uacent?
TH. 105-1 08
En estos versos las tierras (que englobarían asimismo a quienes las habitan) se
nos presentan simplemente aterrorizadas por la presencia de un ser del mundo de las tinieblas.
No son pues causa de pavor sino receptaras de él.
LA MUERTE
Hayque teneren cuenta que los estoicos no tenían en general una idea muy clara
de lo que pasaba con el alma después de la vida. Según ellos su naturaleza era corporal, y no
espiritual, para unos maria junto con el cuerpo, para otros sobreviviría un cierto tiempo, sobre
todo la de los sabios:
Verum est an tímidos fabula decipít
u.mbras corporíbus uluere condítis.
curo coniurzx oculís imposuit manuro
supremusque <lies solibus obstítít
et triÉlis ciiieres urna coercuít?
TR. 371-75
Y es que la muerte está íntimamente ligada a la tragedia ya sea como objeto de
deseo o de temor. La conexión con el mundo de los infiernos es total, de ahí que sea también
uno de los sustantivos a los que más aplica nuestro autor tristis.
Octavia
:
Es precisamente en OC. donde predomina dicha unión con tristis, lógica dada la
fija obsesión de OCTAVIA por escapar de esta vida:
Od. Toleranda quamuis patíar. haud urnquam queant
nisí morte trtstinostra finid mala.
Od. 100-101
Por una parte la protagonista admite poder soportar un peso suficiente con
resignación, pero no deja de pensar en la via de escape que supone la muerte. Más que valentía
evidencia su rendición y miedo a arrostrar una vida que por el momento todavía puede con ella.
No es precisamente una actitud digna de imitar.
Sin abandonar la misma tragedia, es ahora NERÓN el que hace referencia a los
hombres a cuya existencia AUGUSTO puso un triste fin. Ello le sirve de justificación para el
uso de la fuerza, con la excusa de que si Augusto, que mereció ser divinizado, utilizó la espada
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contra sus propios ciudadanos, él tiene el derecho a hacer lo mismo. Es curioso que sea un
tirano el que califique las muertes que hizo otro soberano como tristes, a la vez que él pretende
justificar las suyas como necesarias:
quot ínteremlt nobiles, íuuenes senes
sparsos per orbera, curo suos mortis metu
fugerent penates et triuro ferruro ducuro,
tabula notante dedítos triad necí!
exposíta rostris capíta caesoruropatres
uidere maestz flere nec licuít suos.
Od. 504-09
Intenta evitar en estos versos la repetición de tristis, sigue manteniendo pues este
adjetivo en el mismo ámbito que lo está utilizando y reserva maestus para el dolor interior de
los padres que no hacen sino guardar resignación. En este contexto maestus viene a ser
consecuencia de la tristis nex
.
Insiste NERÓN en lo mismo, él también se siente legitimado a matar a
ciudadanos además de una manera cruel, pues de ese mismo modo murieron aquellos soldados
Romanos cuyas vidas sacrificó AUGUSTO en FILIPOS. NERON nos recuerda a LICO en su
afán porjustificar lo injustificable:
pauere ¿¿olucres et feras saeuas díu
tristes Phílíppi, ****
*** hausit et Siculuro mare
Od. 515-17
Podemos percibir en las tragedias que aquellos personajes que no han soportado
sobre sus cuerpos directamente las desgracias son los que se comportan de un modo más
tiránica, tal es el caso de LICO y NERON. Sólo el sabio sabe sacarexperiencias positivas de sus
sufrimientos, y así seres como EDIPO, HÉRCULES. AGAMENÓN, TIESTES, si en un momento
se sirvieron de la violencia, poco a poco van abandonando esos ardores, sometiéndose cada vez
más a la ley de la Ratio, principio organizador del mundo.
La maldad de un tirano rompe del mismo modo todas las leyes de la naturaleza,
cuando trata incluso de asesinar a la mujer que le dio la vida. Más nobleza muestran a veces sus
súbditos, el CORO nos habla de la lealtad que muchos mantuvieron intentando salvar a
AGRIPINA del naufragio preparado por su hijo:
Mansit tacitis iii pectoríbus
spreta tristi íam morte fides:
Od. 350-51
Séneca en el CORO representa a la propia AGRIPINA señalando a su verdugo
el vientre en el que debe clavar la espada, vientre que fue capaz de engendrar tal monstruo. Hay
aquí sin embargo una nota de compasión hacía una madre que, del mismo modo que la
protagonista, sufre los efectos de la locura de un soberano. Lo hace no para que mostremos
nuestra simpatía ante una mujer tan cruel, sino para que se acentúe el desprecio a un hombre
que es capaz de cometer tal hecho:
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post hanc uocem cu.m supremo
mix’tam gem¡tu
anímam tandem per fera tristem
uulnera reddit.
Od. 373-376
Pera la sombra vengadora de AGRIPINA sube desgarrando la tierra dispuesta
a convertir las antorchas nupciales de la boda del tirano en funestas piras:
nubat his flammís meo
Poppaea nato iuncta, quas uundex manus
dolorque matris uertet ad tristes rogos.
Od. 595-97
La presencias de este adjetivo en la OC. va más allá de la mera tristeza, para
centrarse en su aspecto de lúgubre, siniestro. funesto, con la muerte como protagonista
implacable, que extiende sus redes hacia todos los miembros de la familia. Es como una
advertencia de que la desdicha se vuelve contra quien la provoca.
La imagen de la pira que arde tristemente se nos muestra otra vez en HOE.,
donde la tristeza la da sólo el hecho de morir, porque HÉRCULES termina su vida con dignidad.
La muerte del héroe se convierte aquí para FILOCTETES en offlciuni, servicio de lealtad del
joven frente al Alcida. Resalta la oposición entre la vindex manus de AGRIPINA y el offlciuxn
de FILOCTETES. Son dos recompensas muy distintas ante dos personalidades muy diferentes,
como las de NERON y HÉRCULES.
succumbat: 4~g~ps Herculem accipiat ~
sed ante mortem. Tu, genus Poeantium.
hoc triste nobís, iuuenis, officium appara:
Herculea totunn flaroma succendat diem.
HQE. 1484-87
Teseo. donum (munus) triste
:
Incluso los tres deseos que concede POSEIDÓN a TESEO adquieren tintes
macabros. El padre en su ignorancia se sirve de uno de ellos para solicitar del soberano de los
mares el fin de la vida de su hijo HIPOLITO. Este donum, al ir marcado con el sello de la
muerte, adquiere unas connotaciones desdichadas::
En perage donum triste, regnator
non cemat ultra luciduro Hippolytus diem
adeatque manes íuuenis iratos patrí.
PHA. 945-4 7
Y es que, tras volver de los infiernos, no sabe el terrible espectáculo que le
espera, deja el mundo de la las sombras para arrostrar en vida un destino peor:
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* ** inorte relicta
luget maestos tristis reditus
ípsoque magís flebile Averno
sedis patríae uídet hospitium.
PHA. 1145-48
Una vez que ‘TESEO se da cuenta de la inocencia de su hijo reconoce la triste
desgracia que supone para él verse privado del apoyo de un descendiente en los años postreros
de su vida. Insiste en la idea del desafortunado “regalo” de POSEIDON:
mu.nere en patrio fruor.
o triste fractís orbitas annis malum!
complectere artus,quodque de nato est super,
miserande, maesto pectore uncumbens, foue.
PHA. 1253-56
En estos dos ~timos ejemplos tanto tristis como maestus acompañan a la muerte
de una manera clara, sin e~bargo con matices. Maestos reditus, el funesto regreso, viene
complementado por ~ itehsitium, en donde se señala el llanto de la casa por la muerte de
HIPOLITO, por su parte ma~sta Dectore marca la propia tristeza que lleva TESEO dentro de
si.
A su vez trist malum es un epíteto que no hace sino calificar la muerte. En el
momento en que llega TESE y contempla el aspecto deplorable de su casa, su rostro se nos
describe cama tristis, pero a ~a hora de llorrar ante el despedazado cadáver de su hijo, ya el
grado emocional sube más y ~enos presenta maesto oectare. con el corazón afligido. De ahí la
mayor fuerza emotiva y psicológica de maestus, frente a un hecho funesto de por sí, como es
el narrado.
Tanta es la tr~steza que provoca este desenlace del joven que hasta los perros
manifiestan su aflicción mientras rastrean los esparcidos miembros de su amo:




Otra desgracia parecida es la que deja a Troya sin su esperanza más prometedora,
el hijo de Héctor, ASTIANA<DTE, destinado a ser despeñado. Su madre, ANDROMACA, nos
califica esta clase de muerte c ~mo“más funesta que la propia muerte”, más que la de su padre,
puesto qu~0le esperaba una vi~a más prometedora. Son fatalidades que entrañan la desdicha para
un pueblo
o morte díra tristius leti genus!
flebilius alíquid Hectoris magni nece




Edipo y lo inexorable del destino
:
Si hay alguna tragedia donde el tema del destino y la profecía se respira en el
ambiente de un modo más profundo, ésta es OE.. Representa la lucha de un hombre contra el
hado que se le muestra inexorable, hombre que en esta agonía continua consigue algunas
victorias como la que obtiene sobre la ESFINGE:
ac triste caimen alitís solul ferae.
QE. 102
El temor al monstruo no dejó tiempo libre para investigar el asesinato de LAYO:
QE. Piuro prohibuit ullus officium metus?
dR. Prohlbent nefandí caiminis tristes minae.
QE. 245-46
Pero las desdichas del protagonista no acaban con haber resuelto el enigma de
este funesto animal. LOS INFIERNOS vienen a suinarse a sus preocupaciones, dando señales
inequívocas de su culpa. TIRESIAS debe consultar a los dioses infernales paraque le revelen sus
secretos. Ya que el rey en persona no puede participar en los ritos de evocación a los muertos,
ni en los sacrificios a estas divinidades, EDIPO encarga esta delicada misión a CREONTE. Acto
seguido TIRESIAS pide que se entone por parte del CORO un canto en alabanza a Baco:
huc aduerte fauens uirguneum caput,
uuitu sídereo discute nubila
et tristes Erebí minas
QE. 408-10
Yadesde niño el protagonista viene sufriendo con resignación unos augurios que
parecen seguirle a todas partes, siendo unos de los más desdichadas de las tragedias, pues
resultan aún casi más crueles que la muerte. ~te este hecho irreversible se queja amargamente
en el diálogo que mantiene con ANTÍ GONALI.
infantí quoque




No es precisamente el problema del fatum en torno al cual gira esta obra.
FEDRA no lucha día a día en contienda desigual contra el destino como EDIPO, no se ve
amenazada constantemente por él. Es su conducta pecaminosa la que entra en contradicción con
la voluntad de los dioses. Por el contrario EDIPO anda dando palos de ciego tratando de
descubrir qué es lo que la divinidad ha determinado, él no se merece su castigo, la esposa de
Teseo sí.
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El golpe que tiene preparado el destino intenta esquivarlo la NODRIZA, pidiendo
a DIANA que haga que el corazón de HIPÓLITO se ablande ante los megos de su pupila:
Reguna nemorum, sola quae montes colis
et una solis montibus coleris dea,
conuerte tristes om¡num in melius minas.
PHA. 406-08
Aves de mal auRurio
:
Las amenazas pueden venir también representadas por animales cuya apariencia
impone respeto. En el descenso a los infiernos TESEO va describiendo con todo detalle el
camino hacia lo más profundo, hasta llegar a las aguas del COCITO, morada de aves funestas,
que de por si conllevan cierta triste presagio:
palus unertís foeda docyti iacet;
hic uvitur, illic luctifer bubo gemit
omenque triste resonat unfaustae striz¡s
.
HE. 686-688
Y no faltan enálages como la utilizada al añadir tristis al ruiseñor, ave de bello
canto que en las tragedias sólo aparece das veces, en AG. 670—7 1 y en OC. 915. Así el Coro de
AG., en su diálogo con CASANDRA, trata de consolarla haciéndole ver que son muchos más
leves los sufrimientos que se comparten, ya que sus desgracias son tan grandes que ni siquiera
el triste ruiseñor podrá dejar oir en su canto a Itis sonidos tan amargos. Se recurre aquí de
nuevo al mito de FILOMELA (el ruiseñor), PROCNE (la golondrina), TEREO e ITIS (el hijo
que Procne tuvo con Tereo y que ésta sacrificó):
non quae uemo mobile carmen
ramo cantat tristis aedon
Ityn in ¿¿arios modulata sonos.
AG. 670 sts.
LAS FURIAS, HÉCATE Y SIMILARES
Constituyen uno de los elementos fundamentales en las tragedias, como
promotoras o favorecedoras de las acciones de los seres más macabros. Representan lo irracional
frente a la Ratio, personajes fúnebres que se mueven a la n~nera de los buitres en torno a la
muerte y a quienes caracteriza una permanente TRISTITIA
En su primera aparición OCTAVIA se queja de haber soportado las órdenes de
una cruel madrastra, AGRIPINA, a la que compara con LAS FURIAS:
fila, fila meis tristis Erinys
thalamis Stygios praetulit ignes
teque extunxit míserande pater,
Qd. 23-25
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Al contemplar la barca en la que su madrastra estuvo a punto de perecer, teme
una suerte parecida. La situación se toma tan desesperada que parece ser que los dioses han
desamparado a ROMA y la locura ha implantado su dominio entre los hombres:
nullum Píetas nunc numen habet
nec sunt superí:
regnat mundo t.ristis Eriuys.
Od. 911-913
Uno de los coros más filosóficos de esta tragedia es el 1 de AG. En él se nos
habla de la desmesura e incontinencia del poder real, que se refleja en las continuas guerras,
fruto de la falta de pudor, de justicia, de fidelidad y propias de una tendencia a la ira por parte
de los soberanos:
; sequitur tristis
sanguinolenta Bellonat3 manuquaeque superbos uit y~,
AG. 81-83
No puede faltar entre las divinidades maléficas la funesta HÉCATE, a la que
invoca MEDEA en su cruel conjuro. 1-lace referencia a la luz que ésta esparce con su carro, no
el que conduce de dia, radiante, sino “el que (lleva) amarillenta y con un rostro triste, cuando,
atormentada por conjuros tesalios, recorre con las riendas más cortas”14
curo Thessalicís uexata munis
caeluro freno propiore legit.
sic face tristem pallida ¡¿¡cern
funde per auras,
ME. 791-94
MEDEA en su desenfreno, al preparar la venganza contra su marido, no duda
en apelar además a todo tipo de calamidades, PESTES:
et triste iaeua comparans sacrum’5manu





No cabe duda de que una de las consecuencias de la furia y la locura es la
guerra, que se viene a calificar de la misma manera, teniendo en cuenta asimismo que ésta
implica la muerte. El CORO 1 de OC. nos hace referencia a la triste contienda que surge tras
el asesinato de LUCRECIA por culpa del hijo de TARQUINIO EL SOBERBIO:
Te quoque bellum triste secutum est.
virgo caesa destra parentís,
Od. 300-01
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Y como consecuencia las armas y protecciones propias de todo enfrentamiento
vienen adquirir de por sí un tinte tétrico. YOCASTA pide a POLINICES que se desprenda del
funesto casco que cubre su cabeza:
exue tegumenque capitis triste belligerí leua
et ora matrí redde-quo uultus refers
acíeque pauida fratrís obseruas manuro?
PHQ. 4 72-74
En YOCASTA podemos observar una contradicción de sentimientos, si tenemos
en cuenta que, a pesar de su aversión a la contienda inminente entre sus dos descendientes, le
agrada el hecho de que esta lucha le haya permitido gozar de nuevo de la presencia de su hijo:
triste conspectus datur
pretium tul dururoque, sed mabí placet.
PHQ. 524-25
No contemplamos esa esperanza e ilusión de la poesía de la época de AUGUSTO,
en la que se nos habla de un mundo regido por una divinidad benefactora, causa del gran poder
de Roma. Contrasta con las alusiones que se hacían a la Edad de Oro. Aquí la sociedad que nos
describe Séneca, sobre todo en la OC., es objeto de una denuncia constante, que se torna en
queja contra los dioses que han abandonado a Roma.
No es la pluma de un VIRGILIO que admira y canta a su emperador, es más la
de un QUEVEDO, que se relaciona con los poderosos, pero que amén de la sátira se sirve de
la tragedia como rebeldía. No hay que olvidar también que Séneca utiliza una no despreciable
vena satírica contra el poder, uno de cuyos mejores ejemplares es la “Apocolocyntosys”.
Con esto pues dejamos por ahora el ámbito de la tristezareferida al reino del más
allá, la muerte, el destino, los oráculos etc., que afectan de una manera decisiva al
comportamiento del héroe trágico.
TRISTIS POENA (OCTAVIA)
Si la muerte y todo lo que la rodea figura como algo triste, el castigo que a ella
conduce viene a constituir algo similar. Es en OC. la tragedia donde más se va a acentuar la
tristeza que conlleva éste. intimamente unido a la idea del miedo. OCTAVIA teme que su marido
se vengue de ella como lo hizo con los miembros de su familia, pretende huir y escapar de la
corte de NERON. Termina por aceptar el matrimonio de éste con POPEA con tal de no
provocar los odios de su irascible marido:
absunt tanturo tristes ~oenae
letique metus-
Od. 659-60
La debilidad de la joven es evidente, su indefensión total, se ve privada de un
HÉRCULES, que la salve como en el caso de MÉGAP.A, y además carece del arrojo de una
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MEDEA o de un ATREO. Nos la hallamos envuelta en un mundo de sombras, asediada por los
recuerdos del pasado y por el miedo al castigo presente. La debilidad de este personaje, por el
que el poeta muestra una simpatia manifiesta, no es sino un medio de realzar la brutalidad de
NERON. El Coro invoca a los vientos a que se lleven lejos de afli a la que se quiere asesinar,
intenta compararla con IFIGENIA. a quienARTEMIS convirtió en una cierva y la llevó entre
nubes por el cielo a Taúride. La referencia al triste castigo de OCTAVIA no viene sólo porque
su carácter de por sí funesto, sino también por lo injusto de éste:
dHO. Lenes aurae Zephyrique leues,
tectam quondam nube aetheria
qul uexlstis raptam saeuae
u¡rgunis aris Iphigeníam,
hanc quoque trístiprocul a poena
portate, precor. templa ad Tríulae.
Qd. 972-78
Se nos presenta indirectamente la imagen de un sacrificio. OCTAVIA va a ser
inmolada por NERON, como lo iba a ser IFIGENIA por AGAMENON. Habría que comparar
pues su muerte a la de otros jóvenes como POLIXENA, ASTIANACTE. Ella también es, como
ASTIANACTE, la única sobreviviente de un linaje. Ahora bien, los dos jóvenes troyanos
mostraron un mayor desprecio ante la muerte.
El PUEBLO se rebela contra el tirano y contra el amor a su favorita POPEA. Por
prudencia el CORO hace una llamada a la moderación, invocando la venganza de CUPIDO
contra los que levantan sus armas contra él:
Laesí tristes dabítis poenas
sanguine uestro;
Od. 811-12
HIPÓLITO, GRAVEDAD Y AUSTERIDAD
En PHA. s se proyecta sobre sustantivos que hacen referencia al espíritu, al
alma, la virtud, la juventud, lavejez, es decir el m u n d o i n t e r n o de una persona. En este
contexto constituirá meramente un sinónimo de seuerus. arauis. austerus, cualidades que no
implican tristeza, sino el modo de vida ideal de todo hombre romano.
La NODRIZA en su diálogo con la protagonista habla del carácter triste e
intratable de HIPOLITO:
temptemus anunum tr¡stem et intractabilem.
PHA. 271
Tan ardua resulta la empresa de doblegar al obstinado joven, que la misma
nodriza solícita e invoca la ayuda de HÉCATE:
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Hecate trifom2is, en ades coeptís fauens.
animum rigentem tristis Hippolyti doma:
PHA. 312-13
¿Por qué estacaracterización por partede Séneca de estepersonaje?, la respuesta
más sencilla es la que sale de boca de la nodriza, quien considera a HIPOLITO triste porque
carece de amor. Si EDIPO es el prototipo del hombre que afronta el destino en constante lucha
y resulta vencido. HÉRCULES la encarnación del sabio que hace frente a todos los problemas
de la vida de los que sale vencedor, HIPÓLITO es la del sabio dedicado a la actividad
contemplativa. Es un espíritu puro, no manchado todavía por las pasiones del mundo, y entre
ellas, por supuesto, por la del amor. No sale vencido, porque aunque muere, ha sobrevivido su
virtud y su valor, no sale ganador porque esa cualidad de la que hace gala no ha redundado en
beneficio de los demás, llevándola incluso a tal extremo que lo único que ha logrado es
desencadenar un triste desenlace.
HIPÓLITO pone en escena una de las ideas más estoicas que se nos puede
expresar, la de que la verdadera felicidad sólo la consigue el hombre que sabe vivir en
concordancia con lanaturaleza. Representa el último escalafón al que llega el sabio una vez que
ha superado los problemas anteriores que le agobiaban.. Proceso de madurez anticipada que la
NODRIZA no puede comprender, mujer de mundo y alejada de todo pensamiento más elevado.
En el diálogo que mantiene con HIPOLITO se evidencia de una manera clara el enfrentamiento
entre el hombre de la calle, cuya filosofía se acerca más al carpe diem y el hombre de miras más
altas:
exultet animus. cur toro uiduo íaces?
tristem iuuentarn solue; nunc cursus rape,
laetítia íuuenem, frons decet tristis senem.
PHA. 448-453
Esto nos lo trae a escena Séneca con un tópico de la literatura clásica, plasmada
más tarde en el Renacimiento, el de la dulzura de la juventud y el amor juvenil que se pasa
pronto ante lo amargo de la vejez:
truculentus et siluester ac uitae inscíus
tristem iuuentam Venere deserta coles?
PRA. 461 -62
La identificación de la senectud con la tristeza es patente ya en las palabras del
CORO:
quam grata est facies toma uíriliter
et pondus ueteñs triste superdilí!
PH4. 788-89
En OE. de una manera más indirecta se nos relaciona, mediante una enálaje, la
vejez del protagonista y el triste camino que debe recorrer apoyado solamente en su bastón:
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reptet incertus u¡ae,
baculo senilí triste praetemptans iter
QE. 656-57
Las palabras de TESEO sobre HIPÓLITO no hacen sino incidir sobre la opinión
que de él tiene la nodriza, pero la actitud del padre ante este porte es de admiración.
evidenciando ya una diferencia de juicio asimismo entre el soberano y la anciana. TESEO
marcaría un término medio entre ese pensamiento más mundano y el más elevado de su hijo:
Vbí uu.Itus file et ficta malestas ¿¿¡rl
atque habitus horrens~ prisca et antiqua appetens,
moruroque senium triste et affectus graues?
PHA. 915-1 7
El soberano se preguntapor aquella majestad y aspecto de triste ancianidad que,
según él, fingía llevar en el rostro HIPOLITO. En estos versos se expresa claramente una idea
que se nos venía insinuando en los fragmentos anteriores, a saber, la equiparación entre la vejez
y la sabiduría. No es que el joven no pueda ser sabio, pero carece de ese control sobre las
pasiones que se adquiere tras muchos años de experiencia.
Hay una referencia más o menos velada a la ANTIGUA REPÚBLICA, no tan
clara por supuesto como en el Coro 1 de OC. Todas las actitudes que se nos describen en estos
versos no sólo son asumibles por un sabio, sino que también constituyen rasgos importantes de
la moralidad de la época republicana, muy contraria a la que reinaba en la corte de NERON.
De ahí que, siguiendo el tono filosófico reflejado en esta tragedia, nos afirma el
CORO: “la severavirtud sólo recibe en premio lo contrario de su recta conducta”, frase aplicable
a cualquier época, aunque lo lógico es que sea una referencia indirecta a las circunstancias
políticas que se viven en ROMA en ese momento:
tristis ¿¿irtus peruersa tu¡ít
praemia recti:
castos sequltur mala paupertas
ultioque potens regnat adulter-
PHA. 985-88
En este último verso se ha pretendido adivinar una alusión a los amores de
MESALINA o la supuesta conducta incestuosa de NERON con su madre.
Toda esta soberbia y despotismo es lo que trata de evitar SÉNECA al dialogar
con el propio NERON, advirtiéndole que es la fortuna la que ha puesto en sus manos tanto
poder, al retirarse y ceder su puesto la funesta envidia por el consentimiento general de las
instituciones y del pueblo:
muidía tristís, uicta consensu pio~
cessit; senatus equitis accensus fauor;
Od. 485-86
184
El CORO pues exhorta a los jóvenes a que sigan el duro y triste camino del
esfuerzo y de la virtud, emulando a HÉRCULES:
Ite unfausturo genus, o pue4
notiper iter triste laboñs,
HE. 1 122-23
Este camino, seguido por HIPÓLITO, HÉRCULES y OCTAVIA, viene a
caracterizarse como tristis, pero con diferentes matices. En HÉRCULES no descubrimos ese
matiz de gravedad y severidad de HIPÓLITO. Se acerca más al concepto expresado por
OCTAVIA, pero mientras ésta se rinde ante el duro esfuerzo que conileva el mantener esa
fortaleza, HÉRCULES lucha denodadamente.
Séneca ha tratado de dar a HIPÓLITO una majestad que, más propia que de un
griego, se adecuaría a la deseada por él para todo soberano u hombre de estado, sobre todo en
Roma. Sería demasiado imponer este tipo de conducta al ciudadano de la calle, más preocupado
porproblemas mundanos como el del amar. Pero sí es el comportamiento al que debe amoldarse
un soberano como NERON, teniendo en cuenta que los desenfrenos amorosos han ayudado a
corromper y derribar la fama y el poder de muchos gobernantes. Hay pues una clara
romanización de HIPÓLITO, personaje que, por su amor a la vida al aire libre, se adecua al
ideal de esa armonía del hombre con la naturaleza preconizada por los estoicos.
EGESTAS, TIESTES
Uno de los compañeros de ese iter triste es la e~estas, que amén de conllevar la
aflicción. se manifiesta no sólo en el rostro (ámbito de maestus). sino también en todo el aspecto
externo de una persona. En el fondo es un trabajo labor más de esta dura vida. Nos aparece sólo
dos veces, ambas en TH. y se presenta como una de las cargas continuas que ha de soportar
TIESTES. ATREO confía en que la dura miseria y pobreza acaben por someter de una vez a su
hermano.
ilhnc egestas tzistis ac durus labor
quamuis rigentem tot malis subigent ulrum.
TH. 303-304
Será el propio protagonista el que haga alusión a ésta como una de las
consecuencias inevitables de su exilio:
fugiat maeror fugiatque pauor.
fugiat trepídí comes exilhí
tiistis egestas
rebusque grauls pudor afflictis:
TH. 922-25
Se debe tener en cuenta que la triste miseria, tristis egestas. no tiene por qué
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llevar implícita la maestitia. Es decir a un sabio, por muy apurada que sea su situación, ésta
nunca le debe hacer mella alguna.
De acuerdo con esterazonamiento no esmuy loable la actitudque el protagonista
ha mantenido en su destierro, pues ante la desgracia se ha dejado subyugar por algo que todo
hombre con carácter debe evitar, el abatimiento y un gran miedo, maeror y Dauor. Es ahora
cuando adopta una actitud más valiente, pues se muestra dispuesto a abandonar su temor (algo
obsesivo en él), junto con la angustia que éste le produce.
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M~EREO
Significa “estar triste, afligido, lamentar”. tanto su empleo absoluto como
transitivo son de época clásica, se empleará bastante en poesía en la época imperial. Tristeza
propia de aquella persona que lleva el dolor en el alma, a diferencia de TRISTIS, más que de
quien lo lleva reflejado en toda su persona, lo que comporta un estado de profunda aflicción,
pena o abatimiento. Se trata de un continuo sufrimiento, indicio de una preocupación que roe
el alma por dentro y que se puede también exteriorizar con la tristeza en el cuerpo, TRISTIS.
Un derivado del verbo es MAEROR, al que Cicerón califica de aezrítudo flebilis
,
Tusc. 4, 8, 18, en otra obra lo equipara también a aeRritudo: accedunt aezrítudínes. molestíse
.
maerores. gui exedun animas, dic. Em. 1, 18, 59. Debido a su fuerte expresividad del interior
del espíritu no es estraño que vaya unida al LUCTUS. clausí ni tenibrís cu.rn maerore et luctu
Sail. J. 16 deyonere maerorem atgue lucturo dic. PhiJ. 14. 13, 34.
Del verbo se han independizado dos participios, que funcionan con auténticos
adjetivos. De una parte MAERENS. “que se entristece, lleno de tristeza, triste”, ya en Enn. ap.
Diom. p. 442. maerentes. Rentes. lacrírnantes. commíserantes
Por otra MAESTUS, que en época clásica hace referencia más bien a un estado
de ánimo abatido y melancólico lleno de tristeza, para pasar. ya sobre todo en el periodo
postaugústeo, a una mayor identificación con TRISTIS, implicando ya un aspecto severo y en
cierto modo tétrico, y de ahí todo lo que provoca, muestra o contiene tristeza y por lo tanto es
síntoma de desdicha y desgracia. Virgilio incluso lo aplica a unos de los ámbitos privativos de
TRISTIS, como lo es el de los sacrificios: maestas sacravimus aras. AB. 5. 48. La identificación
con TRISTIS empieza ya desde Plauto: quid vos maestos tam tñstesgue esse consyícor?Bacch.
4.. 4, 18.
De MAESTUS se ha formado un verbo MAESTO, “poner a uno triste, afligiría”
(Accius. Labérius); MAESTITIA. de empleo clásico y raro en época imperial MAESTIFICO,
“poner triste, entristecer”, postclásico, mientras que MAESTIFICUS es más propio del latín
eclesiástico; SUMMAESTUS, “un poco triste”. Amm. 30, 1, 2.
Etimoloala
:
Su raíz parece basarse en una alternancia “aeli”. en estrecha relación con el gr.
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RELACIONES HUMANAS (SOCIUS MAERORIS)
Los estoicos rompen con todos los modelos anteriores en lo referente a la
amistad. Piensan que sólo los sabios están en condición de mantener una relación
verdaderamente amistosa, ya que coinciden en sus pensamientos y se reconocen como prójimos
o parientes que colaboran en un orden racional del cosmos. Esta concepción tan reducida y
poco humana se verá mitigada por componentes posteriores como PANECIO y SÉNECA, en los
que la afectividad humana va a ganar poco a poco más terreno en una teoría que va dando paso
a unas relaciones sociales más afables, lo cual se plasmará sin duda alguna en las tragedias.
En los últimos momentos de la vida de HÉRCULES, sus parientes y amigos
muestran un noble comportamiento ante el fin del héroe, son dignos de él personas como HILO
y FILOCTETES, que revelan una entereza fuera de lo normal ante la gravedad de la situación.
Constituirían un buen ejemplo de esta amistad entendida al modo estoico. Elio no obstante no
quiere decir que no se vean afectados por la tristeza, así en el diálogo entre el CORO y
FILOCTETES:
dHO. Edissere agedu.m, flanima quo uícta est modo?
PH. Vt onmís Qeten maesta corripuit manu.s,
HOE. 1617-18
Queremos resaltar una serie de expresiones muy parecidas de las que se sirve
nuestro autor para referirse a esta colectividad sometida a un dolor común, así el CORO de
troyanas afirma:
Dulce maerenti ~,opulusdolenturo.
dulce lamentis resonare gentes:
TR. 1009-10
Hay que destacar que la utilización en estos dos versos del adjetivo (participio)
de la forma verbal se debe, no ya sólo a la búsqueda de un paralelismo con otras expresiones,
sino más bien a un rebuscado carácter estilistico, mediante el cual se consigue una cierta rima
interna, maerenti. dolentum. lamentis. 2entes
.
Un uso un poco particular, y que hace hincapié en esa comunidad de la tristeza,
es el de socius. MEDEA comparte su pena con la NODRIZA y le pide consejo para la funesta
pasión que siente:
Tu. ¡ida nutrix, socia maeroris meí
uariique casus, mísera consilia adiuua.
ME. 568-69
Muy contraria es la idea que en este sentido tiene HELENA, quien, frente a las
troyanas, admite que se llega a veces a odiar incluso a los compañeros de dolor:
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HEL. Ratione quamuis careat et flectí neget
magnus dolor sociosque nonnuroquam sul
maeroris ípsos oder¡t
TR. 903-05,
Hay un punto esencial de diferencia entre OC. y TR., en ésta última el
sentimiento c o 1 e c t i y o predomina sobre el i n d i y i d u a 1, por lo tanto no hay un
protagonista más destacado que otro. En OC. por el contrario el sentimiento individual prima
sobre el colectivo. La sociedad romana participa del dolor de la joven y se revela contra la
injusticia, sin embargo ella sabe que su pueblo es cambiante y caprichoso. En su diálogo con el
Coro habla asimimismo de abandonar este mundo y alejarse del trato común con los hombres:
fugerem luctus ablata meos
penna uolucriprocul et coetus
homunum tristes caedemque feram.
sola iii vacuo iii vacuo nemore et tenul
ramo pendens
querulo possem gutture maesturn
fundere murmu¡~
Od. 918-23
En estos versos OCTAVIA utiliza tristes, en el sentido de “funesto”. Es la
oposición entre lo que causa la tristeza tristis y la que la sufren maesta (maestum 2utture). Se
contemplan las relaciones en la sociedad como un arma de doble filo, por un lado necesitamos
del apoyo de los demás, sobre todo si de quienes estamos rodeados es gente de nobles ideales.
Por otro lado, sin embargo, se percibe un cierto aislamiento del hombre que desconfía de sus
semejantes. Toda la confianza que muestra OCTAVIA está basada en las sombras de los
familiares que añora, no en la vida misma.
Hay que señalar por otra parte la desconfianza que mantiene el sabio en ese
uulRus, masa o muchedumbre amorfa a la que él tiene que educar. Se expresa una queja
constante a lo largo de la literatura romana, al igual que en las obras en prosa de Séneca, sobre
el carácter movible un pueblo que cambia de parecer como lo hace el viento. El sacrificio de los
GRACOS constituye un precedente que se repetirá a lo largo de la historia. TR. sería la tragedia
de la solidaridad, en la que se resaltan nobles comportamientos del hombre, donde incluso un
soberano severo como AGAMENON parece humano. OC. por su parte se nos pretende
fuertemente individualista y pesimista, completamente existencialista. En TR. senos viene a decir
que, ya que los dioses nos han abandonado, debemos buscar el consuelo que nos puedan
proporcionar los demás.
Como se puede observar por todos los ejemplos vistos, Séneca prefiere utilizar
en estos contextos maestus, más propio del dolor interior fuertemente compartido.
MANIFESTACIONES EXTERNAS DE “MAESTUS”
Pese a ser un campo muy delimitado en el aspecto psicológico, sin embargo su
manifestación exterior es patente. Par ello Séneca se servirá de determinados clíchés, tipicos en
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la mayoría de los casos de la poesía épica, en este caso VIRGILIO, y de la poesía amorosa,
OVIDIO, sin que falten modelos como HORACIO. Estas fórmulas, que nuestro autor acoge con
entusiasmo, las irá repitiendo de manera variada con pocas diferencias. Es de notar la alusión
a determinadas partes del cuerpo, como el pecho, los cabellos, el rostro etc., sustantivos con los




En estos casos Séneca recurre de una manera equivalente tanto a tristis (con
menos frecuencia) como a maestus. Son frases arquetípicas en donde se suelen repetir los
mismos verbos, sustantivos y adjetivos o similares: lacerare, tundere, planao, Quatio, ~ comae
,
yectus, Renae ~ resolutus effrenus, concitus, entheus; flebiles, ~ Es decir se trata de
fragmentos donde el apasionamiento es exacerbado, en muchos casos colindante con el
melodrama.
Es precisamente en TR. donde ese sentimiento de conjunto se hace más fuerte,
como se deduce de las palabras de ANDRÓMACA, al tratar de dar ánimo a sus compatriotas
embargadas por el llanto::
Quid, maesta Phzygiae turbas, laceratis comas
miseruroque tunsae pectus effuso genas
fletu rigatís? leula perpessae su.mus,
sí flenda patimur
TR. 409-12
Una muchedumbre asimismo afligida frecuenta en sueños el lecho de POPEA.
Se nos la hace figurar también con los cabellos sueltos y lágrimas en las mejillas:
somno resoluog nec diu placida frul
quiete ilcult. ulsa nam thalamos meos
celebrare turba est maestx resolutis comis
matres Latinae flebiles r’lanctus dabant;
Od. 71 7-20
En estos dos ejemplos anteriores domina sobre todo la idea del llanto y del
lamento, con expresiones como fletu riRatis y flebiles plantus dabant. El común denominador en
estas escenas es la aflicción y el abatimiento ir~erno. En la AB. en el llanto de las troyanas por
PALANTE muerto se dan elementos similares , no faltando tampoco en OVIDIO”.
Por su parte en los dos ejemplos siguientes el aspecto que va a dominar es el
exterior, el llanto pasa a un segundo plano y encontramos adjetivos del tipo effrena, entheas
donde se hace más alusión a la posesión por una divinidad. A la cabeza de estas mujeres de
triste aspecto camina CASANDRA la profetisa de Apolo:
Sed ecce, turba tristis incomptae comas
Iliades adsunt, quas super celso gradu
effrena Phoebas entheas laurus guatit
AG. 586-88
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Se vuelve a hacer referencia a la excitación que implica la posesión de un dios
(Pectora concita) y a unas desgracias que nadie logrará superar, ni siquiera la triste
muchedumbre de los SACERDOTES DE OíBLES castrados, que se golpean el pecho en señal
de duelo por el frigio Atis:
non si molles imitata uiros
tristís laceret bracchia tecum
quae turritae turba parentí
pectora rauco con cita buxo




Hay pues un elemento fundamental dentro de esa ~ que se plasma en
la disposición de los cabellos. Estos constituyen un factor fundamental para analizar el grado de
excitación del personaje. Una manifestación de esa aflicción interna no cabe duda de que la
constituye el llanto, sobre todo el expresado mediante flere, pero aún así ni siquiera se podrá
alcanzar la expresividad buscada si no se complementa con ese desorden del cabello, al que
exhorta la propia HÉCUBA:
HEd. Eidae casus nostfl comites,
soluite crinem
;
per colla fluant maesta capillí
tepído Troiae puluere turpes:
TR. 83-86
El CORO, poco antes de comenzar el segundo acto, nos avisa de la lleeada de
MEDEA:
Sed maesta uenít crine soluto18Megara paruum comitata gregem,
HE. 202-203
La NODRIZA, cuando trata de acusar falsamente a HIPÓLITO, pide ayuda para
que reanimen a FEDRA desmayada. Finge que los cabellos que la que está tendida en el suelo
se mesaba de dolor, son el resultado de la violación de su hijastro:
pignus tenemus sceleris. hanc rnaestam prius
recreate. crinis tractus et lacerae comae
ut sunt remaneant, facunoris tantí notae.
PHA. 730-31
Esta reacción amorosa sería más bien el resultado de un profundo dolor a causa
de una situación muy desdichada, o por el llanto ante la muerte de alguien. No parece la
demostración adecuada de una pasión amorosa, más bien una exageración e incluso caricatura
de ella. Estamos pues ante una fórmula que se repite de manera similar en diferentes contextos,
indeoendientemente de la personalidad y del propio carácter de los protagonistas.
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Al observar esto recibimos la impresión de una elaborada artificiosidad, parece
como si el dolor no fuera personal, incluso fingido. Esta imagen nos trae a la mente la figura
de las plañideras romanas, contratadas en los entierros, que hacían depender la intensidad de
su duelo de la importancia del personaje.
El rostro (uultus, frons. os, Renae
)
Va a ser PHA. la tragedia en la que con mayor frecuencia recurra a estos
sustantivos, en relación con maestus y su campo. Se nos ha descrito a FEDRA con los cabellos
en desorden (PHA. 730—31), pero no es éste el modo en que nos suele presentar Séneca el amor
de la protagonista. El llanto sale de su rostro y le embarga un profundo dolor, dolor. Frente al
tristis Hippolvtus se nos opone una maesta Phaedra. ambos suponen la cara y cruz de la
moneda.
Nos hallamos frente a un tópico de lapoesía amorosa, en la que la amargura llega
a tal intensidad que se manifiesta en una profunda melancolía y abatimiento. La nodriza se deja
contagiar por el aspecto de su pupila, de ahí las palabras de HIPOLITO:
.Q~ huc seniles fessa molirís gradus,




TESEO asimismo pregunta a FEDRA cuál es el motivo de su aflicción:
TH. Quídnam orn maesta auertis et lacrimas g~4~
subito coortas ueste praetenta optegis?
PH4. 886-87
No termina aquí la reiteración de este tipo de frase interrogativa, ahora es el
turno del CORO:
Sedgj~ citato nuntius portat gradu
ñ,eatque maestis luzubrem uulturn gerns?
FHA. 989-90
Nos topamos con un personaje cuya actitud ante el amor parece calcada de la
de las desdichadas troyanas ante la muerte. Se nos presenta una FEDRA demasiado
melodramática, haciendo del hecho de que sea correspondida por su hijastro una cuestión de
vida o muerte.
Expresión calcada la observamos en los versos que nos hablan de la llegada de
ESTROFIO, rey de Fócide, como vencedor de los juegos olímpicos, en el momento en que
ELECTRA se encuentra sumida en un baño de lágrimas. El paralelismo con los versos anteriores
no se refleja sólo en la interrogación, sino también en la utilización de ri2at y los complementos
que le acompañan:
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Quaenamista lacri.nnis lua’ubrem uultu.rn ri~at
pauetque maesta? regiuro agn osco genus.
Electrn. fletus causa quae laeta in domo est?
AG. 922-24
En ELECTRA este llanto esta justificado, su padre ha sido asesinado. Séneca no
recurre sólo un vocabulario y a una semántica parecida, sino que también repite la sintaxis por
medio de numerosas oraciones interrogativas, que aumentan la atención y la tensión.
SUCIEDAD Y PUTREFACCIÓN SQUAL....
La relación entre maestus et sagualor, como símbolo de un porte desaliñado en
señal de duelo, se da ya en CICERON:
Decesserat es Asia frater meusmagno squlore~ sed multo majore
maerore.
dic. Sest. 31, 68.
También en TÁCITO se establece la conexión entre estos dos campos:
Legati eorum in squalorem maestítiamque composítí
accípíebantur.
H. 1, 54
El significado de “tenebroso”, “obscuro”, es propio del latín tardío. sQualidi Solis
exortus hebetabant matutinos diei candores Armn. 31, 1, 2.
En algunos casos a la tristeza del alma une Séneca una fealdad corporal que, de
acuerdo a la intención efectista del autor, trata de aumentar la compasión del lector ante lo que
se le dibuja. ATREO de su hermano nos dice:
aspice, ut multo grauls
sgualore ¿¡ultus obruat maestos coma,
quam foeda iaceat barba. praestetur fides.
TH. 505-507
Parecida es la descripción ya vista de ALCMENA cuando porta las cenizas de
su hijo, tal como nos cuenta FILOCTETES:
Sed Quid hoc? maestam intuor
sinu gerentem reliquias magni Herculis.
cr¡nemque iactans sgua¡idum Almene genn¡t.
HQE. 1755-57
CREONTE nos alude al sucio aliño del SACERDOTE DE DELFOS a la hora de
inquirir a los dioses, aspecto que unido a lo sobrecogedor del lugar pone al lector en una
situación muy apropiada para esta escena:
194
sguaJente cultu maestus ingreditur senex.
lugubris irnos palla perfundít pedes,
QE. 554-53
Y no es este el único ejemplo de la obra, ya en los tres primeros versos, al hablar
del SOL, nos narra cómo esparce su luz entre negros nubarrones. Cambia sQualens pors~ualidus
pero el sentido viene a ser el mismo. En estos primeros versos la acumulación de adjetivos de
significado funesto se sucede uno tras otro, como es lógico en un escenario dominado por la
peste:
1am nocte Titan dubius expulsa redit
et nube maestum sgua¡ida exorítur iubar~
lumenque flanima triste luctifica gerens
prospíciet auida peste solatas domos,
QE. 1-4
En HOE. el Coro invoca al sol y le exhorta a que acompañen las nubes a sus
rayos y a que corran por su rostro negros nubarrones. dejando las tierras entristecidas:
sume quos nubes radios sequantw
pailidus maestas speculare terras
et caput turnes nebulae pererrent.
HOE. 1528-30
TESEO detalla el aspecto desolador que presentan los lugares en que gobierna
PROSERPINA, reiterándonos esa relación entre sciualeo y maestus
:
sterilis profundí uastítas sgualet soli
et foeda tellus tolpet aetemo sítu.
[reruroque maestus finía et mundí ultímal
ímmotus aerhaeret etpigro sedet
HE. 701-704
Poco antes nos había descrito la putrefacta apariencia de los labios del Hambre,
Famesciue maesta tabido rictu iacet HF. 691.
Indicación particular es la que se nos hace del continuo martirio de TANTALO,





Et ecce. defessus senex
ad ora luden tes aquas





QUID HOC, FÓRMULA DE TRANSICIÓN.
Otro tipo de interrogación, utilizada en las dos obras dedicadas a HÉRCULES,
la constituye el tipo Qid hoc (est)?. La primera en HF., cuando ANFITRIÓN está a punto de
entregarse para que su hijo lo mate en medio de su delirio, momento en el que el héroe poco
a poco se derrumba y cae extenuado al suelo:
macta—quid hec est? errat acies luminum
ulsusque rnaeror hebetat? an ¿¿ideo Herculis
manus trementes? ¿¿¿¿¡tus in somnuro cadit
HE. 1042-44
Poco más tarde toma la acción el CORO, dando paso al acto V, que se inicia con
las palabras de HÉRCULES en el momento en que recobra la razón. Pero de nuevo, y esta vez
en HOE., al preguntarse el CORO por el ruido que se ha producido en los cielos, una de las
respuestas que admite como posible es el llanto del Padre del héroe. Si antes utilizó esta
construcción para manifestar la sorpresa del hijo, ahora lo hace para la que manifiesta el padre:
Heu quid hoc? mundus sonat ecce caecuro.
maeret Alciden pater? an deoruro
clamor. an uox est tírnidae nouercae
HOR. 1595 -97
La fórmula anterior le sirve a Séneca de paso del CORO del acto IV al acto V,
en el que FILOCTETES se dispone a narrar la muerte de HÉRCULES. De un modo idéntico
en OB., como medio de transición entre el acto IV y V, anuncia el CORO la presencia del
MENSAJERO. que trae noticias sobre la suerte de EDIPO:
Sed quid hoc? postes sonant
.
maestus et famulus manu
regius quassat caput.
QE. 911-13
Acudiendo al mismo recurso, hemos visto cómo FILOCTETES deja su
conversación con el CORO para comunicar la llegada de ALCMENA, portadora de las cenizas
de su hijo Sed Quid hoc? maestam intuor! sinu Rerentem reliQuias ma2ni Herculis, HOE.
1755—56. Y finalmente se da otro tipa de estructura con este adjetivo en la misma tragedia,
cuando DEYANIRA, en respuesta al CORO, confiesa su tristeza ante el temor por el engaño
de NESO a su marido:
Q~4~ taro impotens, míseranda, te casus rotat?
DE. Vt missa palla est tabe Nessea inlita
thalazriisque maerens intuil gressum meis,
nescíoquid anirnus timu¡t ***
HOE. 715
La estructura completamente invertida se puede contemplar en el diálogo entre
HILO y DEYANIRA, en el que éste narra a su madre la desdicha de Hércules:
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membra et Herculeos toros
¿¿tít ¡¿¿es nescioqua: qul domuít feras,
file file ¿¿ictor ufricitur maeret dolet.
•g~44 quaeris ultra? DE
HOR. 751-54
Observamos pues que en esta tragedia se mantiene el esquema interrogativo ya
advertido en PHA., ante un tema esencial como lo es el desdichado destino delAlcida. Así pues
es el campo de maestus el que de una manera clara predomina al referirse a los sentimientos de
las personas, frente a tristis que se centra más en los sombrío de la muerte, de las sombras o
los dioses.
LUCTUS Y MAESTUS
Hasta ahora hemos analizado el predominio de maestus en aquellos contextos
propios del dolor más íntimo. Hemos señalado cómo éste se exterioriza en el aliño y vestiduras.
En otras ~alabras, es el acompañante perfecto para las manifestaciones más profundas de duelo
y de luto . Viene a ser más fuerte en este sentido que tristis. como adjetivo propio del ~
del desdichado, viniéndose a estrechar esta relación en los contextos en los que se dejar respirar
una atmósfera de muerte.
Son el dolor y el luto los que, según advierte MÉGARA a LICO, han perseguido.
por designio de un dios vengador, a los soberanos de Tebas. Le expone los ejemplos de AGAVE
e INO, EDIPO y YOCASTA y la desgraciada lucha por el poder de sus hijos, sin que faltase el
caso de NIOBE, hija de Tántalo, petrificada en el monte Síyio:
riget superbo Tantalis Juctu parens
maestusque Phrygio manat in Sipylo ¡apis.
HE. 390-391
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PIRRO recuerda a AGAMENÓN la valentía de supadreAquiles , y le menciona
los nombre de héroes muertos a manos de éste, tales como HÉCTOR y a MEMNON, que cayó
ante los ojos de su tío, y le refiere cómo su madre (la Aurora) “trajo un día triste con lapalidez
de su rostro”. Comparando esta estructura con la anterior observamos una y a r i a t i o entre
el luctu ~arens y el ob luctu parens
:
iacuit peremptus Hector ante oculos patris
patruique Memnon, culus ob luctuin yarens
pallen te maestum protulit uultu díem:
TR. 238-40
Con su astucia característica ULISES trata de aprovechar la aflicción y el duelo
de ANDRÓMACA para averiguar dónde esconde a ASTIANACTE:
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scrutare matrem: rnaeret, iilacrzmat, gemit;
magis haec timet, quam maeret. ingenio est Opus.
Abs parentes alloqul in luctu decet:
TR. 615-19
El de Itaca justifica su actuación afirmando que aunque le duele el pesar de la
afligida ANDROMACA, sin embargo le duele más el futuro sufrimiento que ese niño puede
causar a las madres griegas si llega a crecer del todo:
VL. Matris quídem me maeror attonitae mouet~
magis Pelasgae me tamen matres mouent,
quaru.ro iste magnos crescít in luctus puer.
TR. 736-37
En OC. podemos contemplar el caso contrario, el de la hija que ha tenido que
sufrir el sacrificio de sus padres (CLAUDIO y MESALINA) a manos del tirano con el que está
casada. OCTAVIA se podría identificar con una troyana, esclava de un soberano, al que odia
y aborrece, que ha matado a su familia, y utilizado el fuego contra Roma de igual manera que
lo hicieron los Griegos contra Troya, razón por la que desea la muerte como fin a todas sus
desdichas:
zenetrice caesa. per scelus rapto patre
orbata fratre, miseriís luctu obruta,
maerore pressa, coniugí inuisa ac meae
subíecta faroulae, luce non grata fruor,
Od. 102-105
Así pues se reitera varias veces la conjunción de tres términos, maestus, luctus
y »arens (genetrix, pater). En este último fragmento miseriis aparece también con luctus, lo cual
sevuelve a repetir en la tragedia con el mismo orden de palabras, pero con distinta sintaxis. Nos
situamos en el diálogo entre la protagonista y su nodriza, cuando le exhorta a que venza su odio
contra ese hombre tratándoselo de ganar complaciéndolo:
Natura uires non dedit tantas tibi.
Dolor ira maeror míseriae luctus dabunt.
NVT Vince obsequendo potius irnm.item ufruro.
Od. 175-77
En HOE.. volvemos a encontrar a una madre y un hijo, HILO y DEYANIRA,
pero ahora ninguno llora por el otro, sino que ambos lo hacen por HÉRCULES. Esta vez no se
nos menciona el sustantivo pater, parens sino el nombre de dicha persona en concreto,
HÉRCULES. Por si fuese poca la semejanza de estas construcciones, se les añade además aquí
también miseranda
:
HY Non sola maeres Herculem: toto íacet
mundo eemendus; fata nec, mater, tua
privata credas : íam genus toturo obstrepit.
hunc luctum quem cernís cunotí cemunt
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No es necesax
repeticiones, que nos ponen e
advertimos un remarcado clin
obstreyit. Todo ello con una
utilizarg~~g y termina con el
se puede observar en la utiIiz~
Se establece k
familiar. En este mismo ambie:
que introduce la obra. Conten
la familia, el padre, CLAUDI(
commune terris on2nibus pateris maluro.
luctum occupastí: prima, non sola Herculem
.
miseranda, maeres. DE. Quaro prope a Jeto tamen
ede, ede quaeso iaceat Alcides meus.
HQE. 758 sts.
Lo casi comentar este fuerte paralelismo efectista, con tantas
i un primer plano el dolor de la protagonista. Pero no sólo eso,
ax entre los verbos maeres, gemendus y el más fuerte de todos
~.ingComposition muy destacada, después de obstrepit vuelve a
non sola maeres, de la misma manera que comenzó. Ello incluso
ción de un mismo verbo, iacet al Drincipio y iaceat al final.
unión de maestus y luctus dentro de un ámbito puramente
ite se puede colocar el diálogo entre OCTAVIAy la NODRIZA
Lplamos en boca de la nodriza la añoranza por dos miembros de
), y el hermano, BRITANICO. que fue envenenado:
et saeua maria, coniugís scelere occidit;
mox lila natí: culus extinctus iacet
frater uenenis. maeret ínfelix soror
eademque coniunx nec araues luctus uaiet
Od. 44-47
Sin embargo es e maeror, que no puede ocultar dentro de sí, lo exterioriza en un
rostro y porte sombrío a la ve ~que lúgubre, tristis
:
FLEO Y MESTUS
NVT. Vox en nostras percuJit aures
tristis alumnae,
0C71
Incluso más ab~indante es el uso de este adjetivo (o verbo) acompañado de fleo
o de su campo. Si luctus es m ~s expresivo que dolor o que cura, fleo por su parte implica una
mayor fuerza que el simple lacrimo no hay que olvidar las palabras de CICERON, Maeror est
aegritudo fiebilis TUS. 4. 8. l~. La conexión pues entre estos dos campos se da de
manera en la Eneida, donde VIRGILIO no utiliza apenas tristis en compañía de fleo2. misma
En la persona
vence el llanto, sino que adem
su muerte. Es una comunidad
le HÉRCULES se refieia la afiicción de un héroe que, no sólo
is comunica su fortaleza a todos los que le rodean y contemplan
de sentimientos entre el héroe y los que pretenden ser como él:
nobis quoque ipsis, nemo periturum ingemit:
iam flere pudor est: ipsa quam sexus iubet
maerere, siccís haesit Aicmene genís
stetitque nato paene iam similis parens.
HQE. 1687-90
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Siguiendoel ejemplo delAlcida, FILOCTETES se esfuerza por calmar el lamento
deALCMENA por lamuerte de su hijo, afirmando que sólo los cobardes imponen el llanto. Hay
un sentido negativo de maestus, como algo opuesto a uirtus, en la idea de que el sabio no puede
nunca maerere. Hay que tener en cuenta que este adjetivo es la característica esencial del
hombre miser. y el sabio debe evitar considerarse desdichado:
aetema uírtus Herculem fleri uetat
:
fortes uetant maerere, degeneres íubent.
HOR. 1836-7
Observamos~pues una equiparación entre fleriy maerere, guardando siempre bien
sus diferencias semánticas . En la misma línea van encaminadas las palabras de TIESTES
momentos antes de aceptar el banquete de su hermano:
Maeror¡acrimas amat assuetas.
flendí miseris dira cupido est.
TH. 952-53
Según esto habría pues una relación estrecha entre el hombre maestus y las
lágrimas, relación que no contemplamos por lo que respecta a tristis. TIESTES no se contenta
con lacrimare, sino que le embarga un terrible deseo de flendi. Las troyanas siguen la invitación
al llanto que les ha hecho HÉCUBA, pues para ellas el llorar es algo cotidiano ya desde hace
diez años, cuando PARIS raptó a HELENA:
et Sígeis trepídus campís
decumas secult messor aristas.
ut nuila <lies maerore caret,
sed noua fletus causa ministrat.
TR. 75-78
La obsesión de OCTAVIA por su familia es constante, al igual que su pasividad,
sus ejemplos de conducta se modelan de acuerdo a los de las mujeres romanas que soportaron
afrentas similares a la suya. No desea esa actividad y malévola valentía de una MEDEA o una
CLITEMNESTRA. Es más, cuando hace mención a un personaje griego, le envidia sólo la
posibilidad de que dispuso de lamentar una pérdida familiar, como es el caso de ELECTRA:
fortuna, licet
repetaro luctus, Electra, tuos:
tibí maerentí caesuro licult
flereparentem.
Od. 58-61
MESALINA es la causa de las tristes quejas de su hija por dos razones, la
primera por haberle dado la vida, ya que hubiera preferido la muerte a haber nacido, y la
segunda por haber llevado una existencia tan disipada que dio lugar a que se la ejecutase y por
tanto a que su hija quedase en su estado actual:
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Sempergenetiix defienda mihi.
prima meorurn causa maloruro,
tristes questus natae exaudí,
si quis remanet sensus in urobris.
Od. 10-13
Ya hemos aludido al pasaje de NERON en el que recuerda las proscripciones de
AUGUSTO. Nótese que se vuelve a utilizar la misma expresión (licuit flere):
exposíta rostris car’íta caesoruro patres
¿¿iderernaesti fiere nec licult suos.
Od. 510-11
Si con AUGUSTO son los padres los que lloran por sus hijos, con NERÓN son
las madres latinas (en el sueño de POPEA) las que, en solidaridad con OCTAVIA, rodean el
lecho de la favorita en medio de grandes golpes de duelo:
¿¿isa nam thalamos meos
celebrare turba est maesta.- resolutis comís
matres Latinae flebiles planctus dabant:
Od. 718-20
No menos dramatismo es el que manifiesta el Coro al describir el atentado de
NERÓN contra su madre, y cómo ésta se salva desesperadamente, dejando escapar un lamento
que nos recuerda el de las troyanas o el de FEDRA:
Scindit uestes Augusta suas
laceratque comas
rigat etmaestis fletibus ora.
OC 32 7-29
OCTAVIA parece un exponente de esa pietas y esa capacidad de sufrimiento
propios de la mujer verdaderamente romana, cuyo máximo exponente lo constituyen los notables
ejemplos de la República. Pretende acercarse más a LIJCRECIA o a VIRGINIA que a Medea
a Clitemnestra o a Fedra. Frente al carácter activo y enérgico de las mujeres griegas, ella muestra
una pasividad y resignación muy particulares. Su miedo no es sólo a la muerte, sino más bien
a esa decadencia del mundo y de la sociedad romana que parece inevitable.
En PHA. el Coro, al hablamos del regreso de TESEO de los infiernos, nos lo
califica maestus, pero ello lo hace con una notable intensidad, no sólo por la aliteración del
verso 1146 en “t”, con el añadido de tristis, sino por la adición de lu~et y flebile, amén de la
escalofriante presencia del sustantivo Averno
:
*** morte relicta
luget maestos tristis redítus
{nsoque magís flebile Auemo




La expresión maestos reditus se comprende si tenemos en cuenta que, al recibir
el palacio a TESEO, ninguno puede retener la lágrimas que corresponden a tan lúgubre
situación, ante la que el propio héroe empieza a entristecerse.
Otro personaje que no sacó ningún fruto de su visita a ios infiernos es ORFEO.
Él no va a perder un hijo, sino su esposa, y por segunda vez. Golpeando su triste lira, logró
vencer con su lloroso canto a los dioses infernales:
Quin per Taenarias fores
manes cum tacitos adit
maerentem feriens che¡yn,
cantu Tartara fiebili
uicít nec timuit Stygís
HOE. 1061-65
No cabe duda de que en todos estos ejemplos, la c.ombinación del campo de
maestus con el de fleo intensifica el efecto dramático (rozando lo melodramático) de unos
contextos en los que la muerte es la principal protagonista y frente a la cual sólo quedan tres
actitudes principales, maerere, lugere y flere, entre otras. En la mayoría de estos versos hay el
reconocimiento de una cierta impotencia, cuya salida más fácil es el llanto. OCTAVIA y
TIESTES se ven agobiados por dos personalidades demasiado malvadas y crueles que les
sobrepasan en cualquier caso. LAS TROYANAS y las MADRES LATINAS nos asemejan a las
plañideras romanas. TESEO representa la impotencia ante el destino que le priva de sus hijos.
ORFEO por su parte es el exponente del amor más noble y esforzado de todas
las tragedias, al contrario que a los demás personajes, los dioses, conmovidos por su quejumbrosa
lira, le ofrecen una segunda oportunidad, que el echa a perder. Asistimos a uno de los escasos
pasajes donde las divinidades se muestran compasivas.
DOLOR Y AMOR (FEDRA)
Analizaremos contextos en los que el adjetivo va acompañado por palabras del
léxico de dolor, estavez el del amor reflejado en el rostro de FEDRA. Mientras que TESEO está
el los infiernos, la protagonista ve arder dentro de sí otrQ infierno mayor, el de las llamas que
le produce su deseo, sólo comparables al fuego del Etna
Sed maior alius incubat maestae dolor
.
non me quies nocturna, non altus sopor
soluere curis: alitur et crescit ma¡um
et ardet intus qualis Aetneo ¿¿apor
exundat antro.
FHA. 99-103
La funesta pasión que concibe FEDRA y surechazo la llevan a mentir y a fingir
que ha sido violada por HIPOLITO. así pues, a la llegada de los infiernos, TESEO no encuentra
sino consternación:
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Quis fremitus aures flebilis pepulit meas?
expromat aliquis. Luctus et lacrimae et dolor
,
sin limine ipso maesta lamentado?
FHA. 850-52
La utilización de toda esta serie de sustantivos que contienen “1” es claramente
efectista en busca de la aliteración. La protagonista se resiste incluso en un principio por
remordimiento a declarar lo sucedido a su marido:
TH. Perpiexa magnum ¿¿erba nescíoquid tegunt
effare aperte, quis grauet mentem dolor
.
NVT Haut pandit ullí; maesta secreturo occulít
statultque securo ferre quo moritur maluro.
FHA. 858-61
Es mucho menos frecuente la utilización de dolor con este campo semántico en
otras tragedias, ya que se prefiere luctus o fleo
:
Dulce maerentí populus do1entum~
dulce lamentís resonare gentes;
lenius luctus lacrimaeque mordent,
turba quas fletu sililis frequentat.
TR. 1009-12
En los versos anteriores se especifica este dolentum con luctus y fletu. En el
siguiente ejemplo habla HELENA quejándose de la soledad de su llanto:
HEL. Ratione quamuis careat et fiectí neget
magnus dolor sociosque nonnuroquam sul
maeroris ípsos oderit
TR. 903-05,
Deigual manera dos versos más abajo vuelve a especificarnos esta aflicción con
lugeo, solus occulte Paris! lugendus Helenae est
SONO, RESONO
Si hemos analizado cómo maestus acompaña a manifestaciones externas del
cuerpo y del rostro, veremos ahora cómo hace referencia del mismo al sonido, humano o no.
Así una construcción que se repite en estas tragedias es la que le hace acompañar del verbo
sono o su compuesto resono
resonet maesto clamore chaos
latique patens unda profundí
HE. 1108-1109
En algún momento observamos alguna reminiscencia virgiliana, como es el caso
de los versos en los que CREONTE nos describe con toda minuciosidad los ritos que sigue el
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sacerdote de DELFOS con la intención de averiguar las causas de la peste de Tebas:
latrauit Hecates turba; ter ¿¡a/les cauae
sor~aere maestum, tota succusso solo
pulsata tellus. ‘audior’ ¿¿ates alt,
QE. 568-70
Inmediatamente nos vienen a la memoria los famosos versos de la Eneida, con
la alusión al ruido provocado por la lanza que Laoconte dispara contra el caballo de madera:
Stetit fila tremens, uteroque recusso
insonuere cavae gemituroque dedere cauernae
.
AB. 1152
Su paralelismo no sólo se centra en las construcciones y el vocabulario, sino
también en la forma de los verbos insonuere y sonuere, ambas terceras personas del perfecto en
plural. Los siguientes versos en los que IOLE se queja amargamente de su suerte y expresa el
deseo de retirarse a los lug¶es más desdichados para dar riendasuelta a su dolor, nos recuerdan
del mismo modo a Virgilio
¿¿el in Eridaní ponite ripís,
ubí maesta sonat Phaethontíadum
a/liza sororum;
HQE. 187-89
Muy distinta es la opinión del CORO de troyanas a quien consuela que esa
tristeza se exteriorice con lamentos en medio de una comunidad que experimenta la misma




Obra con una gran frecuencia de tristis (doce, sólo la supera OC.) y con una
mayor de maestus (diez). Podemos determinar muy bien los contextos en los que se mueven los
diversos adjetivos, dependiendo de lo que califiquen:
a) Carácter melancólico de HIPÓLITO: tristis
b) Pasión amorosa de FEDRA: maestus
c) Llanto por la muerte de HIPÓLITO: maestus
Como podemos observar están muy delimitados los campos para cada adjetivo.
El conflicto de esta obra tiene su base en el choque de caracteres entre el joven tristis, de
aspecto severo y grave, y la mujer apasionada maesta. abatida por el sentimiento que le provoca
el amor. Así pues entre estas dos concepciones hay un abismo de incomprensión que es lo que
hará que se desencadene el drama.
Séneca estudia muy bien la aplicación de los dos adjetivos y procura no atribuir
maestus a HIPOLITO, ello podría implicar que el camino de virtud propio del sabio es un
camino de “aflicción” y no de gravedad, como se nos intentahacer ver. Sería como postular que
el sendero que sigue el hombre recto no es al fin y al cabo sino un “valle de lágrimas”.
La concepción del cristianismo sobre todo en la Edad Media, distaría mucho de
laque en esta obra se nos quiere comunicar. Para el estoico el hombre debe intentar buscar la
perfección que conduce a la felicidad aquí en la tierra. Los cielos en las tragedias se nos
muestran incluso vengadores, malévolos, no constituyen el descanso de una vida azarosa, a no
ser para quien ya los tenga predestinados, como HÉRCULES..
Nos encontramos ante una tragedia de exceso por las dos partes, a HIPÓLITO
se nos presenta como si estuviera bajo las enseñanzas de un riguroso preceptor, de una mente
muy recta. Parece como si las debilidades y errores humanos estuvieran completamente
prohibidos y sólo fuera posible la tristis virtas PHA. 985. Carácter sintomático de ello viene a
ser que ésta es la obra donde menor número de ocasiones se utiliza laetus
.
El joven se nos antoja demasiado tristis, una estatua clásica del siglo V, en la que
se trata de hacer un retrato semidivino del hombre. Sería un prototipo de una dura enseñanza
moral. ¿Acaso Séneca podría aspirar a tal modelo de juventud?. No cabe duda de ello porlo que
le oímos al principio de su tratado De Firmitate
:
Tantun inter Stoícos, Serene, et ceteros sapientiam poffessos
interesse quantum inter femínas et mares non iromerito dlxenm
Stoici virílem ingressí uiam. At ardua per que ¿¿ocamur et confragosa
sunt.
El cordobés se basa para hacer esta afirmación en que los demás filósofos tratan
de haceragradable y amena su filosofía. equiparándolos a los médicos que no utilizan el remedio
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adecuado si este es duro. Pero el camino hacia la uirtus es cosa de hombres, duro y escarpado.
En estas palabras del propio filósofo tenemos respuesta a gran parte del tema planteado en la
tragedia. Palabras que podrían calificarse de soberbias y despectivas.
No cabe duda de que el listón que pone nuestro autor es demasiado alto, de ahí
que resulte comprensible que tuviese problemas con el joven NERON. Pero este listón lo ha
subido tanto en el caso de HIPOLITO, que incluso la figura de FEDRA nos parece más humana
y de conducta más natural. Es claro que el hombre ha de adecuarse a una vida de acuerdo a la
naturaleza (tal como afirman los estoicos), pero en el caso de HIPOLITO esa adecuación se ha
convertido en perversa, en su sentido latino. “transtornada”. “al reves
OCTAVIA, MAEROR, MAEREO, MAESTUS Y LUCTUS
Esta es otra tragedia que destaca por el elevado número de apariciones de tristis
,
(donde más se nos muestra con diferencia), al mismo tiempo que del campo de maestus
.
Tragedia donde la disposición de estos adjetivos con respecto a los sustantivos analizados
anteriormente es equiparable a la de las otras, sin que se pueda observar ninguna desviación
considerable.
Así el campo de las sombras (115, 170, 958), de los infiernos (225), la muerte
(351, 509, 597), las funestas pasiones (485), la guerra (300, 516), el castieo (659, 811, 976), las
furias (23, 913), todo ello se nos caracteriza como tristis, siguiendo la tónica vista hasta ahora.
Por lo que respecta al ~a]ificativode la tristeza de la propia protagonista se nos
hace alusión a sus tristes ciuestus (12) , y a las aures tristis alumnae (73), frente a AGRIPINA
caracterizada por sus maestis fletibus. se nos alude a los padres que lloran las muertes de sus
hijos condenados por AUGUSTO, patres... maesti (511), a las matronas con las que sueña
POPEA, turbL.. maesta (719).
Sin embargo también se nos habla de cómo OCTAVIA contempló maerens (16)
la horrorosa muerte de su madre, la NODRIZA nos afirtna maeret infelix soror (47), se
entristece por la muerte de su hermano, y ella misma viene a insistir en el mismo punto cuando
afirma que se siente maerore pressa (104), a la vez que envidia a ELECTRA maerenti (60), a
quien le fue posible llorar a su padre en medio de su tristeza.
Por otra parte, en un momento de rabia, le gustaría vengarse del tirano,
encontrando fuerzas para ello entre otras cosas en su aflicción, dolor ira maeror miseriae luctus
dabunt (176). Yya, cuando todo se le presenta tan negro, sólo añora el poder escapar como un
ave y lamentar su pesadumbre con un maestum... murmur (923).
Analizando pues todos estos ejemplos podríamos calificar el estado animico de
la protagonista como el de maerore preasa, es decir de profunda aflicción, que en determinados
momentos puede revelarse en un aspecto externo tristis
El predominio del campo de maestus, por lo que se refiera a OCTAVIA, es
comprensible teniendo en cuenta que tanto el adjetivo como el verbo son los propios que utiliza
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Séneca para el llanto profundo por la familia, en combinación con luctus, sustantivo que del
mismo modo predomina en esta obra. De donde se deduce que el tema principal lo constituye
el de la aflicción por la muerte.
Comparación con TR.
:
Se puede emparentar claramente a OC. con TR., obras en las que el campo de
maestus y el de luctus sobresalen de modo especial. Son dos tragedias en las que domina de
manera clara el llanto por la familia y por el propia destino, el carácter melodramático es muy






ANDROMACA destaca como el personaje más cercano a la figura de OCTAVIA,
con la coincidencia de que, si el verbo maereo y el sustantivo maeror eran los que se destinaban
a la descripción de la hija de Claudio, serán estos mismos los que en TR. se apliquen a la mujer
de Héctor.
Así ULISES nos dice de ANDRÓMACA maeret, illacrimat. gemit (615), rn~gí~
haec timet, c¡uam maeret (618), matris guidem me maeror attonitae mouet (736). OCTAVIA
estaría pressa por la tristeza, mientras que ANDROMACA se mostraría attonita, fuera de si. Esta
es la gran diferencia, el mayor grado de pasión y de dolor las mujeres de Troya.
En TR. la utilización de tristis es muy reducida, concentrada solamente dentro
de un campo, el de la muerte. tristis urna 375, ya para referirse a la de ASTIANACTE. tristius
leti venus 783, o a la de POLIXENA tristis scelus 1057. También se le aplica a la tempestad que
pueda dispersar a las desdichadas hacia diversas tierras, tristis procella 851.
Maestus y su campo no vienesino a hacer un énfasis sobre la aflicción y el llanto
que produce la muerte. Es el llanto uno de los elementos que más diferencia a TR. de OC., cuya
protagonista subordina las lágrimas a la queja.
Rasgo común de las dos obras es al pasividad, la falta de rebeldía, el aceptar el
futuro con una melancolía casi enfermiza, como si se nos quisiera hacer creer que el destino
humano no tiene esperanza. Son tragedias fatalistas, de ahí que sean TR., OB., y OC. las obras




En cuanto a la repartición de los adjetivos podemos observar:
a) Infiernos y relacionados: tristis
b) Habitantes de los infiernos: maestus
c) Aflicción por los allegados: maestus
Su distribución sigue siendo muy pareja a la de las demás obras por lo que se
refiere a los contextos. Tristis encuentra su papel principal en los infiernos, 566, 611, 691, 703.
836, 850, 857; en alguna alusión a los presaaios 688, y por supuesto no podría faltar la muerte
1004,1270. Es de resaltar la alusión al duro y triste trabajo que representa la vida, iter triste
laboris 1123.
Sin embargo no falta maestus en lo referente al mundo de Proserpina, pero esta vez para
aludir a la tristeza, no la que produce la contemplación de los infiernos, sino la que sufren los
que moran en ellos, maestos manes 187, 648, maestus c¡uisciue 859, cuncta maerore horrida 705.
Por lo demás maestus sigue aplicándose a las mismas escenas, ya sea la del
lamento de MÉGARA por los miembros de su familia, maesta Me2ara, ya la del de NIOBE
maestus lapis, o la tristeza de ANFITRION por la locura de suhijo uisus maerorhebetat?.. 1043.
HERCULES OETAEIJS
Hay un escaso papel de ~ con una frecuencia de cuatro veces, casi
imperceptible teniendo en cuenta la extensión de esta obra, lo que vendría a significar que
proporcionalmente es la tragedia en la que menos se utiliza. Los contextos siguen siendo los
típicos, los infiernos 937, 1065, 1950 y la muerte 1486. La alusión al mundo de las tinieblas
parece que se hace por cumplir, ya que inmediatamente se desvía la atención de aouí.
Mayor importancia adquiere la aparición de maestus en los versos que expresan
lamento por lamuerte de FAETON. siluae 188, o por la de HÉRCULES por parte de las tierras
1529, de los fieles del héroe 1618, 1836, de DEYANIRA 717, 758, 764, de ANFITRIÓN 1596,
de ALCMENA 1689, o cuando se alude al propio dolor de HÉRCULES 753. También oímos el
triste canto de la lira de ORFEO 1063. Sólo hay una alusión a los tristes reinos de JÚPITER
maesta re~a Iouis 1705, a los que HÉRCULES no teme. Podemos pues establecer la siguiente
repartición:
a) Infiernos y muerte: tristis
b) Lamento por HÉRCULES, y otros: mestus
c) Aflicción de HÉRCULES: maeret
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Si comparamos pues las dos tragedias dedicadas a HÉRCULES, no podemos
vislumbrar matices importantes que las diferencien en la utilización de estos adjetivos. Si es
menester señalar una mayor presencia de los tétrico y lúgubre en HF. donde el escenario se
sobrepone a los sentimientos humanos.
Por lo que respecta a HOE. lo tétrico da paso al dolor más profundo, se hace
gran hincapié en el lamento por la muerte del héroe, conectándose en ocasiones con TR. en la
manifestación del dolor. Es decir nos enfrentamos a una obra con elementos hibridas de las
ambas.
AGAMEMNON
En cuanto al dominio de los temas, se puede determinar el siguiente:
a) Guerra, infiernos, muerte: tristis
b) Lamento colectivo: tristis
c) Lamento personal: maestus
La utilización de tristis se mantiene dentro de lo habitual en lo que respecta a la
guerra, al hablarnos de BELLONA 82, de los inflemos 12, 607, del día de muerte 578.
Pero se hacen algunas afirmaciones originales como la de que sólo la falta de
tristeza ante el fin de la vidanos permitirá librarnos del destino de los funestos dioses, 607. Hay
que tener en cuenta que no viene a ser lo mismo el abatimiento que conlleva el llanto por la
muerte, expresada más propiamente con maestus, que la tristeza que produce el pensar en ella,
más propia de tristis
.
Por otra parte tanto en TR. como en OC. se nos presenta al conjunto de mujeres
en duelo como maestae, en AG. por el contrario tanto a las troyanas, 586, como a los sacerdotes
de Itis, 688, se le aplica tristis, recalcando más su aspecto exterior que su posible melancolía.
De igual manera Séneca describe como tristis el trinar del ruiseñor, 672, que canta sus
desgracias.
De todos los ejemplos se mantiene dentro de la línea del llanto por la
muerte, en este caso la de AGAMENON que causa la tristeza de TANTALO 772 y de
ELECTRA 923. Se establece pues una división entre el llanto de la colectividad, tristis y el
individual y particular por la muerte propio de maestus
La escasa utilización de maestus se debe a la naturaleza de la propia tragedia, ya
que estamos en una obra en la que el tema del poder, de su uso y abuso, predomina de una
manera clara. Las desdichadas troyanas ya no tienen un papel primordial, ni hay una HÉCUBA
que pueda incitarlas al llanto, no se nos describe un pasaje tan dramático como el de
ANDROMACA, y CASANDRA por su parte exhorta incluso a que no se lamenten las
desdichas. Ello hace que no se profundice tanto en el tema del la aflicción interior y que
adjetivos como afflictus ni siquiera aparezcan una sola vez.
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QEDIPUS
Por lo que respecta a este drama, se observa una clara línea divisoria entre los
aspectos a los que se puede asignar cada campo:
a) Tinieblas, augurios, sacrificios, infiernos: tristis
b) Personajes de aspecto siniestro: maestus
c) Lamento ante la muerte: maestus
Una de las tragedias en la que se encuentra menos delimitado el campo de uno
y otro adjetivo. Ello es debido a ~ue el tema que se trata deja poco margen de diferenciación
entre campos, al girar todo en torno a al carácter funesto de la profecía y el destino.
Por lo que respecta a tristis, sigue manteniendo su papel en los pasajes siniestros
que infunden respeto y temor: la luz del sol 3, las tinieblas 45, los augurios 102, 246, una fuente
en el escenario del sacrificio 545, la muchedumbre de camino a los infiernos 128, los infiernos
410, la vejez 657.
Maestus por su parte se aplicará al SOL, personificado como afligido, 2, a la
abatida muchedumbre que camina a los infiernos 128, al sacerdote de aspecto siniestro 554, a
HÉCATE y su turba 569, y a los lamentos del criado que hace de mensajero 912. En maestus
seguimos observando elementos más personales, mientras que tristis se proyecta sobre todo en
aspectos ambientales o abstractos. Así. alhablarnos de la vejez, se nos la califica de tristis, pero,
cuando se especifica en el sacerdote y su aspecto, se aplica maéstus
.
MEDEA
Notamos la presencia de tristis en los temas habituales de muerte 631, sacrificio
680, infiernos 11, 804 y destino 408, por su parte la de maestus y su campo la observamos en
uno de los ingredientes para el sacrificio de MEDEA, maesti cor bubonis 733, en el rostro de
HÉCATE facie maesta 790. y en la tristeza de MEDEA 568.
No contemplamos pues diferencias con las otras tragedias. Sí destaca por la
escasa aparición de los dos adjetivos, a los que sólo se hecha claramente mano cuando entramos
en el acto IV en los conjuros de la bruja. Dado este contexto observamos casi una completa
equiparación de funciones, con la tendencia consabida de que maestus se aplica sobre todo a
lo animado, por presuponer ello una mayor capacidad psicológica y de profundización:
a) Infiernos, muerte, sacrificio. destino: tristis
b) Personajes tétricos, HÉCATE, MEDEA: maestus
Relación OE., ME.
:
OE. es la obra con la aue más estrecha relación establece ME., por esa
repartición parecida de elementos tétricos, de personalidades funestas. Si en ME. es el ambiente
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del conjuro el que nos sobrecoge, en OE. lo es el del oráculo, en ambas hace su presencia un
personaje fundamental HÉCATE, que acude a la llamada de dos personajes tan funestos como
lo son el SACERDOTE y MEDEA. Todo ello en un escenario de sombras, tinieblas, que
implican la muerte y el sacrificio. En OB. se abusa más de estos elementos terribles, amén de
que monstruos como la ESFINGE vienen a acentuar este aspecto.
Comparación entre ME. y AG.
:
AG. y ME. son las obras en las que el campo de maestus revela un menor peso,
no adquieren tanta importancia la aflicción de los personajes. En AG. el problema que se
plantea es que no hay un protagonista definido sobre el que el destino descargue su ira. Es la
propiamaldad de los hombres la responsable de sus desgracias, como lo es la suerte de EGISTO
y CLITEMNESTRA, o la del propio AGAMENON, adúltero con una troyana. Frente a la
HÉCATE de OB. y ME.. se nos hace referencia a BELLONA, que ronda los palacios en los que
no hay fidelidad al matrimonio ni justicia.
MEDEA se identifica con CLITEMNESTRA en su venganza contra JASÓN, de
actitud equiparable a la de AGAMENON. No cabe duda de que ambos matrimonios nos
presentan un espectáculo tristis, no maestus. No se trata de una aflicción interior que les lleve
a actuar así, sino de una conducta tétrica, relacionada con la muerte y la venganza.
Si maestus implica el luctus por los allegados y amigos, ¿qué aflicción puede
haber en una mujer que mata a sus hijos y en otra que hace lo propio con su marido en claro
enfrentamiento con sus hijos?.
Medea y Fedra
MEDEA llega a llamar a sunodriza socia maeroris 568. esta tristeza, causadapor
el desprecio que le hace su esposo, es comparable a la de de FEDRA, o al dolor de HELENA
(TR. 904), que llora en soledad a PARIS. No es que MEDEA y FEDRA sean inocentes, pero
tampoco se pueden considerar precisamente model9s de comportamiento un hombre como
JASON, que abandona a su esposa, y otro como HIPOLITO, cuyo sentido desviado de la virtud
no concede ni siquiera oportunidad de perdón a su madrastra.
En estos dos casos dos maestae mulieres dan lugarcon su venganza a un funesto
mal, triste malum dentro de su familia, es pues una relación causa efecto, que una veces se
cumple en un sentido y otras en el inverso, como en OC. donde por el contrario un triste malum
dentro de la familia provoca a su vez que la protagonista se nos muestre maesta
.
THYESTES
a) Infiernos, muerte, sacrificios: tristis
b) Lamento por la muerte: maestus
Según podemos contemplar tristis se mantiene en los temas más generales:
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infiernos 17, muerte 308, sacrificios 665, 751, 773. Un aspecto nuevo al que determina es la
pobreza 303, 924, característica fundamental de la vida de uESTES y complemento de su
destierro. El calificativo de ~ viene a ser el más adecuado, ya que la pobreza, como
la muerte, son males generales, realidades tristes de por sí, que se dejan traslucir de una manera
diáfana en aquel que sufre por ellas.
De igual manera que el que se encuentra afligido maestus por la funesta muerte
tristis mors de un allegado puede presentar un aspecto externo tristis, el que sufre una tristis
egestas puede exteriorizar esta situación con un tristis habitus, pudiendo experimentar por dentro
un estado de completo abatimiento maestus. En otras palabras, la pobreza siempre será tristis
,
pero nuestra actitud ante ella no tiene por qué serlo, ello dependerá de nuestra sabiduría. Maesta
e2estasno vendría a significar lo mismo, y haría referencia más bien a la capacidad de la pobreza
para abatir al hombre, para sumirlo en la más profunda aflicción.
Maestus lo observamos en las tierras “afligidas” porla presencia de TANTALO
106, en la quejas y tristeza de TIESTES, 506, 922, 952, en sus hijos víctimas del sacrificio 686.
Hayuna alusión a un castigo de tal naturaleza que incluso provoca espanto al propio Aqueronte,
Quod maestus Acheron paueat 17, donde se pone en relación maestus y paueat de la misma
manera que versos más abajo TIESTES se da ánimos con la siguiente exhortación: fu2iat maeror
fugiatQue pauor 922, en AG. 923 oímos cómo ELECTRA pauet maesta. Es decir se hace
acompañara pauor o paueo del campo de maestus, ya que el miedo implica el descontrol de un
estado interno, que como efecto primario podría provocar el abatimiento maestitia, dejándose
exteriorizar más tarde.
La diferencia entre TIESTES y ELECTRA, a pesar de ese nauor en común, es
destacable. El uno se revela como un personaje al que ese pauor quita fuerzas y valentía, el otro
logravencer ese terrible miedo y actúa tal como una MEDEA, matando a su madre, y más tarde
a quien precisamente fue hijo de TIESTES, a EGISTO.
Si ATREO y ELECTRá se nos muestran como personalidades fuertes, capaces
de realizar su venganza, TIESTES y su hijo EGISTO se nos pretenden temerosos, indecisos,
aunque el padre ya, zarandeado por la vida, se muestre con un espíritu más noble.
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VIRGILIO Y SÉNECA
No hay que insistir en la evidente influencia de un autor sobre otro. Es
VIRGILIO quien de un modo más claro será fuente de inspiración para Séneca. Los contextos
en los que nos presenta a maestus y tristis son parecidos a los de las tragedias.
MAESTUS
Habitantes de los infiernos: (manes) II 270 (maestissimus Hector), VI 333, VI
340, VI 434, V 445 (Fedra, Procrin, Eriphylen), X 820 (vi~. terminada y de camino a los manes),
IX 471 (angustia ante la lucha que se avecina).
Lamento y aflicción oor la muerte
:
XII 601 (f~~gr. de la reina y de las mujeres latinas), II 280 (uoces), XI 482
(uoces, madres troyanas que llevan ofrendas a Palas para pedir por su hijos y esposos en la
guerra), IX 498 ~ poí 12 muerte en combate), XI 226 (le2ati), XI 454 (patres, padres que
lloran porque los hijos van a la lucha), XI 189 (funeris i2nem), XI 211.
Duelo por Palante: XI 26 (urbem), XI 38 (luctu~, XI 52, XI 76, XI 92.
Familiares agobiados oor las desdichas
II 681 ~ X 840 (p~¡§p~), XII 44 (P!~P~)~ XII 682 (soror), II 769
(Creusa), III 482 (Andrómaca), IV 476.
Altares: II 64. V 48.
Manifestación externa: VI 156 (uultu. de Eneas), 1197 (maerentia pectora)
.
Temor: 1 202, XII 110 (temor de Ascanio), XII 399 (Ascanio).
Amor: X 191 (amorem), XII 30 (lágrimas de la esposa de Latino para que su hija
se casara con Turno).
Hace alusión al NILO VIII 711. que acogía a los vencidos por Augusto.
De los ejemplos de Las Geórgicas, destacan los referidos al canto del ruiseñor:
IV 515 (maestis c¡uestibus), IV 511 (maerens Dhilomela). Canto que es ampliamente recogido por
Séneca en personajes como IOLE. OCTAVIA, etc.
TRISTIS
Infiernos: IV 243 (Tartara tristia), V 734 (umbrae, del Tártaro). VI 315 (navita
tristis, Caronte). VI 695 (¡niaRa) VI 438 (tristis palus. la laguna ESTIGIA), VI 866 (umbra
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tinieblas de la noche), VI 275 (s~p~ct¡~, como una de las característica de los infiernos).
La muerte: XI 839 (la de Camila), V 840 (somnia tristia, que causaron la muerte
de PALINURO), VI 223 (triste ministerium, honras fúnebres).
Acciones funestas: 11184 (~f~), II 548 (fac~. soberbia de PIRRO),
Personajes funestos: II 337 (Er¡nvs). II 214 (monstrum. Fineo y las Harpías), III
366 (tristes iras, prodigio que vaticina la Harpía Celeno).
Dioses funestos: VII 408, VIII 701 (tristes Dirae), XI 259 (triste Mineruae sidus)
.
Tristi corde: VI 185, VI 383, VIII 52.
Guerra: V 411, VII 325, VII 545, VIII 29, XI 589, VIII 197 (tristi tabo, de los
muertos en guerra), XI 534 (uoces, las de Camila cuando va a empezar a combatir), XII 409
(clamar tristis, de los jóyenes que van a empezar la batalla), destrucción de la guerra 1 238
(tristis ruinas, de Troya).
Ofrendas: III 312 (tristia dona, que ofrecía ANDROMACA a en los altares por
su Héctor), V 7 (au2urium)
Duelo: 1 481 (Iliades tristes)
Otras referencias menos frecuentes son X 612 (dicta), VII 597 (suDDlicium), VII
787 (fiam~~, llamas que echa una Quimera que corona el casco de Turno), XII 802 (curae, las
constantes preocupaciones de venganza que entristecen a Juno)
Al comparar los dos autores nos damos cuenta de que los temas, con muy pocas
excepciones, son los mismos o similares
OVIDIO
No podemos afirmar que tenga tanta influencia en este campo como la de
VIRGILIO, pero no hay que despreciarla ni mucho menos. Ya hemos intentado comparar
ejemplos en los que el autor de las Metamorfosis se acerca del de las tragedias. Baste decir que
los pasajes que motivan la aparición de estos dos adjetivos, son muy parecidos por lo que
respecta al mundo de los infiernos, de la muerte. de la funesta ambientación, o al de la
psicología interior.
HORACIO
En el total del sus obras maestus no llega a utilizarse ni menos de la mitad de
tristis. Los aspectos a los que hace referencia son muy personales, llanto por la muerte SE. 1.2.2,
~A. 11.4.16, ~A. 111.4.74, EP. 11.47 etc.. la tristeza del amor lA 115.22, la amistad y su fidelidad
SE. 1.5.92., OA. III. 5.47.
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Por su parte tristis no tiene

























sermone opus est modo tristi, saepe iocoso.
tristi versu laedere.
luxuria tristi
oderunt bilarem tristes tristemque iocosi.
tristia funera.
tritia bella.
tristia maestum/ ultum verba decent.
tristis Orestes,( Frente a Medea ferox)
.





En un principio señala aquello que produce frutos, fecundo (= ferax). “fértil”.
pero este significado es muy raro y no aparece en Cicerón. Su semántica ha estado en parte
ligada al lenguaje religioso, en la antigua religión felices arbores venían a especificar el tipo de
árboles ofrecidos a las divinidades superiores, mientras que los infelices designaban aquellos que
servían de ofrenda para las divinidades inferiores.
En esta misma linea ya en la época clásica, y más propiamente en poesía, aludía
a aquello que trae suerte o fortuna, constituía meramente un sinónimo de faustus. fortunatus
,
beatus, secundus. Siguiendo esta misma conexión con la religión y los auspicios, indica lo
favorable o poco favorable de un acontecimiento y de ahí en general, en un contexto ya absoluto
y completamente desligado de este ámbito, lo próspero, lo afortunado, equiparándose con
beatus, en griego pa¡&p~oi, “aquel que es objeto del favor de los dioses”.
Expresa generalmente un estado de ánimo dispuesto a degustar del placer y a
encontrarlo en aquello que lo posee, que hace feliz, o que es favorable y trae el éxito. Es el
adjetivo que se utiliza propiamente cuando una cosa va bien, da buenos frutos o implica el
éxito, unido todo ello a la suerte. Se podría oponer FELIX a LAETUS, que supone una situación
más temporal y aleatoria.
Derivados suyos son INFELIX~ FELICITAS. usuales y clásicos; INFELICITAS,
raro pero clásico; FELICITO, hacer a uno feliz, sólo atestiguado en Donat. Vit. Verg. 4.;
INFELICITO (INFELICO) hacer desgraciado, no clásico. arcaico ya utilizado por Plaut., Cas.
2,3, 30. más usual en la fórmula di infelicent
.
Etimolo2ía
Proviene de una raíz *feo. *fevo, que significa “llevar, producir”, en conexión con
el gri. ~6úi. y que se puede relacionar con fío. femina, fetus, fecundus, fenus
Ernout Meillet lo hacen derivar de *fela “, que se reíaciona con felo y con
el griego e~j Aip. En principio, -ic-, con alargamiento de la -i-. es en latín un sufijo femenino. El
significado original sería “que proporciona leche, que da la leche”; pero en latín no tenemos
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TR. AÑORANZA DEL PASADO.
En proporción a su extensión la tragedia en la que más ocasiones aparece felix
es TR. (doce), frente a las dos que lo hace infelix (precisamente al principio y al final de la obra,
nunca en medio). Infelix se nosmuestra por primera vez en el prólogo de HÉCUBA, donde ésta,
después de recordar las desdichas de Troya, se pregunta por qué las trae a mención cuando lo
más lógico es llorar por la mala fortuna presente:
Sed quid ruinas urbis euersae gemi&
uiuaxsenectus? respíce ir.zfelix ad hos
luctus recentes: Troia iam uetus est malum.
TR. 41-43
Se vuelve otravez a marcar la misma contraposición entre el pasado y el presente.
Si anteriormente la anciana era feliz porque tenía a su alrededor una familia muy numerosa en
hijos, ahora sólo le queda ANDROMACA. la única por quien todavía es llamada “madre”:
modo turba felix latera cingebat mes,
haec totus Hecubae fetus, hac sola uocor
íam ¿¿oce mater. dura et inlblLr a~e
elabere anima, denique hoc unum mibi
TR. 958ysts
Sus palabras se vuelven a repetir en boca de la hija, CA~.NDRA, que echa de
menos a su vez ese numeroso grupo de familiares, orgullo de PRIAMO
quae patria restat, quis pater. quse isro soror?
bibere tumulí sangujnem atque arae meum.
quid fila felix turbt’ fratemí gregis?
AG. 699-702
FELIX QUISQUIS MORTUS EST
Uno de los temas típicos de las tragedias, y sobre todo de TR., es la de la fortuna
de aquellos que consiguieron lamuerte, antes que ~portar una vida desdichada. No se trata sino
de un topos ya arraigado en la liter~tura latina . Tal es la afirmación de HÉCUBA sobre
PRIAMO, en su diálogo con el Coro : ‘Fel¡x Priamus’ dicite cunctae:/ liber manes uadit ad
imos. TR. 145-46. Más adelante, cuando el CORO vuelve a tomar la palabra, deja escapar un
lamentación semejante:
dHO. ‘EelixPríamus’dicfrnus omnes:
secum excedens sus regna tu¡it
.
TR. 1 56-57
CORO que termina en una forma de clímax, mediante el cual, con una anáfora.
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se empieza particularizando con Príamo~ y se termina generalizando con ciuisguis
:
Elysii nemoris tutís
errat in umbris interquepias
felix animas Hectora quaerit.
Felix Priamus:
felix quisquis bello moríens
omnia secum consumpta tu¡it
.
TR. l58ysts.
Del mismo modo EURI~TES, en su diálogo con CLITEMNESTRA, habla de
las penalidades de los griegos en el ma~~:
Alaci Vlixes, HectoriAtrides rninor,
Agamemno Pjiamo: quisquia ad Troiam iacet
feliu ¿¿oca~ cadere qul merult gradu.
quem fama seruat, ulcra quem teilus tegít.
AG. 513-16
FELICIDAD Y POBREZA
Esta lucha entreel afortunado y el desafortunado supone una contradicción, una
oposición, de las que gusta muy frecuentemente Séneca. El CORO nos trata de asegurar que el
dolor compartido es mucho menor que el que se soporta individualmente, incluso se llega a
afirmar que si quitamos de en medio a los felices, los infelices no se creerán desdichados:
Nemo se credet míserum. licet sit:
toBe felices; remouete multo
diultes auro, remouete centum
TR. 1018-19
Versos más abajo se hace hincapié en ello, concretizando en una parte de esa
felicid~d, la que vendría a constituir el hecho de el mostrar laetos uultus, es decir, una expresión
alegre
est míser nemo nisí comparatus.
Dulce in iminensis posito ruinis.
neminem laetos habuisse ¿¿u/tus:
TR. 1023-25
Siguiendo la misma tónica el pobre no se sentirá afortunado hasta que no vea
caer a los que lo son. El hombre pues no experimentará la felicidad hasta que todos compartan
su misma suerte:
nec sibifelixpauper habetur
nisí felices cecidisse uidet.
HOR. 673-74
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En el diálogo que uESTES mantiene con su hijo TANTALO ésteúltimo le incita
a tomar el poder y a abandonar su desdichada vida, sin embargo el padre le responde que
mientras estuvo en un puesto elevado nunca dejó de tener miedo, por lo cual prefiere su estado
presente, desafortunado en apariencia, pero más feliz en la realidad:
TA. Miser essemauult esse qul felixpotest?
TH. Mihí crede, falsis magna nominibus placent,
TH 445-46
Se nos afirma en el CORO de la misma tragedia que es propio del pobre
desconfiar de los momentos afortunados que le ofrece el destino. El sabio siempre debe
desconfiar de las riquezas y de las ocasiones en que éstas se les presentan más favorables, dado
su carácter más pasajero:
Propriuro hoc miseros sequltur ultiuro,
numquam rebus credere laetís:
redeat felixfortuna licet.
tamen afflictos aaudere piget.
TH. 938-41
Tambiénen la misma obra observamos la repetición de ~audere. el gozo va unido
a la noción de la felicidad, solamente en TH. advertimos la unión de estos dos términos. El
único goce que le queda al desdichado TIESTES es el de poder compartir su efímera dicha con
sus hijos, aunque hace esta afirmación sin saber que los lleva dentro:
TH. Satias dapis me nec minus Bacchi tenet.
augere cumulus hic uoluptatem potest,
si cum meis aaudere felicí datur.
TH. 973-75
Se debe buscar siempre la seguridadde una vida tranquila antes que arriesgarse
a navegar en aguas perturbadas, identificadas generalmente con la cumbre del poder:
felix mediae quisqu¡s turbae
sorte quietus
aura strinalt litora tuta
timídusque mari credere curobam
remo terras propiore legit.
AG. 103 ysts.
Pero no es laúnica ocasión que nuestro autor se sirve de una metáfora marina.
en el Coro del acto II de HOE. se hace de nuevo un canto a la pobreza. El Coro prefiere arribar
a las costas con una embarcación modesta, ya que la Fortuna busca las grandes naves en alta
mar y deja imperturbables los más pequeños:
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Eelix a/ius magnusque sonet,
me nulla uocet turba potentem.
stringat tenuis litora puppis
nec maena meas aura phaselos
íubeat mediurn scindereponturn.
HOE. 692 -96
Más adelante será el propio AGAMENON. en el diálogo que mantiene con
PIRRO, quien haga énfasis en esto:
moderata durant; quoque Eortuna aldus
euexit ac leuault humanas opes,
hoc se magís supprimere felicem decet
¿¿arios que casus tremere metuentem deos
TR. 259-62
Esa vida tranquila lleva a resignarse con paciencia y asumir los mandatos de los
superiores, e incluso a veces de los inferiores, lo cual no deja de ser en cierto modo una
sabiduría, ya que ello presupone un dominio sobre nuestras pasiones:
felix quisquis noult famuiwn
regemque patí
¿¿ultusque suos ¿¿aziare potest.
HOE. 228-30
Estos ejemplos propios de la moral estoica, y que podrían ser incluso cristianos,
salen preferentemente de boca del CORO, válvula de escape, no sólo para ese conjunto anónimo
que tiene un papel secundario, sino también lugar adecuado para pequeños resúmenes de
aquellas ideas que el cordobés desarrolla en sus obras.
MADRES QUE RENIEGAN DE SU PARTO
Séneca hace que madres tan resignadas y pacientes como YO CASTA y
ALCMENA lleguen a hacer afirmaciones tan tajantes que sólo nos las podíamos esperar de
mujeres como AGRIPINA y MEDEA.
Yocasta
:
En PHO. oímos algo que incluso roza la demen~a: YOCASTA llama dichosa a
ÁGAVE porque, en medio de su locura. mató a su propio hijo . Ella sin embargo ha ido más
lejos, no sólo ha parido culpables, sino que ha compartido el lecho con su descendiente:
EelixAgaue: facinus horrendum manu.
qua fecerat, gestauit et spoliurn tulit
cruenta natí maenas in partes dati;
PHO. 3 63-65
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En estos momentos YOCASTA no hace sino ponerse a la altura de EDIPO, no
acepta con resignación el destino, llegando al nivel de esa exageración dramática injustificada
que alcanzan determinados personajes. Observa impotente cómo puede perder sus dos hijos
como consecuencia de la venganza que quiere tomarse POLINICES:
licet timore facinoris tanti uacem
uideamque iam mí tale, suro im~lfr tamen
quod paene uldi. per decem mensuro graues
PHQ. 533-35
Y de tal madre tal hijo, EDIPO pide a ANTÍGONA que le suelte la mano para
poder ir por donde se llegue más rápido a la muerte. Quiere marchar, entre otros sitios, por los
parajes en los que INO, enloquecidapor Hera (al haber dado cobijo a Dioniso), despeñó, junto
con su esposo ATAMANTE, a sus dos hijos, MELICERTES y LEARCO. Edipo llama a las
madres como éstas, “madres buenas
- felices qulbusfortuna melior tam bonas matres dedit.
PHO. 25-26
Pretende ahora arrancarse también los oídos, vara no escuchar a su casta hija
llamarle “padre”. Considera a ésta, del mismo modo, parte de su crimen, fruto de él, y en cierta
manera reniega de ella. Termina deseándose la muerte y encaminándose a las eternas sombras
de Plutón:
aditusque ¿¿erbis traroite angusto patet
eruere possem: nata, iam sensum tui.
quaepan meorum es criminuro, iiifelixpater




TambiénALCMENA en medio de su dolor, desearía haber sido fulminada por
un rayo de JUPITER. en el momento en que éste entró en su habitación:
pro nimis felix, nimis.
si’ fulminantem et ipsa sensissem Iouem.
HOE. 1803-804
Esta estructura es muy similar a otra de unos versos anteriores, en los que flama
afortunado a su esposo porque marchó al Tártaro, cuando HÉRCULES estaba en la flor de su
vida. Todos los infiernos temían al padre de tal hijo, ella por el contrario se encuentra sola y
odiada por reyes crueles:
o nmvs felix nimis.





Y no podia faltar AGRIPINA, quien indica al soldado, mandado por suhijo para
sacrificaría, que le clave la espada en el vientre del que nació el tirano, palabras recogidas
tambiénpor Tácito36. Séneca añade infelix, que no aparece en el historiador, como fórmula típicapara similares momentos:
daedis moriens lila ministrum
rogat infeliz
utero diruro condat ut ensem:
‘hic est. hic est fodiendus’ alt
Od. 368-71
Hubiera deseado que unas fieras hubiesen despedazado sus entrañas antes de
haber dado a luz a NERON. Ahora lo único que puede hacer es esconderse en el Tártaro, lugar
apropiado a quien ha engendrado tal monstruo en su familia:
Quid tegere cesso Tartaro ¿¿¿¿Ibis meos,
nouerca coniunx mater infelir meis?
Od. 644-45
Infelix aquí tiene sentido activo “que trae la desgracia” a los suyos.
GUERRA Y VENGANZA
En las sabias palabras que AGAMENON dirige a PIRRO para tratar de mitigar
su juvenil ardor, alude a gladius felix, es decir a la espada afortunada. que, una vez que ha
matado, no sabe frenar su pasión (Cf. de Ben. 7.27):
gladiusque felix~, culus infecti seme!
uecors libido est. quidquid euersae potest
TR. 284-85
Algo parecido sale de boca de LICO sobre el desenfreno de la locura que
produce la guerra. Trata de atraerse a MÉGARA con buenas palabras, asegurándole que,
mientras el afortunado en la lucha mantenga las armas y el desafortunado las prepare, todo será
desolación:
si actema semper odia mortales gerant,
nec coeptus umqz.zam cedat ex animis furor,
sed arma felix tenear, ¡¡itdii paret.
nilu] relinquent bella; tum ¿¿astis ager
HF. 362-65
Las advertencias de YO~ASTA a POLINICES sobre el dolor que produce la
venganza contra uno de su misma sangre son claras:
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hunc quem ¿¿incere int~lix; cupís,
curo ulceris. lugebis
PHO. 640-41
Aunque no las armas, el vencido conserva su espiritu de venganza mientras le
queda vida. ANDROMACA. por su parte, espera ese día feliz en el que el hijo de Héctor
vengará el incendio de Troya y la levantará de nuevo, reuniendo a los ciudadanos que ahora
están dispersos:
eritne tempus illud ac felfr’ ¿lies
quo Troici defensor et ¿¿índex soli
TR. 470-71
DEYANIR a punto de vengarse de HÉRCULES, busca una manera eficaz de
hacerlo, aunque deba morir ella misma como víctima, con tal de que en las nuevas nupcias calga
sobre el cadáver de su rival:
feliu iacet qu¡cumque quos odit premit.
HOE’. 353
De bodas y de venganza se habla también, como no, en ME.:
Egone ut recedam? si profugissem prius,
ad hoc redirem. nuptias specto nouas.
quid, anime, cessas? sequere felicem impetuin.
pars ultionis ista, qua gaudes, quota est?
ME. 893-96
El resultado de todo ello no es sino que el crimen llega a imponerse e incluso a
considerarse un acto de valentía, uirtus. AsíANFITRION se queja de la inutilidad de los trabajos
de su hijo, ya que, mientras que él está en los infiernos, la injusticia reina en Tebas y todo el
orden está trastrocado. La descripción que se hace del gobierno de Tebas la podríamos
trasplantar perfectamente a Roma:
Quid ista prosunt? orbe defenso caret.
sensere terrae pacis auctorem suae
abesse terris: prosperuro ac felix scelus
¿¿irtus uocatur; sontibus parent boni,
HF. 249-52
La lección de todo ello es clara, las personas honradas, que prefieren llevar una
vida tranquila, se ven subyudas por las malvadas, cuyos crímenes resultan afortunados.
JUVENTUD Y VEJEZ
Uno de los temas recurrentes en el conjunto de las traoedias. donde, más bien
que un desprecio de la vejez, contemplamos una alabanza de lajuventud~. Es raro que el hombre
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en el momento último de su vida muestre felicidad, rarum est felix idemciue senex HOE, 643.
La brevedad de la dicha es lo que hacer exclamar a ESTROFIO en su diálogo con ELECTRA:
O nulla lon2i temporis felicitas! AG. 928.
La desolación en los momentos de la senectud puede llegar a ser extrema en
algunos casos. La madre de HÉRCULES, ante su funesto futuro, no sabe ni siquiera dónde va
a caer muerta, privada del apoyo de su hijo. Se trata de una mujer a la que, para una mayor
paradoja, la amó el mismo JUPITER:
ubi enim negata est? Quod tibi infelix anus
quaeram sepuicruro? de tuis totus rogis
HOE. 1821-22
Tema ya clásico lo constituye la hermosura de la juventud frente a lo decrépito
de la senectud. Así la decadencia de uno supone el auge otro, tanto en la vida animal como
vegetal (según la idea cósmica de la renovación del mundo, propia del estoicismo). Y como
símbolo de esa regeneración, antes de morir, HÉRCULES entrega su arco al joven
FILOCTETES, es como si le entregara el relevo de una vida que se acaba, para que otra siga sus
hazañas. Y así lo llama “joven afortunado” por sus futuras victorias, ya que este arco será muy
útil más tarde a su dueño:
Feliu iuuenis has numquam irritas
mittes in hostem, siue de media uoles
HOR. 1 652-53
Cuando FILOCTETES se acerca con rostro alegre, portando las flechas y los
dardos, regalos de Hércules, el CORO habla de su alegre expresión. laeto uultu
:
laeto uenit ecce uu./tu
quem tulit Poeans umerisque tela
gestat et notas populis pharetras,
Herculis heres.
HOE. 1 603-06
Es la alegria interna y momentánea que el joven experimenta dentro de sí y que
se refleja en su rostro, al recibir del Alcida don tan preciado.
ANDROMACA trata de aplacar a ULISES con súplicas, a la vez que expresa sus
buenos votos para toda la familia del astuto rey de Itaca, entre estos le desea que su hijo
TELÉMACO, de afortunadas cualidades, supere a su abuelo en edad y a su padre en ingenio:
sic te iuuenis excipiat tuus,
et ¡iota uincens uestra felici indole
aetate auum transcendat. ingenio patrem.
TR. 700-02
Incidiendo en ello, la NODRIZA intenta convencer a HIT~5LITO para que
abandone ese porte severo y grave de su rostro y muestre señales de alegría
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propria descripsit deus
officia et aeuuro per suos ducit gradus:
laetitia iuuenem, frons decet tristis senem.
Quid te coerces et necas recta.m indolem?
PH4. 451-54
Después de la muerte del hijo de Teseo, el MENSAJERO nos habla de la
desafortunada belleza del joven, desfigurada entre heridas y sangre:
et ora durus pulcra populatur lapis
peritque multo uulnere inf~lix decor.
PHA. 1095-96
Lajuventud y su posición social hace que HIPÓLITO sea felix afortunado, pero
aún así le falta exteriorizar todo ello mediante alguna manifestación de laetitia. Ha de señalarse
que la meta del joven no debe ser sólo la laetitia, sino más bien la felicitas, perdurable y
duradera. De esto parecer sacar una lección el CORO de HF., quien critica a aquellos que en
su vida apresurada se olvidan de vivir, a pesar de que nos esperan irremediablemente las aguas
de la Estige:
Durn fata sinunt, uluite laeti:
properat cursu ulta citato
uolucrique dic rota praecipitis
HF. 178-80
Si al menos no se puede vivir felix ha de intentarse hacerlo laetus, a ratos. Estos
versos podrían ser más propios de un OVIDIO que de SÉNECA.
Cosmología estoica
:
Al ~~ciPío del acto segundo, Séneca, como personaje de la obra, nos empieza
a hablar, siguiendo la doctrina estoica de la Cosmología, del mundo que se va destruyendo por
la vejez, pero que se renueva a su vez periódicamente, dando lugar a una raza humana mejor.
Alusión con cierta lógica ya que ello llevaría consigo la renovación de la corrupta sociedad de
la época. De nuevo las reminiscencias de la ya aludida “Edad de Oro”, la tierra era una madre
abundante y segura con unos hijos tan piadosos:
et ipsa Tellus laeta fecundos ~inus
pandebat ultro. tam plis felix” parens
et tuta a.lumnis. Alia sed suboles minus
Od. 404-06
Si la vejez conllevala marca de la tristeza, tristis, y la probabilidad de llevar una
vida infelix. laetus por su parte puede abarcar tanto a la juventud como a la vejez, debido a que
ésta imDlica a su vez momentos agradables de laetitiam (más raramente de gaudium, deleite,
gozo). En los últimos momentos de la vida sonmuy pocos los que alcanzan una existencia feliz,
la cual vendría a identificarse con una situación privilegiada, sólo el sabio conseguiría la felicidad
en su aspecto más amplio.
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MORS SEQUITIIJR FELICES, MISEROS FUGIT
Una vez que se nos ha diferenciado bien los dos estados de lavida, cabe destacar
ahora la actitud que se debe o que se puede tomar para asumir esta infelicitas. cuando se llega
al final de nuestros días. Ante una situación tal, la muerte se acoge incluso con alegría, pudiendo
constituir la privación de ésta un estado de tormento. Se nos la presenta como una mala
compañera que rehuye a los desdichados y ancianos. ANFITRION en los últimos años de su
vida tiene que soportar la desgracia de la locura de HÉRCULES, desea irse de este mundo, al
menos que su hijo logre volver a su sano juicio:
miserum haut potes me f~g~e felicem potes.
sic statue, quldquid statuis,
HF. 1305-06
Escena muy similar es la que contemplamos en TR., en donde ANDRÓMACA,
viendo el desdichado estado de HÉCUBA. afirma que a la ai~iana le queda poco tiempo para
ser feliz, es decir para morir, pero la muerte rehúsa llevársela “:
animum et cadentem, misera. firma spirituro.
quam tenuis anima uinculo pendet leul:
minimum est quod Hecubam facere felicem potest-
spirat, reuixit. prima mors miseros fualt
.
TR. 951 -54
Sin embargo, cuando da la impresión de que HÉCUBA va a terminar sus dias.
vuelve a recobrar el espiritu, y ni siquiera puede disfrutar de este placer porque, según la propia
ANDROMAcA, “la primera que huye de los desdichados es la muerte”. De acuerdo al gusto
de Séneca por repetir frases o escenas parecidas. nos volvemos a encontrar de nuevo esta última
afirmación, ahora de un modo más directo y por parte del CORO:
nos non flarama rapa.x non fragor obru¡t:
felicessequeris, mors, miseros fizais
HOE. 121-22
Será LICO el que nos afirme que la mejor manera de castigar al desdichado es
alargando su miserable existencia:
LY Qul morte cunctos lucre supplicium iubet
nescit tyrannus esse: diversa inroga
miserum vetat ¡,erire felicem iube.
HF. 511-13
DEYANIRA, arrepentida de haber causado la muerte de su marido, no quiere
prolongar sus días y pide a la nodriza que no la disuada de esta intención:
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DE: Qulcuroque misero forte dissuadet moil
,
crudelis ile est: interim poena est mori,
sed saepe donuro; pluribus uenia obfuit.
NUNT. Defende saltem dexteram, ¡nI~lix~, tuam
fraudisque facinus esse, non nuptae, sciat.
HOR. 929-33
El dolor del Alcida llega a tal grado que le hace suplicar a su padre JÚPITER
que ponga fin a suvida y se apiade de él. Más tarde se dirige a su madrastra JUNO, sin que ésta
le haga caso, y termina por pedir un arma para suicidarse a cualquier tierra o ciudad a las que
ha ayudado. Ruega al orbe que lo sacrifique matándolo a pedradas:
nascatur altus: undique ¡nfélix caput
mactate saxis, ¿¿incite aerumnas meas.
HOR. 1330-31
Este deseo por la muerte se explica también en parte por la esperanza, por parte
de aquellos que han llevado una existencia justa, de obtener su recompensa en la otra vida.
TESEO en su descripción de los infiernos nos habla del lugar que ocupan quienes han sabido
gobernar justamente a sus súbditos o han llevado una vida digna. O bien marchan al cielo o a
los alegres parajes del feliz bosque Elisio:
, longa permensus diu
felicia aeui spatia ¿¿el caeluro petit
uel laeta felix nemoris Elysii loca,
HF. 742-44
Ello coincide con la teoría estoica de que el alma del sabio disfrutaría del más
allá durante más tiempo que la de cualquier otro, teoría con la que no todos los estoicos
comulgan. En este último ejemplo félix alude a la suerte o situación afortunada de aquellos que
consiguieron llegar a esos parajes; laeta loca no contiene este matiz, proyectándose más bien en
lo ameno y lo agradable del lugar.
Más adelante TESEO nos vuelve hablar de esas sombras bienaventuradas que
habitan abajo. Esto lo hace al narrarnos el momento en que HÉRCULES captura al perro
CERBERO. al cual describe con un aspecto terrible, cubierto de serpientes y con tres bocas que
con su ladrido aterrorizan incluso a estas sombras afortunadas:
loca muta terret sibilat totos minax
serpens per armos. ¿¿ocis horrendae fragor









Uno de los amores más desdichados de las tragedias lo constituye sin duda el de
MEDEA, quien después de cometer los crímenes más crueles, se ve traicionada por su marido,
tal como se nos queja con manifiesto dolor:
funesturo impie
quam saepe fudi sangulnem-et nullum scelus
¡rata feci: saeult infelix amor.
ME. 134-36
La aflicción de la protagonista contrasta con la alegría que unos versos antes nos
muestra el CORO, ante las nuevas nupcias de JASON. Éste invita al esposo, en medio de un
gran gozo, a que feliz coja a la esposaeolia, (se decía que Corinto había sido fundado por Sísifo,
hijo de Eolo), todo ello con la aprobación de sus padres:
felixAeoliam corripe uirginem
nuncprimum soceris sponse ¿¿olentibus.
ME. 105-106
Frente a esta dicha oímos los reproches de MEDEA, exige a su marido que le
devuelva su honra, supatria, su hermano, todo lo que sacrificó por él, mientras él vive feliz con
otra mujer:
miserere. redde supplici felix uicem.
ME. 482
Agripina
Igual ingratitud es la que muestra NERÓN, después de asesinar a su madre, pues
no contento con ello, decreta su Damnatio memoriae. Ella se nos presenta en la obra como una
sombra sufriente, que lamenta el desdichado amor hacia su hijo, al que entregó el orbe:
simulacra, titulos destruit mortis metu
totum per orbem. quem dedit poenam in mearo
puero regendum noster infélLr amor.
Od. 611-13
Devanira
DEYANIRA recuerda cómo HÉRCULES sólo acudía a ella cuando estaba
asustado, dejándolamás tarde por una esclava, IOLE. Añade: “los votos que hice a los de arriba
han revertido en beneficio de una Prisionera. fui afortunada para mi rival”:
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et clare Titan, Herculis tanturo ful
coniunx timentis, ¿¿ota quse superis tuui
cessere captae, paelici felix fui
iii meas audistis, o supeñ, preces.
HOE. 29 1-94
Es curiosa la afirmación que sobre el amor nos hace la NODRIZA al hablar con
DEYANIRA. Trata de consolarla por los celos que tiene de IOLE, a quien HÉRCULES habría
amado cuando era la hija de una rey, ahora, reducida a esclava, ya no la querría. Termina con
la conclusión de que sólo se ama lo ilícito y prohibido:
regina cecidit: perdidit uires amor
multuroque ab fila traxit infelix status.
illicita amantur. excidit quidquld licet.
HOE. 355-57
Séneca insiste además en la desdicha de la esposa de HÉRCULES, a quien las
desgracias le suceden una tras otra. Si antes se moría de celos por lole. ahora la embarga el
dolor por la perfidia de NESO hacia su marido. No puede soportar el cúmulo de desgracias que
sobre ella imponen los dioses:
semel profecto premere felices deus




Las palabras de felicidad de CLITEMNESTRA,. a la vuelta de su marido nos
enganan respecto a lo que más tarde será su verdadera actitud. Ya antes EGISTO ha intentado
envenenarle el pensamiento, infundiéndole odio hacia AGAMENON:
Felix ad aures nuntius uenit meas.
ubinam petitus per decem coniunx mili!
annos moratur?
AG. 397-99
Pero la infidelidad de la esposa se corresponde con la del marido, quien ni
siquiera trata de disimular la preferencia por su concubina. Cuando el Atrida regi~sa a su tierra,
lo primero que hace es saludar a CASANDRA como afortunada señora del Asia , sin que se le
oiga ninguna palabra de consideración sobre su esposa:
Tandem reuertor sospes adpatrios lares:
o cara salue terra! tibi tor barbarae
dederegentes spolia, tibi felix diu
potentis Asiae domina surnrnisit manus.
AG. 782-85
Así pues la experiencia del amor en las tragedias se manifiesta funesta, domina
el amor traicionado (ROE.. AG.), perdido (TR.), imposible (PHA.?), incestuoso (OE.), lleno de
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odio ~OC.).En este sentido es radicalmente opuesta la idea que del amor tienen SÉNECA y
NERON, mientras que para el primero este sentimiento es algo más platónico, una fuerza del
espíritu y una dulce)laxna, que engendra la juventud y se alimenta en medio de los bienes de la
Fortuna, para NERO Nconstituye simplemente un concepto material que produce placer incluso
para las fieras y que constituye la fuente de la vida:
¿¿is magna mentis blandus atque animi calor
Amor est; ¡¿¿¿¿enta gignitur, luxu otio
nutritur inter laeta Fortunae bona.
quem si fouere atque alere desistas, cadit
Od. 561-64
TALAMO Y POSICIÓN SOCIAL (FELIX)
Como complemento de amor puede utilizarse también thalamus, que a la hora
de la verdad no tiene que ver nada con el este noble sentimiento, sino más bien con el status
que se ocupa en calidad de consorte de alguien con un elevado rango social42. Se establece unadivisión entre felix, infelix poruna parte, que va a indicar la fortuna o la desgracia, según el nivel
social que alcance esa persona, y laetus por otra, más dependiente del ánimo interno con que
se acepta ese rango.
Así POLINICES no está dispuesto a soportar las arbitrariedades de una esposa
que ha tenido mejor suerte, mientras que él se ve obligado a ir como esclavo de su suegro. No
deja ver ningún atisbo de amor hacia ella, sólo envidia, arbitria thalami dura felicis feram/ ....
?
PHO. 596-97. y cuando habla YOCASTA con su hijo POLINICES se queja de no haber podido
asistir como pronuba (especie de madrina que muchas veces solia ser la madre del novio) a su
boda, ni de haber podido adornar la casa con aires de fiesta para tal ocasión:
egere, non te dwdt in thalamos parens
comitata primos nec sua festas manu
omauit aedes nec sacra laetas faces
ultta reuinxit; dona non auro graues
PHO. 505-08
En estos versos no se hace ni mucho menos alusión a un afortunado vínculo o
situación, ya que POLINICES permanece, infelix. en el destierro. Ahora bien en un momento
de este exilio decide contraer nuevas nupcias que resultan ser alegres, laetae. MEDEA. en esta
misma línea, hacer recordar a CREONTE su antigua condición en el palacio de supadre. Se veía
pretendida por numerosos hombres que ahora son pretendidos y disfrutaba de la nobleza propia
de una reina:
generosa, feliz, decore regali potens
fu/si: petebant tunc meos thalaroos proci
qul nunc petuntur.
ME. 217-219
En OC. el Coro trata de animar a la protagonista trayéndole a la memoria los
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nobles ejemplos de mujeres que ha dado su casa, entre ellas las de JULIA LIVIA LIVILLA,
(hermana de Germánico, casada con Druso, en cuyo asesinato colaboró con Sejano. Tiberio la
condenó a muerte y a la damnatio memoriae
)
Feliz tha¡amis Liuia Drusi
natisque feruro rult in facinus
poenamque suam.
Od. 941-43
Tampoco aquí se evidencia ningún rastro de sentimiento amoroso, sino una lucha
de los más fuertes por el poder en la que el lecho no es más que uno de los trofeos de la
contienda.
Troyanas (Tálamo = muerte)
:
En este drama nos situamos frente a unas mujeres cuya situación es lamentable,
carente de toda alegría, illaetabilis. pues, perdida su patria, el único consorte que buscan es la
muerte. Amén de esto deben soportar la mentira y el engaño, así HELENA trata de engañar a
POLIXENA haciéndole creer que la va a vestir para una boda con PIRRO, en vez de anunciarle
que va a ser sacrificada a Aquiles. Se queja Helena de que siempre se ve obligada a ser causa
de daño para los frigios. Esta es la única ocasión que nos encontramos inlaetabilis en las
tragedias:
Qulcuroque bymen funestus, iri/aetabilis
lamenta caedes sanguinem gemitus habet,
est auspice Helena dignus
TR. 861 -63
En un principio HÉCUBA exhorta a POLIXENA a que se muestre feliz, porque
le ha caído en suerte como esposo PIRRO, rico en dominios:
-Dardaniae domus
generosa ¡irgo, meior afflictos deus
respicere coevit teque felici parat
dotare thalamo:
TR. 871-74
Se disfruta de un lecho dichoso si la persona con la que se comparte es
afortunada y al contrario. Ahora bien, muy diferente es el sentimiento interno y su manifestación
(laetus) en la joven que pretendidamente va a acceder a esa boda o status social. Así
ANDROMACA nos describe cómo POLIXENA camina alegre a las verdaderas nupcias, la
muerte, preferible a la unión con PIRRO:
AN Vide ut azzimus ingens laetus audierit necem.
cultus decoros regiae ¿¿es tis petit
et admoveri crinibus patiturmanuro:
mortem putabat ullud, hoc thalamos putat.
TP. 945.48
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HÉCUBA, al final. exhorta a su hija a que se alegre por este himeneo (con la muerte>, que ya
hubiera querido su hermana CASANDRA:
remitte funus-inrigat fietus genas
imberque uicto subitus e uultu cadir:
laetare, gaude. nata. q¿¿am uellet tuos
dassandra thalamos. uellet Andromache ruos!
TR. 965-68
CASANDRA a su vez hace alusión al gran número de hermanos a los que la
guerra se ha llevado, sólo quedan ancianos y nueras viudas en sus tálamos:
quid fila felix turba fratemi gregis?
exhausta nempe: regia m¡seri senes
uac¿¿a reictí, totque per thaJamos uident
praeter Laecaenaro ceteras ulduas nurus.
AG. 701-04
El lamento llega a ser tanto más grande cuanto que la pérdida del tálamo lleva
implicita la de la posición social y el honor.
OCTAVIA Y CASANDRA
En OC., al tratar este adjetivo, suele ponérselo en conexión con la desdichada
situación de alguien muy unido a la protagonista por lazos de sangre. Y ya desde un principio
en el prólogo se nos califica por parte de la nodriza a la protagonista de infelix, tras narrarnos
las sucesivas desgracias familiares de ésta:
coniugis scelere occidit:
mox fila nati: culus extinetus iacet
frater ¿¿enenis, maeret infeliz soror
eademque conunx nec graues luctus ualet
Od.44
Hay una equiparación de OCTAVIA con JUNO quien fue del mismo modo
hermana y esposa de JUPITER ~ La misma nodriza, después de más de cien versos, sigue con
idénticas lamentaciones, ahora al que llama desafortunado es al hermano de OCTAVIA, quien
antes de morir era la estrella del mundo, la columna de la casa augusta:
Tu quoque extinctus iaces.
deflende nobis semper, infeliz puer,
modo sidus orbis. columen augustae domus,
OC. 166-68
La propia OCTAVIA llama también infeliz a su madre. MESALIN por engañar
a su esposo e incitarlo en su venganza a una ira cruel, que a la postre terminó por arrastrar a
toda la casa a la ruina:
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incenditira principia pectus tnici
caedem iii nefandam: cecidit Infeliz parsi,
heu, nostra ferro meque perpetuo obrult
oc. 265-67
En estos primeros ejemplos observamos como ~ más el sustantivo del
familiar correspondiente, sirve simplemente de fórmula para terminar el verso. De ahí que su
utilización esté unas veces mAs justificada que otras.
De la misma manera que lo hace Octavia, CASANDRA se queja de todo aquello
que ha perdido, su patria, padre, hermanos. Tanto es así que ya no intenta hacer plegaria alguna
a los dioses, quienes ya no tienen con qué ensañarse contra ellE
quae patria restat, quis pater, quae iam soror?
bibere tumuil sa.nguinem atque arae meum.
quid ii/a feliz’ turba fratemi gregis?
A(*. 699-702
Esteparalelismo se acentúa teniendo en cuenta que ambas son prisioneras de un
tirano, si AG4MENON destniyó Troya y retiene a Casandra como cautiva de una familia real
extinta, NERON hace lo mismo con Octavia, la cual no es sino una rehén de sangre regia
sometida al capricho de un soberano. CASANDRA por su parte provoca miedo en aquel que
la posea, pánico que hace que quede exenta del sorteo:
AN. Caaaand¡i felhx quam furor sorti ezimit
Phoebusque. HEL. Regum hanc maz/mus rector tenet.
TR. 977-78
OCTAVIA, inspira del mismo modo temor en NERÓNTM, no sólo porque es la
conciencia de sus crímenes (sin saber profecía puede vaticinar que todo tirano muere de la
mismamanera que mata) sino también porque si Casandra es una de las máximas representantes
del Coro de Troyanas, Octavia lo es de esa muchedumbre Romana entristecida y sometida por
un dictador, que al final, cual griego en Troya, terminará por incendiar la ciudad.
A las troyanas (como al pueblo romano) no les queda ya nada que sufrir y por
lo tanto a Casandra el Coro no puede sino preguntarle qué le falta por llorar~




Si antes hemoshablado de dos esclavas una real, CASANDRA, y otra en similares
circunstancias, OCTAVIA. nos topamos en HOE. con otro caso similar, el de IOLE, a cuyo
padre ÉURITO y a sus dos hermanos varones dio muerte HÉRCULES en su expedición contra
Ecalia. Este saqueó la ciudad, a la vez que hizo prisioneras a las muchachas entre las que se
encontraba lole, tomada como concubina.
234
Ahora bien la actitud de IOLE, mAs que de venganza o de reproche perpetuo,
es la de refugiar su llanto en la naturaleza. En el primer coro de ROE. ya se nos relaciona la
felicidad con la vida al aire libre, fuera de problemas:
Feliz incolul non stexiles focos
nec ieiuna soli iugera Thessali:
HOR. 133-34
Séneca nos habla después de cómo ésta no llora en particular por los templos
derruidos, los fuegos que Hércules ha esparcido por su patria, ni por su padre muerto, etc., sino
que lo hace por todo ello junto:
At ego infeliznon templa suis
conlapsa deis sparsosue focos,
HOR. 1 73-74
Lajoven deseatomar alas y marcharse a lamentar sus penas lo más lejos posible,
adoptando como morada la selva:
frlfz~ Mt,; cum silva domus
nostra feretur
patrioque sedens ales in agro
referam quendo murmure casus
uolucremque Iolem fama loquetur
HOE 203-06
FELDC STATUM~ RBS LAE~AE
Estas dos construcciones son independientes• en Séneca sin que se intercsmbien
los adjetivos . EDIPO habla con el anciano que le entregó a sus padres adoptivos y que viene
a reclamarlo ahora para el gobierno de Corinto, anciano que no quiere ser muy pródigo en
palabras relacionadas con los recuerdos del pasado, por no perturbar la situación presente.
EDIPO le responde que no se puede empeorar ya más lo que está en un punto extremo:
QE. Non ezpedit concutere felicem staUim.
tuto mouetur quidquid extremo in loco est.
QE. 833-34
En PRA. sólo nos aparece una vez felix, igual que en OE., y dél mismo modo lo
hace para referirse a la situación politica, sin ninguna alusión a algún sentimiento en particular,
tragedia en la que son las descontroladas pasiones humanas las que desequilibrarán un reino
floreciente:
NVT. Metus remltte, prospero regnum In statu est
domusque florens solte Ma uiget.
sed tu beatis m.itior rebus ueni:
PHA. 435-37
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HÉCUBA en el prólogo de TR., nada máj~ empezar la obra, compara su
desdichada situación presente con la fortuna de otras épocas
Qu¡cumque reguo lic/it et magna potens
dominatur aula nec leues metuit deos
animumque rebw credulum laeds dedit,
me uideat et te, Troja:
TR. 1-4
Lamisma expresión la vemos repetidaen boca de TIESTES, antes del banquete,
en una monodia en la que el protagonista se invita a sí mismo a la alegría y a rechazar esos
temores que le embargan ante el inesperado giro que ha dado su suerte:
peile ac misen temponis omnes
dimitte notas;
redeant uultus ad laeta boni.
ueterem ex animo mltte Thyesten.
Proprlum hoc miseros sequitur uitiurn,
numquam rebus credere laetir
TH. 935 ysts
Nótese la repetición exacta de esta construcción en la que se reitera incluso la
raíz de credo.
WFELIX COMO OPUESTO DE WMISERW
Detodo lo dicho anteriormente se puede decir que felix no se contrapone a tristis
o a maestus. Necesita pues un adjetivo que se le oponga en su aspecto durativo y éste va a ser
(amén de lnfelix) miser. Miser implica la cualidad del que se muestra maestus continuamente,
la desdicha interna más que externa, la aflicción que corroe el alma.
La distinción de los dos adjetivos se ve clara en temas como los de la muerte, a
la postre un alivio para el desdichado miser. LICO sabe muy bien esto cuando dice miaerum
vetat perire, felicem iube HF.513, ANFITRION desea poner fin a su vida si su hijo decide
suicidarse y hace depender de ello su felicidad, miserum haut Dotes me facere. fellcem Dotes HF.
1305.
ANDROMACA considera a HÉCUBA una desdichada porque no es capaz de
alcanzar el fin de sus días, mlnimum est ciuod Hecubam facere felicem ~otest/ st>irat, reuixit
.
prima mora miseros fualt TR 953-54. El CORO de HOE. viene a insistir sobre ello, felices
seciueris. mora, miseros fusis HOE. 122.




HEC. Alio lacrimas fiectite uestras:
non est Priaml mkei,nda
mei mo~. ffiades.
‘Feliz Priamus’ dicite cunctae:
TR. 142-45
~ por su parte represeta frente a misar la diferencia en la posición social,
Nemo se credet m¡aexum. licet sit:/ tofle felices TR.1018-19. Elio puede ser fruto de una
moderación de la conducta, como es el caso de TIESTES, que evita compartir el trono de su
hermano, lo que le reprochan sus hijos, TA. Miser esse mauult esse Qui feliz potest? TH.445.
Es clara también la contraposición que marcan estos dos adjetivos por lo que
respecta a la JUVENTUD Y VEJEZ, como en los versos de AG. (701), donde en boca de
CASANDRA secaracteriza al joven como fell~ feliz turba fratemi 2remb y en el 702 al anciano
como miser, misen senes. O del CORO que cierra el acto II de HOE.:
rarum est feliz idemque ,w¡er
quos felices Cynthia uldit,
uidltmiseros enata dies,
nec sibí Mu pauper habetu,
HO.E 643..73*
Después de que LATONA matase a los siete hijos de NIOBE, OVIDIO nos la
muestra todavía desafiante contra la diosa, ya que le quedan otras siete hijas:
cur autem victriz? misereemdii plura supersunt




Adjetivo de la lengua rústica, “abundante, fértil, pingile”. Trasladado al ámbito
humano implica el hecho de realizar una acción con alegría disposición y voluntad, incluso
deleltándose y encontrando placer en ella. Cuando se aplica a una cosa ésta conhleva el hecho
del gozo, alegría, agrado y placer que produce, mostrándonos su aspecto favorable y propicio.
Si se trata de un augurio, hará referencia a los afortunados presagios que nos vaticina, si de un
campo a la agradable visión que supone su fertilidad, si del estilo en la expresión se aludirá por
lo tanto a su fecundidad, riqueza, y a lo grato que resulta el leerlo.
En palabras de Cicerón Laetus es Opimo recens boni Draesentis. in o¿io efferi
rectum videtur Si aaudium es lo contrario a dolor. laetitia lo es más bien de luctus. supone la
alegría que se manifiesta con risas o expresiones de júbilo, y que resulta pasajera frente a la de
aaudlum, más profunda.
Como sustantivos derivados tenemos: LAKITrIA, de uso corriente frente a un
esporádico LAE~ATIO y un arcaico LAETiTUDO, o un tardío I.AKrITAs LAETADILIS,
“agradable, lleno de alegría”, es clásico ante un LAETABUNDUS de período postclásico;
ILLAEIABILIS por su parte es más propio de la poesía, como lo es LAETIFICUS, “que
produce alegría”, pero de uso más frecuente; de donde LETIFICO, “volver alegre o fértil”, raro
pero clásico; LAEI’AMEN, “estiércol, abono”, es postclásico.
Formas verbales derivadas son: LAETOR, “deleitarse, alegrarse”, de época clásica
y muy utilizado; COLLAKIUOR, “alegrarse todos”, de la lengua de la iglesia, Tert. Idol. 14.
LAETO, sobre todo arcaico y postclásico en el sentido de “hacer feliz, alegrar, deleitar”, aunque
en la época postclásica equivale también a “abonar, hacer fértil”; LAETISCO resulta asimismo
raro y muy tardío (Sisena ap. Non. 133).
Etimoloaín
:
Resulta dífidil establecer una etimología segura, el Sánscrito presenta la raíz prí-,




Sólo nos aparece una vez (TR. 596), como un arcaísmo propio de la vieja
tragedia, cf. Enn. Scaenica 152 V vites laetlficae. y Lucr. 1. 193, laetlficos fetus. Se pueden
comparar compuestos similares como lucdficus HF. 102, OE. 3 y 632, PRO. 132, PRA. 995;
sacrlficusAG. 166, HF. 839; saxlficus, HF. 902; terrlficus HP. 82, OE. 384; uulnificus PHA. 345,
con clara influiencia de OVIDIO.
Maleficus TR. 753 y en de Ira 2.31.8, y veneficus son formas propias de la prosa.
El último utilizado cuatro veces en la obra en prosa.
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SIGNIFICADO ORIGINARIO
Pasando ya a las tragedias vemos que Séneca utiliza mucho este adjetivo en su
significado originario, es decir, acompaflando sobre todo a palabras que se refieren a la tierra
o a su fertilidad.
Así lo podemos ver en RF. 594 (inlustre laetis exeris terna caDut), En OC. 404
(et i~sa Tellus laeta fecundos sinus.j, PRO. 605-6 ( nec laetis minus! Maeandros anua
flectit errantes aauas), RF. 698 (TR. Non urata uiridi laeta facie Rermlnant..~>, TR. 652-53
(oenetrale rem2i. nulla cma laetos solet/~raebereramos arbor aut ferro coIl), ROE. 380 (DE. Vt
laeta siluas forma uernantes habet), RF.744 (uel laeta fellx nemoris Elvsli locai, PRA. 456
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El CORO de RF. hace referencia a la alegría de una casa mogesta y humilde de
un pastor, frente a los peligros que corren las grandes mansiones y pórticos
Haec; innocuae quibus est uitae
tranquil/a quies
et laeta suo paruoque domu&
spes immanes urbibus errant
HF. 159-62
No siguen este ejemplos los soberanos de Tebas. El SACERDOTE de Delfos,
según nos cuenta Creonte, reprocha a la casa de Cadmo el alegrarse derramando sangre familiar.
Ray una claraoposición entre effera y laeta.. que parece estar en un contexto que no es el suyo:
et ore rabido fatur~ ‘O Cadmi efl~ra~




Se queja ANFITRION de la mala suerte de su hijo, ya que una vez que ha
terminado un trabajo y vuelve a su casa, rebosante de alegría por su regreso, elhéroe recibe una
nueva orden que le manda afrontar otros peligros:
8fltac¡U~fl2 laetam domum
contingat. aliud iussus ad bel/um meat;
HF. 210-11
Cuando ESTROFIO, primo de Agamenón, viene de la Fócide para felicitarle por
la conquista de Troya, se encuentra con una escena desoladora, en la que ELECTRA llora la
muerte de su padre. Las palabras del recién llegado son de sorpresa ante tal espectáculo, pues
frente a la alegría de antaflo, no ve más que llanto y desgracia:
Quaenam ista lacr¡mis lugubrem uultum rigat
pauetque maesta? regium agnosco genus.
E/ectra, fietus causa quae laeta ID domo est?
AO. 922-24
Tras la reconciliación de ATREO con su hermano canta el coro la profunda
tranquilidad que se ha adueflado de la ciudad, sin temor a las amenazas de la guerra. Es decir
el sosiego que reina en la casa de Pélope se extiende a todos los hogares de la ciudad. Se
contraponen aquí la semántica de la guerra, el sonido de sus trompetas y el gozo que produce
la paz:
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iam si/et murmur graue dassicorum,
iam tacet stridor litul strepentis:
alta paz urbireuocata laetae est.
TH. 574-76
Se podría concluir, con respecto a los ejemplos anteriores, que el concepto de
alegría, referido ala casa o ciudad donde vive el protagonista de la tragedia, está inmerso en una
realidad mucho más cruel. Hay siempre una amenaza que pende como una espada de Damocles
sobre cada personaje.
Ello es consecuencia de la más pura filosofia estoica, en el sentido de que, todo
elque no vive de acuerdo a los principios de la naturaleza está sometido a grandes riesgos. Los
habitantes de esas grandes casas desaflan al destino con su orgullo e insolencia, su alegría no
es sino pasajera.
ACOGIDAALEGRE, EL LAUREL
No cabe duda de que la primera reacción del corazón al recibir a alguien
estimado es la de laetitia. y si ésta es perdurable y firme entonces se convierte en un felix status
.
Los versos en los que, ya sea a nombre individual o colectivo, se nos presenta la dichosa acogida
de alguien, suelen expresarse con laetus. Tal es la reacción de ANFITRIÓN cuando recibe a su
hIJo:
an file domitororbis et Graium decus
tristi s.ilentem nubilo liqult domum
?
estne file natus? membra laetitia stupent.
HP. 619-21
Del mismo modo la muchedumbre sale a recibir a HÉRCULES tras la vuelta de
los infiernos con sus frentes adornadas con hoja de laurel:
abscondit umbras. Densa sedlaeto uenit
clamare turba frontibus laurum gerens
HP. 827-28
El coro de doncellas de Micenas entona un canto en acción de gracias por la
vuelta de AGAMENON, vuelta marcada por los típicos signos de bienvenida:
Sed ecce, uasto concitus miles gradu
man/festaproperat slgna laetitiae ferens
(namque hasta summo lauream ferro gerit)
AG. 388-90
La propia CLITEMNESTRA. en medio de todas su dudas, no deja de invitar a
que se exteriorice el ji~bilo de estamanera usual, haciéndolo acompañar además de sacrificios:
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nunc omne laeta h~ude ueletur caput,
sacrifica dulces tibie effundat modos.
etn.tvea magnas uictima ante aras cadat.
AQ. 583-84
Una de las furias exhorta a TANTALO a que se adornen las puertas de las casas
con laurel en son de alegría. Alegría que tiene un doble significado, por una parte la del
recibimiento fln~do a TIESTES y por otra la de la satísfacción que producirá la venganza sobre
los hijos de éste
accerse et imple Tantalo totam domum
.
ometur a/tum columen et lauro ¡bies
laetae ulrescant, dignus aduentu tuo
splendescat ignis-Thrac¡um fiatnefas
TH. 53-56
REGRESO ALEGRE Y EL MAR
La relación de laetus con términos marinos viene dada por su estrecha conexión
con el regreso de los griegos de la~lucha, el mar significa la vuelta a casa y por lo tanto la
satisfacción de una guerra fln~zada . PIRRO reprocha a AGAMENON el habérse olvidado, al
festejar el regreso (laeta uela ), del sacrificio de POLIXENA prometido a Aquiles:
Cum Isetapelago uela rediturus dares,
exciditAchil/es, culus unius manu
TR. 203-04
BURIBATES narra a CLITEMNESTRA cómo, en el momento que el soldado
descarga la espada de su mano, la aplica inmmediatamente a los remos:
signum recwwu~ regia ut ñilsit tate
etelaralaetuid’ mnlgun monuit tuba~,
AG. 427-28
Y no podía faltar como compañero de este viaje uno de los peces más favorable
y querido por los griegos, el delfin, que quiere también escoltar a los d~ánaos en su vuelta:
Tyrrhenus omui piscis exultat freto
agitatque gyros et comes lateri adnatat,
anteire naues laetus et rursus sequl;
AG. 451-53
LAETUS DIES
De todos estos versos sólo hay uno en el que estos dos vocablos novan envueltos
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en una sombra de desgracia, a saber, el momento en que el CORO de ciudadanos de Tebas
canta la paz del mundo producida por los esfuerzos de HÉRCULES y llama a todos a que
acudan suplicantes a los altares:
Thebis laeta dies adest.
aras tangite supplices,
HF. 875-76
En los demás ejemplos se respira un aire de desdicha, venganza y festividad
marcada por los malos augurios. En las MT. no aparece esta expresión, y en VIRGILIO sólo
nos topamos con ella en una ocasión, sin este aspecto negativo de Séneca (AB. 1 732).
Venaenza
:
HÉRCULES, víctima de una cruel venganza, se duele de haber sido vencido por
el engaño de una mortal, su esposa DEYANIRA, no por el de una divinidad como JUNO. Es
el día más funesto para él, no por la muerte que le espera, ya que como prototipo de hombre
sabio sabe soportarla con fortaleza (~¡~>, sino porque es consciente de que el final de su vida
no se corresponde con las esforzadas acciones que ha realizado durante ésta:
.feminaeculus miau
Iu.nonis hostis uincor! bine grau¡or tu4
nouerca, pudor est. quid di.» hune lae(um uocas?
quid tale tellus genuit iratae tibí?
HOR. 1185-88
En sus últimos momentos exhorta a ALCMENA a que contenga su llantos, para
evitar que JUNO llegue a considerar ese día un día alegre, viendo cómo tiene éxito su venganza
y cómo el héroe y sus familiares se consuelan indignamente con las lágrimas. Se insiste pues en
la idea estoica de que el hombre no sólo debe llevar una vida digna por sus actuaciones, sino
que debe afrontar el destino y la muerte con la misma entereza y fortaleza que lo ha hecho con
la vida:
‘Deforme letum, mater, Herculeum facis,
compesce lacrimas’ iuquh~, Yntrorsus dolor
femineus abeat Juno curIae(urn diera
te fiente ducat?paelicis gaudet suae
spectarelacrimas, comprime inflrmum lecur.
HOE. 1673-77
Pero donde más serepite esta construcción esen OC. (cuatro veces). La nodriza
trata de aplacar los impulzos de OCTAVIA convenciéndola de que deje su venganza en manos
de la divinidad:
alumna, quaeso, neue ulolenti moue
¡rammadti. fowtan u¡ndex deus
existet aliquis, laetus et ueniet dies.
OC. 254-56
244
Ambiente funesto en las bodas de Popea
:
En el diálogo que mantiene OCTAVIA con el CORO, éste le pide moderación
en su llanto en una fiesta tan señalada como la de la boda de NERON con POPEA, no sea que
el tirano, al ver la simpatía del pueblo para con ella, descargue sus iras contra su antigua esposa:
Parcite lacrimis urbis feato
Iaetoque di~
ne tantus amor nostrique fauor
principis acres suscite iras
OC. 646-49
La NODRIZA recuerda a POPEA la alegría del principe en sus nuevas nupcias,
cuando camina contento entre los felices presagios de la muchedumbre:
et¡pse lateri iunctus atque haerens tuo
sublimis mter ciuium 1ae~~ omina
incessit habitu atque ore laetltlam gerens
OC. 703 ysts.
Ello contrasta con la terrible pesadilla que sufre POPEA en su noche de boda,
en la que se le aparecen mujeres en duelo, entre ellas la madre de Nerón, amén de otras
visiones:
Confusa tristi proximae noctis metu
uisuque, nutrix, mente turbata feror,
defecta sensu. laeta nam postquam ¿lies
sideribus atris cessit et nocti polus,
OC. 712-15
Nótesela oposición buscada entre laeta dies y sideribus atris (cf. TH. 699). Trata
de calmar la nodriza los temores de su pupila, interpretando favorablemente los funestos sueños.
Las mujeres llenas de tristeza con las que ha soñado no son sino las que están llorando el
repudio de OCTAVIA entre los sagrados Penates de su hermano y los Lares paternos:
? sed mouent láeto die
pulsata pa/mispectora etñusae comae?
OC. 744-45
Finalmente le aconseja que lo mejor para ella es que regrese a su lecho con su
esposo y recobre su alegría:
Recoligeanimum, recipe Iaetitiam, precor,
timorepulso redde te tbalaznis tuis.
OC. 754-55
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NOTICIAS ALEGR~ EN UN AMBIENTE DE MUERTE
Al igual que se ha atribuido antes a laetus dies un matiz negativo, observaremos
del mismo modo un ambiente fu~pesto rodeando al supuesto entusiasmo que pueda aportar una
noticia. Intenta engañar ANDROMACA a ULISES comunicándole que su hijo ha muerto y que
por lo tanto los Dánaos ya no tienen que preocuparse de la amenaza que suponía el
descendiente de Héctor
A?¿ Inuita. U&e~, Raudium Danais ¿libo:
dandum es* fatere quos premis Jpctus, dolor.
zaudete~, Atridae~, tuque laetilica”, ut soles,
referPelasgis: Hectoris proles obiL
TR. 594—97
Sin embargo el astuto ULISES empieza a dudar de las palabras de la madre:
UL. Expleta ~ stlzpe sublata Hectoris
solidamque pacera lae~w ad Danaos feram-
quid agfa, Ulixe? Danaidue credent tibi:
TR. 605-7
EDIPO, porsu parte, deseasaber ardientementela respuesta del oráculo que trae
CREONTE de Delfos. Se nos muestra incierto, desconcertado y con el espíritu tambaleándose
entre la alegría y el miedo:
Horrore quatior, ~ quo uergant timena,
trepidzzmque gemino pectus affectu labat:
ubí laeta duda mixta ID ambiguo iacent,
incertus animus acire cum cupiat timet.
QE. 206-09
Una expresión casi calcada se pone en boca de CLITEMNESTRA cuando pide
a BURIBATES que le Informe sobre los avatares de la escuadra griega. Éste, aunque trae la
noticia de la vuelta de la flota, no deja por ello de reflejar su preocupación por la lr~ que
muestra el mar contra los vencedores, en unos versos de claras reminiscencias virgilianas
EU Acerba fatu poscm, inÑustum ¡ubes
mlaceiu lasto nuntium. reñ¡git loqui
mens aegra tantis atque inborrescit ma/ls.
AO. 416-18
Ante la noticia de la vuelta de su esposo, CLITEMNESTRA, embargada por la
duda, no sabe cómo reaccionar. Se alegrade su vuelta, pero lamenta las heridas que ha inflingido
a su reino, no oMda el~crlfldo de su hija. Ahora Séneca parece que cambia de fuente y que
nos recuerda a OVIDIO>’:
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CL. Vtiumne doleam later an iwducem ¿¡¡mm?




Parte de la fortaleza de HÉRCULES se refleja en su aceptación de la muerte. De
poco servirían todos sus sufrimientos sia la hora de la verdad no los supiese llevar con dignidad.
Ya desde un principio JUNO desesperada no sabe qué trabajos mandar al héroe, pues éste no
sólo se limita a llevarlos a cabo, sino que además los realiza con satisfacción:
monstra iam deauut mliii
minorque labor est Hercull ¡¿¡ata exequ~
quam mihí ¡ube,e: lasflw imperia excipiL
HF. 40-42
La primera pregunta que hace el coro a FILOCTETES es cómo ha afrotado la
muerte el héroe, si es verdad que Incluso se lanzó contento a las llamas. El joven le responde
que lo hahecho con el espiritucon que soportó lavldayaus cargas.
Efl~re casw~ ¡¿¡¿¡anis, Herculeos precor
uoltuue quonam tulerit Alcides n~iQuo nano ¡dtani. CHO. La.~w adeone ultimos
inuasit ignes? PH. Faseiam flammas nibil
HOR. 1607-10
Se lanza pues a la hoguera con las agallas propias del vencedor, como cuando
sometió a Plutón y al perro CERBERO, reflejo de unavida bien aprovechada, ante una muerte
que no es una derrota sino una victoria, porque, como buen sabio, ha traído paz y prosperidad
a los hombres. La hoguera se convierte pues en su arco de triunfo que le da paso a una
existencia más dichosa entre los dioses:
cum ¿¡ictor Erebi Dite conterapto redit
ti emente fato, taifa incubuitrogo.
quia sic triumphaus laetw ¡u cuma stetit
uictor? quia li/o gentibus ¿¡u/tu dedit
HOH 1681-84
TI~TES~ MIEDO Y LLANTO
Nos situamos ante un personaje que mantiene unalucha tenaz por salir de esa
situación lnfeIlx~ enlaque le ha sumido su destierro. Intenta recuperar esa antigua ~ que
mostraba su semblante, confiesa a su hijo TÁNTALO la alegría y valentía que mostral~>
anteriormente ante las dificultades, cualidades que ahora sehan convertido en continuo miedo>’
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modo inter fi/a. quae putant cuncti aspera,
fortis ñu laetusque;nunc contra ID metus
reuo1uor.~ animus haeretsc retro cupit
TH. 417-19
ATREO de una manera generosa y desprendida (claro que con una doble
intención) recibe a su hermano, le invita a tomar una parte de su reino y a recuperar su antigua
vitalidad:
, laetuaque fratemi imperi
capeasepartem. maiorhaec laus est mea.
fatri patemum reddere IDcolumi decus:
habereregnum casus est~, ulrtus dare.
TH. 526-29
Pero el miedo sigue dominando este espíritu indeciso, impidiéndole actuar y salir
de esa desdichada situación:
Nolo iuf~lfr.¿ sed usgus IDtra
terror oberr4 subftos fundunt
ocuil Q~g~ nec causa subest.
TH. 965-67
Siguen los términos relacionados con el temor y las lágrimas, en el momento en
el que empieza a presentir algo extraño en su interior
quid tremuit intus? sentio impatiens onus
meumque gemitu non meo pectus ~
Adeate, nati, genitor iufelLr uocat,
adeste. uisis ñigiet h¡c uobis dolor-
TH. 1000-1003
Y ya cuando su hermano le da la noticia de que acaba de comerse su propia
descendencia, lo único que desea es abrirse la entrañas con una espada. Al negársela se golpea
el pecho amargamente, cesando por no perturbar las sombras de sus hijos que lleva dentro:
negatur ensis? pectora in/iso sonent
contusa planctu- sustine, hzfeliz~ manum,
parcamus umbris. ta/e quia uidit nefas?
TH. 1045-47
Falta esa rebeldía o espíritu de venganza en una obra en la que da la impresión
de que asistimos a un soliloquio de un desdichado personaje que, al contrario que los demás, se
ve embargado de tal modo por la aflicción que no puede actuar.
Observamos como la alegría, parte fundamental en todo esfuerzo humano, está
ausente del espíritu de TIESTES. HÉRCULES sufre destierro, mata a sus propios hijos, pero
lucha contra todo ello laetus y al final suele vencer, proporcionando de este modo una especie
de “catharsis” a esta obra. A TIESTES ya el simple destierro le ha dejado fuera de combate,
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constituyendo la muerte de sus hijos el golpe definitivo que le ha hundido por completo.
UULT[JS
De 1<3 dos adjetiws que iratamos, es laetus el~e veleir en compaf¡ía de ~ y es
natural ya que, si maestus reflejaba esa tristeza interior más o menos subíta y pasajera, laetus
alude a todo lo contrario. De ahí lo abundante de esta expresión en varios versos, para expresar
el consuelo que supone en medio de la desdicha el que nadie tenga un semblante alegre,
neminem laetos habuisse uultus TR. 1024, para resaltar también la alegría de FILOCTETES laeto
uultu HOE. 1603, o el ánimo que se infunde TIESTES a sí mismo, redeant uultus ad laeta boni
TH. 937.
Se nos describe el rostro de felicidad del pueblo troyano en los sacrificios el dia
en que se introdujo el caballo dentro de las murallas de la ciudad, incluso la propia HÉCUBA
mostraba su gozo:
festipatres adeunt asas;
¡mus tota est uultus”in urbe,
e*, quodnumquam post Hectoreos
u¡dimus ¡gnes, laeta est Hecabe
AG. 646-48
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TROADES Y SU INCONGRUENCIA
a) Posición social felix
b) Deseo de muerte felix
c) Fortuna de la guerra felix
d) Recibimiento de la muerte laetus
e) Gozo interno laetus
La diferencia más señalada entre estos dos adjetivos radica en que, mientras felix
hace referencia al ámbito general de suerte o desdicha, laetus va a aludir a la actitud individual
ante esa situación. Así elnuevo matrimonio de las troyanas puederesultar felix o infellx, según
la fortuna que se haya tenido, ahora bien la reacción ante él puede ser o no laeta. La vejez de
HÉCUBA es desafortunada por su edad y por la situación desdichada que le ha tocado vivir
infellx senectus42
.
Dentro de ese conjunto de felices 1019 podemos encontrar o no particularmente
laetos uultus 1025, o animus laetus 945. La suerte de los griegos en Troya ha sido afortunada
!~i~i~284, porloque cadaunoda almaren señaldejúbio,laetauela2o3.
Es TR. la tragedia en la que de una manera más evidente se considera al que
muere como afortunado, Fellx Prlamus 145, 156, 160, 161, fellx aulsauls moriens 162, sólo la
muerte puede hacer feliz a HÉCUBA, Hecubam facere felicem 953, infeliz elabere anlna 964.
Todo ello resulta sumamente comprensible tepiendo en cuenta la desdicha que supone la
esclavitud. Séneca calificaría el suicidio de CATON como libertas y suama felicitas <Prov. 2, 10;
3. 14). La única que parece poseer un mayor grado de libertad es CASANDRA fellx 977, ya que
se le evitará entrar en el sorteo.
Laetus está de la misma manera impregnado de ese sentido lúgubre, así se nos
habla de un ULISES laetus 606, ~o~ue debe comunicar una noticia agradable para los suyos,
laedfica(n¡mtla) 596, se trata de la muerte del hijo de Héctor. Por otra parte POLIXENA refleja
en sus últimos momentos un espíritu alegre, animus laetus 945, mientras su madre le exhorta a
mantener ese ánimo, laetare nata 967. Pero el punto de vista de HELENA muestra una visión
muy contraria, propia de alguien que no comparte elmismo orgullo y valentía, y que considera
esta unión un ~ 861.
Pero más que la libertad, lo que pareceecharse de menos es toda esa afortunada
vida de la que antes se disfrutaba y que ahora está tan lejos, se aflora tamblén~sa feliz prole
que rodeaba a HÉCUBA, turba fellx 958, o el lecho felice thalamo 873. ANDROMACA alaba
las privilegiadas cualidades felice indole del hijo de ULISES, cualidades que posee asimismo
ASTIANACTE.
Se nos afirma que si igualamos a todos dentro de un mismo estado suprimiendo
a los afortunados, tole felices 1019, será agradable contemplar que nadie muestre un semblante
alegre, neminem laetos habuisse uultus 1025. Todo ello no deja de ser en cierto modo un poco
incongruente, ya que observamos continuamente en esta obra cómo el sufrimiento particular de
estas esclavas viene motivado por la añoranza de un tiempo y una situación mejor, rebus laetis
3. No hay en modo alguno resignación, ni frases que den lugar al consuelo o a una dignidad más
allá que la del deseo de la muerte.
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La única alegría y orgullo lo da el final de la existencia, es más un gozo basado
en la soberbia. No se puede atisvar ningún tipo de solidaridad excepto la del llanto, en una obra
que más que una lección para soportar la desdicha, parece un melodrama por episodios de
anárquica composición. El único dia afortunado fellx dies 470, es el que supone la supuesta
venganza que podría tomarse ASTIANACTE, pero éste al final se desvanece con la muerte del
joven.
Mención apartemerece la figura deACiAMENÓ N, cuya evolución internaha sido
más interesante, por el grado de comprensión y solidaridad con los vencidos. Advierte a PIRRO
del peligro que supone la espada que siempre tiene fortuna en la guerra, ~ 284, debido
a que ello puede desembocar en la soberbia o en el espíritu más degenerado de venganza.
AOAMEMNON
a) Fortuna, dolor, muerte: felix
b) Regreso de los griegos: laetus
Por lo que respecta a felix estan notable su heterogeneidad y su falta de unidad
temáticaque es dificil englobar determinados campos, viniendo a repetirse de forma singular los
de los demás dramas.
Entre ellos está el de la vida sencilla, feliz mediae aulsanis turbae 103, la fortuna
del queha muerto junto a las murallas de Troya, aulsaula ad Troiam iacet/ feliz uocatur514-15,
la dichosa familia que se ha perdido, feliz turba fraterni areal 701, el cruel dolor que agobia
constantemente a las troyanas, dolor Infeliz.! auidue extremum defiere Paras? 649, la fortuna
y el poder sometidos bajo la mano de AGAMENÓN, feliz dlu/ ~otentisAslae domina summlsit
manus 784-85, la brevedad de la felicidad, O nulla lonal temporis felecitas! y el del mensajero
que trae afortunadas noticias feliz nuntlus 397.
Por lo que respecta a laetus, la situación varía y su contexto se centra en el
ambiente general de alegría que rodea elregreso de los griegos a su patria, desde el regocijo que
sienten al salir, ~ 428, durante la misma travesía por mar en la que les acompaña
el delfin, aaitat arros Laetus 454, hasta la llegada a la ciudad, cuando el coro sale a recibirlos
con júbilo, siena laetltae ferens 389.
El gozo que produce la vuelta de los griegos se ve oscurecido por los continuos
sufrimientos que han soportado en el mar, de ahí que la noticia del regreso no resulte tan grata,
infaustum lubes! miscere lacto nuntium 417, del mismo modo que tampoco para todos esta
vuelta supone un motivo de contento, CLITEMNESTRA lo duda, Utrumaue doleam laeter en
reducem uirum? 579, por lo que el aspecto de la casa de AGAMENON cambia y aparece el
llanto, fietus causa auae laeta in domo est? 924. Todo ellos en contraste con la dicha que se veía
en la casa de HÉCUBA a la hora de hacer los sacrificios junto a su pueblo, laeta est Hecabe
649.
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HERCULES FURENS, LAETUS IMPERJA EKCIPIT
a) Buena fortuna, en vida y en la muerte fellx
b) Regreso de HÉRCULES laetus
c) Valentía ante la acción laetus
d) Lugares y pasajes laetus
Drama en el que se contabiliza el más elevado número de apariciones de laetus
,
pero en esta ocasión la mayoría de los ejemplos tienen un significado positivo. Es el espiritu
fuerte y alegre propio del individuo que no se rinde a la vida y acepta las órdenes que se le
imponen con gozo, laetus imverla exclplt43. Supone elmás alto ideal del sabio, no sólo afrontar
los trabajos, sino también hacer frente a ellos ~p, sin mostrar una señal de queja.
Hay una llamada a la vida tranquila del que se conforma con poco, laeta suo
~g~4Q~j~ 161, siendo la felicidad la consigna del ser humano, dum fata sinunt. uiuite laetl
178. Ala casa del héroe se la califica de laetam domum 210, se le acoge en son de fiesta, Thebis
laeta dies adest 875, se le sale a recibir con gritos de júbilo, laeto clamore 827, y de boca de
su mismo padre oímos membra laetitia stiiuent 621.
Muy al contrario que en los primeros versos de OE. donde se nos da un aspecto
lúgubre de la luz que trae el sol, aquí se nos presenta a este astro repartiendo rayos de una
alegría que comunica a la tierra, laetis terna 594. Frente al pesimismo y amargura que
contemplamos en TR. podríamos calificar a HF. como la traRedia del aozo que DroDorclona la
virtud y valor que se contagia en todo el ámbito que rodea al protagonista.
Pero se reconoce que vivimos en un mundo en el que reina según ANFITRIÓN
el feliz acelus 251, en el que, en palabras de LICO, hay un circulo de provocación y venganza,
furor! arma feliz teneat. Infeliz Daret 364, donde la muerte puede llegar a ser deseable, rn~¡~
uetat Derirte. fellcem iube 513. Ante todo esto lo único que puede hacer dichoso a ANFITRION
es el que su hijo siga viviendo, una vez recuperado de su locura, facere fellcem votes 1305.
Este ámbito negativo que rodea aquí a felix tiene un claro sentido, el de
exponernos las dificultades que todo el que se precie debe arrostrar. Se nos presenta una
dicotomía entre el obrar laetus del que quiere ir por el camino de la virtud, plagado de personas
que cometen felicia scelera. Pero sin estas dificultades el héroe no sería héroe, la vida no sería
sino un camino de rosas, que cualquier mortal podría recorrer.
Infiernos
:
En cuanto a la referencia que se hace de los infiernos, asimismo se han de
resaltar significativas diferencias entre los dos adjetivos: laetus alude a los laeta loca 744, que
disfruta aquel que ha recorrido el largo camino de una feliz existencia, felicia aeul svatia 743,
de modo que también en los inflemos seguirán siendo bienafortunados, felices.... umbras 796.
Añade TESEO en su descripción de estos pasajes que en ellos no germinan alegres prados, ~
laeta 698, de verde colorido. De todo ello podemos sacar como consecuencia que la laetitiam
viene a ser el fruto de llevar una felix vita
.
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THYESTES~ ~FORTISFUI LAKrUSQUEW, (DESEQUILIBRIO DE PERSONALIDADES)
a) Premonición de algo fatal y muerte infellx
b) Vuelta a su anterior posición social felix
c) Paz por la reconciliación y vuelta laetus
d) Valentía ante la adversidad laetus
Hay una frase que nos traza perfectamente el carácter del protagonista en esta
obra.~ fortis fui laetuuaue: nunc contra in metus/ reuoluor 418. Nos topamos pues con un
personaje que en su tiempo se pudo comparar en la manera de ser a HÉRCULES, él también
supo hacer frente a las dificultades con fuerzay alegría. Toda la tragedia representa un esfuerzo
del héroe por realizar su más duro trabajo, elvencerse a si mismo y volver a reflejar esa alegría
que mostraba antes, redeant uultus ad laeta boní 936; sus hijos no dejan de exhortarle a ello
laetus fraterni imveri/ cavesse vartem 527.
La ciudad se engalana con signos de fiesta, fores/ Iaetae uirescant 55, porque ha
vuelto la reconclaliación y con ella la paz, alta vax urbi reuocata laetae est 576. Pero su obsesión
y desconfianza es continua, reconociendoque se convierte en un vicio propio de los desdichados
el no confiar nunca de la situaciones favorables, numciuam rebus credere laetis 939.
Es de resaltar que el total de las tres ocasiones en que infelix aparece, hace
referencia al propio protagonista. No cabe duda de que TIESTES se considera un desafortundo,
nos lo demuestra cuando confiesa que no puede contener su miedo, nolo infeliz, sed uaaus
intra/ terror oberrat 965-66, cuando reclama la presencia de sus hijos que tiene dentro de sí,
adeste. nati.. aenltor infeliz uocat 1002, y cuando intenta refrenar su manifestaciones de duelo
por estos, contusa olanctu sustine. infellx. manum 1046.
ATREO planea llevar a cabo la venganza con la esperanza de que su hermano
se confle en su nueva prosperidad, Miser esse nauult esse aul feliz votest? 445, el propio
TIESTES no deja de exhortarse a ello pero con desconfianza, redeat feliz fortuna licet. tamen
aflictos Raudere viRet 940-41, por fin en el banquete se llega al momento deseado de toda la
obra, a la que parece la definitiva reconciliación, y, como colofón a su incipiente buena fortuna,
parece el momento apropiado para disfrutar de la compañía de sus hijos, auaere cumulus hic
uoluytatem potest. si cum meis Raudere fellcl datur 975.
Hay elementos que dominan en la conducta del personaje, como la duda, el
miedo, la premonición, la pusilanimidad de TIESTES no es sino un medio de resaltar la maldad
de ATREO. Por otra parte podríamos estar de acuerdo en que el significado de esta tragedia
encierra el claro abandono a que seve el hombre por parte de la divinidad, jugando cruelmente
con el destino de grandes y humildes. Sin embargo no se le puede echar sólo la culpa a los
dioses, ¿pueden estos acaso ayudar a un hombre que antes de empezar la lucha se siente
derrotado?.
Incluso EDIPO senos muestra más valiente, indaga los oráculos, trata de luchar
contra su significado, sólo se da por vencido cuando estos se revelan inexorables, pero se deja
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ver cierta agonía con el destino. TIESTES se actúa como un muñeco de papel destinado a ser
reducido a cenizas por el desenfrenado fuego de la ira de ATREO. Existe pues un claro
desequilibrio de personalidad que deja la obra coja, dando la impresión de que sólo tienen lugar
dos monólogos, uno el del desánimo y otro el del desenfreno.
QEDIPUS
Apenas son significativas en este drama las frecuencias de los dos adjetivos
tratados. Es lógica por otra parte la escasa aparición de laetus en un contexto en el que la
muerte, la peste y los oráculos dominan la obra. Una mención significativa la tenemos en boca
del SACERDOTE, quien reprocha a la casa de CADMO el alegrase de derramar siempre sangre
familiar, cruore semper frete coanato domus 627. Pero esto no nos dice nada, ya que lo
podríamos aplicar del mismo modo a otras tragedias como TH., OC. etc.
Se puede contemplar un desasosiego de EDIPO, que sufre impaciente por saber
la respuesta del oráculo, ubi laeta duns mixta in ambiguo iacent,/ incertus animus sciere cum
cupiat timet 208-09, respuesta que puede perturbar su afortunada situación social, concutere
felicem statum 833. Si en TIESTES contemplamos al hombre que acepta el destino con
resignación sin mostrar resistencia, dejando la venganza en manos de los dioses, en EDIPO
observamos la actitud rebelde de quien se niega a aceptar la dura realidad y termina por
vengarse de sí mismo.
TIESTES por su parte nos resulta más moderado, humilde y prudente, no tiene
el arrojo de HÉRCULES, pero tampoco su orgullo, representante del hombre sencillo que
camina por la vida vapuleado por las circunstancias y por las divinidades. Es el personaje más
cercano al hombre corriente que vivía en Grecia o en Roma, lo podríamos ver en la calle sin que
se advirtiese su linaje.
EDIPO por su parte se intenta aferrar por todos los medios a su ~ es
un soberano ante todo, su autocastigo debe de servir de ejemplo para los demás hombres. Su
pecado está en no saber aceptar su nuevo infeliz status, en su soberbia, en su falta de humildad
e incomprensión del destino del hombre.
Si TIESTES juega una partida en la que él presiente que los dioses le están
trucando las cartas, EDIPO ni siquiera se da cuenta de ello hasta que lo pierde todo, pero lo
peor y lo más angustioso es que se niega hasta lo inevitable a reconocer esto. Está ciego desde
un principio, una ceguera que puesta en relación con todo el mundo de oscuridad que rodea la
obra. Antes de arrancarse los ojos Edipo ya iba dando golpes a ciegas por la vida. Toda la obra
gira en torno al esfuerzo por parte del protagonista por proyectar un poco de luz sobre su
oscuro pasado y su tenebroso presente y futuro.
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MEDEA, ‘TELDC...... FULSI
Una de las características que relaciona este drama con el de TH. es la
reafirmación del pasado del personaje, generosa, feliz, decore reaali votens/ fulsi 217. Si
TIESTES nos hablaba de su anterior alegría, fortis ful laetusaue 418, MEDEA hace hincapié más
bien en su antigua posición social, a la que el primero no le da tanta importancia. En este
sentido esta mujer se acerca más a EDIPO. Aparte de esto felix tendrá incluso en boca de
MEDEA un sentido hasta negativo, que desembocará en venganza, su desafortunado amor se
enfurece, saeuit infeliz amor 136, lo que la impulsa a seguir el desenfrenado camino que ha
tomado, seciuere fellcem im~etum 895.
Contrasta la desdicha de la protagonista con la fortuna de JASÓN, a quien el
coro exhorta a que tome dichoso a su nueva esposa, feliz Aeoliam corrive uirainem 105.
MEDEA le exige como compensación que él, en medio de su dicha, le devuelva la felicidad que
le corresponde, miserere. redde suovlici feliz uicem 482. Por ello nos es fácil comprender cómo
el drama que se revela en la tragedia no es sino el reflejo de una lucha por mantener un
equilibrio en lo referente al status social que se goza, todo sentimiento amoroso queda pues en
un segundo plano.
Como podemos observar no aparece para nada el campo de laetus, y ello tiene
una clara explicación ya que todo el drama se centra en la contraria suerte que han corrido los
dos esposos. Ni siquiera hay una mención a la “alegríaTM, laetitia, propia de un ambiente de
nupcias, como la puede haber en OC.. No hallamos tampoco ningún espíritu ~ dispuesto
a afrontar cualquier esfuerzo.
Este ambiente nos trae a la memoria la frase de ANFITRIÓN, orosverum ac feliz
scelus/ uirtus uocatur HF. 251. Tenemos pues dos actitudes completamente opuestas, la de un
marido que falta a los lazos de su matrimonio en busca de una posición social más confortable,
se nos muestra débil, indeciso temeroso, con rasgos que nos recuerdan a TIESTES. Pero éste
revela mayor noblezay humildad, ya que JASON, en un mar de contradicciones, sigue obstinado
en algo completamente condenable. Más que como un inocente se le hace figurar como un
cobarde, no sólo porque no sabe hacer frente al destino que le imponen los dioses, sino también
porque no vemos en él esa aureola de héroe que se nos ha transmitido en la mitología griega.
Hombre doblegado ante el destino de los hombres, como un cachorro que se humilla a recoger
la migajas que le proporciona CREONTE, en aras de un mejor feliz status
.
OCTAVIA INFELDC
a) Bodas de POPEA laetus
b) Verdadero amor laetus
c) Venganza laetus
d) Desdicha familiar infelix
El contexto en el que se aplica laetus se halla perfectamente delimitado al ámbito
de las nuevas bodas entre NERON y POPEA,~ 647, el propio soberano camina ufano
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en medio de los propicios presagios de la multitud, inter ciuium laeta omina! incessit habitu
atciue ore laetWam aerens 705—6.
Pero esa alegría no deja de verse envuelta en un mundo de sombras, vaticinado
en el sueño de POPEA, laeta nam postauam diesi sideribus atris cesslt 715, la negra noche
sucede a tan jubiloso dia y los flantos de muerte de las madres troyanas se le aparecen en una
terrible pesadilla, sed movení laeto dle/ vulsata oalmis r>ectora ... 745, la NODRIZA intenta
hacer recuperar a la nueva consorte esa dicha que corresponde a fecha tan señalada, recive
laetitiam,. vrecor 754.
NERÓN no sólo ha cometido adulterio, sino que además ha profanado el
verdadero sentido del amor al que SÉNECA, en su diálogo con el soberano, coloca entre los
dichosos bienes de la fortuna, inter laeta Fortunae bona 563, al que hay que alimentar y cuidar.
Por su parte la NODRIZA pone su esperanza en la existencia de algún dios vengador, forsitan
uindex deus! existet alictuis. laetus ueniet dles 255-56, dejando, como lo hace TIESTES, la
justicia en manos de la divinidad.
Es la tragedia en la que mayor número de veces se utiliza ~ el contexto en
el que lo encontramos es el de la desafortunada suerte de la protagonista y de los miembros de
su familia, maeret Infeliz soror 46, defiendet nobis semver. Infeliz~uer 167, cecidit Infeliz Darena
266, mater Infeliz 645, o de sus antepasados, feliz thalamis Livia Drual 941. No se nos deja
aparte a AGRIPINA, caedis moriens fila ministrum. roaat infeliz 368-69.
Volvemos a oír una frase ya puesta en boca de MEDEA, infeliz amor 613,
pronunciada ahora por los labios de AGRIPINA. Mujere~ de un carácter parecido, a quienes
no les ha importado los medios con tal de llegar al fin propuesto, si MEDEA tuvo que dejar un
reguero de sangre hasta que JASON lograra supropósito, AGRIPINAhizo lo propio en la casa
de CLAUDIO, hasta que consiguió que NERON llegase a la cumbre. Se trata de dos amores
sacrificados y traicionados que han probado el sabor del triunfo y la hiel de la amargura y del
desengaño.
Hay una queja constante de OCTAVIA por ese status social perdido y añorado
y por esa familia que le rodeaba. En este lamento se puede comparar con TR., dando la
impresión en muchos casos de que la hija de Claudio no es sino una más de las troyanas. Pero
con una diferencia tajante, y es que mientras en TR. el coro y protagonista consideran el fin de
la vida como algo feliz, la opinión de OCTAVIA es muy opuesta. No deja ella de desear la
muerte, pero le confiere un sentido tan negativo, que más que una liberación parece una carga.
No se vislumbra ese deseo de heroicidad de una ANDROMACA, que buyla y desafla incluso a
AQUILES, o de una CASANDRA que hace incluso frente aAGAMENON.
Si en TR. el elemento melodramático ahoga por momentos la obra y apenas deja
ver el verdadero transfondo heroico de estas mujeres, en OC. la hija de Claudio se refugia en
las desafortunadas sombras de su familia, haciendo de la tragedia en algunos momentos un
“epitafio”. La muerte se nos presenta con un significado completamente negativo, de la que no
se puede sacar ninguna experiencia positiva, algo totalmente inútil, haciendo de ésta una de las
tragedias más antiestoicas. Entre tanta desdicha hay una alusión a la tierra en la “Edad de Oro”,
a la que se le califica de feliz varens 405.
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HERCULES OETAEUS~
La aparición de felix se va a centrar en los dos primeros actos de esta obra y en
unas escenas que nos recuerdan las de otras tragedias.
Caso muy particular lo constituye el de IOLE, vivo retrato de OCTAVIA, a quien
se la caracteriza también de ~ at erno infeliz Querimur 173 y sts., con una actitud
de continua queja, típica de la hija de Claudio. Del mismo modo que OCTAVIA. se retrotrae
en busca de consuelo a su vida pasada de felicidad, feliz incolul non steriles focos 133, y anhela
huir de la sociedad refugiándose en las selvas, feliz, feliz. cum silva domus 202.
De manera opuesta DEYANIRA se lamenta de la ayuda prestada a su marido
que ha revertido en beneficio de una rival, vaelici feliz fui 293, se considera afortunada con la
venganza aunque ésta le conlleve la muerte, feliz iacet auicumaue cmos odlt vremit 350. Una
vez arrepentida de su acción en medio de su dolor, no comprende el acoso de los dioses a los
afortunados, vremere felices deus! cum coevit. uraet 713. La nodriza trata de disuadiría de su
suicidio, asegurándole que parte del amor del Alcida por IOLE se debía a la infortunada
situación de la prisionera, multumpue ab illa traxlt Infeliz status 356. No ceja en su intento de
apartar de su alumna la idea del suicidio, defende saltem dexteram. infeliz, tuam 932.
Hay una digresión del CORO en la que sehabla sobre la humildad y la pobreza,
de cómo la fortuna y la vejez son raramente compañeras, rarum est feliz idemaue senex 643, de
cómo los pobres desean ver que los demás afortunados han caído para sentirse ellos felices, nec
sibi feliz pauver habetur! nisi felices cecidisse uidet 673, termina por equiparar al dichoso con
el soberbio, Feliz alius maanusciue sonet 692. Ya antes nos había hecho una clara defensa de
la humildad, feliz auisQuis nouit famulum/ reaem vati 229.
ALCMENAse encuentra perdida sin elbáculo que le supone su hijo, termina por
desear la muerte, undiQue infeliz cavut/ mactate saxis 1330, envidia a su marido porque murió
cuando HÉRCULES estaba aún enla flor de su juventud, o nimis feliz nimis./ Thebane conlunx
.
1778, hubiera deseado quedar muerta la noche que JUPITER entró en su tálamo, vro nimia
feliz. nnms... 1803, pues, a pesar de ser la madre de un héroe que a sostenido elmundo, no sabe
ni siquiera en qué lugar caer muerta, Quod tibi infeliz anual ciuaeram sevulcrum?, (cf. la
palabras de HÉCUBA. Infeliz senectus 42). Como la esposa de Príamo se ve burlada por una
muerte a la que el coro del principio de la obra se dirige en los siguientes términos: felices
seaueris. mors, miseros fu~is 122.
En el polo opuesto de la vida, eljoven FILOCTETES será afortunado por el arco
ylas flechas que HÉRCULES leha regalado, feliz iuuenis has numauam irritas!mittes in hostem
1653. La alegría brilla en su semblante, laeto uenit ecce uultu 1603.
Si en HF. 42 leemos laetus imveria excipit. volvemos a encontrar el mismo
espíritu en el último de sus trabajos, laetus adeone ultimos! inuasit ianes? HOE. 1610. Se insiste
en la alegría de los instantes finales de su vida, equiparándola a un triunfo que le hará pasar a
la otra vida entre los dioses, ciula sic triumvhans laetus in curru stetitl uictor? 1676-77. La
manifestación del llanto en este último momento podría ser un signo de derrota y un motivo de
gozo para JUNO, idea que atormenta al héroe, ..,nouerca. c¡uid diem hunc laetum uocas
?
1187, luno cur laetum diem/ te flente ducat? 1676.
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Como se puede advertir, en esta obra hay un compendio casi exacto de los
caracteresreflejados en las demás. Cadaprotagonista o situación se puede cotejarperfectamente
con el de cualquier otra obra o personaje. IOLE se sentirá tan desdichada como OCTAVIA. y
oyéndolas seríadificil diferenciarlas. DEYANIRA y MEDEA son claramente elexponente de dos
mujeres cuyo feliz status se ha venido abajo, el CORO por su parte sigue en la misma línea de
exhortación y de consejo de las cualidades más nobles del hombre. Oyendo a ALCMENA. nos
parecería que sus palabras salen de la boca de HÉCUBA.
Así pues se representan dos mundos completamente dispares, por un lado el
femenino, IOLE, DEYANIRA. yALCMENA, mujeres desesperadas de la vida, que no saben qué
hacer frente a su mala fortuna y buscan en el llanto o la queja su más fuerte aliado. Por otro
lado el que encarna el héroe pletórico de fuerzas y de espíritu, ufano con su misma soberbia.
Por otra parte FILOCTETES representa una nueva esperanza, recibe el arco de HÉRCULES y
deberá mostrar que frutos saca de él.
PHOENISSAE.
Nos encontramos con un profundo sentido de la culpa en la persona de EDIPO,
quien considera parte de su desdicha el contemplar la figura de su hija ANTIGONA. fruto de
una unión incestuosa: ~ 230. Por otro lado YOCASTA llama afortunada a AGAVE,
frk..~uu~ 363, ya que ésta sólo mató a sus hijos, mientras que ella además ha tenido
descendencia de uno de ellos.Por lo tanto observamos un sentido exagerado de la pena y el
castigo no sólo en el protagonista, sino también en su madre. YOCASTA se nos muestra
contradictoria, si con respecto a EDIPO revela tal crueldad, su amorse decantapor POLINICES
y ETEOCLES, sufre por el solo hecho de verles enfrentados, sum Infeliz tamen! ciuod vaene uidi
535. Pero este contraste en la conducta de YOCASTA hay que comprenderlo dentro de la
tendencia de los “caracteres universales” que aplica Séneca, haciendo que mujeres dispares en
circunstancias parecidas adopten actitudes similares (ALCMENA. AGRIPINA. ...).
Seguimos notando la oposición entre el importante significado del tálamo como
parte de los derechos de un marido y soberano, arbitria tbalami dura felicia feram 596, y la
alegría que producen las nuevas bodas de POLINICES en su destierro y a las que su madre no
pudo asistir, nec sacra laetas faces! vitta reuinxit 508. Si el dia de la venganza puede llegar a ser
un dia de gozo, laetus diei no es menos cierto que ésta no deja de resultar ~
desafortunada, y más si es entre hermanos, uincere infeliz cuvis 640.
PHAEDRA
Es la tragedia donde más escasa se nos muestra la representación de uno y otro
adjetivo. Felix va a hacer referencia a la fortuna de la casa de TESEO, privilegiada en un
principio, Domuspue florens sorte felicí uiaet 436. Es la única obra en la que el desorden no lo
provocan los dioses sino la apasionada conducta del ser humano. FEDRA precipitará el
desafortunado destino de HIPOLITO, y hará que la belleza del joven se convierta en algo
desdichado para él, infeliz decor 1095, cuando intenta inyectar algo de alegría y de amor en ese
alma fría, laetitia iuuenem. frons decet tristis senem 453.
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Ello es quizá el aspecto más negativo de HIPÓLITO. Si lo comparamos con
FILOCTETES, vemos como éste, una vez que recibe el arco de HÉRCULES, viene deprisa con
el rostro contento (HOE. 1603), porque por fin va a poder mostrar laetus su uirtus en la guerra
e incluso en la paz. También HÉRCULES realiza sus trabajos con este mismo espíritu.
HIPOLITO sin embargo se nos revela demasiado triste y melancólico, como si
ese camino de virtud lo llevase con pesadumbre. Es demasiado rígido, y no sería extraño que
adoptase ante una falta grave, si el lo creyera necesario, la misma actitud de EDIPO. Son dos
personalidades, cuyo sentido de la moral y del deber está por encima de lo exigible a la
condición humana. Han puesto el listón demasiado alto en lo que respecta a la uirtus. La
heroicidad no tiene que contraponerse al amor, el propio HÉRCULES amó a varias mujeres, sin
que ello degenerase en su condición.
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NOTAS AL CAPfTULO TERCERO
1. Este adjetivo referido al Tártaro lo podemos encontrar también en la Eneida: : hac
animas file evocat Orco! vallentis. alias sub Tartara triada mittlt AB. IV 242-43.
2. Cf. Carmina de Horacio, ~ III, 3, 63.
3. Nos traen a la memoria estas palabras las que dirige ENEAS a ANQUISES, cuando,
después de que éste se le aparece en sombras, el hijo desciende a los infiernos a visitarlo:
file autem: tua me, genitor, tua triutia Imago
saepe occurrens haec limina tendere adegit;
AB. VI 695 y sts.
4. En laAE. ANQUISES se guarda muy bien de matizara su hijo que él no se encuentra
en medio de estos sombrios espectros, sino que ha conseguido un lugar en los Campos Eliseos:
non me impía namque
Tartara habent, tristes umbrae, sed amoena piorum
concilia Elyslumque colo
AB. V 733—35
5. También vemos aparecer el búho, días antes del asesinato de CÉSAR, dentro de una
serie de prodigios preliminares a tal funesto evento, que VENUS no puede evitar Tristia mille
locis Stv¡lus dedit omina bubo MT. XV 791.
~. Cf. OVIDIO, MT. XV 43, ~ sobre la votación condenatoria contra
ALEMON.
7. En OVIDIO, ALCIONE teme los peligros que pueda correr CEIX en su viaje por mar
al oráculo de Apolo en aaros: aeciuora me terrent et vonti triada hnaao MT. XI 427.
8. Cf OVIDIO al referir los fenómenos que preceden a la muerte de CÉSAR, entre los
que se halla el funesto aspecto que da el SOL: solis ciuoaue tristis imago! lurida sollicitis
vraebebat lumina terris MT. XV 79 1—92.
9. Cf. OVIDIO, aludiendo al cenotafio que da PR AMO a su hijo ÉSACO, en el que
estuvieron presentes todos los hermanos y al que faltó PARIS, MT. XII 4-5: defult officio
Paridis vraesentia triad. Por su parte VIRGILIO utiliza al referirse a las honras fúnebres triste
minlsterium AB. VI 223.
10. Cf. triste letnnt MT. XV 762-63, para calificar es asesinato de CÉSAR, otro
descendiente de la sangre troyana.
11. Cf. Horacio, namciue instat fatum mihi triste,! c¡uo Duero cecinit divina mota anus
urna SE. 1, 9, 29—30.
12. OVIDIO por ejemplo nos describe a PROSERPINA como fila ciuidem tutu MT.
y 506.
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13. Esa relación entre el fuego provocado por las furias y la guerra la podemos oír en
boca de ENEAS en la Eneida, II 337-8. Similar caracterización es la que se le da a ALECTO en
este mismo libro VII 325-26, figura a la que más adelante se nos la describe como tristis des
VII, 408—409.
Hayotros ejemplos en Virgilio en los que este adjetivo acompaña a la descripción
de horribles diosas, tal como en VIII 701, tristes Dirae
.
14. La aplicación de tristis a lo que rodea a HÉCATE la observamos también en
OVIDIO, cuando PALLAS da su aspecto horrible a ARACNE, lo hace con pócima de hierba
de esta funesta hechicera, sucia Hecateldos herbae que equivale a untaría con una funesta
medicina, triatl medlcanilne MT. VI 139-40.
15. OVIDIO, refiere el asesinato de ITIS por parte de su madre PROCNE: triste oarat
facinus MT VI 623.
16. Cf. Contraturba Phrvaum veniens vlanaentia iunait/ agmina. auae rostc¡uam matres
succedere tectis! viderunt. mautam incendunt clamoribus urbem AB. XI 145 y sta.
17. Cf. del mismo modo OVIDIO, en los versos en los que ALTEA ve a sus hermanos
asesinados por su hijo MELEAGRO, plangore dato maestlsc¡amorlbua urbem/ lmvlet.... MT.
VIII 445 y sobre el castigo que BACO impone a las EDONIAS por la muerte de ORFEO, XI
81 sts.
18. Cf. AB. XI 34, las troyanas acompañando a ENEAS lloran el cuerpo del
desafortunado PALANTE, circum omnis famulumpue manus Trolanaaue turba/ et maestum
Iliades crinem de more solutae
19. CICERON nos cita algunos ejemplos donde se puede ver esta conexión: Clausi in
tenebris cum maerore et luctu Sall. J. 16; Deponere maerorem ataue luctum Phili. 14, 13, 34;
Mihí maerores (dabo). illi luctum Enn. ap. Cic. N.D. 3, 25, 65.
20. Séneca, como VIRGILIO, va a tratar de atribuir un aspecto ~ombrío,~ a las
acciones de Pirro. La soberbia que muestra en su diálogo con AGAMENON es un calco de la
que ostenta frente a PRIAMO moribundo. En esta ocasión se jacta de sus tristesacciones, triatia
fr~, y le pide al rey de Troya, ya camino del Tártaro, que se las anuncie a la sombra de su
padre AQUILES.
21. II 270—71, II 279-80, IX 498, XI 454. Del mismo modo en TMJ•~ Geórgicas”: IV514, IV 509— 511.
22. OVIDIO al referirnos el lamento de ALOMENA por la pérdida de su criada cuenta:
Alcmene flet et ipsa tamen compescuit omnem/ res noua tristlam.... MT. IX 397-98.
23. Nos hallamos frente a tópicos de la poesía amorosa como la imposibilidad conciliar
el sueño a causa del amor, (cf. Propercio, IV 3, 39, AB. IV 4-5), o el de comparar el amor con
el fuego, tal como podemos observar en 0v., donde se ponen en boca de FEDRA las siguientes
palabras:
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Venit amor grauius, quo serius. Urimur intus;
uzimur et caecum pectora ulnus habent.
Her. IV 19—20
24. Cf. Stridunt silvae AB. II 418, vlrgulta sonantia silvae VI 704, ...in silvam
aerentem et viraulta sonantia lauro XII 52. Del mismo modo en las Geórgicas encontramos
silvamc¡ue sonantem 1 1076, en Horacio umbrae cum Sagana resonarint triste et acutum
SE.l.8.41.
25. La unión de la tristeza y la queja referente al mundo de las aves, la observamos
también en VIRGILIO, en sus “Geórgicas”. Habla el poeta de la desesperación de ORFEO
cuando pierde por seguñda vez a su mujer en los infiernos y su tristeza es comparable a la del
ruiseñor que ha perdido sus crías porque se las ha robado un campesino.
qualis populea maerena pbllomela sub umbra
amissos queritur fetus
flet noctem, ramoque sedens miserabile carmen
integrat, et maestis late loca questibus implet.
GE. IV 511 ysts.
Del mismo modo en OVIDIO leemos: dumc¡ue volat maesto simllem Dlenumclue
~Mff~D!.§MT. 11, 734. Sobre la conversión en aves de CEIX y ALCIONE. Con respecto al mito
de ORFEO y la tristeza de las aves MT. XI 44.
HORACIO varía la expresión en CA. 316. 33 tristes ciuerimomae, en relación con, lA.
117. 73 tristis aearimonia
.
26. Horacio utiliza laetus y nos habla en CA. 4.6.15-16 de, laetam Priami aulam
27. Para turba are~is cf. Tarrant, Seneca “Agamemnon”.
28. Cf. CICERÓN en su laudatio conmemorativa del orador CRASO, De Orat. 3, 9, 10.
29. Parecidas son las palabras que ANDROMACA dirige en el libro III de la AB. a
ENEAS:
“o feliz una ante alias Priamela uirgo,
hostilem ad tumulum Troiae sub moenibus altis
iussa mori, quae sortitus non pertulit ullos
nec uictorls heri tetigit captiua cubile”
AB. III 321—24
30. OVIDIO parece ser la fuente más exacta de Séneca en estos versos, quien en boca
de HÉCUBA pone las siguientes palabras, dirigidas al cadáver de su hija POLIXENk ~
oosse vutaret/ fellcem Priamum vost diruta Pergama dici?/ Felizmorte sua est .... MT. XIII
519—21.
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31. DIOMEDES se nos presentaen OVIDIO, llamando dichosos a aquellos a quienes la
tempestad hundió en medio de las aguas y no tuvieron que arrostrar tantas desdichas como él
pormar~ ut mihi felices sint llli saeve uocatil cmos communis hiema imr>ortunusc¡ue Caphereus
/
mersit ac¡uls... MT. XIV480—82. Y fuera del contexto presente cf. MT. II 540, F. 3. 597, Silius,
17.260 (Tan. AG.).
32. Exclamación de claras reminiscencias virgilianas, cf. las palabras de Eneas, o terciue
ciuaterc¡ue beatii auls ante ora vatrum Troiae sub moenibus altis! continit ovveterel ... AB. 1.
94-96.
33. Cf. de Ira 3.30.3: nostra nos sine comvaratione delectant: numciuam erit feliz ciuem
torquebit feliclor., Cf. también Ben. 7.10.6, Cum bene ista. ver c¡uae divitias suas dlsDosuit ac
fudit. circum~exerit suverbum se fecerit. c¡uidc¡uid habet. ei. ciuod cupit. comparet; pauper est
.
34. Horacio aplica infelix al hijo de AGAVE, SE. 2.3.303-304, auid? cavut abscis<s>um
manibus cum portat Aaaue/ anati Infelicis. sibi tunc furiosa videtur?
35. Cf. AB. felix. heu nimium felix si litora tantum/ numciuam Dardanlae tetiaissent
nostra carinae IV 657.
36. Cf. Tac. Ann. 14, 8, 7: iam in mortem centurloni ferrum destrinaenti vrotendens
uterum “Uentrem feri” exclamauit multisaue uulneribus confecta est
37. Idea que del mismo modo encontramos en OVIDIO, en boca de la SIBILA, que
explica a ENEAS el error que tuvo cuando se olvido pedirle a APOLO una juventud eterna: sed
iam felicior setas! tena dedit tremuloQue aradu venit aeara senectus ¡ puae vatienda est diu
MT. 142-44.
38. Con el sustantivo FRONS cf. AB. VI 862, cuando ENEAS en los infiernos pregunta
a su padre por un joven de rostro triste y deprimido, quien resultará ser, MARCUS CLAUDIUS,
el malogrado sobrino de AUGUSTO: eareaium forma juuenem et fulgentibus annis! sed frons
laeta ~arnmet dejecto lumina uultu
39. Ballaira no acepta la traducción de Santoro de “afortunada, feliz” (la tierra sería feliz
por tener hijos tan devotos y píos).
40. Cf. OVIDIO, las palabras de la propia HÉCUBA. añorando la muerte, MT. 517-19:
quidue moror? quo me seruas, annosa senectus?
quo, di crudeles, nisi quo noua funer cernam,
uivacem differtis anum?
41. Cf. Virg. AB. II 554 y sts., al hacer alusión a Troya, Perzama tot ciuondam pODulis
ternisc¡ue suoerbunil reanatorem Asiae. del mismo modo AB. III 1.
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42. Cf. las afortunadas bodas de PIRlTOO con HIPODAMIA felicem diximus
lila! coniu~e Plrithoum..... MT. 2 17-18.
43. Cf. AB. 46—47: c¡uae diuum incedo regina Iouisc¡ue/ et soror et comunx
44. De este modo se comprenden las palabras del tirano: en fila. cui me ciuium subicit
furor.! susDecta comunx et soror semper mihi OC. 827-28.
45. Contrucción que se encuentra por primera vez en la Od. IX 14, ti HPCI>TÓV rOl
~kot~RXK~&~L<É. Para más paralelos cf. Tarr. AG..
46. Sin embargo ello va a depender del autor así encontramos: Hic enim cmorum felicior
in domo status fuerat Val. Max. 6, 8, 7; y por otra parte: Populo 1am praesentí statu laeto Suet.
Cae. 50.
Cuando ENEAS llora a CREUSA y habla de las res laetae que van a encontrar una vez
lleguen a Italia (AB. II 783-84), dice: Illic res laetae reanumcme et regia conlunx/ parta tibi
.
47. Las siguientes lineas pueden ser una evocación de Eurip. Hec. 619 y sts.:
EOT’E*TUw S%~ &~lIOl,4~ 01411aT’O¡K<éV, £~ ~1, 5¡UKY~rnT5
flpk~pe, ~EPG~e’ij~’ &y<~ ii~jtqp TIUCVO>V,
48. Todo lo contrario podemos leer en Horacio, SE. 1.1.11-12: cmi rure extractus in
urbem esti solos felicia uiuentis clamat in urbe.. Cf. También SE. 1.4.98, laetor ciuod uiuit in
urbe.
49. Esta relación entre ~ laetus y iA!~¡~ es un tópico que vemos por ejemplo en
OVIDIO MT. XIV 717-20. Por otra parte VIRGILIO utiliza Ilmina laeta AB. 1707.
50. Son numerosisimos los ejemplos en la AB. en los que los compañeros de Eneas se
hacen a la mar e~ti y se habla por ejemplo de laetl nautae imposuere coronas IV 418, GE. 1
304, o de laeto comvlerant litora coetu V 107.
51. Cf. VIRGILIO: uela dabant laetl et spumas salís aere ruebant AB. 1 35.
52. Leo objeta que ~ (~) está en contradicción con ~pp~!p~ (422) y ~
(426),por lo que propone ~ conjetura que no acepta Tarrant (AG.) (en Virg. Ecl. VII. 48
laeto es una trivialización de lento).
53. Séneca no ha hecho sino transformar las palabras que OVIDIO hace pronunciar a
DEYANIRA en las MT., cuando se queja por la nueva rival que le ha surgido, IOLE: ~4
auteml flemus?. alt. paelex lacrimis laetabitur istís MT. IX 143-44.
54. Para habitu atpue ore cf. Tac. Ann. 16, 32, 4 habitu et ore
.
264
55. Laetifica, sólo aparece aquí en Séneca, es más bien un componente arcaico de la
vieja tragedia.
56. Cf. infandum , reaina. iubes renouare dolorem./ ouamciuam animus meminisse
horret luctuaue refu~it,/ incipiam AB. II 4 y sts. Por lo que respecta a infaustum .... miscere
lacto nuntiuni cf. Aesch Ag. 648, n6c ,cs6va roic iccucoiai auui¡ cú: (Tarr. AG.).
57. Cf. La funesta pasión de la hija del rey NISO, que entregó la ciudad de su padre a
MINOS: laeter alt doleamne peri lacrimabile belluml in dubio est~ doleo cmod Minos hostis
amanti est MT. VIII 44-45. Cf. Clitemnestra en El. 766 de Sófocles, c> OsO. rt T<~TCL
flóTEDOV Ei>TUYiI AÍY0,./ fl 8siv& u&v. ,cis>8n bL
58. Del mismo modo en Horacio se nos une la fuerza y la alegría al hacer referencia a
otro soberano, AUGUSTO, EP. 1.13.2 Auausto redes sianata uolumina. Uinni./ si uslidus. si
laetus erit. si denic¡ue i,oscet
.
59. OVIDIO en el mito de ORFEO y EURIDICE hace referencia a HIMENEO que,
llamado, por ORFEO no presentó un semblante alegre, ni trajo un feliz presagio:
tendit et Orphea nequiquam voce vocatur
adfuit me quidem sed nec sollemnia verba
nec laetos vultus nec feliz attulit omen
MT. X 3-5
Las naves de los troyanos convertidas en NAYADES, ayudan a las embarcaciones,
excepto a la de los griegos, pues se acuerdan de los sufrimientos que estos les causaron. Ahora
cont~mplan con alegría los pecios del barco de ULISES, y cómo se troca en roca la. nave de
ALCINOO:
cladis adhuc Phrygiae memores odere Pelasgos
Neritiaeque ratis viderunt fragmina laetis
vultibus et laetis videre rigescere puppim
vultibus Alcinol saxumque increscere ligno
MT. XIV 562-65
SEGUNDA PARTE
LA MA1~I7ESTACIóN DEL DE1L@B
2.1 1*1 CAMPS, SIGNWICAU, ETIUIEGIA Y FRECUENCIA
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LAMENTUM.
LAMENTUM, sustantivo antiguo y usual, en la época clásica es frecuente sobre
todo su empleo en plural, de donde el femenino singular LAMENTA, en Pacuvio ap. Non. 132,28
(Trag. Fragm. y. 175 RIb.): lamentas. fletus facer~ Corresponde al griego, Opfivoc.
LAMENTATIO y LAMENTA constituyen la queja que se muestra mediante una
manifestación en voz alta y otros signos de afliccón, hacen referencia al sonido quejumbroso de
quien manifiesta la pérdida que ha sufrido, o su dolor, con la diferencia de que LAMENTATIO
expresa la acción, lamentado est ae2ritudo cum e¡ulatu. Cic. Tusc. 4, 8, lua’ubris lamentado Clc.
Tusc. 1, 13, 30, mientras que LAMENTUM alude a la pena misma, dedere se lamentis
muliebriteL Cic. Tusc. 2, 21, 48, lamenta ac ¡actinias cito oonunt Tac., G. 27.
Existe otra diferencia entre LAMENTATIO, queja fuerte y continuada,
acompaftada de gemidos, y QUERELA que se expresa mediante la palabra.
Un denominativo es LAMENTOR, -ARIS, “darse a las lamentaciones o quejas”
(en en el bajo latín LAMENTO, que se ha extendido a todas las lenguas románicas menos al
rumano). De esta forma aparecenmuchos derivados, LAMENTATIO, -TOR, -TRDC, -TABILIS,
—TA.RItJS, (Plt., Cap. 96; cf. “dotarius, manifestarius”) etc.; ILLAMENTATUS (Vulg.-
CUCXaUCtOC, wI~YO~TOCJ.
Quizás se pueda establecer su origen tomando la raíz *kl, reflejada en un
*damentum que partiría de clamo. Parece estaren relación estrecha con elArm. “1am”, yo floro,
(cuya “1” inicial, puede reposar sobre *~ o *pL, aligual que sobre “1-”), y con elgriego, katsi~v,
9O~yywOai (existetambién Aa~jpsva¡). Sd,re *la (ladrar), encontramos tambiénLATRARE. La


















No se trata de un campo que se prodiguemucho, sólo la vemos una sola vez en
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EN SENECA
~jgo que salta inmediatamente a la vista es el hecho de que todas las apariciones
de este campo vienen acompañadas de otros términos correspondientes a los grupos léxicos
tratados, como si su sola aparición no fuese suficiente para conseguir el efecto que Séneca
pretende.
Nos topamos con dos ejemplos en los que predomina una estructura yuxtapuesta
de términos que indican dolor y muerte, a los que se acepta como dignos compañeros. HELENA
trata de engañar a POLIXENA, destinada al sacrificio, diciéndole que se la va a casar con
PIRRO. La presencia de la espartana hace prever funestos presagios para los troyanos:
Qu¡cumque hymen ñ¡nestus, inlaetabilis
¡amauta caedes sangu¡uen2 :emltus habet,
est auspice Helena dimius
TR. 861-63.
TESEO se siente sorprendido al regresar de los infiernos por la desolación que
encuentra en su casa, la misma que caracteriza el mundo de las tinieblas de donde viene:
Luctus et lac.dmae et ~gj.gj~,
ni ¡¡mine ¡pso maesta lmentado?
hospida ~ prorsus inferno hosoite
.
FHA. 851-53.
Los dos primeros ejemplos, amén del carácter yuxtapuesto de sus términos
coinciden en la esructura ~ El consuelo que produce el llanto compartido parece
contradecirse con la negativa de CASANDRA a que las troyanas lloren por ella y con el
requerimiento a que la dejen sola con sus propios lamentos:
Cohibete lacrimas omne quas tempuspetet,
Troades, et ¡psae uestra ¡amentablil
lugete gemltu ¡linera: aerur¡mae meae
socium recusant
AG. 659-662.
Actitud muy diferente a la de HÉCUBA quien, tras el sorteo de las troyanas, pide
al coro que no cese de deplorar sus desdichas:
Lamenta cessant? turba capduae mea~,






“Dar gritos lastimeros”, se dice tanto de las personas como de los animales,
después más en general, “quejarse, lamentarse, lamentar como manifestación de dolor o de
descontento”. Verbo transitivo y absoluto antiguo y clásico, pero no parece muy empleado tras
elprimer siglo del imperio, la lengua de la Iglesia lo ignora. El verbo no ha pasado a las lenguas
romances, que lo han evitado quizás por el parecido con “quaero”.
De él se derivan formas nominales como QUESTUS, sobre todo en plural en la
época clásica, que alude a la queja como expresión de un dolor interior o corporal, Et maestis
late loca ouesdbus imrilet Virg. AE lx 480; tantos ¡¡la suornm~ebat r’ectore auestus Virg. A.E
l1’~ 553. QUEREL(L)A (la forma en -ela parece la más antigua) indica una queja frecuentemente
fuera de lugar, impropia, o un dolor (expuesto oralmente o por escrito) de descontento sobre
una mjusticia supuesta o verdadera, con el fin de desahogar su mal humor, mientras que
QUERIMONIA, que ya aparece en Plauto y queda en las lenguas romances, alude a una queja
fundada y de mayor fuerza.
QUEREL(L)A, según los gramáticos, “levitatis est”, QUERIMONIA gravitatis:
Assur~ere non lustis ciuerelis Virgil AR. X.94.; Querela temr’orum Cic.; Toile cuerelas Hor. EF.
1, 12, 3; querimoniae de inludis Cic. Verr. 2, 3, 57, 1 132. QUEREL(L)A puede referirse sin
embargo también a una queja bien fundada: HL~ de tot tantisgue iniurlis in socios Consulum
~uerelaesse debuit Cic.; quod iustam auerellam habent, Liv. 32, 34, 5. Se puede afirmar
también que, frente a LAMENTATIO (queja fuerte y continuada, acompañada de gemidos),
QUERELA se expresa mediante la palabra.
QUERULUS,se trata de un adjetivo de uso poético que no utiliza Cicerón, marca
la costumbre de aquel que se queja con frecuencia, plañidero, quejumbroso, lastimero, se puede
asimismo aplicar a los animales y cosas con el significado de quejarse débilmente, proferir un
sonido quejumbroso, murmurar, trinar, gorjear, cantar, etc.: Et cantu querulae rumpu.nt arbusta
cicadae Virg. GE. III, 32~ Calamitas auernla est Q. Curc. 5, 5, 12.
Menos usuales resultan QUERIBUNDUS, raro pero clásico, alude al acto del que
se queja, se emplea tanto con personas como con cosas: totos lustrat queribunda penates. VaL
Rl. 7126; de supplicio P. Lentuli. de carcere mauna et queribunda voce dicebat, ac. Suil. 10,30.
QUERITATIO, manifestación en voz alta, continuada, para expresar un dolor, para implorar
ayuda o consuelo.
Compuestos de este verbo son CONQUEROR. clásico en prosa y en poesía,
equivale a “quejarse junto con”, o “quejarse profundamente”, cf. Plt., Mi. 155; CONQU~11O
muy raro y utilizado generalmente en retórica, setrata de una queja en común generalmente ante
el juez, cf. Cic. mv. 1, 55, 106, conquestio est orado auditorum misericodiam ca~tan& También
puede aplicarse a quejumbroso sonido de las aves.
Otras formas menos usuales vienen a ser QUIRiTARE, gemir quejumbrosamente
pidiendo ayuda, aunque la etimología de esta palabra puede estar más en relación con Quirites
según Varrón, L. L. 6 § 68 MOII, ~uiiitare dicitur is. qui Ouirltum fidem clamans inwlorat
.
QUERELOR, —aris (Am., Ser.); QUERiTOR, -axis de época postclásica (Plin., Tac.);
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QUERULOSUS ( en el bajo latín) y QUERELOSUS,~ QUABRIMONIOSUS (Isid.); QUESTIO?,
Cic., Bru. 142 (quizas una glosa). También QUEROLUS (IVa siglo), como “Pseudolus”.
Etimología
:
Se le ha relacionado con el Skr. “9vásiti” (el sopla fuerte), relación que no es muy
satisfactoria: el sentido no concuerda de una manera exacta, amén del que el latín no tiene rasgos
de una traza disilábica en la raíz, clara en sánscrito. El significado de “dar un silbido” se
encuentra en V. IsL “huoesa”, V. Angl. “hwaesan”. El verbo latín está bastante aislado.
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HF. 3 1 1 5
TR. 2 1 2 5
PIlO. 1 1
ME. 6 1 7
PIlA. 1 1 2 4
OE. 2 2
AG. 1 1 2
TH. 3 4 1 8
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2 1 1
TR. 2 3 5
PIlO. 1 1
ME. 1 3 1 1 1 7
PIlA. 3 1 4
OE. 2 2
AG. 1 1 2
TIl. 1 1 1 1 3 1 8
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TrIÉ.: 30 Lir.: 18
Según los manuscritos tenemos dos lecturas más, una la de TH 767 es una lectura
del manuscrito A (ciuerente. por cadente). Por lo que respecta a QE. 243 no se trata del verbo
queror sino de c¡uaero, lo que viene reflejado en el texto. En el 1042 de “TR.”, “coetum” el






Campo de semántica amplia, en un principio singniflca un sonido fuerte y grave
propio del mundo animal y de la naturaleza (viento, mar ). Muy utilizado en la época clásica,
viene a ser sinónimo de frendo, strideo. strepo. ~ Más tarde se asinifla con las más diversas
manifestaciones humanas en las que entra a formar parte la ira, la queja, el dolor, etc.
E sustantivo más usual derivado del verbo es FREMIT[JS, que a su vez viene a
ser sinónimo de crei>itus. ~ strepitus. strldor. FREMOR resulta más propio de la poesía,
en la prosa potclásica viene a sustituir a FREMITUS. Por su parte FREMEBUNDUS es poético
y arcaico, FREMISCO, -is (Claud. Don.).
Verbo que dispone de una serie de compuestos: CONFREMO, “resonar por todas
las partes”; INFREMO, Wmgjr en, estremecerse, temblar”. Otros menos usuales son AF-, DE-,
PER-FREMO, todos en poesía.
En las tragedias este campo se suele aplicar generalmente a pasajes truculentos
donde no basta el llanto, la sintaxis sueleser rápida con un pocas conjunciones. El personaje se
ve afectado por una situación o una pasión desenfrenada, que se escapa a su control. Son
contextos como el de Hércules cuando se da a sí mismo la muerte, el de Edipo al arrancarse los
ojos, o éste en el que oímos el grito de guerra de los ejercitos de los hijos de éste, o el que
profiere Pirro dentro del caballo de Troya, pasajes en los que el verbo conserva dentro de la
naturaleza del ser humano parte de esa carga semántica que lo asemeja en espíritu a ese impulso
de los animales y fuerzas naturales.
Serían momentos en los que elhombre, pierde la el dominio sobre sí mismo y se
convierte más en lo que sus pasiones le mandan.
Etimoloala
Varrón (Varr., L. L. 6, 67; 7, 104.) explica esta palabra como una onomatopeya.
No se puede asegurar que tenga alguna relación con un grupo de V. H. A. “breman” (gruñir),
“bremo” avispón, y con el Skr. “‘bhramaráh” (aveja), Pol. “brzmiec” (resonar, zumbar), lo cual
parece probable.
Su relación con el latín MURMURARE, partiendo de *~em..., es una idea un
poco vaga. Elgriego tiene I3p~I16 0pó,io~ ~poviij) con el mismo sentido,pero con otro grupo
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DESCRIPCIONES DE UNA SiTUACIÓN O ESTADO DE ANIMO ANORMAL
A DEYANIRA le acosan terribles visiones en ~as que el orbe entero exige su
muerte por la venganza que se ha tomado contra HÉRCULES.
unde iste coe*us? totus ni uultus meos
decurrit orbis, hinc etbinc ~Qpj~iif>w,wnt
totusque poscitu¡ndicem mundus suum.
HOR. 101 7-19.
El coro nos describe la disposición de CASANDRA poseí~a por FEBO, y
completamente fuera de sí, con fr~q al final del verso acompañado toraueo
.
itetere ufttae~, moilis horrescit coma,
anhela corda mwmure incluso h~mw4
Incerta nutant Jumlna st uersi retro
torouwzturocuL~ mmus immoti ñgent.
AG. 712-15.
Otra alusión a FEBO la tenemos en el pasaje en el que CREONTE marcha a Delfos a
consultarlos ausplc~os de la divinidad, momento en que la doble cima del nevado Parnaso emite
un terrible bramido:
ut sacrata templa Phoebi suppllci intraul pede
etpias numen precatus rite summlsx manus,
¡emma Parnasi nIualL, aix tm hwuftum dedit;
QE 225-227.
ATREO nos deja entrever su estado de cólera y de ira, ansioso de una venganza
que exige de una manera desmesurada el rugido de todo el orbe. Otro verbo que no fuera
fremere jirivaría de toda esa fuerza expresiva a estas palabras de un ser casi demente por su
obsesión:
multe, post tot scelera, post fratría dolos
fasque omne rnptum questibus ¡zanjÉ agis
iratus Atreus? hwnwe iam totus tu
¿
debebat annw ovbis et geminum mare
TH. 1 78-81.
DIRUM FREMENS Y PARTE PRINCIPAL DE LA OBRA.
Esta expresión se repite en dos obras y precisamente en el momento más
importante que supone la mayor desgracia para el protagonista, pero que a su vez constituye la
mayor honra. En OE. el hecho de arrancarse los ojos conileva la pérdida de contacto con el
mundo impuro que le rodea, este acto le conduce a una pretendida purificación. El mensajero
habla del estado de ánimo de EDIPO, instantes antes de esta macabro hecho:
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uiolentus audax uultus. iratus ferox
iamiam eruentis; geniuit et dinzm fremens
manus ¡u orn torsit. at contra truces
QE. 960-62.
En EQE. contemplamos una acción semejante de otro héroe estoico, HÉRCULES,
engañado también por los dioses, pretende recurrir a una muerte voluntaria y gloriosa que lo
dignlflque. Así, tras exhortar a su madre a que cese en sus lamentaciones, sq lanza a la hoguera
entre terribles gritos, como si se tratara de otra de sus memorables hazañas’:
‘ et dfrum fremens,
qualis per urbes dux¡tArgolicas canem~,
cum uictorErebi Dite contenipto redit
HOR. 1679-81.
Séneca se sirve de este verbo, como podemos observar, en escenas un tanto
fuertes, no obstante hay aún otro pasaje que super~ este dramatismo, como es en el que
CASANDRA narra cómo EGIST? mata a AGAMENON, cuya cabeza queda todavía sin cortar
pendiendo del tronco y gimiendo:
habet, peractum est. pendet a’igua niele
caput amputatum parte et hinc trunco cruor
exundat, illinc orn cum frem¡tu iacent.
AG. 901-03.
FREMO Y lA GUERRA.
La guerra entra dentro de ese conjunto de pasiones desatadas. En este contexto
se nos presenta a PIRRO como un personaje altanero e insolente, enfrentado a AGAMENON
de tal modo que incluso dentro del caballo de madera se atreve a emitir un gemido
desobedeciendo a ULISES. Con claras reminiscencias de Virgilio, el coro de troyanas canta el




ut fremuit niele subdolo
parens 1?yrrhus VLLÚ
AG. 633-36.
Otra escena que, sin hacer alusión a la guerra, repite más o menos el Dercussit
aures de los versos anteriores es aquella en la que TESEO, tras volver de los inflemos, se
preguntasorprendido qué significan esos gritos tan terribles que salen de su casa: ~
aures flebilis Depulit meas? PRAL 850.
Siguiendo ahora en este ambiente bélico, corresponde el turno a los hijos de Edipo
quienes, desobedeciendo todo tipo de razonamiento lógico, entablan una luchaque no hará nada
más que agravar la situación en la que se ve envuelta su familia. ANTIGONA, al acercarse
hostile~ las enseñas de ETEOCLES y POLINICES, refiere cómo se oye un grito de guerra,
clamor’hostilis fremlt PHO. 415.
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Séneca, como personaje de OC., detestando la corrupción de su época, hace un
elogio de la vida en los antiguos tiempos, en los que no se conocía el sonido de las trompetas
de guerra:
non bella norant, non tubae freznitus trucea,




GEMO significa “gemir” como consecuencia de un pasión, “echar el aliento con
esfuerzo”, para desahogar el afligldo pecho, (cum diu occulte. susplrassent. Dostea iam ~emere
.
ad extremum vero clamare omnes coe~erunt Cic. Att. 2,21, 22.). En poesía se aplicará asimismo
a objetos, y con acusativo puede indicar aquellos a quienes se lamenta o por los que se siente
dolor.
El sustantivo correspondiente a este verbo es GEMITUS, sinónimo de vlanctus
,
pj~g~¡, y ~ alude a los gritos que parten de un corazón agobiado por el dolor. Su
conexión con la semántica del sufrimiento queda clara en frases como la de Catónap. Geil. 10,
3,17: ouantum luctumquantumque 2eniitum. quidlacrimanzm guantumquefletum factum audivL
Su relación en especial con ~ y fleo se evidencia además en otras frases como la de Cic. en
Rosc. Am. 9, 24: ut urbe tota fletus zem¡tusquefieret
Sus compuestos más utilizados serán INOEMO, INGEMISCO, “suspirar ante un
acontecimiento”. En cuanto a sus complementos tenemos, ingemere in re o dat., ulIl malo Cic.
Tusc. 2, 9, 21; Suetonio lo emplea con “ad” ad alipuid Aug. 65; Virgilio incluso con ablativo
morte alicuius Curt. 9, 3, 20. INGEMYIUS viene a equivaler a &nlouvayi¡ÓC (Gloss. PhiloL).
Demenoruso pero clásico es CONGEMO, con el significado de “suspirar o gemir
profundamente o fuertemente”, y de más escasa aparición CONGEMISCO (sobre todo en la
lengua de la Iglesia)- awrevdCc*. GEMISCO (Claud.) es más propio del bajo latín.
Otras formas derivadas son GEMEBUNDUS (0v., cf. fremebundus), GEMITUS,
us., GEMIBILIS(-ouv aK’ró~, Hier.); GEM1TORI(JS (Plin.); GEMONIAE (Scalae); GEMULUS
(Apul.), cf. querulus; REGEMO (Estacio).
Etimoloala
:
Sobre este verbo no disponemos de una etimología segura. Se ha relacionado
frecuentemente al griego y~pe, etc. Su significado antiguo sería el de “soy agobiado, oprimido”
(con una imagen análoga a la de luReo). Pero elio no deja de ser una mera hipótesis. Por la
forma se le podría comparar a fremo y ~remo
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FRECUENCIA~
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INGEMO
Hay tres ejemplos en los trímetros del acto V de HOE.
INGEMISCO
Hay un solo ejemplo en los trímetros del acto V en HOE.
A 1
Tr. 12 Lir. 6
1fF. R. ME. PIlA. OE. AG.
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GEMITUS 1 4 3 1 3 5 118
INGEMIBCO 1 1
INGEMO 3 3
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PIlA. 2 2
OE. 1 1 2 2 6
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TH. 1 3 1 2 7














9 4 1 15
5 15 13 17
— —




Gemo es una consecuencia del llanto, en concreto alude al ruido de la garganta
que le acompaña. Pero poco a poco su significado se va diluyendo y mezclando con el de los
otros verbos. Profundizando más en su utilización por parte de Séneca, podemos advertir la
presencia de algunas construcciones características.
TROYA, CIUDAD OBJETO DEL LLANTO:
La idea que nos da el autor acerca del llanto por ILION alude a lo inútil que
resultan en este momento las lágrimas, tal como nos dicen HÉCUBA y ANDRÓMACAL
Sed quid ruinas urbis euersae gemia~,
uluar senectus? respice ¡ufelLr ad hos
luctusrecentes: Troia iam uetus est nielu.m.
TR. 41-43
o fida conlunx: lateat, haec una est salus.
omitte fletus - Ir~i~ quod cec¡dit gemis?
udnam iaceret tota. festina, amoue
quocumquenostrae pamulam sti¡peni donius.’
TR. 453-56.
La mención de Troya constituirá uno de los elementos claves de esta tragedia,
ciudad a la que se recuerda constantemente, esta vez en boca de HÉCUBA.
totos reddat Troiae gemitus,
audiat oninis pontus etaether.
Saeuite manus:
TR. 111—13.
Construcción muy similar a la de HF. 1104-1107:
geml*us untos audiat aether,
audiat atri re2ina poil
uasdsque ferox qui colla gerit
ulncta catenis.
IN MEDIAS
Estructura que se repite dos veces, con unapequeña variación, la primera en TH.,
en la monodia de quinto acto, en la que al protagonista le embarga una especie de inexplicable
angustia, que le hace brotar una súbita lluvia de lágrimas:
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iniberuultu nolente cadit,
uen¡t ¡u niedias uoces gemitus.
TH. 950-51.
Las mismas lágrimas que se le caen a Hércules, según la narración de Hilo a
DEYANIRA, en el momento en que sufre los enormes dolores que le causa el veneno de la
hidra, precisamente en el instante en la que el héroe dirigía sus plegarias a los dioses:
depone fulmen” - gemitus iii niedias creces






Equivale a “dar gritos, gritar en voz alta, quejarse a gritos, alzando la voz,
exclamar”. Verbo antiguo y clásico, sus derivados y compuestos son: CLAMOR, “grito, clamor,
aclamación”, generalmente referido a seres humanos y en poesía a animales, muy frecuente en
todos los períodos. CLAMOSUS &ostclásico, cf. “fragosus”) “lleno de gritos o de ruido”;
CLAMATOR,, “chillón, gritón”, en oratoria y con muy escasos ejemplos, es una creación de
Cicerón: cf. Clc. Brut. 49, 182; íd. de Or. 3, 21, 81. CLAMATORIUS, raro, cf. Plin. 10, 14, 17,
§ 37. CLAMATIO y CLAMATtJS,-us no aparecen nada más que en época ya tardía, aunque
disponemos de un ejemplo de “clamatio” (Plt. Most. 6).
Los compuestos verbales son de uso muy frecuente y en general de época clásica.
ACCLAMO, en Cicerón sólo como expresión de un grito malintencionado, en época
postaugústea también de aprobación o asentimiento. CONCLAMO, “gritar en conjunto muchas
personas”, “por una sola persona en voz alta”, o “exclamar”. DECLAMO, especialmente en la
lengua retórica, verbo muy clásico utilizado sobre todo por Cicerón y Quintiliano, con el
significado de “ejercitarse en hablar en voz alta”, de él deriva DECLAMATOR. EXCLAMO,
“lanzar un grito muyfuerte” o “expresar en voz alta”. PROCLAMO, clásico, literalmente significa
“gritar a lo lejos”, en la prosa común suele referirse al grito de heraldos y mensajeros, en retórica
“litigar ruidosamente”.
INCLAMO, en buen sentido (clásico), “pedir ayuda, invocar”, en mal sentido
(especialmente antes y después de época clásica), “llamar en contra”, “exclamar en contra”.
REClAMARE, en época clásica, “gritar en contra”, “en voz alta”, “volver a gritar”, (absoluto
o alicui.I. También “resonar”, sobre todo en época postclásica. SUOCLAMO, “responder
mediante gritos”, frecuentemente con un matiz peyorativo, no se encuentra ni en Cicerón ni en
César. SUCCLAMATUS (época imperial) “despreciado”. CLAMiTO, clásico, especialmente
frecuente desde época augústea, en Cicerón sólo lo hallamos dos veces, no aparece en
Quintiliano, por lo común referido a seres humanos. Casi todos los compuestos de CLAMO
disponen de dobletes en CLAMITO.
Etimoloala
Familia de una raíz del lE. *k(e)la, “llamar”, cf. con el Sanscr kar- “celebrar”,
Gr.¡aXis, ucA,,-ró~, conuna raízque se adivina en ~ clasgis. nomenclator, concilium. Tiene
la forma derivada de un nombre, que habría desaparecido en provecho de clamor. como amor
sobreamo. En grado pleno tenemos calo, “proclamar, convocar”, de donde intercalare, verbo que




Hallamos versos en los que estas palabras no tienen un significado especial que
resaltar y que no entran en ningún contexto que merezca analizar, cuenta Teseo cómo Caronte
trata de impedir inútilmente el paso de Hércules en la barca que va a la otra orilla a traer más
sombras. El héroe finalmente le somete por la fuerza y pasa:
repetebat umbras; poscit Alcides uiam
cedente turba, dirus exclamat Charon
:
‘quopergis, audax? siste propernnteni gradum.’
HF. 770-72.
Hipólito al cazar manda a cada uno de los que le siguen que haga una cosa
diferente, encargándose uno de ellos de lanzar a tropel las fieras con sus gritos:
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CLAMOR Y SU SIGNIFICADO NEGATIVO.
Una de las principales características de este conjunto de palabras en las tragedias
es su sentido negativo, es decir que lo hallamos en contextos que lo asemejan a los verbos del
llanto y la lamentación. El sustantivo clamor. por su parte, suele ir acompañado de adjetivos tales
como maestus- flebilis- hostilis hosticus, horrido. deaener
.
1) Como actividad de una multitud
Se trata de escenas c~mo la que alude a la calurosa acogida que recibe
HÉRCULES al regreso de los inflemos:
abscondit umbras. Densa sed laeto uenit
damore turba frontibus laun¿m gerens
niagnique nieritas Herculis laudes canit.
HF. 827-29.
Nos habla el primer coro de HF. de la vanidad de las aspiraciones humanas, de
cómo el hombre se afana por cosas inútiles, entre las que se encuentra la azarosa vida del foro.
En estos versos clamosi no va impregnado ya de una gran carga peyorativa, pero su contexto sí:
hic clamoal rabiosa Ibd
¡u¡~ia uendens
improbus iras et verba loca.
HF. 172-174.
Laguerra constituye otra de las vanidades del hombre, y más en concreto cuando
ésta pone frente a frente a dos hermanos, como ETEOCLES y POLINICES, cuyos soldados
rugen antes de la lucha, AN. Siana collatis mlcant/ uicina sianis. clamor hostilhs fremit PHO.
4 14-15. Esta misma expresión se repite al tratar el coro de descargar de culpa a EDIPO,
achacando los males de Tebas a los hados, que, entre otras desgracias par~ la ciudad, están
haciendo que suenen las trompetas de dos hermanos dispuestos a enfrentarse:
non ante linguas agiles et orn
¡zocis ignotae demore priniuni
hostico experti.
Agmina campos cognata tenent.
QE. 735-38.
2) Como sinónimo o comDañero del llanto
:
HÉRCULES no sólo considera indigno el derramar lágrimas, sino incluso el dejar
escaparla más mínima mueca de dolor. Ante el consuelo que trata de darle su madre, el héroe
intenta persuadirla de que! sea cual sea la desgracia que le sobrevenga, no dejará escaparun grito
impropio de él:
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superque nostros Ilagret ¡ucensus toros
Pboebeus aria, deg.mermentem Herculis
e,Iamor domaret, niule decurrant feme
fICE 1386-88.
Hay que distinguir este grito humillante del que le olmos en versos anteriores,
cuando, agobiado de repente por los terribles ataques del veneno y privado de toda razón, no
le queda más remedio que manifestar una espontanea expresión de dolor blnc caelum horrido
/
clmwire cOmDlet HOE. 797-98.
Unaconexión más fuerte con el llanto labailamos en ejmomento en que ULISES
pide a los griegos que no se conmuevan por el lamento de ANDROMACA y que obedezcan
rápidamente sus órdenes, a saber, la destrucción de la tumba de Héctor
UL. CnsatL~ et ¡zos flebília damorniouet
lbrorque cassus fenilnae? iusu ocius
TR. 678-79.
La nodriza nos describe el estado anímico de MEDEA, ansiosa de venganza, con
gritos acompañados de abundantes lágrimas:
flammata facies, splritum aralto citat,
piocla,nat, oculos ubeil fl~ riga4
renidet: omnis speclmen affectus capit.
ME 387-89.
Ira muy semejante a la AGRIPINA, ylctlma de las insidias de su hijo, quien se
queja de la deslealtad del comportamiento de NERON, después de una vida dedicada a él:
postquam apes est nuila saiutis,





Varios de loe ejemplos están relacionadas con la invocación a los cielos o a los
dioses y con manifestaciones de estos. Así el coro invoca a todo el orbe y a las divinidades para
que acudan en auxilio de HÉRCULES:
resonet manto demore chaos
latique patena unda profund¡
HF. 1108-09.
En unos versos un tanto truculentos el MENSAJERO plasma las palabras de
EDIPO, quien, tras arrancarse los ojos, pide a las divinidades que cumplan su parte, pues él ya
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tiene un castigo justo. El de Tebas a pesar de las enormes calamidades que le agobian confla
todavía en unos seres que deben regir el mundo con justicia:
nocteni e~pedtur. quidquid effossis niale
dependet oculis rumpit, et uictor deos
cvnclamat onmis: ‘parcite en patz~ae, precoi
íam iusta feci, debítas poenas tuli;
QE. 973-76.
Hemos visto cómo HÉRCULES antes y después de sus trabajos no reniega de la
divinidad, mostrando hacia ella la misma fidelidad, a pesar de que, en medio de sus plegarias a
su padre, se ve acosado por los terribles dolores q~ie le produce el veneno de la hidra ~
caelum horrAdo! clamore comDlet’0,HOE. 796-98). JUPITER, como respuesta a esta lealtad filial,
manifiesta el duelo por su hijo a su modo. El cielo deja oír su sonido aterrador ante la
estupefacción del coro, que no sabe si ese estruendo es el provocado por el dios del rayo o por
alguna otra divinidad como JUNO:
Heu quid hoc? niundus sonat ecce caecum.
maeret Alciden pater? an deorum
damoi an uox est timidae nouercae
HOR. 1595-97.
Diametralmente opuesta es la actitud de un hijo como NERÓN, que pese a todo
lo que su madre ha hecho por él, no ceja en su intento de matarla. Los atrapados en la barca
que hace hundir el emperador elevan sus voces al cielo en demanda de auxilio:
Tollitul’ Iz¿gw¡s clamor ad astra
cuan femineo mL~tus planctu.
OC. 319-20.
Mientras que la madre a gritos, llena de ira y desesperada, exclama: ‘haec
’





Verbo onomatopéyico que equivale a “aullar, dar alaridos, gritar, proferir un
lastimoso grito”, se refiere tanto a animales como a personas, al aludir a lugares, adopta el
significado de “resonar”: venftusque cause olanzoribus aedes Femineis uluiant Virg. AR. II, 488.
Según Festo p. 177 MtIII. Aparece ya enEnnio: canis ululant acuta es frecuente en época clásica.
Derivados: ULULATtJS-us, “alarido continuado”, Virg. AE. IV, 667, 0v. MT. III,
179, y la formas tardías ULUIATIO, ULULAMEN, ULULABILIS.
Etimología
Formado sobre un sustantivo ULULA, “búho, autillo”, cuyo nombre vulgar es
“cauannus”, su grito es de mal augurio, de ahí el proverbio: homines eum oeius fom,Jdant ouam
~ Varr., Men. 539. Se puede comparar con el lit. “uloti” (dar el grito de “ulo-”) y
elgriegoúA&v ladrar”. Conreduplicación ellit. ululóti, casi sinónimo de “ulóti”,gr. óXoU~ca>.
Skr. úlOkah (lechuza), llamada en latín “ulucus”.
La secuencia de dos —1- en “ululare” es contraria a la fonética del latín antiguo,
que disimila una de las dos -1- que figuran en una misma palabra, esto marca el carácter
imitativo de la palabra; por lo demás las lenguas romances no han guardado “ululare” y el rum.
“urla” e it. “urlare”, en francés “hurler”, parecen remontarse en general a un *urmJlare, que es
el que se esperaría fonéticamente, cf. “upupa”.
m~ sm~EcA
Con sólo tres apariciones en las tragedias, se centra precisamente en contextos
muyparecidos. Se trata de escenas lúgubres con un ambiente especial, tal es el caso de muerte
que rodea a EDIPO en una situación en la que incluso se ha oído el aullido de los perros de
Anfión:
bis turbatam sanguine Dimen,
nocte silenti * **
Amphionios ululasge canes.
O dira noui facies leti
QE. 177-80.
El lugar en el que ATREO comete el asesinato de sus dos sobrinos se nos
describe de aspecto muy similar al de los inflemos, con una laguna parecida a la Estige, en donde
gimen los manes entre un ruido de cadenas:
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hiuc nocte caeca gemere fe.ralis deos
fama esg, catenis lucus ercuasis sonat
ululautque nianes. quidquid audire est metus
¡¡lic uidetur errat antiquis uetus
TH. 668-671.
Lafuerza de este verbo es tan grande que en una especie de “clímax” éles quien
mantiene la última posición. Se nos aparece en una de las partes líricas más fuertes de todas las
obras, en la monodia de TIESTES.
Maeroramat laciLmnas as,uetas,
flendl mlsej* db~a cupido est.
Rbetinfaustos mlttere auestus
libet et Tyrio saturas ostro
rumpere uestes, ululare libet.
TEL 952-56.
Se trata pues de un término muy esporádico, reservado a escenas que tratan de





Su significado original es “dar gritos de dolor, gritar en voz alta”, viniendo a
constituir un mero sinónimo de clamare. De ello nos da testimonio Festo:
“plorare, flere, [inclamare] nunc significat, et cum praepositionibus
implorare, i. e., ¡nuocare: at apud antiquos plane indamare.. Lex serui Tult¡ haec
est’ (6): “Si parenteni puer uerberft, ast olle “plorassit paren<s.>, puer diuis
parentum sacer esto”> Id est <in>clamsrit, dix<erit diem>”j, Fest. 260, 4 Mali;
Evoluciona semánticamente hacia el campo de lugeo. fl~ y lacrimo
confundiéndose en ocasiones con ellos. Palabra expresiva como fl~, cuyo significado se ha
debilitado. El sustantivo correspondiente es lacrima. En el siguiente texto ya se hace alusión al
mismo tiempo al grito inclamare y al llanto fletu, dos de las características principales de este
campo:
“endoplorato, iniplorato, quod est cum quaestione inclamare. Implorare
namque est cum ¡¡btu rogare, quod est propie uapulantis”, Paul. ex Fes. p.77
MilLi
De ahí llegamos a la conclusión de que PLORARE no es sino “llorar con fuertes
gritos y quejas para expresar un dolor muy fuerte”. Entrará en clara competencia con FLEO en
la intensidad del Danto, ya queeste verbo implica un llanto desmesurado e intenso muy adecuado
al lamento femenino, a la vez que ambos se oponen a LACRIMARE, que sólo hace alusión al
hecho de derramar lágrimas.
Todavía Séneca establece una diferencia entre PLORAREy IACRIMARE~ y así
afirma que ante la pérdida de un amigo lacrmuandum est. non Dlorandzznl Ep. 63,1, haciendo
recaería fuerza semántica sobre el segundo. Pero esta distinción no la realizabala lengua popular
que neutraliza claramente estos dos verbos, el hecho de que PLORO sea un verbo del habla
popular explica el que se haya transmitido con más facilidad a las lenguas romances, frente a
FLEO. Como verbo transitivo es propio de la poesía, turne conimissum. Hor. C. 3, 27, 3~ ~
niulti taila Dlorent, Juv. 14, 150.
Derivados y compuestos: DEPLORO (cf. defleo) es transitivo, “lamentar algo
amargamente”(aliquid), e intransitivo, “lamentarse”,”quejarse” (de aliquo),es utilizado sobre todo
por Cicerón, en otros autores su uso no es tan prolijo. IMPLORO, “hacer una llamada a,
implorar, pedir entre lágrimas”, cf. Cic., Flac. 2,4: Oueni enim alium apr>elleni? ~ueni obstester
.
gueni imr’loreni?. Compuesto frecuente y clásico puede llevar un objeto animado o inanimado.
Más raros resultan: PLORABILIS adjetivo propio de la poesía, PLORATUS,
clásico: v¡raina¡eni ~loraturnedere Cic. , Tusc. 2, 9, 21. PLORATIO, PROLATOR (los dos
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tardíos); COMPLORO es raro, de época imperial no aparece antes de época augústea (cf.
“conqueri”): cum idvi niotuioue r>roniiscue conir>lorarentur Liv., 22, 55, 3.
Etimoloala
:
Es dudosa, se puede confrontar con PLUO.
EN SÉNECA
Al ser un término de la lengua popular no parece muy del agrado de nuestro
autor que trata de evitarlo (de este campo sólo encontramos deoloro. en una ocasión TR. 1.026,
e imploro en dos HOE. 253, 1.329). Es más, en dos de sus apariciones no lo hallamos solo, sino
acompaftando a oueror, para enfatizarlo, por lo tanto no podemos asegurar que se utilice como
un verbo independiente.
Dentro del coro de troyanas se afirma el consuelo que supone el llanto en común
frente a la desolación que conlieva el venir a caer desnudo en un puerto después de cruzar el mar
en una nave solitaria:
¡¡le deplorat oueritumuefatum
.
qul secana fluctum rate siugulan
nudus ¡uportus ceciditpetitos:
TR. 1026-27.
Se incluye además a imploro formandoparte de una secuencia de tres verbos, con
lo cual su significado y su importancia se diluye aún más. La nodriza nos sefiala el inquieto
estado de ánln~p de DEYANIRA al ver a lole, que se puede resumir en tres verbos, gueritur
Imolorat 2emI&~, fICE. 253.
Pedir llorando
Sólo nos aparece un compuesto de obro sin acompasar a otro verbo,
precisamente en el momento en que HÉRCULES pide armas para darse muerte sin que nadie
se atreva a entregárselas. Desea que no tenga que volver a implorar el orbe sus manos para
salvarlode otras nuevas fieras que puedan surgir. Pero, a diferencia del ejemplo anterior, imoloro
adquiere aquí más bien el significado de ¡~g~
ita nulia saeuas terra concipiat feras
post nie sepultum, nec nicar umquam nianus





Se sabe de la existencia de una forma antigua en Livio Andrónico, DACRIMA,
según el testimonio de Paul. proveniente de Pesto. p. 68. MOIl:
dacnmas (1. dacru-?) pro lacj’imis Liulus saepe posuit, nimirum
quod Gaeci appellant dákryon,~
Pero, a excepción de Pesto, no hay ningún otro gramático que nos atestigile esta
forma. Se trata de una palabra antigua y muy usual, que se ha extendido en toda la Romania.
Forma tardía es IACRIMUS m. y LACR.IMUM n. con el significado de “lágrima”, “savia de las
plantas”y “clara del huevo”. La grafla tardía IACHR]MA e, incluso con la influencia delgriego,
LACHRYMA no tiene más valor que la grafla de “sepulcbrum”.
Del sustantivo se ha formado LACRIMO, LACRUMO (lacrimas profundere), y
en la época baja LACRIMOR (segúnlamentor, ¡~~r?), en un sentido extensosignifica “llorar”,
“derramar lágrimas, de dolor o de alegría”, sin relación a los gritos en voz alta que se dan en el
llanto. Viene a ser un sinónimo de fleo y pbro. menos extendido que cloro y más expresivo, cf.
Séneca, Ep., 63, 1, y como tal lo adopta la lengua popular. COLLACRIMO, “llorar juntos o
mucho”, no es muy utilizado, aparece en Plauto y Terencio amén de Cicerón. ILLACRIMO,
clásico pero no frecuente hasta después delperíodo augústeo. SUPERLACRIMO, raro y tardío,
vitis Col. 4,24, 16. SUBIACRIMO, “llorar un poco”, raro y tardío.
Como adjetivos son de destacar, LACRIMOSUS, “que hace llorar”, poético de
uso en la época postaugústea, 0v., funera lacrimosa MT. XIV, 746 Se toma también para el que
llora. Lumina lacrimosa vino. (ojos que lloran de tanto beber) 0v. MT. X, 6. LACRIMABILIS,
poético y postclásico, “digno de lágrimas, deplorable”, LACRIMOSUS se emplea también en el
mismo sentido, ScoDulos lacrimosis vocibus ini~lent Virg. AE~ Xl; 274. HACRMABILIS,
“inexorable, que no sedeja vencer por las lágrimas, no llorado”, (poético), cf. indefletus 0v. MT.
VII, 611. LACRIMABUNDUS, “que rompea llorar, lacrimoso, lloroso, que llora sin cesar”, dice
más que LACRIMANS, y más propio de época postclásica. En cuanto a sustantivos derivados
tenemos LACRIMULA, diminutivo de escaso uso en el periodo clásico, non modo lacrlmulam
sed multas licrimas uldere Dotuisti Cic. Planc., 31, 76; LACRIMATIO, tardío, especialmente
como enfermedad, oculorum lacriniatio Plin. 23, praef 5, 19; id 11, 37, 54, 1 147.
Etimoboala
Hay un tema en -u- en el griego &Epu y un tema en “o” en el got. “tagr”, irA.
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Es muy estrecha la conexión existente entre estas dos palabras, malum acompafta
preferentemente a lacrimae en una gran cantidad de ejemplos. Ello es debido al hecho de que
lacrimae, en la mayor parte de los versos que hemos visto, en comparación con ~, hace alusión
más a un llanto en general, menos concreto y particular, lo que entronca al mismo tiempo con
la propia referencia de malum a un tipo de desgracia no determinada, indeterminación que le
viene acentuada además por su género neutro. La relación alcanza en algún ejemplo tales
extremos que se llegan a equiparar en forma de hendíadis:
cur nie ¡upenates obsldeni inuisos datan
hostique nuptam degere aetateni ¡u malis
lacrimlaque cogis? profugus en coniunx abest
PHA 89-90.
MALUM Y LAMAGNITUD DE LAS DESGRACIAS
Este tipo de frases constituye un esquema reiterado varias veces mediante unas
ideas fijas que Séneca nos hace recordar constantemente:
a) La desmesurada envergadura de las desgracias en todo su conjunto, lo que se
recoge con la expresión tantum (c¡uantum) malum
.
b) La resistencia del héroe a dejarse vencerpor ese mal, al que luego sucumbe,
hecho que se manifiesta en términos tales como ~ i,udlbunda, pudendum, pudet. com~esce
doma, indomitum,. invictus, nescit (frente a didícit)...:
uterque tacitus ora pudibunda obtegit
furtimque lacrimas fundit. ¡u tantL~ mali,
quid est Dudendum? numquid Argiuae impotens
HF. 1178-80.
AL. Conipescelacdmas saltem et aemnmas donia
mali,que tantis Herculeni ¡udoniituni refer
HQE. 1374-75.
quin ipsa tand peruicaz clades mali
siccauit oculos, quodque ¡u extreniis solet,
periere Iac,*naa portat hunc aegerparens
QE. 57-59.
....AN. Quantum est Helena quod lacdmat malum!
TR. 926.
quis uos per omeni, llbe4 sparsos donium




En estos últimos versos de HP. se observa mejor la diferencia entre un ~
alusivo al lamento por una muerte muy íntima, como es al de su descendencia, y un lacrimare
que no alude sino a una incapacidad propia de un corazón que ha oMdado florar. En los
siguientes se observa algo similfiar pero esta vez los campos se han colocado en orden inverso,
en la idea de que un héroe, que nunca a vertido lágrimas ante ningúna desdicha, ahora lamenta
con especial y profundo pesar su presente destino:
inuictus olim uoltus et numquam malia
lacrimas s¡ds praebere conaue*us (Dudet
>
iani fiera didicit. quia dies fietuni Herculis,
quae terra uidit? siccus aen¡muas tuil.
fICE. 1266-69.
Se recurre incluso a la mitología para comparar el propio Infortunio:
foimani laca*nk aptate meis
maonetquemala aspera Trachin.
Cypi’ia lmadmaa Myrrha tuetuz fICE. 194-96.
O se hace referencia a la falta de tiempo para poder lamentar tamailasdesgracias:
non uacat ktla lacdauaremaliz~
te, mqne parens, ¡¡cnt Illades.
AG. 654-55.
FERRE LACRIMA&
La conjunción de ambos términos aparece en dos ocasiones, la primera cuando
HÉCUBA, al florar su destino de manera semejante a la de IOLE y a la de ALCMENA, en
medio de su incertidumbre, no sabe dónde ir, nl qué hacer, ni por qué o quién liorar~
optata uelis maria diffi¡oia secet
secura clasais. concidit ¿urgo ac puer
bellum peractum est. quo meas lacrimas lhram?
TR. 1166-68.
La segunda cuando YOCASTA dirige las lágrimas a su hijoPOLINICES para que
no luche contra su hermano. El mismo verbo vuelve a aparecer en el mismo tiempo:
ad te preces nunc, nate, maternas frmm,






Verbo antiguo clásico, equivale a “llorar de dolor y sufrimiento”, para aliviar la
aflicción con abundantes lágrimas, con o sin fuertes gritos. Implica un abatimiento o emoción,
(enternecimiento), con un llanto muy fuerte como el de las mujeres: ne Ile. niulier! Plaut. Ep.
4,2, 31, fietus niuliernni C¡c. Puede encontrarse como un transitivo, “llorar por, lamentar a una
persona o cosa”, sobre todo en poesía y en prosa postaugústea. Según Servio (AE. XI, 59)
equivale a ó66popai.
Pertenece sobre todo a la lengua escrita frente a Dloro, más popular, los
gramáticos lo diferencian de lacrimo y Dloro cf. Differ. ed. Beclc, p. 66:
Lacdmare leul, strictura cordis est, fiere grauloris affectus est,
plorare uiolentioris;
Con todo el propio Servio nos minimiza esta diferencia, Serv. AB. VI, 427:
Sane plora*w tantum lacrlmarum est,
plauctus tantum uocum, fiefl>, ad utramque
pertinet, quseplernmque confundunt poetae.
Laneutralización en el significado viene ya desde época muy temprana, así Ennio
A. 103 lo emplea junto a lacrimo sin que el sentido difiera mucho, “maerentes. ¡¡entes
.
lacrimante.s~ Cicerón lo equipara a lamentor, Lapides niehercule onines fiera et lamentail
coe2isses, C¡c. de Or. 1, 57, 245. Y en época más tardía cf. 0v. MT. 7, 683: Flentibus haec
lacriniana heros niemorabat, al lado de MT. 14, 305: Flenteni ¡¡entes amplectirnur
Semejante neutralización sufre su derivado FLETUS-us (clásico y utilizado
generalmente en plural) con otra serie de sustantivos, nenio nie lacnmis decorat nec¡linera fietu
Enn.ap. ac. Tusc. 1, 15, 34~ ouod usaue eo v¡sum est ¡udianuni. ut urbe tota ¡¡etna
2eniitusque fierat. ac. Rosc. Am. 9, 24~ luzubris lamentatio fietusque niaerens Cic. Tusc. 1, 13,
30, fietu cum sinzultu~, CYc. Planc. 31, 76 praefietu et dolora. Cic. Att. 11, 7. ~ Clamore ac fietu
omoia conir>leri Caes. B.G. 5, 33.
Sus compuestos verbales son DEFLEO, “llorar por una persona o cosa”, viene a
ser sinónimo de deDloro- elulo, P~¡2~ lacrimo. lamentor, fleo, utilizado ya en época clásica.
Equivale asimismo a “llorar mucho o violentamente”, pero en este sentido es muy raro y se
equipara con EFFLEO, muy escaso y tardío. En cuanto a APFLEO (según ARRIDEO), “florar
ante algo”, baste decir que ya lo emplea Plauto Pera. 1, 3, 72, Poen. 5, 2, 148.
Como derivados disponemos de FLEBILIS, clásico, viene a significar “digno de
ser llorado, lamentable, commoverdor”, y con un uso poético y más escaso “que hace florar o





Ernout y Meillet lo hacen pertenecer a un grupo menos expresivo cuyas formas
varían de una lengua a otra, cf. en latín mismo, flaalto. fliao y fuera y. Isí. “bella” (mugir) y
“bylia” (resonar fuertemente), V. H. A. “bellan” (ladrar), lit. “bilóti” (hablar), skr. “bhasati” (el
ladra) y “bhasate” (habla), gr. ~A4va~o< (charla).
Otra etimología es la que relaciona esta palabra con el griego 9166> y latin fluo
~ etc. LACRIMA, LACRIMO han eliminado poco a poco el canoi de “fleo”.
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FRECUEN~IA~
— — ————— —— ——





11 1 1 3 1 2
—— ——
3 18 4 46
FLETUS 2 12 211 3 2 1 1 7 4 35
FLEBILIS 1 4 1 4 2 1 6 2 21
DEFLEO 3 1 2 1[ 2 6 15
— — —————— —— ——
Total 8 27 4 2 10 6 6 5 3316117
— — —————— ————
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Estas dos palabras están más en conexión que lacrimarum ... causa. Ya el coro
nos advierte que para las troyanas cada día conlleva un nuevo motivo de duelo:
sed nona fietus causa ministrat.
Ite ad planctus,
TR. 78-79.
Las palabras de ESTROFIO, al llegar a la casa de AGAMENÓN y preguntarse
por el motivo del llanto que sale de ésta, son:
Quaenamista lacrimis )ugubrem uultum rizat
pauetque maesta? ragium agnosco genus.
Electra, fietus causa quse laeta ¡u domo est?
AG. 922-24.
Del mismo modo en la monodia de TIESTES se varian los versos anteriores
mediante conceptos más o menos sinónimos para manifestar cuál es ese miedo que embarga al
protagonista y le hace llorar;
Nolo ¡nfelix, sed uagus ¡utra
terrorobe.rrat, subitos fundunt
oculi fietus~, nec causa subest.
TH. 965-67.
Otra manera de inquirir sobre la razón que lleva al llanto será mediante las típicas
estructuras interrogativas que Séneca utiliza con un cierto dramatismo.
quis fremitus aures fiebilis pepulit meas?
PHA. 850
Quae uox ab altis flebitis tectis sonat
strictoque uecors Phaedra quid ferro parat?
PHA. 1154-55.
Unde iste fietus? wide ¡u has lacrimae’genas?
fICE. 1265.
FLR Y EL AMOR.
Podemos observar, aunque no muy frecuentemente, que el amor puede ser la
causa de un llanto desconsolador, como el de DEYANIRA, engañada y desatendida por su
303
marido. Su estado de ánimo es descrito por Séneca de manera habitual en el caso de otras
protagonistas enamoradas:
¡ucuzrit, errat, sistit, ¡u uuitus dolor
processit ornas, pectoripaene intimo
nihil est relicuon; fleto, insequiturminas.
nec ¿mus habitus durat aut ¿mo fudt
HQE. 247-50.
Típica también es la invocación a los dioses para que la ayuden en su pasión:
precibusque Amoris horridi niatrem colam.
Vos, quaspatemis extuil coniites focis,




De igual manera llora ORFEO y todo el orbe la pérdida de EURIDICE:
deflent Eumenides Threiciam nuram,
deflent et lac.rhnls diffidiles dei,
HF. 577-78.
et qui fronte nimia crymina tetrica
quaerunt ac ueteres excuti¿mt reos
¡¡entes Eurydicen iuridici sedent.
HF. 579-81.




haec Qrpheus cec¡uit Getis:
fICE. 1090-92.
Una expresiónparecida es la comentada ya antes, al lamentar el coro de mujeres
de Ecalia las desgracias de su ciudad. Se hace referencia a la desolación de lo que antes era una
ciudad, en cuyo terreno ahora arrasado un pastor de Tesalia toca la flauta con sonido lúgubre:
indocta referens canina fistula
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El significado de ese verbo viene a equipararse al de fleo, pero intensificado
vendría a equivaler a florar coDiosamente. en abundancia. Poco abundante en las tragedias (sólo
quince veces) en comparación con las otras palabras de su campo. Además, de esas apariciones
seis pertenecen a OC.,hallándose en las restantes obras más diseminado, como puede observarse
en el cuadro.
Sólo cabe resaltar su concentración en los dos primeros actos de OC., la excesiva
utilización en esta parte puede estar en relación con el carácter fuertemente personal del llanto
de la protagonista por su familia y no dependería exclusivamente del dramatismo del fragmento,
ya que éste lo podemos hallar en otras escenas de las diferentes tragedias. Es de mencionar su
elevada frecuencia en las partes más líricas, en mayor proporción (frente a las veces que se nos
muestra en los tríinetros) que otras palabras de su mismo campo semántico. Se pueden destacar
estas particularidades en las tragedias:
CARACTER FUERTEMENTE PERSONAL Y PARTICULAR (frases hechas).
Hemos afirmado ya reiteradamente que fleo, excepto en los casos de
neutralización, destaca por su fuerza expresiva, como representante del más puro dolor personal.
Pues bien, defleo. tiende a acentuar este carácter íntimo de fleo realzando aún más su
expresividad.
Ello se deja notar en el gran número de adjetivos o pronombres personales que
acompañan a este verbo, en una proporción más elevada a la de las restantes palabras analizadas.
Generalmente, siguiendo la tónica de fleo suele referirse a personajes muy allegados, cuya
pérdida es muy sentida. No hay que olvidar que ya sólo el añadido del adjetivo o el pronombre
personal viene a serun manera de intensificar, ya que el adjetivo posesivo y a veces el pronombre
son meramente opcionales a la hora de construir una frase.
Adjetivo o Dronombre Dosesivo
:
La pareja defiere suos nos aparece en dos ocasiones:
magis exuruut quos secretae
lacerant curae,
iuuat ¡u niedium defiere suos.
AG. 665-66.
fnondum Thyestes ¡iberos defletsuos?]
TH.58
Pasamos al adjetivo posesivo neutro en dos escenas de la misma tragedia, una en
boca de OCTAVIA, puis mes dimie defiere ootest/ mala? OC. 914-15, en su acostumbrado
lamento, la otra en boca de AGRIPINA, profundamente amargada por el intento de asesinato
de su hijo contra ella:
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nox fila qua naufragia defleui niea,~
coniituninecem natique crudelis nefas
deflem uotum fuerat-haud tenipus datum est
OC. 602-04.
Pronombre Dersonal en nominativo
:
DEYANIRA exhorta a las mujeres de Etolia a que lloren su lamentable suerte:
Uos~, quas patemis extuil comites focis,
Calidon¡ae, lugete defiendzm ¿¡¡cern.
HOR. 581-82.
Dativo aaente o de interés
Enlos siguiente ejemplos domina de una manera clara la primera persona, ya sea
del singular o del plural, sin que las construcciones varien mucho. En OC. se emplea también la
forma del gerundivo con un complemento agente en dativo, el paralelismo de estos versos se basa
asimismo en la utilización de semDer
Seniver zenetilx defienda mih¡
prima nieorum causa nialoruni,
OC. 10-11.
Tu quoque extinctus laces,
defiendenobis seni~er, ¡ufelir puer
,
OC. 166-67.
De nuevo el adverbio semper (clara muestra de una construcción reiterativa),
ahora en las palabras con las que EDIPO se queja de que sólo él, sin saber por qué, permanece
incólume a tantos males que acosan a su pueblo. Se sigue haciendo referencia a la muerte, esta
vez la de un pueblo entero. Aunque un poco lejos de ~ se Introduce asimismo un dativo
de interés:
mibíparcit ¿ini? cul reseruamurmalo?
¡uter ruinas urbis et seni~er nouis
defienda lacrimis limera ac populistrueni
¡ucolumis asto-sdilicet Phoebi reus.
QE. 31-34.
Sigue señalando OCTAVIA el desamparo que supone para ella la pérdida de su
hermano, sirviéndose del mismo dativo:
raptosprobibet lugere timor
fratrisque necem defiere uetat,
¡u quo fuerat spes una mibl
OC. 66-68.
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FRASES HECHAS (Intermogativas retóricas).
Al Igual que el adjetivo o el pronombre posesivo, la Interrogación retórica viene
a ser otro modo de Intensificar el dolor particular.
Prlmum. extremum (summum) defiere
:
Los dos ejemplos siguientes, meras variantes de los anteriores, corresponden el
primero al párodos de un segundo coro de prisioneras troyanas del acto tercero de AG. y el
segundo a las palabras de dolor de IOLE en HOE.:
Quid nunc piIaiurn~ dolor iufelLy,
quidue eztrwnum defiere pams?
AG. 649-50.
quaepilma querar? quae ¡¡¡mme gemam?
padter cw¡ctas d.flwwiuuat fIQE 181-82.
Dime defiere poase
Expresión a la que solo se recurre dos veces, la primera, como hemos señalado,
cuando los ojos de HflRCULES no son capaces nl siquiera de verter lágrimas por la muerte de
sus hijos, aula uos oer omnem. liben. avanzos domum. defiere dime votenit? HF. 1227-28. La
segunda para Indicamos cómo OCTAVIA asimismo no sabe ya el modo de lamentar su propio
destino, demasiado desdichado como para que alguien lo pueda llorar como merece. Se hace
mención de la libertad de los pájaros y especialmente de la del niiseñor;
regnat mundo tristis Ednys.
Quia mes 4¿w!~ defiere r>otest
mala? quse laedmis nostria questus
reddere aedon?
OC. 913-16.
Con otro vocablo de la misma etimología que ~ (decet), pero con una
estructura completamente diferente, oimoa las palabras de HflRCULES:
‘nunc esparena Herculea sic atare ad rogum
te~, mater’¡uquit~, ‘sic ~ fleil Herculem.’
fIOR. 1738-39.
Variaciones sobre esta estructura.
,
Aunque no con idéntico esquema, podemos toparnos con otros ejemplos




celebrate digne: plauctus et gemitus Bonet:
TR. 902-03.
Estructura muy aproximada alade OC. viene a ser lade AG., pero esta vez es
el coro elque hace referencia a las desmesuradasdesdichas de CASANDRA. Leasegura a la bija
de Hécuba que nl el ruiseñor, nl el ave Bistonia, serán capaces con sus quejas de poder lamentar
como se merece la desgracia de la casa de Príamo:
finta maritl garrulanarra4
lugere tuam uoterit ~
crmquuta domurn~,
AG. 675-77.
Poco antes, dirigiéndose también a CASANDRA, le ha advertido de su
incapacidad para soportar tan grandes desgracias por muy esforzada que se muestre:
Nec tu, quamuis dura uirago
patienaque mali,
~ tantas fiera ruinas.
AG. 667-69.
En algunos de estos ejemplos se utiliza p~, en especial el futuro en segunda
o en tercera persona.
Mediante este recuno Séneca ha hecho referencia a la desafortunada suerte de
OCTAVIA, CASANDRA, POLIXENA, y ahora de IOLE, (quien seguirá aludiendo a las aves
como símbolo de su llanto):
necpiura dedit pectora Telina,
ut digne sonent yerbera fatia
HO.E 183-84.
Con un cambio de adverbio se expresa el llanto de TESEO por su hijo,
arrepentido por haber deseado la muerte de un inocente:
occidere ¿¡olul noxlum, amissurn fleo.




El significado de este adjetivo viene a ser el de “digno de ser llorado, lamentable,
deplorable, lastimoso, que hace llorar, conmovedor, aflictivo”. También puede equivaler a maestus
o tristis. Como puede observarse, su semántica es amplia y moldeable a las circunstancias, sin
embargo cuando Séneca recurre a flebitis lo encaja siempre dentro de unos contextos
determinados, siendo propio de los siguientes campos.
DEL GRiTO Y DEL GEMIDO.
Se puede decir que viene a ser un determinante cuyo fin es matizar aquellas
expresiones que, aunque manifiestan de un modo claro el lamento y el sufrimiento, no llevan
consigo implícita la idea del llanto, y sobre todo de ese llanto amargo propio de las situaciones
más trágicas.
Son tipos de palabras como vlanctus, clamor. puestus. ~, fremitus: matres
Latinae flebilea plauctus dabant OC.720, VL. Ceasatis et uos teMis clamor mouet TR.678,
Re~lna. dum tu fiables aueutua cies PHO.387, Scvthia aemente fleblI4, pemitus rnihi/ non
excldisset HOE.1379, (cf. Horacio flebiliter ~emensCA. IV.12.5), Ouae uox” ab altis flebilis tectis
sonat PRAL. 1154, Quia fremitus aurea flebilis vevulit meas? PHA.850.
DEL CANTO.
Se centran los ejemplos en la tragedia de ROE., en el párodos de las MUJERES
DE ECALIA, cantu nostra canet temvora flebdli ROE.130, en la alusión al mito de FILOMELA
yPROCNE, natumciue sonatfleb(lis A±tblsHOE.200, o al de ORFEO, cantu Tartara fleblIl 1
uicit ROE.1064, ciuaerens flebilibuz modls/ haec Orpheus cecinit Getis HOE.1091, (cf. Horacio
CA. 11.9.9).
DE LA MUERTE Y EL MUNDO QUE LE RODEA.
Siguiendo la tónica de fle. en su estrecha relación con la muerte y su llanto por
los seres más queridos, flebitis se va a unir a palabras que aluden a ella de una manera más o
menos indirecta.
Acompaña a un lugar tan fúnebre como el Averno, ivaoc¡ue ma2is flebileAuemo
PRA.1147, sin faltar la mención de la terrible peste que asola Tebas, scelus ruina. flebili patxlae
dabis? OE.941, o ala propuesta de AGAMENON de derram~r sangre de un animal y no humana
en el sacrificio a AQUILES, en su intento de salvar a POLIXENA, fluatpue nulli teMis matri
esuor TR.297.
Otrosacrificio es elque se tiene que hacer para salvaguardar a Tebas, un sacrificio
demuerte lamentable según se refleja en el rostro de CREONTE, etsi ipse uultus fiables vraefert
notas.! exvrome cuius cavite placemus deos OE.509 y sts..
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DEL LLANTO DE LOS PADRES POR SUS HIJOS.
La primera tragedia en la que oímos este tipo de lament9 es en RF. 640 y sts.,
en el momento en que TESEO exhorta a MEGARA y a ANFITRION a que cambien su
quejumbroso rostro, ya que su hijo está sano y salvo, Flebllem ex oculis fuRa./ resma. uultum
.
tu~tue nato sosplte 640.
Entre otros ejemplos resaltamos ya el inútil sacrificio de ASTIANACTE, flebillus
aliauid Rectoris ma~nl nace TR.784~ al que califica también de flebile matriz furtum miserae
TR.706, ya la injusta muerte HIPOLITO, NVN. Hivpolvtus. heu me. flebill leto occubat
PRA.997.
Siguiendo con las madres que lloran por sus hijos, contemplamos a NIOBE,
convertida en piedra, Stat nunc Sivvli uertlce summo/ flebile aaxum AG.377, Me uel Sivvlum
fleMe saxuin! finaite. suverl. HOE.185. Asimismo en el apartado de arriba hemos visto matres
latinae flebiles planctus dabant OC. 720.
En un ámbito un poco alejado de los anteriores ejemplos un soberano y padre a
la vez, CLAUDIO, unido en un lamentable e incestuoso matrimonio con su sobrina, trajo la ruina




El significado original de este verbo es el de golpear, especialmente el pecho o
la cabeza en aquellas manifestaciones propias del duelo. Y así lo encontramos en la época clásica:
~uiniultis ¡nsvectantibus cavut feiiebas. femina vlanae2as Cic. aer. alien. Mil. Frag.; laniataoue
Dectora vlanaens 0v. MT. 6,248. Ya en época postclásica, postaugústea, viene a identificarse
con ese mismo dolor que motivaba los mencionados golpes, equivaliendo a “lamentar(se) en voz
alta, quejarse e Incluso llorar”.
Derivados y compuestos son PLANGOR, PLANCTUS -us, hallado en todas las
lenguas romances menos enrumano y otras formas menos usuales; PLANCTIO;PLANCTUOSUS
(según luctuosus); PLANCflQER. PLANGIMONIUM (Vict. Tonn, por analogía con
trlstimonlum); COMPLANGO, que queda en las lenguas romances, M. L 2100; DEPLANGO,
formado sobre “defleo, deploro”, del cual es sinónimo poético y de uso muy escaso: Cadmela




La raíz, del IB. *plag, *plá, nos muestra un presente radical atemático con una
altemancla ~¿g: gr. n¡.4oc,um> (de *plal~yo) (golpeo, hiero), y un doblete en sonora, na&C.
(golpeo), que los antiguos señalan en eolio y que figura ya en Romero. En latín presenta la
particularidad de un Infijo nasal (cf. clangor?>, echado de menos en PLAGA, que se explica por
un préstamo tomado del gr. dorio por el Sur de Italia.
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IMBER COMO LLANTO ( repentino, abundante~ incontrolable).
A pesar de que hace referencia a la lluvia, imber puede en determinados
contextos, por medio de una metáfora, aludir al llanto, mejor aún, a las lágrimas y precisando
todavía más a un torrente de lágrimas. Como es natural en su sentido trasladado nos lo
encontramos escaso número de veces, pero significativas. Ya hemos mencionado en numerosas
ocasiones el gusto de Séneca por aquellas frases hechas o tópicos y en este caso no podia ser
diferente, con la repetición no sólo de la palabras, sino también de un mismo esquema. Ante su
posible matrimonio con PIRRO, a POLIXENA se le vierte un río de lágrimas de su vencido
rostro, indicio de un ansia vehemente por escapar de esta vida:
remitte fimus- inri2at fletus zenas
¡rnberque uicto subitus e uultu cad¡t
:
TR. 965-66.
Tremendamente patético es el relato del mensajero acerca de cómo EDIPO
decidió arrancarse los ojos, narración en la que se observan muchos puntos de contacto con los
versos anteriores. En primer lugar se expresaun deseo de que venga la muerte, en segundo lugar
el adjetivo ~ que da ese carácter de espontaneidad a un llanto torrencial y abundante, por
otra parte la expresión (ir)riRat fletu Renas. (a la cual ya nos hemos referido al hablar de fleo)
,
acompañada del campo semántico del rostro, vultus
.
exemptus erres: morere~, sed citrapatrem.
cunctads, anime? subitus en uu)tus grauat







et flava satis est? hactenus fundent leuem
oculi liquoiem? sedibus pulsi suis
Iacrimas sequantur: U maritales statirn
QE. 951 -56.
Nótese la abundante representación del campo semántico de las lágrimas, en
palabras como ~ ~ ~ lic¡uorem y, por supuesto, lacriamae. Remarcamos, dentro del
mismo relato del mensajero, una composición parecida más truculenta: riRat ora foedus imber
et lacerum ca~ut/ larRum reuulsis san~uinem uenis uoniit OE. 978—79. Vuelve una y otra vez
Séneca a hacer hincapié sobre la misma idea, del llanto que coge de sorpresa, sirviéndose
continuamente de los mismos términos o similares, como en la famosamonodia de TIESTES, en
la que el protagonista, al igual que POLIXENA y EDIPO, se ve abrumado por desgracias que
se le escapan: ínter subitos stetit horrores.! imber uultu nolente cadit TH. 949—50.
COMPARACIONES.
Amén de las metáforas, advertimos tambiénsu uso tambiénen las comparaciones,
en este caso de estados de ánimo con fenómenos de la naturaleza. Así las lágrimas que riegan
los ojos de FEDRA son como el rocio, que con su tibia lluvia cubre las cumbres del TAURO:
Lacrlmae cadunt per orn et assiduo genae
rore irrizantur. qualiter Tauri iugis
tepido madescunt imbre percussae niues.
PRA. 381-83.
LA UIANIFFSTACIÓN DEL DL@R
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1. U”rIL.IzahcION EN LAOS CLIMA~.
GEM.
Resulta un tanto curioso el uso de este campo como parte de una construcción
estilística en la que constituye el culmen de una serie de verbos o simplemente un escalón muy
significativo, sobre todo en acciones muy rápidas, cargadas de nerviosismo, yuxtapu~stas entre
sí y que a veces se repiten o varían, tal es la descripción que se nos hace de ANDROMACA y
DEYANIRA
scruta.rematrem: maeret. illacrimat gemlt
sed huc et iiluc simas gressus refert
rnissasque uoces aure sollicita excipit:
TR. 615-17.
pallor ruborem pellit et fqymas dolor
errat per omnes; pueiitui~” im~lorat gaDIL
HOE 252-53.
Estos “clímax” constan de tres verbos consecutivos, llegando a estar formado
alguno de hasta cuatro:
haeret: minatur aestuat oueritur ~ewi&
quo pondus anlmi uerget? ubí ponet minas?
ME. 390-91.
O en su defecto los sutantivos pueden sustituir a los verbos:
Quicumque hymen funestus, inlaetabilis
lamenta caedes saiwuinem gemitus habet,
est auspice fIelena dignus
TR. 861-63.
Este recurso estilístico a veces no termina al final de un verso, desbordándose
entonces en forma de encabalgamiento:
ubi natus, ubinam est? certa si ulsus notat,
reclinia ecce corde anhelante aestuat
;
gemit peractum est. membra complecti ultima,
o nate~, liceat; sphitus ñzglens meo
HOR. 1338-1341.
Una manera de acentuar la expreslvidad de esta figura es hacerla acompañar de
una frase interrogativa, del tipo ya visto, ciuae prima c¡uerar? ciuae summa semam HOE. 181:
quod tam ferum, tam triste bis qufrzia scelus
Mars uidit annis? quid mius referens gemam.





Construccióntípicaserá la de flentes-aementes’6, tanto en plural como en sIngu1ar~
dum et mater habeat-urguet exilium ac fuga:
1am 1am meo rapientur auului e sinu,
liszt., gwnwxtu - osculis pereant patria,
perlere matris. rursus increscit dolor
ME. 948-51.
et cbalybe uoltus et uaga Symplegade
uictus minas infregt et lacrimain expulit
flmztwu~ ju3nhtwn, summe pro rector poh
me terra uidit, quodque me torquet magis~,
HOR. 1273-76.
Aunque no tan estrechamente unida como en los ejemplos anteriores, la
encontramos asimismo en OC.:
exposita rostro cepita caesonzmpatres
ulderemaest4 ~e nec Rcult suos,
non jww dira tabe polluto foro,
OC. 510-12.
Se recurre por otra parte a ~ en los último, momentos de la vida de
HÉRCULES, cuando se siente vergilenza Incluso de derramar lágrimas ante la nobleza de la
muerte del héroe:
nobis quoque ipsis, jiemopeiltunzm Iugmnft
1am fi.’. pudor es¿’; ipsa quam sexus iubet
fIQE. 1687-88.
Otras variantes en las que este campo entra a formar parte de una cadena
sumamente expresiva tendente a un punto mAxlmo, aunque no constituya en este caso el último
término, son:
oculique uLr se sedibus retinent suia;
ulolentus audax uultus, Iratus ferox
lamian, eruentis gauult et dirum fremeno
manus in orn torsit. at contra tn¡ces
OE. 959-62
uultus ñ¿wre toruus atque oculi truces,
gemltuo et altum muzmur. et gelidus uolat
sudorper anua, spumat et uolult minas
0E 921-23.
En el verso 1832 de ROE. la secuencla se debe al recurso basado en una clara
aliteración en “g” y en “ii”, en las palabras del coro aALCMENX
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non est gemendus nec 2raui urzendus Drece
,
uirtute quiaquia abstulit fatis lter
HOR. 1833.34.
Se puede observar claramente cómo las formas ~ y ~emamse adaptan de una
manera muy clara a la terminación de trímetro yámbico, debido a que la “e” breve de ~ viene
a ser muy apropiada para la segunda tesis del tercer pie. Por otra parte la expresión flentes
Rementes ocupa de por sí más del primer pie.
QUER.
Generalmente cuando este campo aparece en alguna construcción de “clímax” no
suele constituir, a diferencia de ~ el punto extremo de tal esquema, y ello es debido a que
su carga efectista no es tan fuerte como la de otros campos semánticos similares. De ahí que sólo
constituya un mero escalón en la gradación expresiva, como hemos observad¶h en la queja de
IOLE: c¡uae vrima «‘¡erar? auae summa ¡emam?/ Dariter cunctas defiere iuuat ROE. 18 1-82.
La NODRIZA nos ha 1fescrito el estado anímico de DEYANIRA de la siguiente manera:
auerihzr imylorat Remit HOE, 253. Presintiendo alguna desgracia TIESTES no se explica las
causas de esa inquietud que le embarga y le empuja a quejarse desdichadamente:
libet infaustos m¡ttere quesU¡4,
libet et Tyr¡o saturas ostro
!!~2~t~ uestes, ululare llbet.
TH. 954-56.
Angustia que se convierte en perturbación e incertidumbre al enterarse de que
ATREO ha sacrificado a sus hijos:
TH. Hoc est deos quod puduit, hoc eg¡t diem
auersum iii ortus. quas miser uoces daba
questusque quos? quae uerba sufficient mliii?
TH. 1035-37.
L~CRflvf.
Hemosvisto en este campo algunas estructuras en forma de clímax, sin embargo
una de las más claras la constituye la ya~ aludida y protagonizada por ULISES, cuando Intenta
aprovecharse del nerviosismo de ANDROMACá para averiguar dónde ha escondido a su hijo,
scrutare matrem: maeret. fllacrimat. gemit TR. 615. Iilacrimat se halla en el medio de los tres
verbosque constituyen la gradación del clímax, idéntica situación a la de lacrimae cuando TESEO
muestra su estupor ante las señales de dolor y duelo provenientes de su casa:
Quia fremitus aures flebilis pepulit meas?
expromat aliquis. Luctus et lacnmae et dolor,
in limine ipso maesta lamentado?
PHA 850-52.
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Ahora la subida del nivel emotivo no se consigue con la yuxtaposición de
sustantivos o verbos, sino de frases Interrogativas, en las que asimismo feram lacrimas sólo
constituye la primera gradación:
quo meas Isaduzas l~ram?
ubi hanc anuA, expuam leti moram?
natam an nepotenz, coniugem an patriam fleam?
an omnia an me?
TR. 1168-71.
Se nos presentatambién el esquema contrario, primero un compuesto de fl~ y
luego lacrimas (cf. Quis mea digne ... OC. 914-16). El clímax se puede conseguir también
mediante la repetición del mismo grupo semántico en frases diferentes lacrimas. ¡~j~
lacrimat
:
Nunc hanc luctz1.~us paulum tuis,
Andmmacha, omiasis flecte - uLT lacdn,aa queo
retinere. AN. Quantum est fIelena quod Lacuhnat maluml
curL,almat autem? fare quos Ithacus dolos,
TR. 924-27.
BONO
De todas las palabras analizadas es claro que hay algunas que en su carga
semántica comportan más que otras la Ideadel sonido que produce el llanto. A pesar de llevar
implícito este ruido, no obstante van acompañadas delverbo sono o un derivado. Al fin y al cabo
no se trata sino de un pleonamno que enfatiza más la expresión a la vez que aumenta el
dramatismo. Por otra parte el sonido del llanto humano se relaclona con el de la naturaleza y
ambos se funden de modo complementario. Séneca recurre al sonido de los animales, de las
multitudes, de los dioses de los Infiernos y de los cielos, de la naturaleza, de las armas, de las
ciudades, etc.
Oen~
~g~g y su campo snlntlco suelen acompañar muy a menudo, más o menos
directamente, a este campo, reforzándolo de una manera muy clara. Ejemplos de este tipo de
construcciones los tenemos en:
bic uultur, ¡lic luctifer bubo ,nmlt
omenque triste resonat infaustae stzigis.
HF. 687-88.
Ilium uobis modo,
mliii cec¡dit ollm~, cum ferus cum.¡ incito
mes membra raperet et ~j~f gwnewtsono
Peliacus axis pondere Hectoreo tremena.
TR. 412-15.
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celebrate Pyrrhi, Troades, conubia,
celebrate digne: planctus et gemftus sonet.
TR. 901-02.
cum duo montes, claustra profunól,
¡zinc atque ilhinc subito
fmpulsu ue)ut aetherio gt~g~gj~
ME. 342-44.
Es de destacar en los tres últimos ejemplos la cercanía de los campos de £É~ y
son., que terminan cerrando el verso. Más separado se encuentra sono de temo en RF. 687-88
(ya citado mas arriba) y en los siguientes versos de TH.:
haeretpalude: talis est dirae Stygis
deformis unda quae facit caelofldem.
binc nocte caeca gemez’. feralis deos
fama est, catenis lucus excussia sonat
T.FL 666-69:
Cuando ASCANIO mata al ciervo que sin saberlo pertenecía a la hija de Tyrro,
SILVIA, Virgilio nos describe, con estas mismas tres palabras dispuestas de diferente manera, el
estado del animal herido:
saucius at quadripes nota intra tecta refugit
successitque geniens stabulia, queatuque cruentus
atqueImploranti simia tectum omnes rerlebat
.
AE. VII 500-02
Lo que ha hecho Séneca es yextaponer las formas verbales, déndoles una may9r
viveza y rapidez, vostes lo emplea por tectum. por sinécdoque, y revlebat sustituye a sonuere
Sin embargo también en ROE. se acude a una construcción con rer>let
:
delubra uasto trepida mugitu replet
aut quale mundo fulmen emiasum tonat,
sic ille gemitu sidera et~,,,pontum ferit
,
et uasta Chalcis sonuit”’ et uoces Cyclas
HOR. 800-03
(Re)sonare lamentis
Expresiónque sólo nos aparece dos veces y en dos contextos muy diferentes pero
de la misma estructura sintáctica. En el llanto compartido como consuelo a las penas, uno de los
tópicos del coro de troyanas, oímos:
Dulce maerenti populus dolentum,
dulcelamentis resonaregentes;
lenius luctus lacrimaeque mordent,
TR. 1009-11.
32 O~
Tras arrepentirse de provocar la muerte de su hijo, TESEO se vierte en lágrimas
y pide que todo el Atica (Mopsopia) resuene con lamentos:
Patefacite acerbam caede funesta domum;
Mopsopia ciada tota lamentis Bonet.
FHA. 1275-76.
Plan. y el llanto de y Dor una comunidad, coro
:
Este campo hace su aparición en las partes más dramáticas de las tragedias y
especialmente en las corales, suele ir en imperativos o en formas análogas. Muy numerosos son
los ejemplos en los que tanto pj~g~ como sus compuestos se muestran en conexión con sono
y derivados. Suele añadirse la circunstancia de que esta combinación de los dos campos está
frecuentemente relacionada con vocablos concernientes a LA NATURALEZA, o a AMPLIOS
GRUPOS DE GENTES, invitándolos a que tomen parte del dolor que embarga al protagonista.
Alguna que otra vez sono no nos indica ninguna de estas ideas anteriores, como
es el caso del íntimo dolor de TIESTES. Tras enterarse por boca de su hermano de que lleva
dentro de sí a sus propios hijos, empieza a darse golpes de dolor en el pecho, hasta que cae en
la cuenta de que no está haciendo sino ensañarse contra las sombras de sus propios hijos:
negatur ensis? pectora muso sonent
contusa planctu sustine, h2felL7~ manum,
parcamus umbris. tale quia uidit nefas?
TH. 1045-47.
Exhortación a la naturaleza. Planfo. DlanctUs y sano
Se trata de un modo de personificar la naturaleza, para que con todas sus fuerzas
añada su dolor al de los protagonistas. Fenómeno que no es extraño, si tenemos en cuenta las
numerosas divinidades que se relacionaban con agentes naturales. Es de notar, por otra parte,
a diferencia de aemo, que en los siguientes ejemplos sano adquiere aún más intensidad, ya que
acompaña a una exhortación muy fuerte. El coro de troyanas, al llorar sus desdichas, pide que
resuenen a base de golpes las costas del Reteo (promontorio de Troya) y Eco, ue habita en las
concavidades de monte:
Nunc, nunc uires exp.~pme, dolor:
Rhoete.a sonent ¡¡tora” planctu,
habitanaque cauia montibus Echo
TR. 107-09.
En su treno monódico ALCMENA (dímetros y manómetros anapésticos), sigue
con la exhortación a la naturaleza para que llore la muerte de su hijo, esta vez dirigida a las
cumbres del Partenio y Nemea:
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iuga Partheni¡ Nemeaeque sonent
fer¡atque grauis Maenala plancius:
¡lOE. 1885-86.
Siguiendo en el mismo treno pasa a invitar a este duelo a las madres de Bistonia
y al helado Ebro:
Date, Bistoniae, uerbera, matres
gelidusque ~gjg~tplauctibus Hebrus:
¡lOE. 1894-95.
De nuevo el coro de troyanas nos habla del consuelo que supone compartir el
llanto y lo inmensurable de éste, por mucho que, entre otros, los Alciones hagan resonar el
nombre de su querido CEIX entre el suave sollozo de las olas:
licet alcyones Ceyca suum
fIuc~u leulter plal2gente sonentU
,
AG. 681-82.
Exhortación a grupos mas amplios. olanRo. planctus y sono
:
Por lo común plan, se suele aplicar a contextos en los que grupos de personas
manifiestan en conjunto su aflicción. Dolor propio de una comunidad, de ahí su frecuente
aparición en los coros, lleva consigo el lamento por algo que significa o ha significado mucho
para una colectividad, algo que la afecta de una manera muy directa.
Volvemos a topamos de nuevo con sono. pero ahora con un claro carácter
pleonástico, debido a que ya el verbo conileva implícita esa clara idea del ruido. En RF., según
el CORO, lo único que puede garantizar la inocencia de R~RCULES, una vez que ha matado
a sus hijos, es que siga loco. Tan grande es su aflicción que un golpe suave es incapaz herir el
pecho del héroe, tienen que ser los tres reinos a la vez los que lancen gritos de duelo:
pectora tantis obsessa malis
non szmt ictu ferienda leul:
uno planctu t.da reina sonent
.
HF. 1112-14.
Así sigue el coro incitando a que sean las armas las que le arranquen unos
sufrimientos tan grandes. En los siguientes versos olanRo. mantiene su significado originario de
golpear (los pechos en señal de duelo), a la vez que alude al lamento por los dolores que
embargan al corazón:
caedant humeros robora fortes
stipesque potens duns oneret
pectora nodis:
plaugaut tantos arma dolores.
HF. 1119-21.
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Ante lanoticia del matrimonio de PIRRO con POLIXENA, ANDRÓMACAInvita
a las troyanas a celebrarlo como se merece y como ellas acostumbran, hiriendo con los puños
el pecho,celebrate diane: planctus et Remitus sonet TR. 902. Tras lamuerte de Rércules el coro
ruega al SOL que anuncie ésta al mundo entero, a la vez que impele a que resuene por las
ciudades un llanto general:
Planotuz immensas resonet per urbe/1
et comas nuilo cohibente nodo
¡lOE. 1545-46.
También podemos observar la expresión planctus dare, acompañada en el verso
siguiente por un verbo del campo semántico del sonido. En el coro de TR., tras describir
HÉCUBA el sorteo de las troyanas, les exhorta a que sigan con sus lamentos, en los que juega
un papel importante la típica invocación al llanto de la naturaleza:
feritepalmia pectora et plauctus date
et iusta Troiae facite. iamdudum sonet
fatalia Ide, ludicis diii domus.
TR. 64-65.
Entre las pesadillas de POPEA se encuentra el coro de madres romanas qpe
lloran, en medio de un terrible sonido de trompetas, las muertes causadas por el emperado?:
resolutis comis
matres Latlnae flebiles p1anc~us dabant




De los campos estudiados es indudable que el que menos relación guarda con el
sonido del llanto es lacrimo. pues ésteno se refiere nada más que al hecho de derramar lágrimas.
No nos topamos con ningún verso en el que podamos ver dicho campo acompañado de sono o
similar.
Flebilis sonat
No sucede lo mismo con respecto a fleo, ya que estamos ante una estructura
repetida dos veces, Ouae uox ab altis flebilis tectis saDat. PIlA. 1154, y natum sonat flebilis
Atthis, ROE. 200. No obstante Ile. implica también de uno u otro modo la idea de una voz
plañidera:




fle~um merftis reddite tantis,
totus, totus Dersonet orbis.
HOE. 1872-73
Pero sólo basta comparar la frecuencia en la aparición de los ejemplos para darse
cuenta de Is gran desventaja en número de estos frente a los de otros vocablos.
2. Ex.H<)R’rAcIÓIJ AL. LLA..N~ro
Podríamos establecer la siguiente gradación a la hora de escalonar el nivel de
dramatismo de cada una de las exhortaciones:
1) Estarían las representadas por QUER., cuyo grado de intensidad seríade los menores.
2) Las representadas por LACRIM., de un efectismo mayor, propias de las partes corales
y no corales.
3) En esta tercera categoría encuadramos PLANO. y FLE., campos de una mayor
expresividad, reservados únicamente para aquellas escenas más trágicas, preferentemente en los
coros.
No es extraña por otra parte la relación entre los diferentes campos,
complementándose unos a otros, como comprobaremos más adelante. Por otra parte es de
destacarque mientras que los ejemplos correspondientes abs dos primeros apartados estánmuy
repartidos por todas las obras, los del tercero se concentran principalmente en dos: TR. y ROE.,
preferentemente en los fragmentos más importantes.
QUER..
No es este conjunto de palabras muy del gusto de nuestro autor a la hora de
invitar a la lamentación. Y ello es completamente lógico, ya que, sin negarles su efectismo, no
llegan a alcanzara verbos como Ile. o p~g•, Los dos fragmentos que citaremos no corresponden
a partes sumamente trágicas en sus respectivas obras. OCTAVIA empieza con sus quejas por el
estado en que se encuentra, quejas que poco a poco irán adquiriendo un tono más fuerte: repete
sasuetos iam tibi auestus OC. 6. CREONTE invita a MEDEA a abandonar su tierra, cuando
todavía no se ha desarrollado la parte principal de la obra:
CR. 1, querere Coichia. ME. Redeo: qui auexit, ferat.




Hayque tener en cuenta que, dado el carácter más globalizador de lacrim., resulta
muy apropiado para todo tipo de exhortaciones. Sí es verdad que la exhortación viene a ser
especialmente numerosa con los campos semánticos de lacrim. y ~, sin embargo las fórmulas
para expresarla suelen variar mucho de una tragedia a otra y de un párrafo a otro. Así van desde
las menos advertidas, con apariencia de una mera invitación, CRO. Laciimas lacrimis miscere
iuvat AG. 664, hasta situaciones como las de TESEO, en las que de una exclamación se pasa
directamente a una exhortación en el momento en el que trata de recomponer, entre lágrimas,
los desgarrados miembros de su hijo:
quam magna lacilmis pars adhuc nostris abest!
durate trepidae higubil ofilcio manus,
FHA. 1261-62:
Otrotipo de exhortación es la que dirige ULISES aANDRÓMACA. arbitrio tuo
/
~ TR. 764-65. Sl ANDROMACA se pregunta qué es lo quepuede estarhaciendo
su marido que no viene a auxiliarla, EDIPO (lacuimas sec¡uantur OE. 956) e IOLE no cejan en
su predisposición a las lágrimas como solución a sus desdichas:
crudelis Hector? lentus et segnis iaces?
reditAchules.’ Sume nunc iterum comas
etsume lwflmas, quidquid e misero uiri
funere relictum est, sume quae reddas bao
TR. 805-08.
fo¡mam lacilmia aptate meis
resonetque ma/ls aspera Trachin.
HOR. 194-95.
Pasando a un escalón superior llegamos a fragmentos en los que la exhortación
se confunde con la obligación o el mandato, casos como los de TIESTES arrepentido ante su
hermano, lacrimis aRendum est TR. 517 o el de FEDRA invocando a Creta, cur me deaere
aetatem in malis! iacrlniisaue coRis? PRA. 89—9 1, causa de los males que elia sufre, o el de
IOLE, alias Ilere ruinas/ mea fata iubent ROE. 179-80. Pena muy parecida a la que embarga el
corazón de IOLE:
mes me .Laadmas fortuna rogat
:




Es de notar que, al contrario que plan¡o, lacrim. y sus compuestos se encuentran
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ocupando el primer o el segundo lugar del verso y excepcionalmente el tercero. En los casos en
que aparece en primer lugar se trata de una manera sencilla de empezar mediante un anapesto
situaciones diferentes. Los casos más utilizados son el acusativo y, sobre todo, el ablativo de
idéntica métrica. Por lo que respecta al campo de ~, es frecuente su aparición en la segunda
mitad de verso.
Generalmente en este tipo de esquemas de exhortación al llanto, elvalor métrico
de lacrimas. en acusativo plural, vendría a equivaler al de fletus en el mismo caso y número, sin
embargo no se puede decir lo mismo del dativo-ablativo plural~ frente a fletibus, donde
ya la métrica varía. Caso diferente lo constituye el de las fórmulas que atañen a la contención
del llanto.
Troades y R. Oetaeus. relación planctus-fletus
:
Es en estas dos obras donde de manera mas clara se evidencia esta conexión, que
se centra sobre todo en dos partes corales de marcado carácter emotivo. En el caso de TR. nos
referimos a los versos 67-163, en los que ej coro de troyanas junto con HÉCUBA llora la
destrucción de su patria y las muertes de PRIAMO y HÉCTOR.
La relación entre los campos semánticos aludidos es sumamente estrecha (Cf.
Apoloc. 12.3.4). Podemos contemplar cómo a cada campo de planctus le corresponde otro de
fletus. El p~ero suele estar caracterizado, aunque no necesariamente, por un ámbito más
general y el segundo (el de fletus) por uno más particular. FrecuezUmente es de rotar en ambas
obras casi una neutralización de estos dos campos, ya de por sí los más fuertes para la
exteriorización del dolor y del llanto.
Troades
En el primer ejemplo se combinan los dos grupos léxicos, planctus. como casi
generalmente, dentro de una exhortación. Se invoca al llanto en general, que llamaremos A.,
porque hay en particular B., una noua causa (propia de fletus) que incita a él. Siempre hay algo
nuevo que provoca el dolor del pueblo troyano, según nos dice un coro que presume de ser
experto en las lamentaciones:
B. sednoua fletus causa ministrat.
A Ite ad plaucius,
miaeramque leus, regios, manum;
uulgus dominam ulle sequemur
TR. 78-81.
HÉCUBA responde indicando al coro de qué forma debe prepararse para esta
manifestación de dolor. De nuevo nos volvemos a hallar con una disposición a la lamentación
de una colectividad A.:
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cingat tunicas paila solutas,
A. uacet ad crebri uerbera planctus
furibunda manus-.
TR. 92-93.
Colectividad que derrama lágrimas por un héroe en particular B.:




Versos más abajo se repite el mismo esquema, se incita Incluso a la naturaleza
y a ECO a una manifestación de este tipo, A.:
Nun4 nunc uires exprome, dolor
A Rhoetea sonent ¡¡tora planctu,
habitausque cau¡s montibus Echo
TR. 107-09.
Reiterando la misma estructura de forma muy parecida, se sigue especificando
concretamente por quién es ese llanto, B.:
non sum solito sono contenta
E. ¡lectora flemus
TR. 115-16.
con .~«, Tras verter lágrimas por HÉCTOR, HÉCUBA pide que se haga ahora lo propiopara no ab ndona el modo en que lo ha hecho anteriormente:
A Vertiteplancius:
E. Filamo uestros fundite fletus
satis ¡lector habet.
TR. 130-32.
Pero llega un momento en el que la neutralización de los dos campos es muy
clara, aunque el orden de aparición de éstos se mantiene. El coro responde inmediatamente a
HÉCUBA entonando un canto por el anciano:
CHO. AcciDe rector Fh¡ygiae, plauctus,




La otra tragedia en la que se prodigan de forma sistemática estos dos campos es
ROE., concretamente en su parte final (en vez de al principio como en TR.). Es precisamente
el treno monódico de ALCMENA por la muerte de HÉRCULES (al igual que en TR. lo era por
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la de Héctory Príamo) uno de los más fuertes emocionalmente, llegándose a implicaren el llanto
al orbe entero:
iam quaeret orbis? ~ ¡u planctos tamen
defessa quamquam bracchia: inuidiam ut deis
lugendo facias, aduoca ¡u pIAwCtuz genus.
Se vuelve a repetir en parte el esquema anterior. ALCMENA,, después de hacer
referencia al nacimiento de su hijo, llega a exagerar un poco al afirmar que con la muerte del
héroe se ha perdido más que la luz del dia, debido a la protección que proporcionaba aquel al
mundo:
E. Flete, Alcmenae magnique Iouia
A plan,gite natunz,
¡lOE. 1860-61.
En este primer ejemplo la neutralización resulta tan evidente que los dos verbos
han intercambiado sus papeles. Pero volvemos a encontrar el orden y el significado anterior~
A Totae pariter plaaigitegentes,
¡lOE. 1868.
Acto seguido se especifica de nuevo en honor de quién es el llanto:
totus, totus versonet orbis.
E. Fleat Alciden caerula Crete,
¡lOE. 1873-74.
Más adelante se nos invita a que se llore una muerte portodo el mundo conocida,
pero a la que no se nos hace mención, A.:
arma Idaea quassate manir
amia ¡llum lugere decet.
A nunc, nunc funus plangfte uerum:
¡lOE. 1878-80.
Luego se nos especifica claramente, de acuerdo a la manera que venimos
observando:
B. Flete, ¡lerculeos, Arcades, obitus,
¡lOE. 1883.
Estructura a la que se recurre casi con una precisiónmatemática:
Date, Bistoniae, uerbers, matres
A gelidusque ~gg~t plauctibus Hebrus:
E. fleteAlciden, quod non stabulis
¡lOE. 1894-96.
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Pero con el fin de evitar una posible monotonía, Séneca cambia el orden de los
verbos y la invocación más general puede quedar al final:
E. F¡eatAntaeo libera tellus
et rapta fero plaga Ge:yonae:
A mecum, miserae, p1ai~gite~, gentes.
HOE. 1899-901.
Pocos versos más abajo vuelve de nuevo a singularizar con otras palabras a la
misma persona objeto de la lamentaciones:
Vos, quoque, mzmdi turbae citati~
E. fleteherculeos, numina~ casus:
HOE. 1903-04.
En el fondo no se trata más que de una especie de Ring Composition con una
estructura muy marcada. Es de señalar además la colocación de fleo en estos ejemplos, al
principio de verso, mientras que planfo y compuestos se encuentran más al final.
3..LA. CON’rENcION DEL LLArJ’ro
PLAN. (LAALITERACIÓN)
Hasta ahora hemos remarcado la utilización de PlanRo y compuestos para animar
al llanto, especialmente a la hora de lamentar la muerte de un héroe. Analizaremos asimismo el
caso contrario, ese héroe, mostrando gran capacidad de sufrimiento, intenta reprimir el dolor de
los que le lloran.
No obstante se trata de una expresión poco abundante, reducida exclusivamente
a ROE., a modo de frase hecha, en compañía del verbo pono. con un claro efecto estilistico de
aliteración en “pM. HÉRCULES pide a su madre que deje de llorar el destino que los dioses lehan marcado, ya que a pesar de todo con sus hazañas ha conseguido honra y gloria para sí
mismo y por supuesto para ella:
Tuque ¡psa plauctus ~ ñmereos, precor,
o clara genetrlx: uiuet Alcides tibi.
¡lOE. 1 497-98.
Exhortación repetida versos más adelante con los mismos protagonistas:
paterna caelo, pars data est flammis tua.
proinde plmnctuz pone, quos nato paret
genetrix inerti; luctus ¡u tuipes eat:
¡lOE. 1968-70.
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Quid + Pronombre personal
:
Cuando HÉRCULES llega al cielo, deja oír su voz que continúa reprochando a
su madre los lamentos que ésta profiere por él:
Quid me tenentem regna siderei poil
cae)oque tandem redditum planctu ¡ubes
sentire fatuin? parce: iarn uirtus m¡hi
¡lOE. 1940-42.
Esta estructura nos trae a la memoria otra de PRA., en la que se empieza con un
mterrogativo y un pronombre personal. Antes de que FEDRA confiese la verdad a su marido,
éste sorprendido oye una serie de gritos y golpes de dolor
~ dolore percita.m instigat furor?
quid ensia iste quidue uociferatio
planctusque supra corpus inuisum uolunt?
FHA. 1156-58.
QUER.
Si comparamos, tratándose de este campo, las ocasiones en las que se exhorta
a la queja con las que se trata de reprimir ésta, la balanza se inclina rotundamente a favor de la
última, y las fórmulas para manifestar esto son varias, con verbos asimismo variados. Dominan
las expresiones a las que acompañan verbos más débiles, como de separación ¡p~gg.y~, sepone
.
abeant, o tales como sile parce. frente a otros más fuertes reprime, comprime menos frecuentes.
Podemos englobar los ejemplos en dos grupos muy distintos:
a) Rechazo al llanto por parte del protaaonista
Remos reproducido en versos anteriores las palabras de HÉRCULES a su madre,
de los que una variante sería:
¡sin ¡>arce. mater, questibus: manes semel
umbrasque uidi~ quidquid¡u nobis tui
¡lOE. 1965-66.
CASANDRA se muestra firme ante el llanto y no le importa afrontar sus
desgracias sola.
dadibus questusmeis
remouete: nost.ris ipsa sufficiam malis.
AG. 662-63.
TIESTES por su parte intenta olvidar todos los miedos que le acechan para dar
una imgen de alegría en el banquete de su hermano:
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Abeantquesius, díacede ti~~A1
uitae est a¡¿idus quisquis non uult
mundo secuin pereunte morL
TH. 882-84.
b) Consejos ante el llanto del protaaonista
Es frecuente que estas estructuras se coloquen en boca de personas que intentan
dar un consejo, como es el caso de la nodriza a su alumna, MEDEA y DEYANIRA
respectivamente en los siguientes versos:
Sile, obsecro, questusque secreto abditos
manda dolon. grauia quisquis uulnera
ME. 150-51.
haec ira satia esL NUT. Pectoris san¡ paruin,
alumus, questuz comnrime et flainmas doma;
HOR. 275-76.
Afalta de la nodriza en TR., será un anciano quien aconseje a ANUROMACA.
o en su defecto el coro, como sucede en PHA.:
SEN. Cohibeparumper ora qu*tuque oDpIime
:
gresaus nefandos dux Cephailanum admouet.
TR. 51 7-18.
Se~one quutus.~ non leuat miseros dolor;
agreste placa u¡rginis numen deae.
FHA. 404-05.
LACPJM. (flanto más general y esquanas más fijos):
Es el campo semántico más abundante a la hora de pedir que cesen las
lamentaciones. Generalmente los verbos que acompañan a lacnmae están dotados de una fuerte
significación, en muchos casos precedidos del prefijo “con-” ~ compesce comprime?)
,
u otro que refuerza al verbo ~epri~, ~g~e), amén de verbos de sentido análogo o cercano
~ ~ differte) y del característico ~ Tratándose de estos términos, se da una mayor
uniformidad en los esquemas, pudiendo encontrar formas que se van repitiendo varias veces. No
falta tampoco en esta enumeración flecto
HEC. Alio lacflmas flectite uestras:






El primer ejemplo representa el intento de CASANDRA por calmar el llanto de
las troyanas y el segundo el momento en el que HÉRCULES se aparece a su madre, haciendo
que ésta atónita contenga las lágrimas:
Cohibete ¡acunas omne quas tempus petet,
Troades
AG. 659-660.
AL. Vndesonus trepidas aures ferit?
unde meas inhibet lacdmas fragor?
agnosco agnosco uictum est chaos.
¡lOE. 1944-46.
Parco:
La combinación ~ se nos presenta en dos ocasiones, una en boca de
HÉRCULES, al tratar de disuadir a su madre de que le flore a la hora de su muerte, y la otra
en la de OCTAVIA, en su exhortación al pueblo a que no enturbie con su tristeza las bodas de
Nerón con Popea, por miedo a las represalias de éste:
pater esse gaudet; ~arce iani lacnmis, parens:
superba matres ¡uter Argolicas eris.
¡lOE. 1507-08.




Com~esce lacrimas se utiliza en dos escenas muy parecidas. En la primera se trata
del consuelo dado por ALCMENA a su hijo ante los terribles dolores que le acosan y le hacen
desear la muerte:
AL. ComDescelacdmas saltem et aerumnas doma
malisque tantis ¡lerculem indomituin refer
¡lOE. 1374-75.
En la otra, al contrario, el héroe logra superar su llanto con la valentia de un sabio
estoico y es él ahora el que aconseja calma a su madre:
‘Defornie letum, mater, Herculeum facis,
comoesce lacrnnas’¡uqu.it, ~introrsusdolor
femineus abeat; luno cur laetuin diem
HOE. 1673-75.
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Pero cuando el coro se dirige a ALCMENA, versos más adelantes utiliza fletus:
CRO. Debitos nato quidem




Sigue HÉRCULES tratando de reprimir el llanto de ALCMENA en los versos
siguientes:
paelicis gaudet suae
spectare laczhnas. comDrime ¡ufinnun2 iecur,
mater nefas est ubera atque ute.rum tibi
¡lOE. 1676-78.
Y es precisamente en HF. donde hay lugar para otro compuesto de premo
cuando TESEO aconseja a MÉGARA tranquilidad, pues su marido va a castigar la osadía de
LICO:
regina, uultum, baque nato sospfte
1acz~mas cadentesr~p~~: si noui ¡lerculenz,
Lycus Creonti debftas poenas dabit.
HF. 641-43.
A linauo sólo se recurre una vez, en la escena en la que EDIPO quiere abandonar,
no su llanto, inseparable vaya donde vaya, sino la contemplación de las lamentaciones de su
pueblo:
negatur u.ninempe ¡u hoc populo mliii
maus tain parata? speme leta)i manu
contacta regna, llnpue ¡acunas, funera,
tabifica caeli uitia quse tecuin ¡uuehis
OR. 76-79.
FLE. (llanto más particular por la suerte de los hijos):
No son frecuentes los pasajes en los que se trata de calmar las lágrimas acudiendo
a fletus siendo más propio ello con lácrimas. Los ejemplos de que disponemos constituyen
auténticas frases hechas y se centran sobre todoen los dos dramas dedicados a HÉRCULES. Ya
hemos oído a TESEO exhortando a MÉGARA a que contenga el llanto ante la Inminente llegada
de su marido que salvará a su familia, Flebllem ex oculis fuia HF. 640. Por otra el propio
TESEO lamenta desconsoladamente la muerte de su hijo, pidiendo que cese el Uanto mientras
recompone su cuerpo:
Retusque íargos~~ arentes genae,
durn membra nato genitor adnumerat suo
FHA. 1263-64.
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Una vez que HÉRCULES ha despertado de su locura, al ver a ANFITRIÓN y a
TESEO llorando, les ruega que difieran su lamento y le expliquen qué ha pasado:
petas ¡uermem.- curmeos Theseus fug¡t
paterque uultus? ora cur condunt sua?
differte fletua; quía meos dederit neci
omnis simul, profare. quid, genitor, siles?
HF. 1173-76.
En el momento que HÉCTOR se aparece en sueños a ANDRÓMACA le exige
que deje de llorar y se preocupe mas bien de poner a salvo su hijo, único resto de la casa de
Troya:
o fida coniunx: lateat, haec una est salus.
omitte fisius - Troia quod cecidit gemia?
TR. 454-55:
No sólo es frecuente en estos casos la neutralización semántica, sino también
métrica, debido a que, al estar fletus y lacrimas en el mismo caso, es indiferente el empleo de
uno u otro. De modo que aquí no constituye la métrica un valor esencial a la hora de escoger
entre dos formas. Además la colocación de las dos palabras en este caso y número suele ser la
segunda posición del verso en los trímetros, con algunas excepciones.
4.EL. LLAr.J~ro Y EL rIEMPC)
QUEROR, QUERELA, Tero y afines (inutilidad del Danto):
Tero
:
Unida estrechamente a la idea del tiempo es la de la pérdida de éstey sobre todo
la pérdida en el llanto inútil y vano. Podemos observar claramente cómo se repite la misma
construcción dos veces casi de idéntica manera. La primera reproduce el instante en el que
HÉRCULES, tras hablar con su padre y TESEO, se dispone a la venganza, y la segunda en el que
la madre del héroe, ALCMENA, ante la desgracia de su hijo, desea la muerte:
defensusorbis?- curdiem questutero?
mactetur hostis, hanc ferat uirtus notarn
HF. 633-34.
habiturus unuin. quid diem questu tero
?
quid misera duras uita? quid lucem hanc tenes?
¡lOE. 1 774-75.
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Otra variación en este esquema consiste en la separación de ~g y auestus en dos
oraciones, como en la escena en la que un ESCOLTA anuncia a YOCASTA la preparación de
los ejércitos con los que se van a enfrentar sus dos hijos:
Regina, dum tu flebiles questus cies
terisque tempus> saeua nudatis stetit
FHO. 387-88.
Interroaación retórica como refuerzo
:
Es de notar en muchas de estas frases su carácter interrogativo retórico, lo que
refuerza el contenido expresivo. Elio viene muy bien a la inflexible resolución de MEDEA a
vengarse o, por otra parte, a YOCASTA en su intento, sola ante tantas desgracias, de reanimar
a su marido infundiéndole un espíritu estoico ante la adversidad:
Querejas ~~fr4que ¡u cassum sero?
non ibo ¡u hostes? manibus excutíain faces
ME. 26-27.
Quid iuua4 coniunx mala
~ questu? regiun hoc ipsum reor
aduersa capere, quoque sit dubius magis
OE. 81-83.
Si en ME. el deseo de venganza de la protagonista se nos expresaba mediante
verba in cassum.., en TH. a esta misma ansia de ATREO se nos alude de un modo similar~
¡uulte~, post tot scelera, post fratris dolos
fasque omne ruptum questibus uanis ~
iratus Atreus? fremere iam totus tuis
TH. 1 78-80.
Pero si hablamos de una diosa y ésta es JUNO, ya no nos basta la interrogación,
sino que, dado el orgullo y el rencor propios de su divinidad, es más comprensible la utilización
de un signo de admiración:
Sed uetera sero quedmur *
****unamedj~a acfera




Y no es para menos ya que Juno teme estar quejándose de cosa vanas y ligeras,
puessi al Alcida llega a conquistar los cielos, entonces sí que sus quejas adquirirían un tono más
grave:
Leuia sed nimium queror;
caelo timendum est, regna ne sunma occupet
qui uicit ¡ma: sceptra praeripiet patul.
HF. 63-65.
Distinción y neutralización “ciuerelae”/”questus”
:
Es en este tipo de frases donde se suele hacer más visible ciuerela. como indicio
de una queja infundada, frente a la simple acción de quejarse ~ Sin embargo podemos
observar un fenómeno de neutralización, por el cual ~uestuso el verbo ciueror. acompañado de
algún otro esquema (quid iuuat, c¡uestibus uanis. sero ciuerimur. etc.), viene a suplantar el
significado que corresponde a querela. No obstante este uso no sustituye del todo la función del
sustantivo que le corresponde.
Más arriba, ME. 26, pudimos oír cómo MEDEA consideraba inútiles sus quejas
(auerelas .in cassum) cuando se dispone a atacar a quien considera su enemigo. Si antes hemos
visto diem tero ahora nos topamos con nocem ducit refiriéndonos a las angustias de
FEDRA por el amor de su hijastro. Por mucho que la protagonista se lamente, ha de reconocer
que su queja es infundada, ya que está basada en una amor ilícito:
nuuc se quietí reddlt et, somr¿i iminemor,
noctem querelis g.~ attolli iubet
FHA. 369-70.
Antes de esconder ANDRÓMACA a ASTIANACTE en la tumba de su marido,
le pide que haga llegar hasta su padre unas pocas palabras de queja. La fuerza de su lamento se
diluye un tanto con el adjetivo pauca
occurre patul; pauca maternae tamen
perfer querelae uerba: ~i manes habent
curas priores nec perit flanmia amor,
TR. 801-03.
Del mismo modo se nos habla de la queja de DEUCALIÓN y PIRRA, salvados
dentro de un arca del diluvio universal. Lamento que no conducía a nada, ya que nadie les podía
ayudar, y que a su vez no venía a lugar, al tener la suerte de ser los únicos hombres
sobrevivientes a aquel desastre:
fecit ¡u ponto; f~g~gt querelas
et u¡r et Fyrrha, mare cuin uiderent,
et ¡zihil praeter mare cuin uiderent
TR. 1038-40.
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Sin embargo en los versos inmediatamente anteriores, reflejo del lamento de
FRIXO por la pérdida de HELE, al tratarse de una queja porla muerte de su hermana, no utiliza
Querela. sino ~ueror~
Questus est ¡lellen cecidíase Fhrixus,
cuin gregis ductor radiante uillo
aureo fratrem simul ac sororem
sustulit tergo medioque ¡actuin
TR. 1034-38.
Existe una diferencia esencial entre los ejemplos correspondientes a clueror y a
lacrlmae
.
QUER. recalca la poca eficacia de las quejas y lamentos, hay un mayor rechazo
al llanto a la vez que implica una mayor resignación.
Con LACRIM. se pide un tiempo, por breve que sea, para este tipo de
manifestaciones.
El tiempo de la queja o del llanto del que dependen muchos de estos verbos es
el que hace que su dolor sea más o menos agudo. Tal es la situación de MÉGARA en medio del
sufrimiento producido por la tardanza de su esposo:
quo te tuamque dexterain amplectar diem
reditusque lentos nec me) memores querar?
¡lF. 297-98.
HÉRCULES por otra parte se deja de lamentos, asume la hora de su muerte y
se prepara para elia, en cierto modo con el consuelo de que no le sobreviviránadie que le haya
vencido:
ni! quedmurultra: decuit hunc finem da4
ne quia superstes ¡lerculis uictor foret.
¡lOE. 1479-80.
Antes de partir para el exilio MEDEApide a CREONTE tiempo para despedirse
de sus dos hijos, éste a regañadientes le ofrece un día, más que suficiente para lo que ella
pretende:
-liberis unus dies
datus est duobus. non queror tempus breue
:
multuin patebit. faciethic faciet dies
ME. 421-23.
Otropadre, TESEO, ha causado, como lo hará MEDEA, la ruina a su propio hijo,
pero sin embargo, tras reconocer su error, llora amargamente mientras el coro trata de
consolarlo:
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CHO. Theseu, querello tempus seternun manet
:
nunc iusta nato solue et absconde ocius
FHA. 1244-45.
Observamos como en la mayoría de estos ejemplos se nos da una explicación más
o menos clara de por qué son innecesarias esas manifestaciones de dolor en esos momentos.
LACRIM. (exigencia de un ti«npo necesario para el llanto):
Otra estructura repetida con frecuencia en las tragedias es la del tiempo que se
requiere para ej llanto, como el que exige lamadre que va a despedirse por última vez de su hijo,
ya sea ANDROMACA o MEDEA:
utinam liceret. quod tamen soluin licet,
tem~usmoramque dabimus. arbitrio tuo
implere lacrhnis: fletus aerumnas levat.
TR. 763-65.
AN. LacdmIs,, Vlixe, panza quan petimus mora est;
TR. 787.
ME. Quae fraus ti.meri tempore exiguo potest?
CR. Nulluin ad nocendum tempus ai2gustum est malis.
ME. Farumue miaerae temvoris laadmia negas?
ME. 291-93.
Pero si éstas al fin y al cabo pudieron llorar con sus hijos, aunque cada una con
un objeto distinto, otra madre, AGRIPINA (su sombra), se queja de que NERÓN no le dio
tiempo ni siquiera para lamentarse en los últimos momentos de su vida:
- haud temDus datum est
lacmmis, sed ¡ugens scelere geminauit nefas.
OC. 604-05.
En un tipo de construcción ya familiar, el coro de troyanas afflrma que existen
tantas desgracias por las ~ue derramar lágrimas, que no hay tiempo para llorarlas todas (gg~
uacat istis lacrimare malis AG. 654).
ARotamlento del llanto (pérdida de toda medida?)
Viene a constituir otra de las ideas claves expuestas más de una vez en estas
tragedias. Es tan grande el infortunio que acosa a HÉRCULES, que le obliga a confesar que sus
entume~dos ojos ya no podrán llorar lamuerte de sus hijos, cuyos cadáveres ve esparcidos por
el suelo , hic durus malis/ lacrimare uultus nescit 1128-29. Paradoja la de un EDIPO que
se queja de que el destino le ha despojado de todo lo que tenía, mientras que él mismo, al
arrancarse los ojos, se ha arrebatado incluso la posibilidad de llorar~
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pariere, cunota sois mliii infesta abstulit,~
laczlmaesupererant: has quoque eripul mliii.
FHO. 239-40.
El mismo personaje, al narramos los destrozos de la peste en su dudad, nos
asegura que la persistente calamidad que ha traído ésta ha hecho que la gente haya agotado de
sufrimiento sus lágrimas:
quin ipsa tantl penzicaz clades mali
siccault oculos, quodque ¡u extremiÉ sole4
pallare1aw’Imae~ poftat huno aegerparens
OX 57-59.
En la misma línea se encuadre la afirmación del coro a CASANDRA, a saber,
que las desgracias que las troyanas soportan no tienen medida, requiriendo más lágrimas de las
que ellas disponen
non est1~*zk. Casaandrs, modus
,
quia quae patmmur ulcere modum.
AG. 691-92.
FLE.
No son dedestacarlos ejemplos de fleo en este apartado. Campo con elque no
sehace, como con lacrlmae, alusión a labrevedad del tiempo que se concede para el llanto. Sólo
contamos algún ejemplo, cuando ULISES manda que los soldados se lleven rápido a
ASTIANACTE para sacrificarlo, ya que está deteniendo la marcha de la escuadre griega. Ello
impide que su madre tenga más tiempo para liorar su partida
scmtabor ore. UL. Nulius est flsmdl modus:
abripite propereclasais Argolicae moran.
TR. 812-13.
YOCASTA lamenta Inútilmente el odio de sus dos hijos, mientras estos se
preparan a enfrentarse Irremisiblemente, según las palabras de su escolta, Rezina. dum tu flebil
.
antum cles/ tedaaue temvus PHO. 387-88. Pero en este caso flebiles no hace sino matizar a
~ que es el que realmente lleva la carga semántica.
6. EL. LL.ANrc Y LA MLTER’rE
Podemos establecer dos grupos bien definidos:
a) En primer lugar, los representados por lacrlm. y gp•~, que expresan un llanto más
general.
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b) Por otra parte auer. y ile., y sobre todo éste, hacen alusión a un ilanto más concreto,
por la muerte de miembros de la familia.
GEM.:
Campo que suele ir acompañando en este contexto a palabras que marcan de
manera especial la violencia, ~ caedes, caesus. uulnus, clades?), amén de ambientes que
por sí mismos provocan un respeto. En primerlugar podemos ver dos construcciones parecidas,
que empiezan de la misma manera y cuyo sentido es muy semejante:
Quicunque hymen funestus, inlaetabilis
lamenta caedes sanguinem ganitus habet,
est auspice Helena dfgnus
TR. 861-63.
Quicumque caesos ingerrnznt nati .2~.
a me petent suplicia, me cincti obruent:
¡lOE. 1 785-86.
CASANDRA a su vez exhorta al coro de las troyanas a que lloren sus muertos,
dejando que ella lo haga por los suyos propios:
Troades, et ipsae uestra lamentablil





En el coro con el que finaliza el acto primero se nos narra la terrible muerte
AGRIPINA:
post hanc uocem cum supremo
mbaam gan¡~
anímam tandeW per tristem
uulnera reddit’~.
OC. 373-76.
Expresión que nos recuerda a otramuy similar cuando se hace alusión a la herida
que recibe una encina por parte del hacha del leñador:





Ya nos hemos referido, al hablar de ~ a laclase de frases en las que aparecen
los dos verbos muy relacionados y al tipo de estructuras como Rementes et flentes. Unos versos
en los que estos dos verbos se identifican son aquellos que recogen un pensamiento tipicamente
estoico, al comienzo del primer coro de HOE.. En eilos se exalta aquella fortuna que no supera
nuestros días de existencia, a lo que se añade: “la vida equivale a la muerte, si se arrastra con
tedio en medio de gemidos”:
et fortuna ftzit; mortis habet uices
lente cun trabitur uita gementibus.
¡lOE. 1 05-06.
En el siguiente ejemplo leemos de nuevo traho, pero ahora seguido del participio
de fleo:
nunc ad poenam letunque trahi
flazten, miseran cemere possunt.
OC. 894-95.
Por lo que se refiere a la mención de lugares tenebrosos que llevan consigo
implícita la idea de la muerte, pero que a pesar de ello no han logrado infundir a HÉRCULES
ni miedo ni espanto, podemos leer~
¡lE Sime catenia homdus uiactun suis
praeberet auidae Caucasus uolu~ri dapem,
~ gemaite flebilis gamItus’~ mihi
non excidisset; si uagae Symplegades
¡lOE. 1377-80.
HE. Non me ganando stagna Coc!yti tenent
nec puppis umbras furua transuexit meas;
¡lOE. 1963-64.
Sin embargo aemo y fleo vienen a darse la mano en este tipo de construcción,
recurriendo ambos a formas adjetivales formadas a partir del verbo:
luget maestos tristis reditus
ipsoque magis flebile Auemo
sedis patriae uidet hospitium.
FIJA. 1146-4&
cantu Tartara fleblil
et tristes Erebi deos
uicit nec timuit Stiygis
¡lOE. 1064-66.
La equiparación de ambas formas llega a ser tal que se fusionan como una unidad
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en el llanto de los hijos de MEDEA, flentes. pementes ME. 950, y en los últimos~nxomentos de
la muerte de HÉRCULES, flemtem. aementem. me terra uidit HOE. 127 5-76~”.
“Gem.” y HOE
:
Hay una variación muy grande dentro de la misma obra, en la utilización de los
campos:
GEM.: de sus veinticuatro apariciones, sólo seis se computan en la lirica,
especialmente en el acto primero con cuatro, tres de eflas en la monodia de IOLE. Por lo demás
solemos encontrar el verbo en los trímetros yámbicos, en una proporción de 18 trim., 6 lir. FLE.
y PLANG., por el contrario se dejan ver más en las partes líricas.
De esto se deduce que, aunque ~ y plana. se utilicen para aquella pena más
íntima, donde predomina el lamento por los familiares, £~ viene a competir con los anteriores
en los trímetros. Así en el llanto por la muerte de HÉRCULES este campo se prodiga de forma
especial, ya sea por parte de la esposa
HY Non sola maeres ¡lerculem: toto iacet
mundoganwzdus fata nec~, mater, tua
priuats credas: iam genus totun obstrepit.
hunc ecce lucturn quem ganis cuncti gemunt
¡lOE. 758-61.
Ya por parte de la madre, con una descripción típica, propia del lamento por la
familia:
Sed quid hoc? maestam ¡utuor
sinu gerentem reliquias magni ¡lercuiis,
crinemque iactans squalidum Alcrnene gemit.
¡lOE. 1 755-57.
Se hace también alusión a los gemidos que supuestamente exige para el Alcida
el jabalí de Enmanto, matado por el héroe. En la lírica g~g~ se revela sólo como mero
acompañante de planctus
feriatque grauis Maenala plauctus:
magnoAlcidae Doscit gemftum
stratus uestrls saetiger agris
¡lOE. 1886-88.
QUER. (Queja del padre por el destino de sus hijos y viceversa):
Aunque <iuer. no es propio de los contextos en los que se llora por la muerte de
alguien, no deja sin embargo de mostrársenos en algunas ocasiones, y precisamente en boca de
hombres, frente un planRo más propio de las mujeres. Según esto CREONTE trata de dar la
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apariencia de un soberano benefactor para con MEDEA, al acoger a JASON, buscado
ansiosamente por ACASTO, hijo de PELlAS, que se quejaba de la muerte de su padre y de la
forma en que ésta tuvo lugar:
Jetoque Acastus regna ThessaLica optinens.
senio trementem debili atque aeuo grauem
~atrem peremptum queritur et caesi senis
discissa membra, cun dolo captae tuo
ME. 257-60.
En la funesta peste que arrasa Tebas los padres entierran a hijos y al revés, de
modo que no hay quien llore ni a uno ni a otros:
iuuenesque senibus iungit etgnatis Datres
funesta pestis, una faz thalamos cremat,
fletuque acerbo funera etquestu carent
.
OE. 54-56.
La contraposición entre los deseos de reconciliación de TIESTES y los de
venganza de su hermano se ven claros en el diálogo que mantienen ambos al final de la obra. En
éste ATREO llega incluso a pretender que la queja de su hermano se basa más en el hecho de
que él se ha adelantado en llevar a cabo el crimen que TIESTES quería hacer:
TH. Fiorum praesides testor deos.
AT. Quid? coniugales? TH. Scelere quis pensat scelus?
AT. Srio quid querarls.~ scelere Draerepto doles;
nec quod nefandas hauseris angit dapes:
T¡l. 1102-05
Ante la magnitud del delito de ATREO, uESTES desea que no amanezca, de
modo que el sol no revele con su luz estas funestas muertes tan macabras:
aetema nox peimaneat et tenebris tegat
immensa longis scelera. nil~, Titan, quemr,
si perseueras. AT. Nunc meas laudo manus,
T¡l. 1094-96.
Quela ante el destino. (fatum)
:
Uno de los principales predicamentos de la filosofla estoica implica no sólo la
valentía en la vida presente, el conformarse con lo que se tiene sin desear más, sin desafiar al
destino. De este modo nuestro autor dedicará un elogio a aquellos que sin soberbiasaben aceptar
las leyes del hado. En el estásimo primero del acto segundo de TH., el coro critica la ambición
de los poderosos y afirma que el verdadero rey, es aquel que, colocado en un lugar seguro, lo
ve todo bajo sus pies y sale al encuentro de su suerte sin quejarse por el peligro que corre de
morir:
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mfra se uidet omnia
occurrltque suo libens
fato nec querltur mori
.
T¡l. 366-68.
Esta actitud de continencia y humildad hace que no se enciendan las envidias de
los que nos rodean, nadie suele quejarse demasiado de su destino si ve que el de los demás es
parecido. Señala el coro que cierra el acto cuarto de TR., cuán dulce es, si uno está postrado en
la ruina, que nadie muestre un rostro de alegría. Se queja y se lamenta quien, cruzando el mar
en una nave solitaria, viene a caer desnudo en el puerto que buscaba:
ifie deplorat quei’Iturque fatum
qui secans flucturn rate slngulari
nudus ¡uportus cecidit petitos;
TR. 1026-28.
De ahí la desdicha de muchos protagonistas de las tragedias de Séneca, son
hombres o mujeres que, acostumbrados a llevar una vida que no se les ha mostrado muy adversa,
de repente se ven precipitados de la elevada posición en la que se encontraban y de la que no
pueden prescindir. Por ello les embarga una desesperanza y una amargura impropia de otros
hombres. Tal es la situación de IOLE, cuando se lamenta no sólo por las desgracias a las que
se ha visto sometida su tierra y su familia, sino también por el incierto futuro que le espera a ella
misma.
nuilum quadmur commune malum.




Esta falta de esperanza lleva en muchos casos a rendirse ante la vida y a hacer
afirmaciones que nos parecen fuera de lugar, tal como la expresada ya en TR., a saber, la buena
suerte de aquellos que ya han muerto y no tienen que verse sometidos a ningún capricho del
azar
Quid uestra queror fat& parentes,
quos¡u tutum mors aequa tulit?
¡lOE. 215-16.
Para la queja del destino se sirve asimismo de 2emo: me uel Siculis addite saxis
]
ubi fata pemam Thessala Siren HOE. 189—90.
OCTAVIA en una situación similar, desasistida por completo de la ayuda que le
hubieran podido prestar sus padres, al igual que IOLE, desea escapar de este mundo,
inclinándose más bien al llanto que a la lucha. Al principio de la obra invoca a su madre,
MESALINA, causa de sus llantos y quejas, debido a la impúdica vida que llevó:
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fr~ q,mut¡u~ natae exaudi,
si quia remanet sensus ¡u umbnÉ.
OC. 12-13.
Espíritu totalmente contrapuesto al de MEDEA, que intenta luchar haciendo
frente a la Incoi~prenslón de todos y que recurre Incluso a HÉCATE para que le ayude a
vengarme de JASON, a pesar de las posibles quejas que pueda provocar por parte de la diosa:
Quodsi nimiun saepe uocad
~mmw*uotis, ignosce, precor
ME 812-13.
FL~ pater, meter, pu~ ~er, na~.:
Pero más que el de ~ es principalmente el de fle. el campo utilizado a la
hora del llan~j> por los miembros de la familia cuando me señala en particular a un componezte
queme dora. En lamayorladel9scamos eslamadrelaquelloreporsuhljo.AGAMENON
trata de evitar el sacrificio de POLiXENA para que HÉCUBA no tenga que lamentar la muelte
de subija, por lo que propone sustituIr en los sacrificios por AQUILES estavíctima humana por
la de un animal:
quod si kuatur saagulne infeso cinis,
opima FhiygiI colla caedantur greges
fluatque nulil fie~lk matd cruor.
TR. 295-97.
ULISES, con unos planesmuy distintos, trata de acabar con la vida del pequeño
ASTIANACTE, sacándolo del escondite donde su madre lo ha metido:
UL. Exhibe natum et rog¿
AN. Huc e latebris procede tuis,
Rabile matris ñutum mlserae.
TR. 704-06.
Las mismas intenciones asesinas que asaltan a PIRRO y a ULISES las podemos
advertir en ATREO, ansioso por vengarme de su hermano:
(nondum Thyntes liberos deftet suos?)
e~juando toliet? ignibus iam subditis
TH. 58-59.
La muerte de ASTIANACTE se hace ante la inconsciencia delniño que no se da
cuenta de la grave situación:
si tua nondun funera sentis-
mat.rls .0Mw imItare tuse.
TR. 716-7.
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Llora lamadre el fin que le espera a suhijo, sin honra nl honor, arrojado desde
lo alto de una torre. ULISES por su parte le exhorta a que interrumpa sus quejas:
o morte dhu triutius leti genus!
Rab¿Mu aliquid Hectoris magni nece
muri uidebunt. UL. Rumpe 1am R.tua, p~:
TR. 783-85.
ANDROMACA se despide de su hijo dedicándole sus últimos besos y lágrimas:
terapiet hostia. oscula et Retw. ~
lacerosque c.dnes excipe et plenus mei
TR. 799-800.
Otro vocativo Idéntico es el que sale de boca de OCTAVIA, en su lamento por
la muerte del hermano querido por todos:
lb quoque extiuctus lacea,
deSmidenobis sanper, hzfelix ~
modo sidus orbis, caluma, augustae domus~
OC. 166-68.
Como queridos por todos eran del mismo modo los GRACOS, a quienes,
traicionados por el favor del vulgo, tuvo que florar su madre en silencio durante mucho tiempo:
FIa,lt Graccbosm¡aerandm parena,
perdldltlageus quos plebis amor
OC 881-882.
Siguiendo ahora con temas que no tocan directamente a las tragedias, se trae a
colaciónel mito de PROCNE, FILOMELA y TEREO. En Poesía es frecuente dar el calificativo
~ en el mentido de Tracio. Daúllde (en la Fócide) fue el lugar en el que los anteriores
personajes se convirtieron en aves, y entre ellas Procne sigue todavía llorando a sus hijos:
uel ¡u Edonas tollite siluas,
qualis natum Daulias ales
solet Ismaria Rere sub umbra.~
HOR. 191-93.
fqit uultus Philomela snos
natumque sonatR.Wk Atthi[
HOE. 199-200.
Se continua haciendo alusión a este mito precisamente en OC., en un drama muy
diferente al anterior. OCTAVIA, identificada con elpapel de IOLE, flora igualmente a su familia,
como ésta lo hace por la suya, y, a la hora de lamentar a mu madre, saca a relucir a las dos
hermanas convertidas en aves, a quienes quiere vencer en el dolor:
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uince et uolucres Pandionias:
grawornamque lila fortuna tus est.
Semper 2enetrix defienda mih¡
prima meorum causa malorum,
OC. 8-11.
Más tarde la NODRIZA atribuirá de nuevo el origen de los males que acosan a
la casa de Claudio a los desafortunados matrimonios del emperador:
praeferrepotuit sanguine alieno satum
genitamque fratris coniu2em captus sibi
toris nefandis fleblil iunxit face.
¡zinc orta series fac¡uorum: caedes, doli,
OC. 140-43.
Busca calmar con su consejo el dolor eterno que alberga OCTAVIA en su pecho
y que no puede apagar:
NVT. Renouare luctus parce cum flefu pios~,
ma.nes Darentia neue sollicita tuse,
OC. 270—271.
En el Prólogo de la misma obra se recurre ahora a la figura de ELECTRA,
dichosa, a opinión de OCTAVIA, por poder llorar a supadre muerto y disponer de un hermano
vengador:
repetam luctus, Electra, tuos:
tibi maerenti caeaum llcuit
fle.re parentem
.
acelus ulcisci uindice fratre,
OC. 59-62.
Al hablar de las proscripciones de AUGUSTO, NERÓN utiliza una construcción
similar:
exposita rostrij capfta caesorumpatres
uidere maestí”, flerenec licuit suos
OC. 510-11.
OCTAVIA se tiene que conformarcon la horriblevisión que supone el contemplar
a su hermano en sueños:
Quam saepe trist¡s umbra aeimanimeis
offertur oculta, membra cum soluit quies
et fessa fletu lumina oppressit sopor
OC. 115-1 7.
Otra hija, ANTIGONA, por su parte llora por la desgracia de su padre vivo, al
que ha unido su destino:
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Nata, quid genibus meis
fles aduoluta? quid preceindomitum domas?
P¡lO. 306-307.
HÉCUBA se erige en la típica representante delmás profundo dolor, no sólo flora
sus desgracias, sino las de todos los miembros de su familia que han tenido más suerte que ella
al lograr escaparse de este mundo:
natam an neDotem> coniu2em an patriam fleam?
an omnia an me? sola mors uotum meum,
TR. 1170-71.
Deuna fuerza singular es el treno monódico de ALCMENA por lamuerte de su
hijo, 1863-1939. Otro de los fragmentos más conmovedores de todas las tra2edias lo constituye
aquel en el que somos testigos de las lágrimas que vierte TESEO por HIPOLITO:
occidere uolui noxiuni, arnisaunz fleo.
NVN. ¡laud flerehoneste quisque quod uoluit potest!3.
PHA. 1117-18.
El amor de una madre por sus hijos sepuede convertir en ira y odio cuando éstos
son el único instrumento para su venganza:
iam iam meo rapientur auulsi e sinu,
flentea, gerwztes - osculis pereantpatria,




Se trata de dos términos con una fuerte relación entre sí (la muerte y el llanto),
precisamente en sendos fragmentos, ya señalados de la misma tragedia, donde el protagonista
asiste al espectáculo de cómo su pueblo es víctima de la más terrible peste, en una ciudad en la
que, semDer nouis/ defienda lacrimis funera OE. 32-33, y en la que el agotamiento llega a ser
tal que fletuaue acerbo funera et c¡uestu carent QE. 56.
Letum
Uno de los sacrificios amorosos más inútil e innecesario es el de FEDRA, cuya
situación social es quizás la más tranquila y equilibrada de las que observamos en las tragedias,
hasta que concibe ese funesto amor:
Tenet obat¡uatum Phaedra consilium necia
Retusque nostros spemit ac morti imminet.
PHA. 854-55.
Sin embargo su pasión no sólo desencadena su muerte, sino también la de su
hijastro, modelo de virtud:
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NVN. Hippolytus, heu me, Reblil leto occubat.
TH. Gnaturnparens obisse iam pridem scio:
PHA. 997-998.
Y’ si HIPÓLITO expía un castigo que no le corresponde, EDIPO exige que
alguien expíe por todas las muertes que está acarreando la peste de Tebas. Son dos personajes
de quienes se burla el destino de la manera más injusta:
Etsi ipse uultus fiebRes praefert notas,




Este tipo de conexión se nos manifiesta como un complemento al llanto por la
muerte, ya que el uno y el otro van íntimamente unidos. La muerte y la ruina de Tebas vienen
a identificarse como una misma cosa:
quid deindematri, quid male ¡u lucem editis
gnatis, quid ipsi, quse tuum magna ¡uit
scelus¡j~jp~ flebilipatriae dabis?
OR. 939-41.
Ahora es HF. en donde observamos el llanto de parte de ANFITRIÓN por la
misma ciudad, esta vez causado por otra peste diferente, LICO. El tipo de estructura sintáctica
es similar:
occidere, uidi regium capiti decus
cum capite raptum - quis satis Thebas fleat?
HF. 257-58.
Cambiando de ciudad, el coro asegura a CASANDRA que, por muy dura de
espíritu que sea, no será capaz de llorar ruinas tan grandes:
Nec tu, quamuis dura uirago
patiensque malI~
poteris tantas flere ruinas
.
AG. 667-69.
IOLE se queja del mismo modo de la muerte de sus padres y de la ruina de su
casa (alias flere ruinas ¡mea fata iubent HOE. 177—80). Sinónimo de ruina es clades, de
semántica más fuerte. HÉCUBA se queja de los dolores y de la ruina de su ciudad, que afectan
sobre todo a ella más que a nadie:
Quoscumque luctus fleueris,, flebis meo~




Se puede establecer una división a la hora de diferenciar los complementos que
acompañan a uno y otro verbo:
Con GEM. suelen ir partes del cuerpo que no hacen referencia al rostro.
Con LACRIM. estas partes sí hacen referencia al rostro, existiendo varias maneras
de señalar éste (uultus. os, aenae, ocuil), destacando entre todos ellos os en plural.
Con FLE. se recurre a una especie de frase hecha en la que el verbo riao y el
sustantivo sena forman parte esencial de ella.
Colocación de estos comDlementos
:
o final de verso,
esteúltimo.
Uultus:
- Los que acompañan a g~, van colocados indiferentemente.
- En cuanto a ~ se puede afirmar que nunca se le sitúa en posición inicial
en varias ocasione~ en la antepenúltima posición.
Ora suele aparecer en las partes medias del verso.
Genae, salvo rara excepción, se suele hallar en posición final.
Establece su conexión con lacrimae y con fletus, pero más sistemáticamente con
Suele funcionar en ocasiones como apoyo a cualquier otro sustantivo referido al
rostro, en una especie de pleonasmo.
Ora
Vaacompañando por lo general a términos de significado bastante fuerte: clamore
hostico OB. 736-37, aemuit et dirum fremens OB. 96 1-62, ora cum fremitu iacent AG. 903.
OHM. (Propio de escenas más truculentas):
Se trata simplemente de una sinécdoque, el cuerpo en su totalidad o una parte
de él por la persona entera en cuerpo y alma. En TH. este recurso estilístico tiene una
explicación bastante clara, si tenemos en cuenta que el protagonista no es consciente de la
desmesurada venganza de su hermano:
inuitus ardet. stridet iii ueribus iecur
nec fadile dicas corvora an flammae gemauL
gemuere. piceos ignis ¡u fumos abit;
TH. 770-72.
350
TH. Quis hic twnultus uiscera exagitat mea?
quid trernuit intus? sentio lmpatiens onus
meumque gemftu non meo ~ectus gemlt.
TH. 999-1001.
No menos conmovedor y efectista resulta el relato del Coro de OB., en su
desgarrador relato de los síntomas de la peste:
cruor et uenas rumpit hiantes;
Íntima creber uiscera quassat
— Mildeus
OE. 190-92.
LACRIMAE (y el rostro):
Estructura que se reitera varias veces y que viene marcada por dos características
principales:
a) Hace referencia al rostro y sus partes.
b) Suele ir en forma interrogativa con un esquema muy parecido en todos los
ejemplos.
Descrioclón del estado de ánimo femenino
:
El modelo suele variar de una obra a otra. En OC. la NODRIZA se pregunta qué
es lo que ha asustado tanto a POPEA, (refiriéndose al sueño que ésta ha tenido):
Quae subita uultus causa mutauit tuos?
quid pailor iste~ quid ferant lacrlmae doce.
OC. 710-11.
ESTROFIO, cuando llega a la corte de AGAMENÓN, pregunta (al oír a
ELECTRA lamentarse) quién es la que flora de manera tan desconsolada:
Quaenam ista lacrimis lugubrem uultum ri2at
pauetque maesta? regium agnosco genus.
AO. 922-23.
De nuevo nos topamos con ¡~g~ en una frase de este tipo, en el momento en que
MEDEA decide dar muerte a sus dos hijos, y no puede evitar el derramar algunas lágrimas por
ellos:
quid, anime, titubas? ora quid lacrimae ri2ant
uariamque nunc huc ira, nunc illuc amor
ME. 937-38.
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Aunque no acompaña este verbo directamente a lacrimae, tenemos unos versos
parecidos en la descripción que nos hace la nodriza del estado animico de FEDRX
lacr¡mae cadunt per ora et assiduo zenae
,
rore1In2antur~ qualiter Tauri iugis
tepido madescunt knbre percussae mves.
FHA. 381.
En el fragmento en el que TESEO sorprendido pregunta a su esposa qué es lo que
le sucede ora antecede a la conjunción copulativa y el sustantivo aena va pospuesto, como
hemos visto arriba:
TH. Quidnam ora maesta auertis et lac¡hnas zenis
subito coortas ueste praetenta optegis?
PHA 886-87.
Se vuelve a utilizar ~ con otra sintaxis diferente. El mal se va apoderando del
HÉRCULES de un modo similar a como la tristeza se iba haciendo dueña paulatinamente del
alma del héroe:
Unde iste fletus? unde ¡u has lacrimae zenas
inuictus ollm uoltus et numquam malts
HOR. 1265-66.
Se puede advertir claramente cómo a ~ le suele acompañar otro sustantivo
relativo al rostro, a modo de refuerzo.
Coro de mujeres
:
En el coro de las mujeres de Ecalia, que plañen porque HÉRCULES ha destruido
su patria, hay una relación estrecha entre las lágrimas y el aspecto del rostro y pelo, no obstante
la construcción ya no tiene que ver nada con las anteriores:
Nos turpis macies et Iacrimae tenent




Frase hecha en la que se combinan nao y fl~ en ablativo y especialmente en
singular. ANDRÓMACA pregunta a las troyanas: Quid .... aenas/ fletu riaatis? TR. 409-11. El
mismo EDIPO en medio de su amargura inunda de lágrimas sus mejillas (ri~at fletu aenas OB.
953), mientras YOCASTA se sirve de las mismas lágrimas (lrrlaat fletu aenas PHO. 441) para
detener los ejércitos de los dos hermanos a punto de enfrentarse. Al igual que en ME. 937, fl~4~
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puede utilizarse en nominativo singular como sujeto, en vez de ablativo, como hemos visto en
Inrlaat fletus aenas/ imber¡ue uicto subitus e uultu cadit, TR. 965-66. En lugar de aenae se
recurre a algunas variantes como oculos y ora. así como a fletibus en plural (aunque más
esporádicamente):
flammata facies, spiritum ex alto citat,
proclamat ocuios uberi fletu rigat
ME. 387-88.
Scmdit uestes Augusta suas
laceratque comas
i~gat et maestis fletibus ora41 OC. 327-29.
Madent fletu aenae
:
En los versos de más abajo contemplamos una variaciónde la estructura anterior
turbata uultu? cur aenae fle*u msdwjt?
OC. 692.
Sintaxis casi repetida en boca de la NODRIZA de FEDRX
NVPL Et si odia seruas, curmadent fletu genae
?
TFL Quod interemi, non quod amisí, fleo.
FHA. 1121-22.
Esquema aislado es el que se emplea con aravis. al que sólo se recurre en una
ocasión, en el momento en que HÉCTOR se aparece a su mujer, no con el aspecto
acostumbrado, sino cansado, con la cabeza baja y el rostro inundado de lágrimas:
non ile uultus flarnmeum intendens iuba¡
sed fessus sc deiectus et Re*u grauis
similisque nostro, squaiida obtectus coma
TR. 448-50.
Observaciones métricas
Sólo resaltar un mayor rigor en cuanto a la métrica en las construcciones
correspondientes a fletus, frente a las de lacrimae. Ambos campos se prefieren en los trimetros,
más bien que en las partes líricas. Ello se refleja del mismo modo en la morfología, dando lugar
a que lacrimae puedan aparecer en mayor número de casos, ante a un mayor rigor en fletus. La
diferente posición de lacrimae frente a ~ o a ~enae denota que no se siente tan clara la unión
entre estas palabras, ya que su colocación varía dando lugar a métricas diferentes.
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7. LA C<)MTJNIDAD
Entre los ejemplos estudiados hay muchos referidos al dolor que expresa una
comunidad por la pérdida de un ser querido. Ya hemos aludido a la diferencia de matiz entre
olanao y fletus por lo que resulta innecesario insistir en ello de nuevo.
Es de resaltar el elevado número de ocasiones que junto a fleo, más que junto a
ningún otro verbo, se emplea turba y algún otro sustantivo de significado similar. No queremos
decir que lacrimae no sea apropiado para manifestar el dolor de una multitud, sino que los
sustantivos mencionados se presentan como los más adecuados para ello. Son en especial las
tragedias de TR. y de HOE. en donde más claramente se evidencian estos ejemplos.
OHM.:
El sonido que provoca el llanto de una multitud entera se expresa muy bien
mediante este campo semántico.
multo ante Thebae Laium amlssum gemunt,
Boeota gressu quam meo tetigi loca
OE. 665-66.
Sin embargo no hay un contexto estrechamente delimitado para cada tipo de
palabras, de ahí que se puedan combinar para aumentar la expresividad:
uterque fieuit coetus at timidum Phr’zaes
misere gemltum~ clarius uictor gemit.
TR. 1160-61.
Ingemuit omnis turba nec lacrimas dolor
cuiquam remisit. mater ¡u luctum ñ¿rens
HOR. 1667-68.
PIAN., OCTAVIAy el llanto de las matronas romanas.
En OC. podemos establecer la siguiente subdivisión:
a) Lamento de la multitud en general por sus propias desgracias y las de Roma,
en este caso se utiliza PLAN. y derivados.
b) Cuando se trata de expresar las lágrimas de la protagonista en particular se
recurre especialmente a FLE. o en ocasiones a LACRIM..
Se evidencia la predilección por el uso de un adjetivo (femineus3 ~ flebiles)
,
que no hace sino matizary reforzar el significado. Así la escena en la que NERON trata de matar
a su madre ahogándola en una nave, gran número de personas pierde la vida como consecuencia
del atentado en medio de gritos de pánico:
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Tollituringens damor ad astra
cum femineomL’ctus planctu.
mors ante ocuios din uagatw
OC. 319-21.
Desesperación parecida de la que se hace eco VIRGILIO en el instante en que
los griegos entran en la casa de PRIAMO:
At domus ¡uterior gemitu miseroque tumultu
miscetui; penitusque cauae plangoribus aedes
feminais ululant: ferit aurea sidera clamor.
AB. 486-88.
Pasaje que guarda cierta semejanza, por la utilización de femineus con el de
HOE., en los versos en los que ALCMENA ve a su hijo arder en la ho&uera y golpea ferozmente
sus pechos, a la vez que increpa con gritos a los dioses y al propio JUPITER:
exerta uastos ubera ¡u planetus ferit
superosque et ipsum uoc¡bus pulsans Iouem
impleuit omnem uoce femínea locum.
HOR. 1670-72.
Asimismo los lamentos de dolor de las madres romanas por sus hijos caídos a
manos del emperador se nos describen de esta manera en la pesadilla de POPEA
matres Latinae fiebRes plancius dabant
¡uter tuba.rum saepe terribilem sonum
sparsam cruore coniugis genetrix mal
OC. 720-22.
Con el fin de tranquilizar el terrible sueño de POPEA, su nodriza le explica que
esas mujeres con las que ha soñado no son nada más que las matronas romanas que se lamentan
por la ruptura entre OCTAVIA y su marido:
Octauiae discidia planxemnt sacros
¡uter penates fratris etpatrium larem.
OC. 746-47.
FLE. y turba, TR. Y HOE., (llanto por los héroes):







mediante fle. acompañando a términos como turba y similares (especialmente en TR., al igual
que en HOE.). Una de las razones para sus lágrimas la constituyen las antiguas desgracias que
les acosan:
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Quid maesta Phiygiae ~ laceratis comas
mlsenmzque tunase pectus effuso genas
fletu ¡~g~~? leuia perpessae sumus,
si Senda patimur
TR. 409-12.
Estamosfrente aun puebloacostumbrado ya a este tipo de manifestaciones, como
se desprende de las palabras de HÉCUBA, solltum flendl ulnclte morem TR. 96-97. Otro motivo
que viene a agudizar la amargura de las troyanas lo constituye la muerte de dos miembros
destacados de esa multitud, ASTIANACTE y POLIXENA, que muestran un gran arrojo en los
últimos momentos de su vida~
mouerat y.y¿gy~ ac duces
Ipsumque UILrem. non Set e turba omnium
qui flhúu ac, dum uerba fatidici et preces
TR. 1098-1100.
Ambos provocan por su parte la compasión no sólo de todo su pueblo, sino
también del enemigo (cf. más arriba TR. 1160-61) y
NUN. Praeceps ut altts cecidlt e muzis puer
Seuitque Achluum turba quod fecitnefas,
TR. 1118-19.
En AG. hemos asistido al llanto por parte del mismo pueblo, a la hora de
lamentar a PRIAMO, non uacat Istis lacrlmare rnalis:/ te. maine oarens. flent Diades AG. 654-
55. Otro conjunto de ciudadanos deploran el inmerecido fin de su héroe, HÉRCULES:
Flanus casus, Oenei, tuos
coml*umprimos .~rfr.4 par annos,
flunus dubios, miseranda, toros.
HOE. 583-85.
Uos quoque, mundi turba citati,
flete Herculeos, numina, casus:
HOE 1903-04.
Trasladándonos a Roma seguimos contemplando a una POPEA aterrorizada por
los mencionados sueños, en medio de los cuales se le aparecen los fantasmas de las matronas
latinas que hieren sus pechos con golpes de duelo:
¡usa nam thalamos meos
celebrare turba est maesta: resolutis comis
matres Latinae fiebRes plancius dabant
OC. 718-20.
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LACR.IMAB (consuelo de un llanto en común).
Lacrimae también acompeña a tipos de sustantivos como turba, pero no se puede
comparar con el número de veces en que turba se remite a fleo. Podemos sin embargo
contemplar algún que otro ejemplo en el que lacriamae y ~ llegan a neutraflzarse. La
resistencia al llanto se atenúa cuando es una colectividad la que llora, amén de que la aflicción
se hace más leve:
lenius luctus lacrimaequemordent,
turba quas fletu alinilhs frequentat.
TR. 1011-12.
Algo reiterado en el diálogo que mantiene CASANDRA con el coro, ~
Lacrimas lacrimis miscere iuvat, AG. 664. De tal modo que uno de los dolores más grandes para
las descendientes de Dárdano lo constituirá, amén del duelo porlos seres perdidos, la separación
a la que se verán sometidas:
Soluet hunc coetum Iacdmasque nostras
sparget huc llluc agitata classis,
TR. 1042-43.
Usuto como consuelo de una persona
:
Siendo esto así, OCTAVIA busca consuelo y comprensión para su tristeza en la
NODRIZA
OC. Excioe nostras lacrimas, nutri~
testis nostri fida doloris.
OC. 75-76.
ULISES aconseja a ANDROMACA, para aliviar el llanto por su hijo, que de
rienda suelta a sus lágrimas (im~lere lacrimis: fletus aerumnas levat TR. 764).
8.EL MUI~JDC> AIJIMAL
Hay verbos prácticamente privativos de la naturaleza y del mundo animal como
fremo o ululo que se han aplicado al ámbito humano mediante una especie de metáfora. Sin
embargotambién nos enfrentamos al fenómeno contrario, es decir, el de aquellas formas verbales
que, utilizándose por lo general para el hombre, pasan a referirse a manifestaciones propias de
los animales.
OHM. y el mundo animal, neutralización con FREM.
Cabe la posibilidad de fijar diversos apartados en los que aparecen estos animales:
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RGem/I y los trabajos de Hércules
:
GEM. hace alusión al grito propio del animal vencido. Viene a ser frecuente la
aplicación de este campo a las fieras que el héroe ha conseguido vencer y superar, logrando con
ello la tranquilidad para los pueblos que amenazaban:
; maximus Nemeae timor
pressus lacertis gwnuit Herculeis leo.~
HF. 224-225
En AG. el coro sigue cantando las hazañas de HÉRCULES, entre ellas suvictoria
sobre el toro de Creta, a quien consiguió traervivo:
germdtque taurusM Dictaea linquens
horridus ama.
AG. 833-34.
“Gem.” aves exponente de mal a¡tlero
búho4~ No deja de ser curioso ver a temo acompañando a un ave como el buitre o elhic uultu¡; illic luctifer bubo gemit
ornenque triste resonat infaustae strlgis.
HF. 687-88
La deformidad de las entrañas de la víctima examinadas por MANTO hace
presagiarmalos augurios al adivino
implet parentem; membra cum gemftu mouet
,
rigore tremulo debiles artus micant;
OE. 375-76.
Caza.
No podía faltar la alusión a la caza en PHA., precisamente en el coro que sirve
de prólogo a la obra, con un claro recurso estilístico en la hipálage del carro que TMgime”:
ferturplaustro r’raeda gementL
tum rostra canes sanguine multo
rubicunda gerunt,
FHA. 77-78.
En TH. el resentimiento de ATREO hacia su hermano y su ansia de venganza es
comparable al deseo del perro umbro de alcanzar la presa que se le resiste:
rostro perenat; Draeda cum propior fi¡it,
ceruice tota pugnat et gemitu uocat




FREM. representa elgrito natural del animal, cuando se muestra como tal o trata
de asustar. Referido al león equivaldría alja visto Remuit leo. ASTIANACTE compara su
situación con la de un novillo al que el león , apartándolo de su madre, lo mantiene asido con
sus fuertes dientes:
Miserere, mater. AN. Quid meos retines sinus
manusque matris cassa praesidia occupas?
frwnitu leonis quali audito tener
timidum iuuencus applicat matri latus,
TR. 792-95.
Lapeste ha terminado con todo lo que tenía vida en Tebas, Incluso con elmundo
animal y por supuesto con el león, cuyo rugido ha dejado de oírse:
tabidos ¡uter morien, iuuencos.
non lupos cerui metuunt rapaces,
cessat irati fremitw ~
OE. 148-50.
Más adelante el coro entona un ditirambo alabando las gestas de Baco, con la
inevitable alusión al león y al tigre que a veces le acompañan:
Idaeus prora frw.nuit k~.
tigni puppe sedet Gangetica.
OE. 457-58.
El MENSAJERO describe a TESEO el aspecto del terrible monstruo que acabó
con la vida de su hijo.
opima cerutxarduos tollit toros
naresque hiulcis haustibus oatulae fremunt




Al contrario que el campo de aem., elde frem. no está dotado de ese carácter de
mal agUero, simplemente se limita a la descripción del sonido propio de la naturaleza.
HIPOLITO, en su exaltación de una vida natural, hace referencia al río ALFEO en cuyas orillas
trinan quejumbrosas aves:
ubi Lerna puro gelida perlucet
uado, solesque uitat. hinc aues guerulae frwnunt
FHA. 507-08.
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QUERULUS y las aves (símbolo de libertad):
Es sumamente estrecha la relación que se establece en todas las tragedias entre
este adjetivo y el mundo de las aves, arriba hemos oído a HIPOLITO, hinc anas auerulae
fremunt PHAE, 508. En el Párodos de HF., en la descripción del amanecer, se realza la
naturaleza que se opone a la turbulencias y agitaciones de la vida de la ciudad, a sus miserias y
ambiciones:
Fendet summo st.ddula ramo
pinnasquenouo tradere soil
gestit quemios ¡uter nidos
Thracia paelex,
HF. 137-40.
El campo y sus animales no son sólo un símbolo de sencillez a la vez que el
escenario ideal para desarrollar una vida estoica, con unas normas que se ajustan a la naturaleza,
sino que además connotan la libertad, libertad de laque las aves constituyen uno de los máximos
exponentes, dada su capacidad de escapar de cualquier situación apurada. Séneca les confiere
esta característica de ciuaerulae. se quejan con un sonido triste, amargo y están más cerca de las
mitológicas PROCNE y FILOMELA que de las reales.
IOLE, esclava de HÉRCULES, desea que sus brazos adopten plumas y que,
teniendo la selva por morada, le sea posible cantar sus desgracias con quejumbroso trino:
patrioque sedens ales ¡u ~gro
referam quemio murmure casus
uolucremque lolen fama loquetur.
HOE. 204-06.
Asimismo hemos aludido a cómo OCTAVIA querría que los hadosle concedieran
alas de ruiseñor, para escapar volando lejos de la compañía de los hombres con su dolor, y sola
en medio del bosque esparcir sus tristes gorjeos con quejumbrosa garganta, ... auae lacrimis
nostris auestus/ (Dotest~ reddere aedon? OC. 9 15-16, acto seguido añade.
sola ¡u uacuo nemore et tenui
quemio possem ~ maestum
fundere mu.rmur.
OC. 921-23.
Una variación del diane defiere la constituye diRne conc¡uesta. El coro, en su
diálogo con CASANDRA, leasegura que ni el ~iiseñorni el ave Bistonia van a poder florar como
se merece la casa de la adivina con sus quejas
furta mariti garrula narrat,




Solamente topamos con un ejemplo en el que este adjetivo no mantieneninguna
relaclóncon el mundo an Iy delbosque. Se trata de la escena enla e el MENSAJERO
describecon todasu crudeza cómoATREO decapita a uno de los hijos de suhermano, haciendo
que su cabeza quejumbrosa se precipite al suelo:
adicitque fratrí~ colla percuasa amputat
ceruice caesa tn¿ncus ¡u pronum ruit
quemlum cucun* murmure incerto caput
7H. 727-29.
9. LA NA’rURALEZA.
GEM. y su nes~aIIzackim can FREM.:
Laneutralización de estos dos campos viene a ser un hecho daro. Más apropiado
en este contexto es el uso de fr~, ya que refleja una clara manifestación de los fenómenos
naturales. La mayor frecuencia de ¡~rn~ vendría dadapor el hecho de hallamos en poesía, donde
las personificaciones son mayores. No faltan los ejemplos en los que oímos a la naturaleza florar
en todo su ámbito, ya se trate del bosque o sus árboles:
tuucailua gw¡zit murmure saeuo.
PIJA. 350
Ut stetit ad aras omne uotiuum pecus0
to~que tauns gwnult aurutis nemus
,
HO.E 784-85.
SI en Ovidio un árbol se queja del peso de una serpiente, MT. III 93—4, y gime
por el azote de la coladel reptil, arbor .. flaaeflari ~~~nIt Séneca hacequejarse a otro árbol bajo
los golpes del hacha:
stat uasta late ~ etPhoebum uetat
ultraque totos pon’iglt ramos nemus;
¡walt fila multo uulnere impresso minax
HOE. 1624-27.
Tampoco faltan las personificaciones de la tierra~
9, las ciudades, las piedras o el
fuego:
duxere urnas robora et totum nemus




sipace plena, si nuilae gemunt
urbes nec aras impias quiaquam ¡uquinat,
HOR. 1701-1702.
malora minitana, collibus summis cadit
tractuque longo litus ac Detrae gemuni’;
AG. 467-68.
tanturn ugemiacitianis. o durum iecur!
IY2b~ ¡u 11)0positus immanis rogo
gwnukset ipse quique conuulsam solo
imposuit umeris Ossan Enceladus ferox.
HOE. 1 732-35.
No es la única vez que se atribuye al fuego la facultad de Mgemir~, según yahemos visto. nec facile dicas cor~ora an flammae aemant./aeniuere TH. 771-72.
FREM.:
Campo apropiado para tales manifestaciones naturales. TALTIBIO lo aplica a la
tormenta que retrasó el regreso de los griegos a casa:
cum subito caeco terra mugitu frwuw¡s
concussa totos traxit ex imo sinus;
TR: 171-72.
Una de las FURIAS que increpa a TANTALO le hace ver cómo el estado de la
naturaleza cambia de acuerdo con el cruel asesinato que va a cometer su descendienteATREO:
fugientepomo ramus, etflui fiuctibus
illinc prop¡uquis isthmo/ atque illinc frernit
TH. 111—1 12.
TESEO se muestra dispuesto a que su hijo pague el castigo por su supuesto
crimen, aunque en su huida deje atrás las rugientes amenazas del gélido Bóreas:
hiemesque supra positus et canas niues
gelidi frementes ilqueris Boreae minas
post te furentes, aceleribuspoenas dabis.
FHA. 935-37.
FLE., Flebile saxum:
La referencia al mito de NIOBE aparece más de una vez a modo de frase hecha,
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la primera como mera alusión mitológica porparte del coro en AG.:
stat nunc Sir’yli uertice suramo
fiebRe sax¡m,
etadhuc Jacrimas marmora fundunt
AG. 377-78.
Enla segunda, IOLE, abrumada por sus calamidades, pide convenirse, al igual que
Niobe, en llorosa roca:
Me uel SiDVlum fiebile wum
fingite, superi,
HOE. 1 85-86.
Nótese la aliteración en ~s” en los dos casos, lo que justificaría también la
aparición de Siphvlum. -lí. Este llanto de la roca contrasta con su natural dureza, fortaleza
comparable a la del rostro de HÉRCULES, a quien nadie consiguió hacerle brotar las lágrimas,
excepto los engaños de su mujer
tibi cessit uni; prima et ante omnis mliii
fietum abstulisti: durlor sexo horrido
HOE~ 1271-72.
Mientras ATREO está llevando a cabo el cruel asesinato de sus sobrinos, se nos
narran~a serie de prodigios, entrelos cuales sedescribe cómo elmarfil de los templos derrama
Jibata ¡u ignes uina mutato fiuunt
cruenta Baccho, regium capiti decus
is terque lapsum est, fieuit ¡u templis ebuz
TH. 700-702.
10.. RESIS’rENCIA. Y RENDICION A~N’rE EL
LL~AN’rc>
Una de las principales ideas predominantes en las tragedias será la resistencia al
llanto por parte de HÉRCULES, resistencia de la que élmismo hace gala. Sin embargo, conforme
transcurre la vida del héroe, observamos un punto en el que todo este valor no puede contener
las lágrimas.
FLE. <llanto más duradero) y LACRJM., neutralización
La neutralización entre estos dos campos semánticos se revela clara y evidente,
al ser numerosos los ejemplos en los que se confunden. En ocasiones el autor los une haciendo
más imposible todavía la separación de ambos.
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Son varios los personajes, según hemos ido señalando, que muestran un
comportamiento sobrehumano antela adversidadde las circunstancias,pero de todos ellos el más
sobresaliente es HÉRCULES, de cuya boca oímos a veces frases más propias de un sabio que
de un guerrero. Sin embargo uno de los atributos del sabio es la humildad, virtud que se echa
de menos a veces en el comportamiento del Alcida, a quien ya hemos oído jactarse de que no
dejaría escapar un gemido lloroso aunque el Caúcaso lo ofreciera como banquete para el ave
voraz, Scvthia aemente flebilis pemitus mihí! non excidisset HOE. 1379-80. Aplomo que quiere
dejar patente versos más abajo:
spar~us silebo - non ferse excutient n2ihi,
non arma gw¡diu¡~, ni) quod ¡mpellipotest.
HOR. 1394-95.
La insistencia que hace el autor sobre el valor del héroe resulta a veces pesada
e innecesaria, dando siempre la vuelta a la misma idea y alargando caprichosamente la obra:
hinc omne uoces reddit Herculeas nemus.
flujtev» uldemus. uulgus antlquam putat
rab¡em rediase; tunc hzgam famuil petunt.
HOE. 806-07.
Culmen de la netralizaclón (“Hercules uictus”)
:
En el ejemplo siguiente Séneca utiliza lacrimam en singular, como tratando de
atenuar el llanto de HÉRCULES, que es esporádico. Contrasta la singularidad y este carácter
esporádico del sustantivo con la continuidad del participio. Es ahora cuando se reconoce que
HÉRCULES ha sido vencido, uictus. Más adelante, en forma de clímax, aumenta la información
sobre este lamento que crece y que llega al grito. Aquí lacrimam constituye un primer escalón:
¿¿ictus minas infre et lacrimam expulit.
Rentan, ganentwn’>~, sumrne pro rector poh;
me terra u¡dit, quodque me torquet magis,
HOR. 1274-76.
Se recalca la imbatibilidad del héroe, inuictus olim, frente a su estado actual de
dolor continuo expresado por el participio ilentem, al que ahora se suma aementem (ya hemos
visto antes flebilis pemitus). Por otra parte produce un efecto mayor flentem, más fuerte y
dramático que lacrimantem. En HOE. llega un momento en el que la neutralización estotal, con
una equiparación completa en cuanto al significado:
Unde¡ste Hetus? unde ¡u has lacrlmae genas?
¡nuictus olim uoltus et numquam malis
Jacrimas suis praebere consuetus (pudet)
iam flere d¡d¡c¡t. quis dies fle(um Herculis,
HOR. 1265-68.
Un pasaje en cierto modo semejante es aquel en el que HÉCUBA. vencida ya por
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la vida, desea con ansia la muerte. Aquí lacrimae ha sido sustituido por imber, pero la
equiparación semántica sigue siendo la misma:
elabere anima~, den¡que hoc unum m¡h¡
rem¡tte funus-¡nr¡gat fletus genas
lmbeique ~ subitus e uultu cad¡t:
TR. 964-66.
LACR.TMAE (algo puntual y esporádico):
En los versos anteriores hemos remarcado cómo lacrimae, cuando no es objeto
de una equiparación semántica, lleva el rasgo de un llanto esporádico. En uno de los versos
anteriores (HOE. 1267), utiliza incluso Dudet como una atenuación de ese posible lamento. En
elpasaje en el que Séneca hace llorar a TESEO y a ANFITRIÓN, dolido por la locura de su hijo,
hallamos por dos veces repetida la raíz pud.
:
uterque tac¡tus orn pudibunda obtegit
furt¡mque Lucrimas &ndIt ¡u tantis mal.is
quid est pudendum? numquid Arg¡uae lmpotens
HF. 1178-80.
El comportamiento del Alcida en los últimos instantes de su vida fue tal, que
incluso infundió respeto a todos los que le rodeaban, dando la impresión de que sus lágrimas
parecían inconvenientes. Al Igual que antes el repentino comienzo del llanto del padre del héroe
y de TESEO se expresaba con lacrimae, también ahora el final del lamento por éste se manifiesta
con el mismo sustantivo:
leges tyrannus? quanta pax hab¡tum tulit!
haesere 1mcdmae~, cec¡dit impulsus dolor




Giro no propio de nuestro autor, que sin embargo es acogido por éste con
entusiasmo. La resistencia que se puede mostrar ante las lágrimas se vence incluso en las
personas que menos nos lo podríamos esperar. Según OCTAVIA la virtud de BRITANICO fue
tan grande, que al morir hizo incluso llorar a su madrastra AGRIPINA:
Br¡tazmice, heu me, nunc leuis tantum cinis
et tristis umbra,~ saeua cuí Iacdmas dedit
edam nouerca, cum rogis artus tuos
OC. 169-171.
Siguiendo con esta exaltación del dolor, Séneca llega a figurar incluso que la
misma Troya lloraría las desgracias de los troyanos:
365
numen serena: cladibus nostrís daret
uel Trola lacilmas. odia si durant tua
AG. 521-22.
1 1 - OTROS ASPECUrOS DEL LLA.?J’rc>
COSTUMBRE DE LLORAR
A la hora de establecer una distinción en lo concerniente a las manifestaciones
de fleo y ~ se puede afirmar lo siguiente:
a) FLE. resulta más apropiado para el llanto por un héroe en particular y en una
situación especial, este es el caso del lamento por HÉCTOR. Se recurre a veces al adjetivo
solitus
.
b) Con LACRIM. se manifiesta el llanto en su aspecto más amplio y menos
específico, al que uno está acostumbrado por una u otra causa. Le acompaña un adjetivo
compuesto de suesco
Sin embargo, a pesar de esta división, hay que contar, más que en otros ejemplos,
con las diferentes interferencias.
FLE., superación en el Danto, (duelo por un héroe):
Esta idea, no exclusiva de la poesía de Séneca~ la hemos visto repetida más de
una vez, primero en boca de HÉCUBA. cuando exhorta al coro de troyanas, solitum flendi
ulnclte morem:/ Hectora flemus TR. 96-97, y en segundo lugar en la respuesta que recibe del
coro, non sum solito contenta sono:/ Hectora flemus TR. 115-16. Una exhortación parecida la
oímos en OC., en la mencionada alusión al mito de FILOMELA y PROCNE. Ahora assuetos
acompaña a puestus
:
Age, tot tantis onerata malis,
~ assuetos 1am tibí queutus
atque aequoreas uluceAlcyonas,
¡duce et uolucres Pandionias:
OC. 5-&
LACRIMAE (lianto en general), neutralización:
La estrecha relación entre la tristeza y el llanto resulta evidente en afirmaciones
como la de las troyanas, mujeres que han tomado las lágrimas como una costumbre:
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Non rude uulgus Iacrfrnlsquenouum
lugere¡ubes:
TR. 67-6&
Por otra parte está el ejemplo de TIESTES, quien en todo su destierro no ha
conocido sino la desgracia y el llanto, siendo incapaz de olvidar todo esto cuando la fortuna le
sonríe:
Maeror1acrimas amat anuetas,
flendl miseris dira cupido est.
TH. 952-53.
El caso de HÉRCULES es diametralmente opuesto, se trata de un semidios no
acostumbrado al lamento, pero que como TIESTES, se deja vencer al final por él (cf. arriba
1265-68, en estos versos, aunque consuetus acompañe alacrimas es de destacar la neutralización
entre los significados de una y otra palabra).
IUUAT DEFLERE
Esquema que se repite por dos veces en obras muy diferentes, pero de situación
parecida, por una parte en el aludido lamento de IOLE (auae prima <merar? ciuae summa
aemam?/ variter cunctas defiere luuat HOE. 18 1-82) y por otra en el que tiene lugar por parte
de las troyanas, ambas esclavas de sus respectivos vencedores HÉRCULES y los griegos:
magis exurunt quos secretae
lacerant curse,
¡uuat ¡u med¡um defiere suos.
AG. 665-66.
En lamonodia de Tiestes iuvat esreemplazado porun sustantivo, cui,ido54, el crueldeseo de llanto propio de desdichados como TIESTES, quien apenas puede asimilar su pasajera
dicha, como hemos visto en el apartado anterior (TH. 953).
UETO ¡UBEO
Este modo de contraposición no muy frecuente hace su presencia en algunas
escenas como la que revela esa lucha interna de sentimientos que vive el corazón de TIESTES
momentos antes del banquete:
Quid me reuocas festumque ~
celebrare d¡em, quid flere¡ubes
nulla surgens dolor ex causa?
TH. 942-44
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Estructura en la que lacolocación de los dos verbos suelevenir al final del verso,
mientras que la de los Infinitivos que de ellos dependen varía:
aetema ulitus Herculem iled uetat
:
foites ¿wtant maerere, degeneres íub.nt.
HO.E 1835-36.
La misma disposición se mantiene en otro verso, con lubeo al final y el Infinitivo
en cualquier posición:
1am Rae pudor ~ ¡p~ quam sexus iubet
maerere, síccis haesltAlcmene genl,
H0E 1688-89.
Tambl¿ui se recurre a ueto reforzado por otro verbo de significado análogo:
me crudafi softeparentes
raptos DIOhibet lugere timor
fratdsque necem delia, uetat
,
OC. 65-67.
COMPASION ANTE W.~ LLANTO
Nos situamos frente a dos tipos de construcciones distintas de similar carga
semántica, y que sólo se diferencian por no ser sino meras frases hechas dentro del lenguaje de
Séneca.
LACRIMAE Y UICTUS <situación extrema. verdón de la vida)
El conmover por el llanto constituye otro de los tópicos de las tragedias y para
ello se recurre a la pareja lacrimis ulctus. Hl primer ejemplo nps recuerda cómo HÉRCULES fue
vencido y se dejó ablandar por las lágrimas del pequeño PRIAMO, en su conquista de Troya:
U¡d¡t pueri regiD lacrimas
et Trola prior,paniusque minas
truoL, Alcideeflexlt Friamus.
TR. 718-20.
hostis parul ¡¡Ictus lmadmis
‘Éusc¡pe’ dixit ‘rector habenas
patdoque sede celsus sollo;
TR. 725-27.
JASÓN pretende autoexculparse de alguna manera ante MEDEA tratando de
convencerla de que, si no hubiera sido por él, CREONTE la hubiera matado:
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Perimere cum te<~,~t infestus Creo,
Iacdmis md, eu,i exilium dedit.
ME. 490-91.
Noes frecuente la conjunción delacrlmae y rng.y~o, excepto en algunas ocasiones.
Cuando TESEO trata de sonsacar a FEDRA la razón por la cual desea la muerte, ésta le
responde en medio de un baño de lágrimas:
TIL Quodalt luendum mofte delictum ¡nd¡c&
PH. Quod wuo. TH. Laadmae nonne te nostrae moumit?
PH. Mora optima est peflzwIacdraaadum suis.
FHA. 879-81.
MOUERE Y FLETUS (situación patética. causa compasión)
:
No es ésta una construcción que Séneca haya tomado de Virgilio, Horacio u
Ovidio, sino que en eU seadvierte la Impronta de su propio estilo, pudiéndose ver esta secuencla
también u> su prosa . En dc. Delot. 2, 5 leemos nil moueor lacrimis TESEO, junto con
ANFITRION, trata de convencer a HÉRCULES de que no se vengue de sí mismo sulcidándose,
para lo cual no duda en recurrir al llanto:
T1~L Sunt qu¡dem patriae preces
satis efficaces, sed tamen nostio quoque
mouerefle~¡L surge et aduersa mipetu
HE 1272-74.
ULISES amenaza con abatir la tumba de HÉCTOR ante la estupefacción de sus
servidores, que no se atreven a cumplir las órdenes recibidas por respeto al muerto y compasión
a su mujer
UL. Cessads et uos flÉilla clamormouet
furorque cassus feminae? iussa ocius
TR. 678-79.
Conmoción que también provoca ASTIANACTE en el momento en que va a ser
sacrificado por los griegos:
ferox superbit. mouerat uulgum ac duces
¡psumque Ulixem. non flet e turba omnium
qul fietw ac dum uerba fatidicí et preces
TR. 1098-1100.
ANTIQONA, al veravanzar lentamente las enseñas militares de sus dos hermanos,
cree Ilusa que esta lentitud se debe a que han sido convencidos por su llanto:
etecce motos/a fletibus credas meis,






Con fundo hay varias maneras de expresar el llanto, tal como fundere fletus y
mAs frecuentementelacrimas fundere, amén de alguna otravariación como la que oimos de boca
de EDIPO:
et flere satis est? hactenus hmdmt leuem
oculi¡&~~? sedibus pulsi suis
Luculmassequantur
OE 954-56.
Ello se advierte de un modo más claro en HP., cuando HÉRCULES, recuperado
de su locura, pregunta a su padre y a TESEO (cuando intentan esconder en vano sus lágrimas)
qué es lo que ha pasado con su familia. Podría explicarse el empleo de este verbo por la
aliteración, furtim ...Jacrimas fundit HP. 1179. Al hacer Séneca referencia al lamento de NIOBE,
convertida en piedra, en el monte Sipilo leemos: et adhuc lacrimas marmora fimdunt 378. Y si
NIOBE llora por la muerte de sus hijos, lo único que pide MEDEA. antes de partir al exilio, es
poder despedirse de ellos y dedicarles sus últimas lágrimas. Séneca emplea ahora profundo
potestsol.tque, liberos tantum fugae
habere comites liceat, ¡u quorum unu
lacrimas profunda..
ME 541-43.
Cf. Ovidio en el relato de la muerte de FAETÓN, dentro de sus Metamorfosis,
II 338—40:
Incubultque loco nomenque ¡u maimore lectum
perftsdlt lacrimis et aperto pectore fou¡t.
Sin embargo en el mismo autor y en la misma obra (XI 672) leemos fletias
fimdera
.
En la AE. por otra parte la frecuencia con que lacrim. acompaña a fundo o un
compuesto suyo es muy grande: cf. 11228, II 651, III 312, III 344, III 348, VI 686, X 465, XII
154. Sin embargo no encontramos ningún ejemplo en el que fundo vaya acompañado por ~
En Horacio este verbo no lo hallamos nl con una ni otra palabra.
Fletus:
Conexión menos corriente y sólo cabe pensar que se formó a partir de fundere
lacrimas, por una especie de analogía. La escuchamos de boca de TIESTES:
370
terror, oberrat, subitos fundunt
oculi lietus, nec causa subest.
En el coro en el que HÉCUBA pide que se llore a PRIAMO se reitera esta misma
secuencia:
Priamo uestros hmdite fletus~
satis fl’ector habet.
TR. 131-32.
Es decir sólo podemos observar esta relación en las partes corales, concretamente
CUADRO GENERAL
A continuación presentamos un cuadro general de todas las obras, con las
frecuencias de cada uno de los campos analizados repartidas por actos. En primer lugar
exponemos las de las obras más problemáticas:
FL. LACR GE. QUE. PLAN CLA. LAM. FREM PL.
T~AAC~ — — = —— —
— ———— = —= =
HOE. 1 6 5 4 4
II 4 1 2 1
III 3 6 1 1
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LA MANIFESTACIÓN DEL DL@B
2.3 EL ILANW EN CADA UNA DE LAS @BBAS
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COMENTARIO GENERAL POR OBRAS
COMENTARIO SOBRE HOR. Y TR.
.
FLE. LACRIM. GEM. PLAN. QUER.
EQE. 33 15 24 13 10
TR. 27 13 10 7 5
En este pequeño cuadro hemos señalado las dos obras en las que el índice de
frecuencia de los campos semánticos principales es más elevado. HOE. se nos revela como la
tragedia en la que estos se presentan con mayor frecuencia, sin embargo, teniendo en cuenta su
extensión, habría que considerar los campos por separado. Atendiendo a la mencionada
proporción, TR. viene a ser el drama en el que estos campos se prodigan un mayor número de
ocasiones.
La importancia de estas dos obras pues, para analizar el conjunto de todas ellas,
es primordial, si tenemos en cuenta que, si sumamos el total de apariciones de ~, las
frecuencias en ambas tragedias en número superan, aunque por poco, al de todas las demás
juntas. Y lo mismo se puede decir de otros grupos como el de aemo. PlanRo andándoles cerca
lacrimo y, constituyendo un caso aparte, c¡ueror, ~ clamo. Lamentum no se deja ver en
HOE., pero de sus seis ejemplos, tres están en TR..
La pregunta que cabe hacerse es si este predominio en TR. es:
a) Casual.
b) Debido al propio “pathos” de la tragedia
c) Fruto de una evolución estilística.
Es dificil decidirse con exactitud a este respecto, ya que las opiniones sobre este
punto varian mucho. Entre ellas destaca la de Hansen, que habla de una evolución desde HF.
a HOE., en lo que concierne a la técnica, en la que cada vez han desarrollado más su
importancia las “AffektszenenM. En HF. y IR. dominaría la ~PathosstiY, frente PHO., más
caracterizada por su “Affelctstil”, que sigue su desarrollo a partir de ME. y PHA..
Casual es dudosaque sea esta coincidencia, debido al cuidado de Séneca a la hora
de escoger sus expresiones, que se repiten de forma variada, casi sistemáticamente. Si tenemos
en cuenta el propio ‘tpathos” de la obra, podríamos descartar una evolución estilística, la cual
parece poco probable.
Hay escenas cuya relación esquemática y métrica es tal que parecen compuestas
de acuerdo a un mismo canon. Tal es, por ejemplo, la relación fletus/planctus, que se manifiesta
en el ~ en el di~ogo que ma1~tiene el coro y HÉCUBA, TR. 67-133, como asimismo en
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el treno monódico de ALCMENA por la muerte de su hijo, HOE. 1940-82, por no hablar de la
semejanza entre las escenas de IOLE y CASANDRA. Podría afirmarse que estas dos obras
constituirían el culmen de un estilo poético que tiende hacia un mayor dramatismo. Así el
conjunto de palabras cargado de más fuerza semántica, el de p~gg~, apenas aparece de forma
significativa fuera de estas dos obras.
Relación más estrecha entre TR. y HOE.
:
Después de examinar las dos tragedias no cabe duda de que ambas tienen varios
puntos en común, entre ellos:
- Uanto por unos héroes que simbolizan la seguridad de una patria.
- Esposas que lamentan los destinos de sus maridos (DEYANIRA,
ANDROMACA, HÉCUBA,...).
- Madres que deploran los destinos de sus hijos (HÉCUBA, ALCMENA).
- Situación de constante acoso: JUNO por parte de Hércules y GRIEGOS por
parte de las troyanas.
- Valentía a la hora de la muerte:
— HÉR~ULES ante la hoguera.
POLIXENA y ASTIANACTE ante su sacrificio.
- Deseo de la muerte como solución de las desgracias.
- Engaño como elemento importante en el drama:
ULISES consigue engañar a Andrómaca.
HELENA aborda con artimañas a Polixena.
DEYANIRA hace lo propio con Hércules, terminando con la vida de
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Empezaremos por TR., obra en la que el campo semántico del llanto se
muestra de una manera especial. El grupo léxico más destacado en esta tragedia, como casi en
la mayoría, es el de fle con un total de 27 apariciones. Hl campo léxico de lacrim. también se
muestrapródigamente, en 14 ocasiones. Es una de las tragedias en las que estos verbos proliferan
de la manera más clara, pudiendo dividirse en partes bien diferenciadas en cuanto a la utilización
del léxico del llanto:
ACTO 1:
Con la intervención del coro y HÉCUBA se observa un lamento porla destrucción
de la patria y de sus héroes, de una amargura muy destacada, que se manifiesta por el
predominio del vocablo más expresivo, plango (y derivados). Sólo se recurre una sola vez a
lacrima. en la imagen del mármol derramando lágrimas, repetida en TH. 702. Nos topamos en
los primeros actos con tres sujetos no personales, marmora. Detrae. Troia
.
ACT. III Y IV:
Pero es especialmente en el coro de acto tercero y cuarto en donde se nos
concentran del modo más efectista los verbos del llanto, fruto del dolor del coro y de
CASANDRA por la destrucción de Troya. Como consecuencia testimoniamos un desequilibrio
de contenido, ya que todo el sufrimiento que se expresa mediante las lágrimas se concentra en
el acto cuarto. Hay en él una repartición más o menos proporcional del léxico referido al dolor
y su manifestación (lacrim. 3, gem. 2, quer. 2, ile. 2, lament. 1, frem. 1, plan. 1). Por otra parte
si en el primeracto s~ alude directamente a sentimientos humanos, en el acto III cabe destacar
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En todos los capítulos de esta tragedia se establece un predominio de fleo
.
Especialmente expresiva vienea ser la monodia de IOLE, al deplorar su desamparo como esclava
de Hércules y la pérdida de su familia junto con su tierra (tema muy común en TR. y AG.,
extrapolable a otras tragedias). Siempre que el protagonista habla en primera persona se emplea
~ siguiéndole en frecuencia fleo o defleo
Otra idea de este acto, manifestada ya en TR. (215 y sts.), es la de la dichosa
fortuna de los que han sucumbido, frente a la desdicha de quienes aún conservan la vid~,, y no
se pueden librar del sufrimiento que ésta supone. En el caso de TR. se considera a PRIAMO
felix porque yace junto a los muros de Troya.
ACTO II
La secuencia aueritur. imDlorat. aemit (cf. ME. 390) constituye un clímax muy
bien buscado, que refleja claramente la situación fisica y psíquica del protagonista. Se advierte
una diferenciación con los verbos femo yciuaero, más indicados para lamanifestación de la queja
puntual (en boca de la nodriza), mientras que para el destino y el azar se prefiere fleo sobre
todo en los coros.
ACTO III.
Se da un predominio de Remo, campo apropiado para la manifestación del dolor
del mundo y de la naturaleza por la muerte del héroe, en cuyo lamento sobresale el grito. La
aflicción más general se expresa por medio de aemere y fremere
Aunque HÉRCULES trata de contener las lágrimas para evitar que se ponga en
duda su virtus. tras dejar escapar una serie de alaridos, no puede menos que romper a llorar,
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HOE. 806. Parece como si a Séneca le costase trabajo escribir (Herculem) flentem videmus, ello
lo deja más bien para las mujeres, esposa, madre y coro. El llanto y el gemido sólo los oímos de
su boca en aquellos momentos en que la locura y las consecuencias de ésta le hacen desvariar
en su dolor, al no ser propio de un héroe en una situación de cordura una debilidad de este tipo.
ACTO IV.
En él destacan las palabras de HÉRCULES con la mención del tipo flentem
~ El sufrimiento del Alcida es aún mucho mayor cuando se entera de que el engaño
por el que muere es obra de una mujer y de que ésta es además su propia esposa.
ACTO V:
El léxico más abundante lo constituye el perteneciente al campo semántico de fleo
y de i,lanctu. Acto que se puede dividir en dos partes principales:
A) (1624, 1837) La que narra en boca de FILOCTETES la muerte del
protagonista. Se nos muestra una oposición llanto/virtud. El héroe trata de evitar aparecer como
derrotado fisica y psicológicamente, por lo cual en los momentos de su muerte exhorta a su
madre y al coro de mujeres, en resumen a todos, a que no den una alegría a JUNO dejando caer
sus lágrimas.
B) (1837,1905) La segunda parte de este acto la protagoniza el llanto de
ALCMENA y del coro, pasaje en el que se deja ver la manifestación más fuerte del dolor, treno
monódico por la muerte de suhijo. Representa un clímax con respecto a laparte anterior ya que
ahorase van a emplear dos de los verbos más trágicos, ~y vlanao. Recurso típico de las partes

























TOTAL 8 4 3 5 2
— = — - . —
II 4 1 1 1 7
III 1 1 2 4









Domina la queja de JUNO. En el coro leemos cuuerulos nidos y clamosi fori. este
último con un tono claramente peyorativo, frente al primero. Hay que tener en cuenta la
oposición muy clásica naturaleza-sociedad, que se resuelve siempre en favor a la primera.
ACTO II:
La queja (sólo aparece una vez) va dando lugar al llanto por parte del coro, y en
especial por parte de las mujeres
.
ACTO III:
Las lágrimas van cediendo paso al grito, ahorason los hombres los protagonistas
de este acto, y a ellos no seles caracteriza con el llanto. La únicaaparición de esta manifestación
es precisamente en boca de TESEO, en su intento de calmar a MÉOARA.
ACTO IV:
Hl ambiente sube en forma de clímax, en el que el sufrimiento de los héroes da
lugar al dolor más descarnado. Hl tránsito es progresivo, sigue apareciendo el grito y el gemido,
pero se desborda en la expresión más propia de las lágrimas de una mujer, Dlanctus. Los sujetos
en este caso son seres inanimados, divinidades, o fenómenos celestiales.
ACTO V:
- El último acto reúne el llanto de todos los varones de la tragedia, el de
ANFITRION y TESEO, que deploran la matanza de HÉRCULES. Estamos frente a un
protagonista que “está aprendiendo a llorar”, (se trata de un corazón encallecido por las
desgracias).
FLE., las partes en las que ~, muestran su dominio son aquellas en las que ronda
de por medio la muerte, ya sea en el momento en que ORFEO pierde a su esposa con una
manifestación de duelo general (576 y sts.), o en el pasaje en que el Alcida lamenta el asesinato
de sus propios hijos (1175 y sts.). Hay una débil diferencia en el sentido de que lacrimare se
empleapara un acción puntual y esporádica, mientras que defiere- dada su expresividad, es más
adecuado, por ejemplo, para llorar a los hijos del héroe.
LACRIM., el papel del sustantivo en esta obra es poco importante, con escaso
número de frecuencias su uso se limita a las típicas exhortaciones, lacrimas cadentes rei~rime
(642), a frases de valor proverbial, lacrimis dlfflciles dei (578), general, lacrimare uultus nescit
(1229), frases hechas furtim lacrlinas fundit (1179).
QUER. destaca lo inútil de la queja, no sólo ya en boca de JUNO, que no
consiguenada con suvenganza, sed uetera sero auerlmur (19), leuia sednimium queror (63), sino
también en las palabras de MÉGARA, cuando se lamenta de que su marido no regresa,
reditusQue lentos nec mci memores auerar? (298). A ello se le suma la afirmación de
HÉRCULES, cur diem cruestu tero? (633).
<3EM.: HF. es otra de las tragedias en la que este campo parece desentenderse
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a veces del mundo del protagonista:
Pressus lacertis gemWt Herculeis leo. (225).
hic uulW, ¡¡lic luctifer bubo geniiL (687>.
El coro del acto IV exhorta a que el héroe golpee su pecho como síntoma de
dolor y que el cielo oiga sus gemidos. Es una referencia general, no dirigida al sufrimiento de
HÉRCULES:
uastos gemitus audiat aether. (1104).
PLANO. se mantiene dentro de su papel, es decir incluido en las partes corales,
donde el lamento por las desgracias adquiere un carácter particularmente emotivo. Sigue
caracterizado por un tono un tanto general sin concretar a quién se dedica el llanto, papel que
corresponde a fle.. Destaca su expresión hasta exagerada del dolor:
Unopl¡nctu tría regna sonent. 1114.
caedanthumeros corpora fortes
plangant tantos alma dolores. 119-20.
Este coro nos trae a la memoria el treno monódico de ALCMENA, (1863-1939),
claro está sin las mismas pretensiones dramátícas.
CLAM. en el primer acto se halla impregnado del valor peyorativo mencionado.
En el acto III la muchedumbre que acude a recibir a HÉRCULES viene Ia~o ...clamore, frente
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En los primeros versos podemos contemplar una exhortación al llanto
acostumbrado. Se recurre de nuevo a la mención de FILOMELA y PROCNE como aves
metamorfoseadas y libres, símbolos de la libertad a la que aspira el dolor de Octavia, como lo
aspiraba el de IOLE.
ACTO II.
En los versos 511-12 se recurre de nuevo la conexión ~ ya típica de
Séneca, esta vez en boca de NERÓN al hablar de las proscripciones de AUGUSTO. El colofón
lo constituye la misma exhortación al llanto vista ya varias veces en otras tragedias como IR. o
AG.. Sigue la aparición por dos veces de ~ en boca de la sombra de AGRIPINA, para
referirse al atentado de su naufragio 602 y a la impiedad de su hijo, 604.
ACTO III.
Uno de los más expresivos hacereiterada alusión al lamento de las madres latinas,
con una abundante utilización de planctus. Se nos representa el llanto por el pasado y el futuro.
ACTO V.
Domina como en toda la obra fleo. siempre referido a desgracias personales de
la familia y propias, en un coro en el que se hace una crítica a lo funesto que ha resultado para
muchos el favor del pueblo. Se tiende a separar a OC. del conjunto de las demás obras, aunque
si bien es verdad que hay escenas muy particulares (como en todas las tragedias), no es menos
cierto que muchas de sus manifestaciones de dolor se enmarcan dentro del más genuino esquema
senequiano.
Nodigamos ya de la mencionada relación entre IOLEy OCTAVIA (con alusiones
mitológicas idénticas como el mito de Filomelay Procne), que entroncan además claramente con
los coros de TR., e incluso con otras obras (OC. 692, PRA. 112-22). Algunasexpresiones como
el diane defiere o la excesiva utilización de defleo resultan un poco particulares, pero la tónica
general se mantiene en la linea de las otras obras.
Tragedia propia del llanto más genuino, en la que, excepto ~ y lacrim., los
demás campos apenas adquieren una señalada representación. FLE. domina de una manera muy
clara, sobre todo en el primer acto, con la mitad de los ejemplos. Ello no deja de sorprendemos
debido a que resulta el campo adecuado para el lamento más interior y agudo, muy utilizado a
la hora del duelo por los seres más queridos y allegados. La muerte y su verbo característico
descuellan en esta obra.
LACRIM. funcionasimplemente como un complemento de fle. sin alcanzar tanta
importancia. Algunos de sus ejemplos corresponden a un tipo de frase hecha, propia asimismo
de las demás tragedias: Darcite lacrlinis (646), temDus datum est lacrimis (604). Aunque por otra
parte la neutralización adquiere una importancia muy grande en esta obra.
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PHAEDRA (fleo y lacrimo).
——— —
ACTO FL. LACR GE. QUE. PLAN
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Como sepuede advertir por estos números, hay dos campos que sobresalen sobre
los demás, fleo y lacrimo, sin dejar a un lado ~ueror y fremo. Por otra parte sus ejemplos se
centran de una manera más destacada en los trimetros yámbicos más que en la lírica.
Estableceremos los punto más importantes de cada acto.
ACTO 1 (la naturaleza).
- Abundantes referencias al tema de la caza y la naturaleza clamore 51, vraeda
pementl 77, !~11!LZ 350.
- Atisbos del amor de FEDRA, deaere aetatem in malis/ lacrlmisciue 90-91.
ACTO II (la queja).
- Dominio de la~ ya sea por parte de la protagonista 370, noctem auaerelis
ducit 404, ~ ya por la referencia a la naturaleza en sus aves, aues auenmlae 508.
ACTO III (llanto de amor de Fedra).
por HIPÓLITO.
- Continuas alusiones al las lágrimas que hace brotar a FEDRA su frustrado amor
ACTO IV-V (duelo de TESEO y del coro porla muerte de HIPÓLITO).
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Los dos primeros actos cumplen la función de ponemos en ambiente,
especialmente el segundo, pero son sobre todo los actos II y III los de más dramatismo, ya que
contienen el núcleo de toda la obra.
Generalidades
:
Existe una diferencia muy grande en la utilización de los verbos. En los dos
primeros actos apenas hacen su presencia las lágrimas, se advierte un profundo desasosiego
manifestado en palabras como pemo, fremo, clamo. Los campos se dividen en dos grupos:
a) El referido a animales y a la naturaleza, propio del talante de HIPÓLITO,
(feras, praeda, silva, aves)
.
b) El dirigido al estado de ánimo de la protagonista.
Se puede advertir una “ring composition” entre el acto primero que abre
HIPOLITO y el cierre del acto II. Será el acto III, con la entrada en escena de TESEO, donde
los verbos propios del llanto aumentan de forma considerable.
El acto IV es elmás desec~ullibrado. pues en él fleo predomina de un modo claro,
es el escenario para el duelo por el joven muerto. Nos encontramos en el mismo caso que en
HÉRCULES, un héroe que ha matado a sus hijos y que llora amargamente su acción con unas
lágrimas no propias de él.
TESEO pues sufre un desvario, si no tan fuerte como el del Alcida, si de las
mismas c9nsecuencias, ha sido un ataque de locura lo que ha hecho que exigiera de su padre
POSEIDON la muerte de su hijo, pero, una vez que ésta ha tenido lugar, se arrepiente
amargamente. Si las lágrimas no suelen dejarse ver en las mejillas de los héroes, Séneca hace en
estos casos una excepción para dotarles de un toque de humanidad. No falta una mención del
mundo de los inflemos, lugar visitado por TESEO, al que aquí se aplica del mismo modo el
adjetivo flebilis
El acto V descuella por el contrario como el más eoullibrado de toda la obra, los
términos que analizamos no suelen aparecer más de una vez y la variedad de expresiones es
notable, con una exhortación al dolor y al llanto peculiar de este tipo de escenas.
Especialización de los campos
Es de resaltar la división a la hora de utilizar los diversos campos:
— GEM. sólo aparece dos veces y lo hace en el acto primero al hacer referencia
a la caza, ~raeda aementi 77, y al bosque, ~ 350.
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- FREM. de sus cuatro apariciones tres se emplean para hacer referencia a la
naturaleza y sus animales, excepto en el verso 850, en el que TESEO pregunta g~fr
aures feblEs pepullt meas
.
- QUER. lo empleaSéneca para describir la aflicción del amorde la protagonista,
sólo se le ve en el segundo acto. Qjp~¡~ por su parte se nos pone en conexión con el mundo
de las aves.
- LACRIM. para la expresión sobre todo del sufrimiento que produce el amor
a FEDRA, destaca en el tercer acto.
- FLE. preferentemente para lamanifestación de dolor causado por la muerte de
HIPÓLITO, predomina en el cuarto acto (7 veces).




Se dan concretamente entre ¡~m~ y a la hora de referirse a la naturaleza
y sus animales. Asimismo en el V acto hay una neutralización entre varias palabras utilizadas de
forma parecida en el mismo contexto: planctus (1158), ~~¡~ii!(1244), lacrimls(1261), ~
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Es la tragedia en la que menos abunda el léxico referido al llanto, donde ciueror
domina de forma absoluta.
- QUER. campo que mejor viene a caracterizar el sentimiento de MEDEA, pues
no se trata de un protagonista, como en los restantes dramas, que tenga que lamentar muerte
alguna, la pérdida forzosa de una patria o el acoso de algún dios, sino el de una mujer que ha
matado a su hermano, ha perdido voluntariamente su patria y renegado de los dioses. Sin
embargo, a cambio de esta fidelidad a ultranza, sólo se le muestra desprecio y traición. Se da
pues una contraposición entre el dolor motor de su venganza, y las lacrimae, más ligadas a la
situación de sus hijos y de su marido.
- FLE. con sólo dos apariciones, una referida al estado de ánimo de MEDEA,
oculos uberi fletu rigat 387-88, y la otra a los hijos de ésta, en el momento en que son
arrancados del regazo de su madre, flentes et ¡ementes 949-51, es decir en dos frases hechas
,
de las que suele servirse Séneca normalmente. El escaso uso de este verbo es lógico en una obra
de estas características, debido a que no se llora la muerte de nadie ni hay una situación
desesperada, como en IR. o HOE. o incluso en PHA. con el desdichado fin de Hipólito.
- LACRIM. no tiene un uso muy diferente del de ~, aunque se nos muestra
un mayor número ocasiones. Hallamos también una expresión muy parecida a la anterior, ~
Quid lacrimas riaant 937.
Se utiliza este sustantivo al hablarnos de las lágrimas que MEDEA derrama por
sus hijos, fingidas o no, (y también, de las que supuestamente vertió JASON ante CREONTE,
paraque éste perdonara lavida a su mujer). La utilización de fle. resultaría demasiado fuerte, no
sólo porque no se llora por ninguna muerte o desdicha ocurrida en particular, sino porque no
hay una convicción clara del propio dolor de la protagonista respecto a su sentimiento por sus
allegados.
— GEM. no se relaciona en absoluto con la hechicera, en una de sus dos
apariciones se refiere a los hijos de MEDEA fientes ¡ementes (950), en la otra a dos montes
aetherio aemerent sonitu (344).
Se puede establecer la siguiente división en esta obra:
- Actos 1,11,111: MEDEA, como cualquier otra mujer desamparada y enamorada,
deplora su situación (cf. DEYANIRA con su deseo de venganza y FEDRA en la descripción de
su amor).
— Actos IV, V: pérdida de todo atn1~uto femenino con rasgos de locura, con una
constante obsesión por la venganza (cf. ATREO y los detalles de su locura, o incluso LICO).
Se trata de un drama en el que la descripción de los sentimientos de MEDEA está
muy concentrada en los actos II y III, donde se muestran las trece del total de diecisiete
palabras que tratamos. En los dos siguientes actos, y sobre todo al final, es donde ya se va
fraguando en su cabeza el crimen que está dispuesta a realizar. A partir de este momento su
parte femenina va cediendo cada vez más y estos sentimientos de dolor y llanto por su situación
se toman en un corazón fuerte con deseos de terribles venganza.
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Es más, de las cuatro apariciones en estos dos últimos actos sólo una se refiere
a la protagonista en persona, ora guid lacimae riaant 937, la constituye el momento en que le
brotan la lágrimas de los ojos. Por un momento nos da la impresión de que Medea recupera
parte de su cordura, sin embargo estas lágrimas son completamente involuntarias.
THYEST’ES (queror y gemo).
El caso de TH., como el de ME., resulta un tanto particular, junto con esta
tragedia es el drama en el que el campo de g~¡~ se muestra con una mayor profusión, amén de
que el de ~ adquiere una gran importancia, superando el índice de estos dos juntos el de los
demás en su totalidad. Al igual que en ME., se deja ver asimismo un gran desequilibrio, pero esta
vez son los dos últimos actos los más dramáticos, frente a los tres primeros.
En estos dos primeros actos de ME. la protagonista, exiliada de su tierra y a
punto de serio de nuevo, se asemeja más a TIESTES, psicológicamente abatido en su destierro,
pero, conforme el argumento se va desarrollando, la hechicera se va acercando cada vez más a
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Se advierte una diferencia muy clara entre el IV y el V acto:
- Acto IV: de carácter completamente IMPERSONAL, con las ya típicas
referencias al cuerpo y a elementos de lanaturaleza. femere feralis deos/ fama est 668-69, ~p.g¡t
in templis ebur 702, ciuerulum ..caput. ne facile dicas corpora an flammas Remantr./ aemuere 771-
72. Todas ellas alusiones macabras al asesinato de los dos hijos del protagonista por parte de su
tío.
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- Acto V: de tono sumamente PERSONAL, supone el momento más dramático
de toda la obra y quizá de todas las tragedias. Destacan dos partes:
a) Monodia de un TIESTES temeroso y desconfiado, parte lírica y más
cargada de sentimiento.
b) Un ATREO cruel y vengatívo que revela su crimen a su hermano.
Cabe pues destacar los siguientes rasgos de los diferentes campos:
- OEM.: utilizado como algo impersonal, ya hemos citado algún ejemplo al hablar
del acto IV, meum zemltu non meo pectus aemit (1001), sin una conexión estrecha con el
personaje principal. Por otra parte refleja un lamento más relacionado con lo exterior, corpora
,
pectus. que contrasta con la interioridad de fleo, rasgo que es común en otras tragedias.
- FREM.: referido aquí a partes del orbe, isthmos.. fremlt (112), o al orbe entero
fremere.... debebat omnis orbis (180-1). No observamos, como en otras obras, ningún tipo de
neutralización con gemo
.
- QUER.: si MEDEA se queja ante un tirano como CREONTE, TIESTES lo hace
ante el encarnado por su hermano. En ambas tragedias este campo viene marcado por un matiz
de rebeldia contra la arbitrariedad del soberano, siendo con el de ~ el que más domina. La
queja, al igual que el gemido, se manifiesta en esta obra como algo más propio del hombre que
de la mujer, ya que conlleva mayor resignación y contención de la que puedan expresar los
verbos propios del llanto.
- FLE.: se concentra en la parte más lírica y profunda de toda la obra y por
supuesto de todo el acto, quid flere iubes (943), flendi miseris dira cupido est TH. 953, subltos
fundunt/ oculi fletus (967). Destaca el carácter íntimo de fleo cuyo tono personal se advierte
también al principio del drama en las palabras de ATREO, nondum Thvestes liberos deflet suos
(58). Suele hallarse, como en otras tragedias (cf. OE.), mucho más concentrado que otros campos
como el de aem. (de una mayor dispersión).
- LACRIMAE:
a) Como INSTRUMENTO: al igual que MEDEA trata de convencer con
sus lágrimas a CREONTE y por su parte JASÓN intenta que el soberano perdone a su esposa
humedeciendo sus mejillas, TIESTES hace lo propio cuando de una manera resuelta nos afirma
lacrimis aaendum est (517). Resulta ya típico en Séneca el lacrimis (e)victus
b) Caráctermás GENERAL: en tipos de frases cercanas a proverbios, que
incluso se pueden contradecir: maeror lacrixuas assuetas amat (952), an amat lacuimas! masna
uoluptas? (968—69).
- PLANGO: sólo se deja ver en una ocasión en la escena en la que TIESTES, al
enterarse de que ha devorado a sus propios hijos, se golpea el pecho en señal de duelo.
Representa el culmen del dramatismo de la obra, el “clímax” del dolor, por lo que su utilización




Podemos contemplar a través de toda la obra cómo Séneca no llega a hacer llorar
a TIESTES de una manera clara. Al igual que en HOE., le saltan las lágrimas casi
involuntariamente, de ahí que en el verso 965 empiece ya con nolo añadiendo más tarde: subitos
fundunt/ oculi fletus”. nec causa subest 966—67. En estos versos subitos señala el carácter
involuntario del lamento. Séneca suele asociar fletas con causa y a su vez también con subitus
(IR. 966, OE. 952, TH. 966), adjetivo que se relaciona menos con lacriamae (PHA. 887).
Semejanza con HOE.
La semejanza con HÉRCULES se basa pues en esa resistencia al llanto que
caracteriza al sabio estoico. Hay una lucha interna dentro del protagonista entre su voluntad,
~~s!.fl~! (882), y su alma, flendl miseris dira cupido est (953). En ambas obras (HOE. y
TH.) destaca un predominio muy grande de g~±,haciendo uso de construcciones que parecen
inspiradas:
Hinc nocte caeca gemere feralis deos
fama est
TH. (668-9>.
Non me gementis atagna Coc~ytI tenent
HOR. 1963.
Nec fadile dicas corpora an ilarnmae gmnanL
TH. (771).
tantum hwdt~~. o durum ¡ecur!
HOR. 1732.
Uenit in medias uoces gemitus.
TH. (951>.
Gemitus in medias vreces
stupente et ¡pso cec¡dit;
HOR. 796-97.
La aueia en TH. y ME.
Son ambas en esencia las tragedias más representativas de la queja, en las que
ciuer. hace mayor acto de presencia. Y es que existen del mismo modo una serie de puntos en
común que acercan a los protagonistas de los dos dramas:
a) Se trata de dos seres que han llevado a cabo acciones reprochables, pero que,
a su vez, sienten arrepentimiento de haberlas realizado.
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b) Sufren la Incomprensión de un hermano, o un marido en el caso de MEDEA,
que los tralciona.
c) Intentan ganarse la voluntad de quien les rechaza, y que está en posición de
ventaja sobre ellos.
d) Son objeto de engaño tanto por parte de JASÓN como de ATREO, quienes
pretenden incluso persuadirlos de que todavía les estiman.
e) No se derrumban (en especial MEDEA.) cuando comprenden que su destino
es inevitable, y asumen más la queja que el llanto.
Sin embargo es en la forma de actuar en lo que se diferencian. TIESTES no se
toma por sí mismo la venganza, dejando ésta en manos de los dioses. Su vida pues se ha ido
adecuando a la del sabio, quien evita imponer su arbitraria justicia en favor de la que provenga
de la providencia, guardando para sí el más amargo dolor. MEDEA, por el contrario, asume la
venganza como algo propio, asemejándose así a tiranos como ATREO o LICO, e incluso a los
peores momentos de DEYANIRA o CLITEMNESTRA.
Uox
:
Destacala Importancia del grito como acompañamiento al lamento, en especial
a ¡~, y a 9i~L.
Ceruice tota pugnat et gendtu ~ (502)
Uenit m medias uoces gwu¡t¡u. (951>.
quas míseras uoces dabo
quos quu*us’ (1036-37).
Hl grito como expresión de dolor se refleja además en versos como:
Adeste~, nad. genitor intlelix uocat. 1002.
También más adelante TIESTES, al exponer sus lamentos, habla de uccibus
nostrls (1072), en una invocación a la tiem y a las negras nubes.
AOAMEMNON.
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Los dos primeros actos de esta obra no nos interesan por sus escasas frecuencias:
ACTO II:
Sólo disponemos de dps ejemplos, flebile saxum (377), marmora lacrimas fundunt
(378), como referencia al mito de NIOBE, sin una alusión directa a la obra.
ACTO III:
- IMPERSONALIDAD del llanto: dominan frases como, petrae memunt 468,
Ouid.. dolor .../ defiere paras? (650/5 1), non .. uacat.. lacrimare (654), ..daret/ uel Troia
lacrlmas (521/22). Todo ello frente a fremuit ... Pvrrhus (635-36) y fient Iliades (655).
ACTO IV:
Viene a ser el más expresivo, dramáticamente hablando, ya que él sólo contiene
más vocablos de nuestro léxico que todos los actos restantes juntos. Atendiendo a un examen
de éste en particular se deduce que:
FLE., de sus seis apariciones, cinco se utilizan en las partes liricas y sólo una en
los trímetros, frente al campo de lacrim. que presenta una proporción de 3-5. Hasta tal punto
que, junto con HOE., constituye el único drama en el que fle. prevalece en la lírica.
GEM., estamos acostumbrados a ver este campofuera de la esfera de acción del
protagonista, en muchos casos como un simple sinónimo de frem.. Es el más apropiado, junto
conf¡~, para las manifestaciones de la naturaleza y del mundo animal, aemuitciue taurus (833).
Aveces una de las causas para su utilización es simplemente la aliteración, luaete ~emitu (661).
LACRIM. de todas las tragedias es la única en la que hay más ejemplos en las
partes líricas que en los trmnietros. Destaca pues, al igual que en OC., TR. Y HOE., el elevado
número de apariciones que nos proporcionan las partes líricas.
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FREM. (neutralización con g~), en muchos casos no viene a ser más que un
doblete de Remo, aplicable al ámbito de la naturaleza, del mundo animal y a las partes del
cuerpo. Se diferencia en que su fuerza expresiva es mucho mayor. Su significado tiende a ser más
negativo o más macabro que el de Rem
.
Único drama en el que todas las apariciones de este campo están aplicadas a
personas. Generalmente no entra a formar parte de los fragmentos líricos, excepto en OE., al
hacer alusión por dos veces al rey de la selva (150, 457). Así cuando acompaña a una persona
como PIRRO, fremult ... 1... Pvrrhus. se da al hijq de Aquiles un tipo de connotación animal,
frente a la prudencia que le demuestra AGAMENON en su diálogo con él.
QUER. sólo se nos muestra en dos ocasiones, y las dos hacen alusión a
CASANDRA. No es una obra propia para este campo debido a que el dramatismo de las partes
que tratamos exige otros más expresivos:
Cladibus ques*us me¡s/ remouete. (662-63).
Lugere tuam poter¡t digne! conquta domum.
(676/77)
En el primer ejemplo CASANDRA pide que el coro cese en sus quejas, a lo que
éste le responde que ni el ave Bistonia (haciendo alusión al mito de Filomela y Procne) podría
lamentar tantas desgracias. Nos hallamos pues frente al lamento del coro por la protagonista,
lamento que la propia adivina calificará de simples quejas, frente al conjunto de troyanas que
insiste en la idea de fletus y lacrimae. Se da pues una resistencia al llanto por parte de esta
mujer, que observamos asimismo en HÉRCULES y TIESTES. Podemos notar una referencia a
males generales cladibus ..mels. o con valor absoluto concmuesta
Destacan las menciones del mito de FILOMELA y PROCNE, AG. 676-77, OC. 6, recete
assuetos iam tibi auestus. y HOE. 205., referam querulo murmure casus. (cf. Virgilio, amissos
aueiltur fetus GE. IV 511), donde se representa a estas aves como símbolos de la queja, no de
las lágrimas.
Diferencias entre “lacrim.” y “fle.” en AG.
:
u’FLE.
¡i TR. L.[i s
LACRIN. GEN. QUER. FR
TR.
21~
TR. L. TR. L. TR. L.
3 5 2 1 1 1
Hay que señalar que los campos de fie. y de lacrim. son tan propios de las partes
líricas como de los trímetros, aunque se evidencia una clara predilección por ellos en las líricas.
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De todos los coros es el segundo del acto III y principio del acto IV el más
emotivo de toda la tragedia. Constituye un pasaje excepcional para el uso de estos campos, ya
que el primer coro de esta obra es puramente filosófico, el segundo una canto de acción de
gracias a APOLO, y el segundo coro, ya del acto IV, se limita a cantar las glorias de
HÉRCULES.
Se trata de un auténtico osais argumental que sigue lamisma tónica que IR., pero
sin llegar todavía al dramatismo de esta obra. El coro segundo del acto III termina con un
esquema parecido al primero del acto IV:
Qwdue extremum defiere paras? (650).
Non uacat istís Iacnmaremalis. (654).
Te, magne parens, flent Illades. (655).
Principio del primer coro del acto IV:
Lacrimas Lacrimls miacere ¡uuvat (664).
Iuuat ¡u medium defiere suos. (666).
Poterfs tantas flere ruLuas. (669).
Lacrimas servirá de enunciado, de introducción, para que más tarde se baje al
terreno de lo concreto y más específico con fleo. En boca de ESTROFIO, en el acto V, oímos:
Quaenam¡sta Iacilm¡s lugnbrem uultum rigat..? (922).
Electra fletus causa quse laeta ¡u domo est? (924).
En todos estos ejemplos podemos notar una especie de “clímax”, en el que la
parte más fuerte viene representada por el campo de ~ colocado al final como culmen.
“Lacrimae”. tiempo y medida
:
Las apariciones de este campo en la obra son:
Et adhuc lacrimas marmora fundunt. (378).
Non uacat istis lacrimare malis. (654).
Cohibete lacdmas, omne quas tem¡~us petet. (659).
Lacz~mas lacrimis miscere iuuvat (664).
Non est lacrimis, Casandra, modus. (691).
Quaenam ¡sta lacnm¡s lugubrem uultum rigat..? (922).
Dado el carácter más amplio de este sustantivo se nos antoja como el más
indicado para la expresión del tiempo y la medida, y, de acuerdo a esta misma naturaleza, no es
de extrañar su utilización en frases de tipo proverbial:
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- Adhuc, texuDus y uacat- nos dan la idea del tiempo.
- Modus- la de la medida.
- Istis ista- matiz de mediana lejanía.
“Fle.”. carácter más concreto y Darticular
:
Te~ magne parens, flen*; Illades. (655).
Iuuat ¡u medium defiere suos. (666).
El pronombre te y el posesivo suos de estos versos contrasta con el istis y el ista
de los que contienen lacrim.
.
“Fle/’. carácter más fuerte
Ello viene determinado por las palabras que le acompañan:
(Nec tu) poteris flere tantas minas. (669).
Quid nunc ~ dolor ¡nfe1b~
quid extremum defiere paras. (649-50).
¡uuat ¡u medium defiere suos. (666).
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Los actos 1 y V resultan los más interesantes.
ACTO 1:
- Relación llanto-muerte. Los ochenta y dos versos del prólogo son los
verdaderamente patéticos.
- Dominio claro de lacrim. y fle.
.
Se puede dividir en dos partes:
a) Prólogo de EDIPO, con una preponderancia de ~ y lacrimo
b) CORO, con el predominio de verbos referidos a animales: fremitus
leonis 150, ululaise canes, 179.
ACTO II:
- Escenas lúgubres, típicas de los ambientes de sacrificios.
Destaca en esta tragedia el excesivo valor que se le da al augurio, a la adivinanza,
ala intervención delmás allá. Mundo éste que en las obras de nuestro autor sólo sirve de funesta
ambientación, pero que en el caso de OE. constituye una de las partes principales, condicionando
en gran medida el empleo del vocabulario.
ACTO II y III.
En estos dos actos es frecuente el empleo de verbos como Remo- ~ debido
un escenario más lúgubre que lamentable, con una clara diferencia entre:
a) Lúgubre y sobrecogedor: fremo g~g~g, ululo, stre~o
b) Lamentación: fleo, lacrimo
La patética escena del mensajero empieza con los verbos más propios para
expresar el dolor de EDIPO, fleo y ~ que a modo de clímax, se desborda en los últimos
versos, a partir del 961, con el uso de fremo. Remo, y 975 con el de conclamat. Son
verdaderamente los actos 1 y V los que hacen referencia a la penosa situación de EDIPO y su
ciudad.
FLE.: se establece una estrecha relación de este campo con la muerte, defienda
lacrimis funera. (33). En este ejemplo es visible la neutralización con lacrim.. pero también
se puede contemplar a lacrimis como un simple instrumento de algo mucho más fuerte que es
el defiere
:
Fletuqueacerbo limera et questu carent. (56).
Quid ¡psi, quae tuum magna ¡uit,
scelus ruina, flebil¡ patriae dabis?
(941—42).
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Tras desearse a sí mismo la muerte, EDIPO se vierte un mar lágrimas: morere
(951). Es la típica actitud del que llora por lo más allegado a él, por su patria y por su destino.
De las pocas ocasiones que se utiliza fie suele ir acompañado y reforzado, fletu... auestu (56),
defienda lacrlmis (33), imber.... fletu (953).
LACRIM. su ámbito más general lo hace adecuado para los siguientes tipos de
frases:
a) A modo de proverbio:
Quodque ¡u extremis solet
periere lacrlmaa (58-59.)
b) Exhortaciones: ~ (78), (ocuil)... lacrimas seauantur (956).
Se puede establecer asimIsmo la siguiente división:
1) ~ y lacrlm. se corresponden con los sentimientos más Intlmos del
protagonista.
2) Oem. y fr~ están relacionados con actuaciones más descontroladas del
hombre. De ahí que Séneca los utilice para describir al león y a un EDIPO que presenta en su
locura un descontrol comparable al de este animaL
OHM., con un tipo de estructura ya acostumbrada:
a) Manifestaciones del cuerpo:
Intima creber uiscera quassat
gwnltw str¡dens. (191-92).
membra cum genxftu mouet. (375).
b) Naturaleza, mundo animal y su neutralización con frem.:
terra se retro dedit
gen¡uitque peuftus: (576-77).
Gemina Pamaui niualL, aix trucem frmid*um dedit. (227).
Refirléndose a la ferocidad del león Séneca alude a su memlt¡ms et altum murmur
.
(922), a la vez que, debido a la peste, Cessat lrati fresnitus leonis (150), fiereza similar a la
que caracteriza a EDIPO. Por otra parte la clara equiparación con frem. se observa en
£u¡t et dirum hwnen& (961).
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c) Gemo con el significado de fleo
:
Multo ante Thebae Laium araissum gemunt. (665).
De todos modos g~ no está dotado del carácter tan personal y específico de
fleo. Además el llanto por la muerte de un rey perdido no conlleva tanta gravedad como el
provocado por una situación tan desdichada como la presente.
QUER. Sólo disponemos de dos ejemplos:
Fletu acerbo funera et questu carent. (56).
En este contexto no tiene otra función que reforzar a ~ y buscar cierta
aliteración con carent:
Quid iuuat, coniux, mala
grauare guestu~> (81-82).
La imagen de la pérdida del tiempo y su expresión con la queja viene a ser una
constante de Séneca, para la que se sirve de manera reiterada este campo. Por otra parte, dada
la situación de muerte y de desdicha que embarga a toda una ciudad y a su rey, es lógico
entender que sean precisamente fie. y lacrim.. más emotivos y expresivos, los que adquieran un
predominio sobre los demás.
PHOENISSAR
Es la tragedia más corta y por lo tanto la que carece de más ejemplos.
PARTE l~:
Sólo hallamos una sola vez lacrimae (240), único alivio que quedaba a EDIPO,
ahora, al estar ciego, ni siquiera puede recurrir a este consuelo. A la hora demientras que
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describimos el llanto de ANTIGONA se utiliza, fles adualuta (307), de mayor expreslvidad como
corresponde al lamento de la hija por la inminente muerte que ve cernirse sobre su padre.
PARTE 2’:
No cabe duda de la superioridad de fie. frente a cualquier otro grupo semántico.
Podemos observar el lamento de YO CASTA unido al de su hija. Ambas intentarán convencer a
~EOCLES y POLINICES de lo suicida de su decisión. Hl tema principal de esta tragedia lo




Sobre todo en la segunda parte, nos topamos con una serie de expresiones ya
peculiares del lenguaje de nuestro autor. Amán de las coincidentes con OE., remarcamos motos
fletibus meis (417), que entra dentro del usual fletu mouere y asimismo la típica alusión al riego
de las mejillas por las lágrimas, lrriaat ¡etna lenas <441). No deja tampoco de señalarse lo inútil
del llanto mediante el recurso de tero
Regmna, dum tu fleWea quntus cies
.~pjj~que tempus (387-88).
En otra obra como TR. 1168, podemos oír de boca de HÉCUBA, desolada tras
lapérdida de su patria y su familia: auo meas iacdmam feram?. Es el mismo caso de YOCASTA
cuando afirma:
ad te preces nunc, nate, maternas kram,
sed ante laedmas
PHO. 500-01.
Recapitulación de fraseshechas que van apareciendoen todas las tragedias, dando
lugar porello a una de las partes más académicas dentro del vocabulario que nos ocupa.
Coincidencias con OE.











quodque ¡u extremis solet,
periere lacrimae
QE. 58-59.
periere, c¡mcta sors rnilzi ¡ufesta abstulit.
lacnmae supererant: has quoque erípu¡ mliii.
PHQ. 239-40.
.Ets¡ ¡pse uultus flebilespraefert notas,
exprome cuius capfte placemus deos.
QE 509-10.
Re~¡na, dum tu flebiles queaius cies
PHO. 387.
Son sólo semejanzas por lo que respecta a los campos estudiados, que habría que
cotejarlas con otra serie de campos para poder afirmar algo serio con respecto a la fecha y el
influjo de una o otra tragedia.
LA MA1UFEWTACI*N DEL INIL@B
3.4. ~.NCLVUNEU
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En lineas generales se advierte que:
Como VERBOS se prefieren FLEO y PLANGO, más fuertes y expresivos.
Como SUSTANTIVOS lacriniae frente a ~fl! y ~
Como ADJETIVOS se 0pta por flebilis o deflendus frente a cualquier otro.
Pero la aparición de fletus no se puede comparar con la de lacrimae, puesto que
el primero está más sujeto a frases hechas y en algunos casos, dada la inevitable neutralización,
es susceptible de ser sustituido por ~ aunque entonces el matiz de la expresión cambia.
Esta neutralización no es tan fuerte como para equiparar lacrimae y olanctus, sin embargo sí
resulta más evidente entre planao y fleo
.
Dados los tres niveles en la escala de gravedad, PLANGO, FLEO y LACRIMO,
Séneca, a la hora de los verbos, se decanta por FLEO, que cuadruplica a DíanRo y supera
ampliamente a lacrimo. La excesiva utilización de DíanRo daría a la obra un sentido demasiado
melodramático, por el contrario lacrimo resulta demasiado débil para hacerle predominar en una
tragedia.
EXCESiVO PREDOMINIO DE WLACPJMAW FRENTE A a.LACRIMOW.
No se puede aludir a diferencias en la carga semántica para justificar una mayor
o menor presencia de una u otra palabra. Es evidente la carencia de un significado lo
suficientemente fuerte por parte del verbo como para competir con los demás. Sin embargo el
empleo de lacrimae viene a ser mucho más apropiado al tratarse de un sustantivo, por así decirlo,
más “manejable”.
Si FLETUS literalmente implica “la acción de llorar”, lacrima no viene a significar
“la acción de echarlágrimas”, sino que la lágrima constituye meramente el instrumento del llanto,
es decir el instrumento a la vez de lacrimo y de fletu. mientras que, por el contrario, no se puede
decir que fletus sea el instrumento de lacrimo
Es raro hallar lacrimat fietu, pero sí defienda lacrimis funera (OE. 33). Es decir
lacrimae esta dotado de un carácter más global y permeable, permitiendo una mayor
neutralización con fietus. Lacrimae es por lo tanto, como hemos tratado de demostrar con
diversos ejemplos, más globalizador y menos preciso, por lo que permite su aplicación en muchos
contextos. En cuanto a los casos en que aparecen ELE. y LACRIM. contabilizamoslas siguientes
frecuencias:
PLURAL SINGULAR
F L F L
NOMINA 4 11
ACUS. 12 30 4 1 FLET. 35
GEN. 1 LACRIM 60
DAT 0 11
ABL. 2 7 12 0
19 59 16 1
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Podemos comparar estos números con los que presentan las mismas palabras en
todo el corpus virgiliano y observamos que ambos autores muestran una preferenciamás o menos
parecida en la proporción de su uso:
VIRGILIO Lacrima 46 Fleo 24 Plango 3
Lacrimo 18 Fletus 12 Planctus O
PLURAL SINGULAR
F L F L
NOMINA 5 1 1
ACUS. 4 13 1 1
GEN.
DAT. 4
ABL. 1 22 5
544 62
A la hora de elegir el plural, ambos optan mayoritariamente por lacrima. sobre
todo Virgilio. Tratándose de Séneca hay que recordarque nos hallamos en la tragedia, porlo que
otorga una mayor importancia a ~ de una expresividad más acentuada. En el singular se
advierte el fenómeno contrario, hay un absoluto dominio de fietus sobre todo en Séneca, que
se explica, porque esta palabra implica por sí sola (como se ha señalado antes) la acción del
llanto, abarcando por lo tanto un conjunto más amplio de manifestaciones. “Mi llanto” dice
mucho más que “mis lágrimas”, el primero engloba al conjunto de estas.
En lo que más sedistancia Virgilio de Séneca, siempreen términos proporcionales,
es en el mayor uso en el ablativo plural lacrimis frente a fletu o fietibus. Por otra parte Virgilio,
como es natural, no recurre apenas a la forma DíanRo y menos a Dlanctus, más propio de una
obra más dramática.
TraRedias con DrotaRonista femenino
:
Es precisamente en éstas donde más destacan verbos como ~, y lacrim.. puestos
en boca de sus protagonistas: TR., PHO., PHA., OC.. Las excepciones como ME. pueden inducir
a engaño, ya que, más que la de una mujer, su manera de actuar es la propia de un hombre. De
ahí su estrecha relación con un funesto personaje como ATREO, o incluso con LICO o
CLITEMNESTRA, mucho menos con DEYANIRA, quien, pese a su venganza, termina
suicid~éndose arrepentida. Tampoco nos hemos de confundircon respecto a AG., pues los pasajes
en los que predominan los términos objeto de nuestro análisis son los mismos que encontramos
en IR., constituyen simplemente un desarrollo arguniental de esta obra.
Alas tragedias mencionadas arriba corresponden los actosmás dramáticosy sobre
todo en las escenas en las que una mujer (HÉCUBA, ALCMENA, ANDROMACA, ...) llora la
desdicha de alguno de sus allegados.
401
NEtTrRALIZACION ENTRE “LACRJMO” Y “FLEO”(mayor gravedad en fleo).
LACRIMA, LACRIMO han eliminado poco a poco el grupo de fleo fietus. Sea
por las razones que sea, lo cierto es que fleo, ya desde muy antiguo, va cediendo paso poco a
poco a otros campos como lacrimo y DíanRo. Nos situamos en el período postclásico, en el que
este proceso ha adquirido mayor envergadura.
Hemos intentado demostrar, haciendo una división de las estructuras que suelen
acompañara todos estos verbos, que pese a todo son todavía numerosos los ejemplos en los que
esta neutralización se resiste de manera tajante, a la vez que la tradición y el propio estilo de un
escritor siguen pesando aún de manera decisiva a la hora de escoger una u otra forma o campo.
A pesar de todo ello, es de obligación reconocer que nos topamos con muchos
ejemplos en los que apenas sepuede dilucidar una clara diferencia en la semántica. Tampoco se
observa mucha uniformidad, hallamos tragedias como OC., OE. y HF., en las que la equiparación
semántica, en vez de establecerse entre el campo de lacrim. y ~ se hace con el de defleo. Se
trata de tres tragedias con no muchos puntos en común, constituyendo éste uno de ellos. No nos
vamos a detener en el análisis de estos casos, ya que en el apartado referente a defleo hacemos
mención de ellos, (HF. 577-78, HF 1228-29, OE. 33, OC. 604-5, OC. 914-15). El único ejemplo
de entre las obras abordadas en el que la contraposición no se establece con defleo, viene
representado por un adjetivo:
.P7ebilem ex oculis fuga,
regina, uultum, tuque nato sospite
Imoilmas cadentes reprime: si noui Herculem,
Lycus Creonti debitas poenas dab¡t.
HF. 640-43
FLEO” COMO AGLUTINANTE DE UN NUMERO MAYOR DE
SENTIMIENTOS.
Algún ejemplo nos lleva a pensar que fle.. al estar dotado de mayor expresividad,




lenius luctus lacr¡maeque mordent,
turba quas fle*u siniilis frequentat.
TR. 1009-12.
Versos en los que fietu vendría a englobar todos los restantes sentimientos. Algo
semejante se podría afirmar del momento en el que TESEO llega a su casa donde reina una
situación desoladora. Aparece un fremitus..flebilis, que resumiría toda la aflicción que a
continuación se expone:
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Quis fremitus aures flebilis pepulit meas?
expromat aliquis. Luctus et lacrimae et 4gj~~,
¡u ¡¡mine ipso maesta lamentado
?
FHA. 850-52.
Precisamente son las mismas palabras, cambiadas, con las que se ha hecho
acompañar antes a fletu. Del mismo modo se extraña HÉRCULES de las lágrimas que le
empiezan a caer contrasu voluntad. Si es verdadque aquí la equiparación semántica resulta más
clara, no es menos cierto que tanto al final como al principio hay un dominio en forma de
“clímax” de fl~, (a modo de “Ring Composition”):
Unde iste fleú,s? wide ¡u has lacr¡mae genas?
¡uuictus olim uoltus et numquam malis
lacrimas suis praebere consuetus (pudet)
¡am flem didicit. quis dies fletum Herculis,
HOR. 1265-68.
Versos más abajo un nuevo clímax va reforzado por el participio de g~g~:
fletum abstulist¡: durior saxo horrido
et chalybe uoltus et uaga Symplegade
uictus minas ¡nfregit et Iacrimam expulit.
Hentem, gementem~ surnme pro rector poli,
HOE: 1272-75.
También TIESTES, a la hora de describirnos su desasosegado estado de ánimo,
parece resumírnoslo con unas desesperadas ganas de llorar, cupido fiendi
:
imber uultu nolente cad¡t,
uen¡t ¡umedias ~ gemi*us.
Maeror lacilmas amat assuetas,flendi miseris dira cupido est.
TH. 950-53.
En la angustia que experimentauestes, el miedo y el sufrimiento se mezclan con
el llanto, ya ~ no está al final, sino que se anticipa:
terror oberrat, subitos fundunt
oculi fleft¡s, nec causa subest.
dolor an metus est? an habet lacnmas
magna uoluptas?
TH. 966-69.
Dato curioso viene a ser la aparición en muchos ejemplos del sustantivo malum
.
Podemos establecer en los siguientes versos esta división, que ya se ha demostrado en otros
pasajes:
a) Relación malum-lacrimae. como algo más general y ambiguo.
b) Relación más particular entre fleo y la persona a la que se refiere.
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En el siguiente ejemplo Istis malis se contrapone a te. maine varens, más
particular, y, al ser más fuerte el verbo al que acompaña, más emotivo:
an templa deos super usta suos?
non uacat ¡sUs ¡acunare malis:
~, magneparena, fln¡t Iliades.
AG. 653-55
Algo parecido se podría afirmar de ~ más susceptible de Ir acompañado por
~, mientras que meis malis. más ambiguo, lo hace con lacrimis
:
quaiL~ natum Daullas ales
solet Ismarla liaresub umbra.~
formankci~eÉ aptate rn~¡~
resonetque m~ aspera Trachin.
HOE 192-95.
La mayor gravedad de fletus se puede discemir también por el hecho de que al
llanto de una madre <más profundo y razonado) Séneca lo califica de ¡etnA, mientras que al de
al hijo, lo hace con lacrlmae
mat.rfs fleflia imitare tuse.
UidIt puer¡ regL lawlann
TR. 718-20.
El cambio de papelesde los menclopados vocablos lo observamos en dos ejemplos
contradictorios. En uno ULISES exhorta aANDROMACA a consolarse con el llanto, ya que éste
sIlvia las penas, arbitrio tuo/ Imi,lere lacrimk fletas aerumnas levat TR. 764-65. Ahora le incita
a todo lo contrario, pero esta vez lo hace con fl~fl~!. siendo la consecuencia de esta exhortación
completamente opuesta a la anterior.
UL. Rumpe ¡am fletas, parena:
magnus sibí ¡psenon facit flnem dolor.
AN. Lacrimis, Ulixe, pania quam petimus mora est;
TR. 785-87.
“Fle.”. llanto más continuo
Aunque no se establezca una relación etimológica clara, se podría decir que fletus
constituye un continuo ~ de ahí que nos lo podamos encontrar con soleo- Daulalas ales
uolet ¡ere HOE. 193,, pero existen también otras determinaciones de tiempo, de cantidad, o
alusiones del propio contexto que nos dan a entender esta idea: en TR. 785 hemos leído ~
~ interrumpe tu llanto. Hl instrumento, lacrl.mae. se diferencia de una acción más
continua, intensa y duradera marcada por ~, y asUs recalca esta continuidad, así en la
pregunta que se hace EDIPO, et ¡ere satis est? (OB. 954), se pregunta si el llanto basta para
expresar su amargura. En al alusión a NIOBE hallamos fundunt que conlleva asimismo un matiz
de continuidad:
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stat nunc Sipyli uertice summo
flebile saxum
et adbuc lacrimas marmora fundunt
antiqus nouas.
AG. 377- 79.
Ese posible matiz de prolongación de la acción por partede flere puede adivinarse
además por el hecho de ir acompañado de un determinación de tiempo tal que diem. frente a
la ausencia de esta determinación con lacrimae
:
‘Deformeletum, mater, Herculeum facís,
compesce lacrmzas’ ¡uquit, ~introtsusdolor
femineus abeat~ luno cur laetum diem
teRente ducal2? paelicis gaudet suae
spectare lacrimas. comprime ¡uflnnum iecw
HOR. 1 673-77.
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COMPARACIÓN CON LA ENEIDA.~
En esta obra se da una distinción aún mucho más clara entre lacrim. y ~.
LACRIM.: al Igual que en las tragedias, el uso más amplio es el del sustantivo o
el del participio de presente de lacrimo. Frente a ¡e. su empleo es más extenso y abarca un
mayor número de situaciones. Especialmente funciona como CIRCUNSTANCIA
CONCOMITANTE que va acompañando la sensibilidad de los protagonistas en contextos muy
parecidos. Ese caráctermás general lo observamos ya en elprimer libro de la AB., sunt lacdmae
rerum 1 462.
Resultahasta un poco exagerada la utilizaciónde estapalabra por Virgilio, en aras
en muchos casos de un patetismo innecesario, patetismo que Séneca tratará de refrenar en pro
de un efecto más dramático para sus personajes. Así por ejemplo son numerosísimos los versos
enlos que este campo va acompañando a verbos de lengua, quia Ullafando/ temDeret a lacaimis
?
117, sic fatur lacriumna VI 1, entre los más conocidos, amén de un largíuimo etc. Las lágrimas
hacen su presencia como algo inseparable de la guerra, lacrhnablle bellum VII 604, y en
contextos semejantes, XI 89-90, XI 96), en Horacio hallamos bellum iacrlmosum CA. 1 2113.
Elamor también va íntimamente ligado al llanto como es caso de DIDO~ ire iterum in lacrimas
...co¡lturIV4l3yIV449..
Circunstancias como la simple marcha o partida requieren la utilización de
lacrlmae, lacrimasis vortus relinauo III 10, Incluso el mismo hecho de reconocer a alguien,
aanosclt. et multum lacrimana III 347-48 y en 1470. Son mayores el número de expresiones
o frases hechas, de entre eflas el corrientísimo lacuimia obortis. III 492, IV 30, VI 867, etc, que
sueleademás ir acompañando a verbos de lengua, lacrimis adfabar obordh. o también el lacrimas
Inanla 1V449,X 465.
GEM.: resultan curiosas en esta obra épica expresiones como ~ IV
395, V 869, XII 886 (cf. Ovidio MT. XIV 739), pero no ~ de acuerdo a ese significado
amplio y general de ~ que observamos en Séneca. Por otra parte, excepto multa ¡emena y
algún otro ejemplo aislado, no se observa otro empleo transitivo en la AB., mientras que fleo sí
admite un complemento, a la vez que está más unido al llanto por la muerte de los más
allegados.
A la hora de la muerte Virgilio se sirve del sintagma ~ X MT.
674, (cf. Ovidio MT. V 154), o del memttua morlentum XI 633, (cf. Ovidio MT. X, 719). Se trata
pues más un lamento del que pierde la vida que por quien la pierde. Asimismo leemos eottr.na
¡~.~t~XI 865.
PLANO.: cabe decir de este campo que no seencuentra en Horacio, mientras que
en Ovidio y en Virgilio se prefiere PLANGOR. Es Virgilio el que, casi como siempre, se suele
asemejar más a Séneca, quien, al parecer, ve en el llanto de las mujeres troyanas de la ENEIDA
una cantera muy a mano. La diferencia sustancial es que Séneca, al introducir la mayoría de los
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ejemplos en las partes corales, se ve obligado a reducir y modificar dichas expresiones, añadiendo
además el imperativo, lo que reaviva aún más el dramatismo.
Las características principales que marcan la utilización de este campo son: que
suele ponerse en boca de mujeres, en contextos especialmente dramáticos, generalmente hay una
muchedumbre, una ~ constituye un lamento que se extiende a las ciudades y a la naturaleza.
se recurre como complementos a verbos como sono y compuestos, en especial a los que
significan herir y golpear, a modo de pleonasmo.
PLOR.: Virgilio no utiliza i,loro ni ninguno de sus compuestos en sus obras
importantes, en las Metamorfosis, tampoco lo encontramos, sin embargo no se puede decir lo
mismo de Horacio, quien gusta mucho de este campo.
FRBM.: la diferencia fundamental con Séneca estriba en que Virgilio emplea este
campo centrándolo en las acciones de los hombres, más que referido a la naturaleza. Resulta muy
apropiado para la expresión del sentimiento de una muchedumbre en la que se pierde toda
individualidad, ya sea en el momento de unosJuegos, V 148, 152, 338, o en los de gozo VIII 717,
XII 82, cuando seva auna batafla o se está en ella VII 460, IX 55, IX 703, XI 453, XII 371,
en muestras de aprobación XII 132 o de disensión, como en las asambleas de los dioses X 96.
Viene a ser un grito más bien de ánimo, de exhortación antes que de dolor.
Séneca reduce el uso de este campo eindividualiza elgrito colectivo en personajes
como EDIPO en su dolor, HÉRCULES en su desesperación, la fiereza de PIRRO, los lamentos
de FEDRA. Es en ROE. 1018 ooouli fremunt y en TH. 180-8 1 fremere iam totus tuis! debebat
~ donde se nos da una imagen más cercana a Virgilio.
Tambiénse dejaver en laAB., aunque en menor medida, como una manifestación
de lanaturaleza: montes 1 56, XII 702, ‘vientos V 19, rocas (saxa) VII 590 XII 922, las orffias XI
299, o los barcos VII 497. También en manifestaciones del mundo animal, como en el lobo IX
60, el león IX 341, el caballo XI 600, 607. De entre éstas es el grito del león el que va a copiar
Séneca.
CLAM.: en la Eneida adquiere un uso muy diferente del de Séneca, ya que Virgilio
lo hace a veces casi sinónimo de frem. maano clamore freanebant VI, 175, mostrándolo en
contextos parecidos a los señalados con fr~jp~, sobre todo en lo que cabe a manifestaciones de
una colectividad, como la guerra, de lo que en Séneca encontramos algfzn ejemplo, PHO. 415,
OE. 736-37. También en la alegría HF. 827.-28, asimismo se sirve de él Virgilio al aludir a la
naturaleza, III 566, V 150, etc., lo que Séneca no hace.
Pero en las tragedias adquiere un sentido más patético, de ahí que no resultan
extraños, como ya señalamos, que vaya acompañado con los verbos típicos del llanto flebílis
clamor TR. 678, proclamat, oculos uberi fleturiRat ME. 388, resonet maesto clamore chaos. HF.
1108, maeret Alciden Dater? an deorum/ clamor.... HOE. 1596-97, maens clamor femíneo
mixtus Dlanctu OC. 320. Como podemos observar si en Virgilio clam. se acerca a frem., en
Séneca a quien se acercana es a ~
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NOTASA LA SEGUNDA PARTE
1. Estos versos entroncan de una manera bastante clara con el típico uso de fremo en la
AB., en el grito de la multitud en favor de su héroe. Cf. Ovidio MT. XV 606-07.
2. La conexión con la AB IX 54-55 se establece en el pasaje en el que TURNO, poseído
porla ira, exhorta a luchar a su pueblo:
en, alt jaculuni attorc¡uens ernznittit in auras
pdncipium pugane, et campo sese arduus infert.
clamorem excipunt sodil fremituque sequuntur
horrísono; Teucrum mirantur inertia corda,”
.
3. Cf. AB. XII 703-4, en su famosa comparación del ruido que provoca ENEAS con sus
aunas cuando sale a luchar contra TURNO y el estruendo de las montañas con sus árboles:
quantus Athos aut quantus Eryx aut ipse coruscis
cum fremlt ilicibus quantus gaudet niuali
vertice se attollens pater Appeninus ad auras.
En este caso Séneca habría abreviado en un solo verso, como lo hace en otros
muchos casos, lo que Virgilio expone en tres, cambiando además arx por vertice
4. En la AB. encontramos por dos veces fremit arma VII 460, XI 453.
5. De igual manera, siguiendo con los rasgos que enlazan a HÉRCULES con el
protagonista de la AB., contemplamos a ENEAS vencedor sobre sus enemigos, con la misma
expresión que oímos de boca del Alcida: dira frementem AB. X 572.
6. En Virgilio la relación entreos y el campo de frem. es corrientisima, pero en contextos
muy diferentes, cf. AB. IX, 2, 341 fremit ore cruento, al equiparar la matanza que lleva a cabo
entre los enemigos BURIALO con la que hace un lobo en un redil de ovejas que gimen con la
boca llena de sangre, o al referirse a la comparación entre Turno y un furioso león XII 8.
Sin embargo en Virgilio ore, en ablativo, se utiliza sobre todo como una especie
de pleonasmo V 385, XI, 132, por el que se expresa la aprobación unánime de todos a unas
palabras o a una acción.
7. La relación entre clamor y fremo la podemos hallar también en la AB. II 338, V 148—
50, VI 175, IX 54.
8. Los gritos de alegría de la multitud (laeto claxnore~ son algo característico también
de la AB. III 524, y Ovidio MT. XV 731.
9. El grito de guerra antes de la batalla se suele expresar en la AE. con frem.
especialmente, y con clam.. en menor medida.
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10. CF. Tácito An. XIV 61 Palatium .... clamoribus complebanL Lucr. IV 1014 omnla
clamoribus comvlere, cf. asimismo liv, 21, 11. Virgilio utiliza varias veces en la AB. ~Pk~
clamore II 769, III 313, V 341, VIII 216, en las GE. IV 460—61.
11. Imagen típica de la AB., cf. 11222 clamores simul horrendos ad sidera tolllt II 732,
amén de otras muchas variantes.
12. La unión deploro o alguno de sus compuestos con elverbo pueror se prefiere a otras
y la podemos observar también en Horacio lA. 111. 12 querobar awloranatibi. y más separados
en EP. 117. 53-54 q~rItur plorat. cf. AB. VII 501-02 questus cn¡entus/ atciue imnlorantl
simia...
.
13. Esta misma secuencia de unde, fietus y la~e se da del mismo modo en la prosa,
puseris wide sint lamentationes. unde lnmodlci fletus? per lacrimas araumenta desidenil
c¡uaenmus .... Ep. 63.2.5
14. Cf. Ouam flebiles uoces exorlmit in quadam ad Atticum epistula Dial 10.5.2.2.
15. Cf. ¡ere. aueri el aemere desciscere est Nat 3.pr.12.5.
16. Cf. en la prosa: Nullum finem per omne uitae suae tempus flendí aemendic¡ue fecit
Dial 6.2.4.1
17. Sin embargo Séneca, en su prosa, muestra su disposición a derramar lágrimas por el
tipode muerte de Hércules, Eao Herculem fleam ciuod uiuus unitur. aut Reaulum auod tot clauis
confinitur. aut Catonem auod ... Dial 9.16.4.3
18. Palabras y contexto que nos recuerda al de la AE. en el libro IV. Tras el suicidio de
DIDO su hermana se queja de que ha quedado abandonada:
Quid primum deserta querar? comitemne sororem
spreulsti moriens?
AB. IV 677—78.
También es frecuente en Virgilio, en vez de summa aemere. extrema aemere. AB.
XI 865 extrema aementem o GE. III 517 extremos del aerniles
19. Para esta relación entre puer. y ~ cf. AB. VII 501, en donde se añade además
imploranti del mismo modo cf. 0v. MT. XV 489, al hablarnos de la ninfa que mantiene amores
con NUMA y que, tras la muerte de éste, impide con su gemido y su queja los cultos de Diana
Orestea, Sacrac¡ue Orestae aemlb¡ questuaue
Dianae/ impedit
20. Virgilio establece también esta estrecha relación entre semo. plan¡o. clamor y ~
sin embargo el autor épico gusta más de lo sobrecogedor, y así por ejemplo, sustituye varias
veces sono por strideo. podemos leer por lo tanto insonuere cauae zemitumauededere cavemae
AB. II 53, en comparación con ictus! auditis referunt aemltus. striduntciue cauernis/ stricturae
Chalvbum VIII 420; Asimismo cf. VI 557-58, VIII 450. Cf. 0v.... et multa aemenlem/ visa
dedisse sonum est ... MT. XIV 739.
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21. Cf~ GE. 1 334 nunc litora DlaizRunL
22. Cf. AB., resonal mainhs planioribus aether IV 668.
23. Versos de claras resonancias vrgilianas, tal como podemos comprobar en AB. XII
607-8: turba furil. resonat late plangoribus asdes.! hinc totam infelix uuiaatur fama per urbem
:
24. Idea similar a la que se expresa en la AB. XI 145-47:
contra turba Phrygum ueniens plangenlia lungil
agmina, quae postquam matres succedere tectis
uiderunt, maestam incenduní clamoribus urbem.
25. Estas palabras nos traen a la mente el llanto de ANDRÓMACA ante la tumba de su
marido en la AB. III 312-13: Hector ubí esí? dlxit. lacrlmasciue effudit et omnem/ imDleuit
clamore locum
.
26. Algo parecido podemos oír en Horacio CA. 2, 20. 21 y sts., dentro de una frase que
muy bien podíamos atribuir a Séneca:
absint iuani ñmere neniae
luciusque tuipes et quaeduzonlae
compesce clamorem ac sepulcrt
mitte supeivacuos honores.
27. Cf. Ov. MT. XIV 835 uiste tuos fletus. ; Virgilio larios effundere flatosAB. II 271,
amén de lonios ciebat flatos AB. 344. Comparando a Séneca con Virgilio nos da la idea
de que fle. frente a lacrim. expresa un llanto más continuado, ya que no encontramos lonaas
larRas lacrimas
28. En la AB. del mismo modo comíemplamos el verbo cieo en una frase con una idea
parecida, al hablarnos del inútil llanto de ANDROMACA, se nos dice longos clebat/ lncassum
flatos III 344-45. La inutilidad de la queja la escuchamos también en el mismo Virgilio en EG.
VIII 18/19 deceptus amore! dum aueror
29. Expresión adaptada de la respuesta que JUNO da a VENUS en la asamblea de los
dioses, cuando la diosa del amor difiende a Eneas. JUNO le contesta que fue entonces, en el
momento en que PARIS llegó a la corte de Menelao, cuando Venus tuvo que haber temido por
los suyos:
me duce Dardanius Spartam expugnavit aduiter,
aut ego tela dedi foulue Cupidine bella?
tum decuit metuisse tuis: nunc sera quereliu
haud limalla adsurgis et inrita iurgia iactas.
AB. X 92—94.
30. En las palabras de JUNO a JUTURNA, con las que la diosa le pide que ayude a su
hermano, oímos:
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non lacrimis hoc temvus alt Saturnia Juno:
accelera el fratrem, si quis modus, eripe morti;
AB. XII 156—57.
31. Cf. AB. II 361-62, auis cladem illius noctis. auis funera fando! explicet aut vossit
lacrimis aecluare labores?
.
32. Cf. AB. II 286y sta, eidem X842-43.
33. Cf. AB. memitus lacrimabiliu III, 39.
34. En la AB. se establece asimismo una relación muy estrecha, pero esta vez es con
altum lacrlmaac¡ue effunditX 465, ~ XI 150,
X 505, y en Ovidio MT. 1 732 et m.nltu et lacdmls
35. Cf. Horacio tristes auedmouilae CA. 324.33.
36. Viene a ser ya algo también propio de Virgilio AB. V 614, VI 212, X 841, etc. Cf.
Horacio CA. 2 9.17.
37. Cf. Virgilio GE. IV 511 qualis oopulea maerenaDhllomela subumbra/ amisuos au~it~
fetus. ______
38. 51 aquí los padres floran por sus hijos muertos, en AB. XI 454, se utiliza también el
sintagma Datres maesti. para expresar el llanto por los hijos que van a la batalla, ¡mit maesti
mussantaue vatres
39. Deigual manera las troyanas, segúnnos dice Virgilio, lloraban a ANQUISES, amissum
Anchissem flebant AB. V 614.
40. Cf. Horacio CA. IV 1.34 cur! manal rara meas lacrima per penas?
41. Al hablamos de la historia de CEIX y ALCIONE, Ovidio, en sus Metamorfosis XI
4 18—19, nos dice:
Pallar obit Iacrlml.que aenae maduere profusis.
Ter conata loqul, ter ¡etibus ora rigmuil
Si observamos estos versos y los de más adelante del siguiente apartado, nos
damos cuenta de la deuda de un autor con respecto al otro. El orden no puede ser el mismo
teniendo en cuenta los diferentes tipos de métrica.
42. Cf. AB. Jano¡mu simul ora ripabat VI 699, uultum lacrimia atciue ora rigabat IX 251.
43. En la Eneida VII 15 también se nos habla de los mnltus iraeque leonum/ vincla
recusantum ... al igual que gime el león de Nemea ante los lazos que le pone HÉRCULES.
44. Es ésta una imagen muy típica de Virgilio en el cambate de toros, donde suele
aparecer ~ cf. GE. III 223 uraentur comua imasto! cum ianitn
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45. En los vaticinios que acompañan la muerte de DIDO se presenta también esta ave,
Solaciue culminibus ferali carmine bubo! saepe aucrí et lonaas in fletun~ ducere uoces AB. IV
462—63.
46. La alusión en las comparaciones al león hambriento, terror de la manada, la
encontramos ya en la AB. IX 339-40 impastus ... ceu .... leo ../ fremit ore cruento
.
47. Ya oímos en Horacio las quejas de las aves en los bosques, lA. 1. 2. 26. qg~p¡
~ sin embargo no hallamos en este autor c¡uerulus en este sentido. Asimismo cf.
Ovidio MT. V 398, Ales erat: numeroque nouem. sua fata auerentes. en Virgilio GE. III son las
cigarras a las que se aplica este adjetivo, aerulae .... cicadae
48. Versos sacados de la famosa comparación que hace Virgilio del comabate entre
ENEAS y TURNO con el de dos toros que luchan en la manada: comua obnixi inflnRunt et
sanauine larRo! colla armos Iauant. memitus nemus omne remuRit AB. XII 72 1-22.
49. En la AB. se repite por dos veces dat aemltum tellus IX 709, XII 713.
50. Cf. AB. saxa fremimt VII 590 y XII 922.
51. Cf. Horacio aementis litora Bosphori CA. 4 2. 20. 14, con una equiparación clara
entre fremo y aemo, y Virgilio vicinae fremimt n~ae crepitantibus undis AB. XI 299.
52. Una imagen similar se plasma en el libro XV de las Metamorfosis de Ovidio, y
también curiosamente en el contexto de los funestos presagios que anticipan la muerte de
CESAR, Tristia mille locis Styaius dedit omina bubo.! mille locis lacrimavit ebur cantusciue
feruntur MT. XV 79 1—92.
53. Viene a ser notable la semejanza de vocabulario de esta escena con la misma en la
que DIDO se queja ante su hermana del duro corazón de ENEAS. Parece que Séneca no ha
hecho sino trasladar estos atributos a HÉRCULES, la alusión a JUNO por parte de Dido
aumenta más el paralelismo. Virgilio utiliza la manida expresión dare lacrimas (que Séneca
cambia), amén de la relación fleo-gamo.
:
num fletu mgemult nostro? num lumina fiexit?
num lacrimas uictus dedit aut miseratus amantem est?
quae quibus anteferam? iam iam maxima Juno
AB. IV 369—71.
54. Al hablamos de la muerte de FAETÓN, Ovidio nos cuenta cómo le lloran las
Heliadas, inania martí munera dant lacrimas ME. II 340-41. También encontramos en el mismo
autor utaue dedlt notae lacrimas. ME. IV 117. En laAB. dedere .... Dardanidae lacrlmae IX
292, lacrlmas uictus dedit IV 370.
55. Cf. non oermulceo te nec extenuo calamitatem tuanl: si fietibus fata uincuntur
conferamus: eat omnis inter luctus Dial 6.6.2.2.
56. Tarrant cree probable que aquíhayaun eco de Virgilio, AB. VI 721 auaelucís miseris
tain dira cupido, añadiendo que se trata de una extraña e incomprensible ansia.
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57. Este rechazo al llanto se expresa del mismo modo en la prosa: c¡uod ita demum
conseguí poteris. si tibi memoriam eius iucundam magis guam flebilem feceris Dial 11.18.7.5.
58. Pero esta expresión no parece sino un eco de otra similar de la AB., en el momento
en que DIDO decide suicidarse y su hermana trata de disuadiría:
tu lacuimis enicta meis, tu prima furentem
bis, germana, malis oneras atque obicis hostí.
AB. IV 548-49.
En la AB. seprefiere lacrimae a fietus como medio de persuasión, 1228 (lágrimas
de VENUS ante JUPITER), IV 370 , 449 (de DIDO ante ENEAS), IV 548 (de la hermana de
Dido ante ésta), VIII 384 (alusión a las lágrimas con las que la hija de Nereo convenció a
Vulcano), etc.
59. Cf. Nemo lila conuicio. nemo fletu. nemo causa mouet Dial 11.4.1.2
60. Cf. AB. lacrimis imobilis XII 400 y mens lmmota manet. lacrimae uoluuntur Inanes
IV 449.
61. Nótese la similitud con los versos siguientes de la prosa, ‘fundite fietus. edite
planctus./ resonet tristi clamore forwn Apoc. 12.3.4
62. Cf. AB. VI 539 nox ruit, Aenea: nos flendo ducimus horas
.
TERCI~RA PARTE
3.1 eBEAS DE AUJTISBIA C.MrJNMENTE ACEPTADA
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Abordameros en primerlugar aquello que destaca más del léxico. Como ya hemos
dicho, el porcentaje que nuestro autor toma de Virgilio, Ovidio y Horacio, por este orden, es
considerable. De todos los campos el que más sobresale es el de ~ un sentimiento muy
activo, que empuja a la acción, en términos particulares a la venganza y a los impulsos más
crueles. Características que acentúan ese desenfreno dramático y ese matiz de ansiedad de la
mayoría de los protagonistas. Simbolizan la angustia existencial del hombre abandonado en la
tierra, fuera del amparo de los dioses, que serefugia de esta manera en su aspecto más irracional
y vengativo.
Personajes como MEDEA, NERÓN, DEYANIRA y AIREO son típicos
representates de esta manera de actuar. Cortados bajo un mismo patrón, son el reflejo de una
psicología similar y de los mismos problemas. Este predominio de dolor sobre la ratio crea un
círculo vicioso del que el hombre es incapaz de salir, la violencia conduce a la violencia, la
“katharsis” apenas existe.
Muy abundante es del mismo modo el campo de fleo en algunos episodios
dentro de manidas estructuras mentales. Este campo se va a utilizar para acompañar a la
expresión de sentimientos muy profundos. En Virgilio lacrima aparece 46 veces, lacrimo 18 fleo
24, fietus 12. mientras que en éste fleo sólo supera a lacrimo en 6 veces, en Séneca el número
se eleva hasta 43. En Virgilio lacrima casi cuadruplica a ~ por su parte en Séneca lacrima
(61) sólo supone casi el doble que fletus (35 veces). Existe asimismo una correlación entre fleo
y luctus. ambos referidos a un ámbito más personal, más íntimo del sentimiento humano,
correlación en la que se podría incluir también a maestus
.
Otro grupo de campos que van a destacar son el de fr¡~ y patior. palabras muy
significativas dentro de la filosofia de Séneca. Hay que tener en cuenta su elevada frecuencia.
Fero en muchos casos indica la fortaleza, la resistencia ante las adversidades que se avecinan,
simboliza la actitud de un héroe como HÉRCULES que debe arrostrar enormes trabajos. Patior
por su parte se centra más en el mundo interior de al persona, es la capacidad individual de
hacer frente a ese destino que agobia al ser humano.
Otra vez apercibimos esa división no muy bien delimitada entre el mundo reflejo
del corazón del ser humano y su proyección exterior. Es muy difidil establecer barreras que
delimiten ambos aspectos de la vida humana, ya que son inseparables y en cierta medida
dependen uno del otro.
No se puede decir que el empleo del vocabulario por parte de Séneca sea
uniforme en todas las obras, con un uso reiterativo de determinadas palabras. Al contrario
encontramos una rica variedad en lo referente a su utilización. Cada tragedia va estar
determinada por unas palabras específicas que van a ir marcando el carácter de los personajes.
Antes de todo advertir que agruparemos las tragedias por temas argumentales o
similitud de caracteres, de tal modo que sea más fácil la comprensión de los puntos tratados en
ellas y su conexión. Por otra parte la extensión que dediquemos a cada obra en particular
dependerá de la importancia de los puntos que se traten, tal es el caso de HF., donde se
concentra una gran parte del mensaje que Séneca nos quiere transmitir.
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TROADB&
Es de señalar las características de esta tragedia, en donde el empleo de los
términos que estamos tratando llega a ser a veces excesivo, saliéndose fuerade lo que es la linea
del estilo de Séneca. Con OC. y HOE. es una de las obras en que nuestro autor se explaya más
a gusto y con profusión. TR. constituye un caso muy particular, ya que el recurso a tanta
lágrima y dolor lleva casi a anular la “katharsis” de la obra y a acentuar los aspectos más
negativos de todo lo que la tragedia conlleva. La desintegración del texto hace muy dificil que
podamos establecer un punto común para ella, y los estudiosos no dejan de dar diferentes
opiniones a este respecto.
Se ha afirmado que el tema principal lo constituiría el “dolor’ (E. PETTINE 1974,
E. PETTUBE 1974, G. LAWALL 1963). Pero, sin que ello deje de ser correcto del todo, hay que
señalar que el el “llanto” se alza como el verdadero protagonista en sus más diversas facetas.
Tanto es así que se la podría denominar la traaedla del llanto. Obra un tanto “lacrimosa” tiene
excesivo número de apariciones de fleo, lacrima. con un empleo un tanto macabro de f.qj¡~, para
calificar al afortunado que goza de la muerte. Este enfoque por parte de Séneca del lamento
hace que algunos de sus personajes más señalados se caractericen por una completa pasividad
ante la vida. WILLIAN H. OWEN (1970) dice de HÉCUBA. “hercharacterization is dominated
by two ideas: her total preoccupation wlththe past and her complete passivlty (epitomized In her
predilection for lament)”. E. FANTHAN (1982)habla de la obsesión de HÉCUBA por su propio
dolor, más que en el de sus hijos. Para A. L. MOTTO & J. R. CLARK (1988) su carácter y
estado animico esel tema más importante de la tragedia, ya que su naturaleza se va convirtiendo
mas y más en algo más humano y su sentido más sensible a lo que es el sufrimiento del hombre.
Laúnica que manifiesta un afán de lucha más notable es ANDROMACA, en una
clara guerra sicológica con ULISES. Se da un contraste entre las palabras de ésta al exclamar
fl~fl4LP!~]! 412, sufrimiento pasivo de la colectividad, y cuando nos afirma auodcumgue
accldit/ torpens malis riaensaue sine sensu fero 4 16-17. Siguen las afirmaciones de la mujer de
HÉCTOR en este sentido, botero. uewetlar. feram TR. 653. De las troyanas es la que más se
nos asemeja a MEGARA con expresiones como vertuli intreoide omnia. Es de destacar el
importante sentido que adquieren &rn y ~ ya que ambos verbos marcan la la diferente
actitudde las protagonistasfrente a lavida. El CORO canta ferre guam sortem oatiuntur omnes
!
nemo recusat 1016. La nobleza y fortalezade los personajes dependerá de su capacidad de ferre
Unade las caraterísticas de esta obra es su alusión al maanus dolor, TR.786, 904,
1066, (maanos ..luctus, TR. 738) del mismo modo HOE. 451-52, GE. 924. La fuerte conexión
entre 42i~r y el campo del llanto se nos deja ver clara en el Coro que cierra el acto IV:
Dulcemwwztl populus dolaium~,
dulcelamwztls resonare gentes;
lemus hw~u, Iacilmaeque mordent,
turba quas fletu sfmilL, frequentat.
semper a semperdolor est malignus:
aaudetm multos sim fata mittf
TR. 1009-14.
Estamos ante los dos campos en torno a los que gira el argumento. Pero dolor
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no es sólo privativo de los troyanos, también los griegos lo sufren, llegando a convertirse en
furor, del que ellos son víctimas, TR. 282-3 y que les priva de larazón TR. 544. En las troyanas
nos enc9ntramos un dolorque mana de la muerte, más cercano a luctus. al duelo, de este modo
ANDROMACA se exhorta a sí misma, fatere cmos vremis luctuz. dolor TR. 594-95, cuandova
a dar el último abrazo a su hijo no hace sino saciar con ello sus auidos dolores TR. 762.
HÉCUBA relactona del mismo modo su sufrimiento con la muerte y el llanto, en sus palabras
al CORO oímos:
1am nuda uocantpectora dextras.
Nunc. nunc ulrm exprome, dolor
Rhoetea sonent hora planctu~,
habitansque cauls mondbus Echo
TR. 106-109
Se puede establecerpor lo tanto una dicotomía entre el dolor de los griegos, con
un sentido cercano al que experimentan otros personajes de las demás tragedias, en el que lo
irracional y el desenfreno muestran su dominio, frente al otro dolor, propio de estas mujeres,
que no representa sino un estado más amplio de su luctus. Al carácteractivo de los griegos se
opone el pasivo de las troyanas, aspecto señalado también por W. H. OWEN (1970). Carácter
pasivo que simboliza la rendición del hombre ante la muerte y lo que ella supone. Ésta pues
cobra un papel muy importante en el drama, tanto es así que, 1. D. BISHOP (1972) opina que
la vida después de la muerte es el tema central de la tragedia. Del mismo modo M. COLAKIS
realza la importancia de este tema (“life after death in Senecas’s Troades” 1985). Y esto no deja
de ser extraño si tenemos en cuenta la lucha que se entablapor la supervivencia de la especie
y la raza troyana, que está a punto de extinguirse con Astianacte y Polixena. El predominio de
lamuerte y de la lamentación contrasta con la afirmación de BISHOP, quien sostiene que TR.
nos enseña a comenzar de nuevo, y a tomar vigor para emprender nuevas acciones.
No puede haber deseo de superación en una tragedia que califica la muerte de
fellx y al que la sufre lo describe como laetus. FeIlx marca del mismo modo el aferramiento a
la posición social que se detentaba, a ese afortunado mundo que ha desaparecido, la laetitia se
liga íntimamente a la fortuna. No se obseva por tanto un transfondo estoico en esta tragedia,
la alegría interna se enfoca y se hace depender del grado de bienestar que se poseía. El
calificativo de felix e infelix se pone en estrecha conexión con el reparto de las prisioneras, éstas
obtendrán en élun marido más o menos afortunado, pero ninguna de ellas logrará la suerte de
POLIXENA, celebrar sus nupcias con la muerte.
U. BOELLA (1979) afirma que Séneca al final de su vida pierde su fe en el
estoicismo y componeuna obra en contradicción con los principios de su filosofia. Pero esto es
simplemente una suposición, ya que el que Séneca optase por esta forma de expresión no
significa absolutamente nada y debe achacarse más bien a la naturaleza de su estilo. De todos
modos el dolor de los personajes parece estar por encima de cualquier planteamiento profundo.
No nos encontramos frente a un tratado de filosofia, sino a las más agrias experiencias de unas
prisioneras que al expresar su amargura no hacen sino transplantar su propia experiencia de la
angustia, sin intención de profundizar más en ella.
E. FANTHAM (1982), observa que Séneca aparentemente se “deleita” en tales
contradicciones con su doctrina. Lo cual es natural dentro de los conflictos que se generan en
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un drama de tales características. Es dificil responder por qué esta tragedia, de una manera
destacada con respecto de las demás, deja traslucir un abatimiento tan profundo en sus
personajes. No es de resaltar la maldad de los griegos, ya que una figura como AGAMENON
es digno incluso de elogio en algunos momentos, ULISES por su parte da la impresión de
mostrarse malvado casi por obligación y por deber a su pueblo.
Larespuesta puede estar en relación con el distinto objetivo de la tragedia griega
y el de la romana. BISHOP (1972) habla de la tragedia griega como dirigida a asuntos que
tienen que ver principalmente con el estado y el gobiemo. Por su parte el ámbito de la romana
podríaaplicarse a los problemas de un carácter microsoclal, limitada a lanarración de desdichas
dentro de la esfera de la familla.~ divorcio, muerte de un hijo, separación familiar, etc. Por otra
parte estarían los problemas de carácter macrosoclal, como es el de quienes han perdido un
lider, asesinado o exiliado, el pasado ya no puede volver y se debe buscar otro lider. BISHOP
habla de la añoranza de la República y del complot para derribar a Nerón, haciendo llamar a
alguien nuevo que dirigiese el imperio.
Lo cierto es que estas mujeres se asemejan más a las plañideras contratadas para
los funerales, que a unas heroínas que lamentan lapérdida de su patria y su fortuna. La excesiva
proliferaclón de este léxico aumenta la lentitud del drama y hace que carezca del esplendor que
encontramos en Eurípides. Estas protagonistas están más cerca de las matronas romanas de lo
que las de Eurípides lo estuvieran de las griegas. La mujer, como en Eurípides, adquiere una
importancia fundamental, convirtiéndose en eje de la obra. No es extraño además que se nos
centre la atención en los problemas y pasiones humanas, si tenemos en cuenta el abandono en
que se ven sumidos unos seres humanos a quienes los dioses no parecen prestar la mínima
atención.
AGAMEMNON
Eladjetivo ~ aparece el doble de veces que en TR.. Se va a utilizar para hacer
referencia al tema de los infiernos, la guerra, la muerte y el duelo de una colectividad, la de las
troyanas, frente a TR. y a OC. donde se prefiere utilizar mestus. En AG. maestus se aplica sobre
todo para el lamento Individual y particular por la muerte.
Una representación de este dolor, en el sentido de un sufrimiento desenfrenado
que dirige a la acción más irracional, es la figura de CLITEMNESTRA. En ella se van a llegar
a confundirdos tipos de sentimientos, ira et dolor, de tal manera que el uno no es sino un mero
complemento del otro, ambos implican un deseo de venganza. G. MADER (Fluctibusvailis agor-~
an aspect of Seneca’s Clytemnestra portrait, 1988) añade además un elemento que va~~ a
contrapesar los dos anteriores, el de la spes basada en la posibilidad de que AGAMENON
perdone a su esposa las adúlteras relaciones con EGISTO.
En contraposición con TR. esta tragedia no destaca por su carácter lacrimoso,
no son las palabras de este campo las que van a predominar. Sobresale aunque poco el uso de
fellx que alude como en TR. a la fortuna, incluso la del que ha sucumbido ante los muros de
Troya 514, por su parte laetus va referido al regreso de los griegos. Observamos como las dos
tragedias se complementan, ya que en las dos fellxjuega el mismo papel a la hora de caracterizar
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la suerte de los protagonistas. Laetus en este caso se limita especialmente a reflejar la alegría que
supone el regreso de los griegos, señal de un gozo más interno, ligado más a circunstancias
aleatorias que el que supone frj~. El que sea un drama en el que sigue destacando felix es
comprensible en un contexto de abierta lucha por el poder. Las troyanas pasan a un segundo
plano y Séneca no hace sino aprovechar parte de la temática de TR.. El enfrentamiento por el
poder está íntimamente ligado a la venganza, y es aquí donde entra a jugarun papel importante
dolor. La mayor parte de las veces que encontramos este campo va a ser en boca de
CLITEMNESTRA, cuya personalidad se nos muestra arrolladora.
Se ha discutido bastante sobre quién se erige realmente en protagonista, dándose
diferentes teorías. W. M. CALDER III (1974) denomina a esta obra “a novel wlthout a hero”,
otros no dudan en considerar a CASANDRA la verdadera protagonista (LEFEVRE E. 1966),
alegando que es ésta quien realmente muestrauna verdadera fortaleza moral frente al enemigo
y al destino. Es difidil considerar a AGAMENON como el eje de la trama, debido a su carencia
de fuerza dramática. Tomando como base el estudio del vocabulario para analizar cuál es el
personaje que descuella en este mar de pasiones, observamos que Séneca hace Incidir sobre
CLITEMNESTRAlos ejemplos que nos aparecende dolor. Pero el dolor de la esposa delAtrida
no es el de las troyanas, sino que está mucho más cerca del de MEDEA, o incluso del de
DEYANIRA.No cabe duda de que la personalidad de CLITEMNESTRA oscurece porcompleto
la de los demás, incluso la de CASANDRA, cuyo dramatismo y apasionamiento Interno no
alcanzanlaalturade los de su rival.
Ya en los primeros versos su rostro deja adivinar un estado de completa
excitación, totus In uultu est dolor 128, a la que acompaña la duda, sentimiento tipico de los
principalesprotagonistas de las otras tragedias, cuando se disponen a realizar una venganza, CL.
Utrumne doleam laeter an reducem ulrum? 579 (cf. MEDEA, ATREO). Por otra parte no le
falta esa ira propia de las más funestas resoluciones, ciuocumaue me Ira. auo dolor. auo si~es
feret 142, a la vez que el temor que presupone tal acción, mixtus dcl.orl subdidit stlmulos timor
133, caracterización de las consabidas imágenes de ira, temor, Incertidumbre, etc., que
acompañan a los personajes de Séneca. Observamos pues un elemento clave en el entramado de
toda la tragedia, que se va a erigir en el motor de toda la obra, desembocando en la acción. D.
HENRY y B. WALKER (1963) señalan el predominio de lo abstracto sobre la realidad, es decir,
monólogos como los de CLITEMNESTRA (108-115) apenas se traducen en un resultado
concreto, su ira y su rabia se quedan simplemente en eso.
Uno de los críticos que con más vehemencia va a defender el papel destacado de
esta mujer es 3. M. CROISILLE (1964), quien singulariza su fuerza psicológica sobre la de
EGISTO, débil, Indeciso, tembloroso. Frente a ello hay que hacer notar que se vislumbran en
CLITEMNESTRA momentos de debilidad, de Incertidumbre. Sin embargo ese ~¡, unido a
su 4~j~r, le dará al final la fuerza necesaria, mixtus dolorí subdidit stlmulos timor 133. Si es
verdad que hay un excesivo diálogo de ideas, que llega Incluso a ahogar el contenido dramático
de la trama, el campo de dolor en la figura de la protagonista tiende siempre hacia la acción y
trata de concretarse en ella. Éste constituye el elemento que esencialmente diferencia a
CLITEMNESTRA de las mujeres troyanas. En estas últimas sí se puede decir que hay un
predominio de lo abstracto que no se plasma en la realidad, TR. es la tragedia del luctus sin
ninguna duda, de un duelo que conlleva más pasividad y resignación. Por el contrario, dolor
revela un mayor impulso encaminado hacia un resultado concreto.
El análisis de verbos como patí no hace sino acentuar lo ya dicho. Afirmaciones
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del tipo maoira cruciant guam ut moras vossun i~ati 131 (cf. FEDRA 372, 583), o auod seueras
ferre me leRes uiro/ non ~atitur animus turois admissi memor? 265-66, nos mantienen en
nuestro convencimiento de que estamos ante una naturaleza rebelde y poco sumisa, en la que
la falta de resignación y de paciencia servirán de pábulo a su dolor. La impetuosidad de
CLITEMNESTRA se nos presenta arrolladora, por encima del la fuerte personalidad incluso de
CASANDRA, a la que el coro nos la describe como i>atiens mali 692.
La utilización de ferre en lo que respecta al tálamo o al matrimonio no deja de
entrar dentro de las expresiones típicas de Séneca, puestas en boca de otros personajes como
MEDEA (ME. 37-39, MÉGARA (HP. 417-18), POLINICES (PHO. 595-97). EGISTO incita
a CLITEMNESTRA a matar a su marido, y en la elección del léxico parece que Séneca exige
de ella una actitud similar a la de los protagonistas antes citados:
feresne thalami uicta conso.rtem tul?
st lila nolet. ult¡mum est nuptae
malum palam maritam possidens paelex domum.
nec regna socium feffenec taedae sciunt.
AG. 256-59
Se trata de una mujer imDatiens. para quien la única acción digna de ferre, de
soportar, es el esfuerzo o labor que supone el asesinato de su marido. Todo este conjunto de
factoreslo podríamos contemplar por ejemplo en un AIREO o en una MEDEA.AGAMENÓ N
no sería equiparable sino a TIESTES o a JASON. EGISTO por su parte, aunque trata de alentar
los propósitos de su amante, no muestra la misma seguridad y valentía, además no deja de ser
un hombre que tiene que permitir que una mujer haga “el trabajo sucio” por él, lo que realza
aún más el valor de la protagonista.
Esta tragedia, junto con TR. se destaca un poco de las demás por el número de
ocasiones en las que aparece aerumnae
.
PH.AEDRA
Es el drama en el que mayor número de ocasiones encontramos furor, que con
cura juega un papelmuy importante, de FEDRA se nos dice DoDulatur artus cura377. El análisis
psicológico de la mujer de TESEO viene marcado por el dolor, más de la mitad de las
apariciones de este sustantivo van dedicadas a la protagonista. Este dolor es de las mismas
características que el que impulsa a otras mujeres a la acción. Sin embargo es de resaltar la
utilización en un elevado número de ocasiones de cura, constituyendo un caso aislado en el
conjunto de las tragedias y siendo a la vez la protagonista femenina donde más se acentúa este
carácter. No nos situamos pues ante uno de los típicos casos de venganza, ni de rencor
insaciable, no tenemos a un personaje sobre el que se ceba el destino, como un HÉRCULES o
un EDIPO, ni a una mujer acorralada por las circunstancias.
Quizás sea ésta la obra que con más claridad trate uno de los temas más humanos
en toda su extensión, no ya el del amor, sino el de las funestas consecuencias que conileva la
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excesiva pasión. La fuerte interacción que hay entre dolor y cura se manifiesta claramente ya
desde los primeros versos en las propias palabras de FEDRA:
Sed malar alius lncubat maestae dolor.
non me qules nocturna, non altus sopor
soluere curis: sIltur et crescltmalum
etardet Intus qualls Aetneo uapor.
PHA. 99-1 02
Cura va a indicar un afán obsesivo del ser humano por algo, por el amor, el
dinero, la fama etc. La diferencia con dolor es que la proyección de éste en la acción implica
muchas veces un carácternegativo y en consecuencia resultados trágicos. El verdadero drama
empieza cuando este último sentimiento entra en acción. Lo que hace a FEDRA adoptar una
decisión tan absurda y arriesgada no es el resultado del desahogo de esa cura interna, sino del
desarrollo de ésta en un dolor que llega incluso a lindar con la locura, furor. La nodriza le
suplica que controle su pasión, precor. furorem siste tec¡ue ipsa adiuua 248. Pasión que se
desarolla en forma de clímax hasta el finalde la obra, como nos deja ver TESEO, Ouls te dolore
percitam instiaat furor? 1156. Así ese dolor se va convirtiendo en una carga para ella, hasta el
punto que TESEO le llega a preguntar ciuis arauet mentem dolor 859, se nos insiste en ello por
parte del CORO, Seoone puestus: non leuat miseros dolor PHA. 404. La propia FEDRA
reconoce lo oneroso de su cura, Curae lenes locuntur. ingentes stupent PIlA. 607.
Podemos observar la siguiente trayectoria en el amor de FEDRA. amor
cura > dolor > furor. Cura no implica sino una idea fija en el corazón y nada más,
es el inicio de esa fuerte pasión, lejos todavía de cualquier consecuencia funesta. Estamos en una
fase en que la razón es incapaz del doblegar esta cura pero en el momento que entra dolor a
arraigarse cada vez más en el alma de la desdichada, el drama empieza a tomar forma. Este dolor
se muestra cada vez más incontrolable a medida que va suplantando a la razón, y es en la
ausencia total de ésta cuando aparece dominando de manera clara en la obra la más funesta
locura. El empleo de furor de un modo tan excesivo ha llamado también la atención de A. D.
LEEMAN (1976) y D. HENRY and B. WALKER (1966). M. P. GRIMAL (L’oziginalité....
1963) destaca el afán de FEDRA por mantener su honor, lo que la llevaría, mediante la
contención de su ~ a adoptar la solución del suicidio como una salida estoica. CROISELLE
(1964) por su parte no está de acuerdo con ello, alegando: “Elle a nourri en elle les germes de
furor jusqu’á un paroxysme qui ne permet plus de reméde, sinon la mort”. Por otra parte la
opción de FEDRA por esta pasión no le viene impuesta por el destino, sino que es voluntaria
y libre, frente a la cual ella ha de mostrar su propia responsabilidad.
Por otra parte es notable la elevada frecuencia de ~~is y maestus (diferencia
analizada ya en sus respectivos apartados). En cuanto a tristis (12 veces), esta obra sólo es
superada por OC. (20 veces). No vamos a insistir demasiado sobre la división ya analizada que
hace Séneca entre el modo de ser tristis de HIPÓLITO y el maestus de FEDRA Hipólito
vendría caracterizado por una tristis uirtus (985) que le hace llevar una tristem iuuentam 449,
462. El carácter de FEDRA estaría determinadopor la ~ y la maestitia. Ya entraríamos dentro
del dilema del mensaje de esta obra, reflejo de dos ideas muy contrapuestas. En la mayoría de
los ejemplos en que linstis acompaña a HIPÓLITO hay una alusióndirecta o indirecta a lavejez,
y correspondería a la actitud propia exigible al sabio. Esta identificación hace que se
contraponga claramente a esa maesta cura de FEDRA, sentimiento más propio de la aflicción
de un enamorado, de alguien que quierecarpere diem. Las palabras de la nodriza a HIPÓLITO
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son representativas de este espíritu, laetitia iuuenem. frons decet tristis senem 453. Por lo que
respecta al adjetivo laetus sólo aparece cuando se refiere a los sembrados, PIlA. 456 laetis
satis
.
No se puede considerar pues a la protagonista, como lo hace NISARD (Etudes
des moeurs et de critique sur les poétes latins de la décadence 1881), “une prostituée”. La
polarizaciónde los dos adjetivos y su aplicación bienmatizada a cada unos de los dos personajes
no reflejan sino dos actitudes ante la vida igualmente elogiables como reprochables. Nos
hallamos ante una obra cargada de moralismo, reflejo de dos posturas muy contrarias ante el
amor. El problema no es si el aspecto tristis del ser humano, tomado en su significado de severo,
es aceptable o no. Sénecaha centrado su atención en el análisis de lo que sería la actitud de un
joven que se le plantea por primera vez el amor. No cabe duda de que el cordobés dentro de
su línea filosófica, exagera esa tendencia a la virtud del joven, no haciendo con ello, consciente
o insconcientemente, sino desvirtuar la imagen de HIPOLITO. La mayoría de los críticos estén
de acuerdo en que este afán por la castidad no es sino un ejemplo de esa naturae reuersio, de
una tendencia antinatural de alguien que no admite las leyes de la naturaleza y que se obstina
de forma absurda a prolongar su niñez, con ese odio y temor que hacia el sexo femenino suelen
sentir los niños.
Carácter decidido de FEDRA
Podemos analizar el carácter de FEDRA a partir de uno de los elementos que,
según AGAMENON, distingue al “sabio”, el patienter ferre TR. 254. Sin embargo ya se nos
califica a la protagonista de ~ 372, e impatiena morae 583, en unos versos en los que
además no falta uan alusión a la locura furor
:
Sed Phaedra praeceps gradltui Impatienamorae.
quo se dabit fortuna? quo uerget furor?
PHA. 583-584
No estamos sino ante un círculo vicioso que desemboca de manera inevitable y
veloz en la locura. Praeceps se opone claramente a patiens, complementando de manera clara
a impatiens, lo que acentúa ese talante irreflexivo e irresponsable que vienedemostrando FEDRA
a lo largo de toda la obra. Queda muy lejos esa patientia propia de las troyanas. Si fero era un
verbo propio de héroes como HÉRCULES, dispuestos a arrostrar cualquier tipo de pepalidad
y de trabajo, ella por su parte no quiere quedarse atrás, y, para ganarse el amor de HIPOLITO,
pretende soportar cualquier esclavitud, ciuemcumc¡ue dederit exitum casus feram PIlA. ~
seniltium feram PIlA.. 611-12, al considerar el amor como un yugo o labor que exige un
esfuerzo, y que espera de HIPOLITO una respuesta pareja, amare discat, mutuos iznes ferat
PHA. 415. Emplea por dos veces el verbo fero en primera persona, resaltando de una manera
clara la resolución de su espíritu a tal empresa. No hacemos sino convercernos de una manera
evidente de que la decisión de FEDRA es completamente voluntaria, está dispuesta a asumir las
consecuencias del destino, cualesquiera que sean éstas. El destino pues en esta tragedia no juega
un papel tan importante, son las propias pasiones desbordadas las que conducen a una mujer
a la situación en la que se encuentra.
Es uno de los dramas en los que incluso se puede dar a los dioses gracias por la
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afortunada situación que se goza. La única ocasión en que nos aparece f~]~ es para referirse a
la prosperidad de la corte de TESEO, domusQue fiorens sorte felici uiRet 436, que contrasta con
el desafortunado destino de la belleza de Hipólito, Infelix decor 1095, y con el estado en que
se encuentra esta misma casa a la vuelta de TESEO de los inflemos:
Quis fremitus aures flebilis pepullt meas?
expromat silquis. Luctus et lacrimae et doloi;
In limine lpso maesta lamentado?
PHA. 850-52.
Pero no se asemeja sólo esta tragedia a HP. en la utilización de fero sino que
también proporcionalmente son éstas dos obras en las que se observa una mayor frecuencia de
es decir, se asume que el amor constituirá para ella una empresa dura y pesada que debe
ferre. FEDRA pues deja clara su resolución a mostrar ante el amor la misma bravura y valentía
que un HÉRCULES ante sus trabajos. Esto no hace sino incidir en lo voluntario y decidido de
su conducta, acrecentando de esta manera su culpa ante el desenlace de la obra. La firmeza de
su mente queda clara en los siguientes versos:
meus iste labor est aggredi luuenem ferum
mentemque saeuam flectere immltls uiñ~
PHA. 272-73
Nos la encontramos en la misma situación que un marinero que no puede hacerse
con el timón de su nave, y que ve cómo su esfuerzo resulta vano, cedit in uanum labor 182.
Tenemos también en el personaje de TESEO la misma referencia que en HP. a los trabajos que
tuvo que arrotrar en los infiernos en compaf¡ía del ALCIDA, sortis ianotae labor 840, heu. labor
cluantus fuit 847. Pero HIPOLITO no se queda atrás en determianción y, cuando se encuentra
frente al monstruo, exclama:
‘haud franglt aniraum uanus hic terror meum:
nam mili!patemus uincere est tauros labor.’
PHA. 1066-67
Nos situamos frente a tres personajes completamente responsables de sus
acciones, a quienes nadie debe empujar para que vayan a enfrentarse con su destino. Si TESEO
no tiene miedo en bajar a los infiernos e HIPOLITO no se arredra ante algo que le traerá de
seguro la muerte, FEDRA no mostrará menos valor, y sobrellevando su propio infierno, asumirá
una empresa, smo “monstruosa” para ella, sí para HIPOLITO. Sin embargo pese a la aparente
fortaleza de FEDRA no deja de verse afectada por uno de los tópicos que caracteriza a los
enamorados, el llanto:
cur me iii penates obsldem Inuisos datam
hostlque nuptam degere aetatem In malis
lacrimisque coals ‘
PHA. 89-91.
La nodriza describe cómo lacrimae cadunt qer ora et assiduo 2enae/ rore
irriRantur 381, y, tras el rechazo por parte de HIPOLITO, no podrá evitar que sus mejillas se
inunden de lágrimas, ante el asombro de TESEO:
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TH. Quldnam orn maesta auertls et lacrlmas g~
sublto coortas ueste praetenta optegis?
FILA. 886-87.
DeseA una muerte digna de ser llorada por los suyos, e intenta salvar su honra
haciendo que HIPOLITO sea maldito por su supuesto adulterio, Mora o~tIma est oerlre
lwlmandum suis PHA. 879-81. Pero esta aparente debilidad de FEDRA es falsa, ya que las
lágrimas aquí sólo constituyen un tópico sin más, no vemos aparecer fletus. que supondría un
llanto más fuerte y continuo, y ni mucho menos Dlanctus. que no encajaría en este contexto. Se
trata de un lamento más cercano a la queja y al reproche, propio del sentimiento amoroso. De
ahí que en más de una ocasión la NODRIZA nos haga alusión al campo de pueror, noctem
auerells duclt 370, Seoone ouutuu.~ non leuat miseros dolor 404. El contraste es patente en los
versos que hacen referenciaa la muerte de HIPOLITO, con un claro predominio del campo de
fietus sobre el de ~ especialmente en boca de TESEO, quien, aunque en un principio cree
que la muerte de su hijo es justa, no deja sin embargo por ello de lamentarla:
occldere uolui noxiuriz, amissum fleo.
NVN. Haud fiera honeste quisque quod uolult potest.
TH. equldem malorum maximum huuc cumulum reor,
si abominanda casus optanda efficlt.
NVP¿ Et si odia seruas, curmadmt fle~u ¡~M?
TH. Quod lnteremi, non quod amisi fleo.
FHA. 1116-22.
Observamos pues una contraposición entre FEDRA a quien caracterizan sus
lacrlmae y TESEO, agobiado por el llanto más amargo, fletus. De lo que se deduce que ha sido
TESEO el que finalmente ha pagado las consecuencias de este dolor desenfrenado de la
madrastra. En él se resuelve el “climax” de la obra, un hombre a quien como a HÉRCULES le
está reservado llevar una vida llena de esfuerzo y sacrificio. Éste será sin duda unos de sus más
amargoslabores. Nos hallamos por lo tanto ante el dilema de la culpabilidad y responsabilidad
de los h~chos de la tragedia. P. GRIMAL (1963) hace recaer su crítica más sobre el carácter
de HIPOLITO que sobre el de FEDRA. debido a la excesivo afánpor la castidad del joven, que
se convierte en algo obsesivo.
Pero aparte de toda consideración moral, desde el punto de vista del léxico, nos
damos cuenta de que es FEDRA, la que muestrauna mayor decisiónen sus actos, es ella la que
amoris laborem lmvatiens fert, impulsada por su dolor y una cura obsesiva. La FEDRA de
SÉNECA muestra un deseo más desenfrenado que la de BURIPIDES, parece un modelo
degradado del autor griego. Il. HERTER (1971) nos dice que Séneca “muflte Hemmungen
einbauen und so zelgen, wie schwer, aber auchwie n8tlg es ist, daD der Logos dem Pathos selbst
in den Anlingen widersteht”. Si la tragedia griega acentúamás eldesamparo de la protagonista
frente a una pasión que no puede controlar, la romana hacemás hincapié en su responsabilidad
de los hechos. Estamos ante otra mentalidad de lavida y ante una obra procedentede las manos
de un ifiósofo. La moralidad resulta patente, se trata de comunicamos que el hombre a fin de
cuentas es responsable de sus propios actos, deja de un lado a los dioses y resalta la importancia
del individuo que ha de actuar con unas normas inquebrantables. Se destaca la responsabilidad
de los héroes de las tragedias (cf. E. LEFEVRE 1969).
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MEDEA
No cabe dudadeque latragedia enque domina~¡porexcelencia es ésta. Y
no podría ser de otra manara, ya que va a ser este sentimiento el que de un modo obsesivo, mAs
que en otras obras, va a determinar de manera clave el comportamiento de MEDEA. Todas las
ocasiones en las que este sustantivo aparece entán dedicadas a laprotagonista, dejando ya claro
desde un principio quién va a llevar las riendas del drama y de la medida que quiere alcanzar su
resentimiento. Ella misma empieza a darse ánimos, arauior exurzat dolor 51, más tarde llega a
reconocer que los crímenes que ha cometido antes no fueron sino un mero entrenamiento
comparados con el que planea, Droluslt dolor/ oer Ista (scelera) noster 907-08. Su dolor, como
en FEDRA, se mezcla con la locura, melius. a melius. doAor/ furlose. loouere 139-40,
evidenciando una clara ldentlflcac4~>n entre el dolor y la irracionalidad, ME. Leuis est dolor. gui
capere consllium potest 155. JASON se sorprende ante el estado de ánimo de su esposa:
atque ecce, ulso memet exilu¡4 ñuit
fert~ prae se: totus in uultu est dolor.
MH 445-46
En algunos momentos la razón hace que su corazón se apacigue, si oua noster
dubku effudit dolor 553, versos más adelante la vemos indecisa:
cor fluctuatw~ ~ pietatem fugat
¡ramque pletas - cede pietatl daloi~
ME~ 943-44
Es de tener en cuenta que ME. es la tragedia en la que mayor núniero de veces
encontramos ira (22), seguida de OC. (15) y TH. (14). Es decir, al furor de FEDRA se le añade
la ira de MEDEA, sentimiento al que se identifica con el amor 867, 868, 938, etc. Podríamos
encontrar tal secuencia en el desarrollo del drama intemo de la protagonista, amor > dolor
> ~, ella misma confiesa: nullum sceluu/ Irata feci: saeult lnfellx amor (135-36). Es decir
seria erróneo considerar ya desde un principio a MEDEA como “aIrad~”, estado que se nos
revela como una clara consecuencia de su amarga experiencia. JASON le ha robado su
inocencia, pero a su vez le ha abierto los ojos a la realidad. Para D. HENRY & B. WALKER
(1967) parte de la pérdida de Identidad de MEDEA estaría ligada a la pérdida de su imaginado
mundo de inocencia, una vez que se ve privada de todo aquello que le rodeaba, ~
decore reaali Potens/ flilal 217, ello se relacionaría con la idea de virginidad y de parto, cf. 25-
26, oarta 1am. oarta ultio est:/ peverí. Obsérvese el paralelisinmo en el uso de felix con PHA.,
donde se nos dice de la casa de TESEO: Domusaue fiorens sorte fellci ulaet 436. Séneca con
ello no hace sino incidir en algo recurrente en él, el hecho de que son las moradas más
importantes y elevadas las que mAs fácilmente caen víctimas de la ira de los dioses. MEDEA.
como FEDRA, no ha hecho sino trastocar esa tranquilidad que reinaba en la casa de su padre,
ella es la que de una manera decidida ha desafiado el destino.
En ella desaparece esa preocupación amorosa (~j~¡~) que caracterizaba a FEDRA
El paso de amor a dolor es aquí mucho más brusco. Y si es verdad que su carácter llega a estar
fuera de lo racional, no alcanza el punto del furor de FEDRA La hechicera planea
cuidadosamente su venganza y la lleva a cabo con éxito, mientras que la locura de FEDRA hace
que ésta actúe sin ton ni son. Su determinación es irrevocable y el fuego que lleva dentro no
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hace sino aumentar las intenciones de su propósito: semet dolor/ accendit ivse ulmaue
Draeteritam intearat 670-72, rursus incresclt do¿or/ et feruet odium 95 1-2, esta llama busca leña
en que arder y desencadenar su pasión auaere materlam. dolor 914. El crimen llega incluso a
tomar tintes de un sacrificio, bene est. Deractum est. Dlura non habui. dolori c¡uae tibí litarem
1019-20, pero las víctimas leparecen escasas todavía, nlmium est doloit numerus anaustus meo
1011. Tanto cede su resentimiento ante el amor maternal que incluso disfruta, como ATREO,
de su crimen, ME. Perfruere lento acelere. ne DroPera, dolor 1016. Encuentra placer asimismo
en el sufrimiento de su esposo, cuando contempla el horrendo crimen. ME. Hac oua recusas
.
qua dales. ferrum exwam 1006. No es de extrañar pues la afirmación de O. LAWAL (1979),
para quien una civilización que es capaz de crear qna MEDEA está condenada a carecer de
progreso e ilustración. En vano pues recurre JASON a la ayuda de quienes contemplan tal
espectáculo:
Qwcurnque regum cladibus Mw doles,
concurre, ut ipsam acoleil, auctorem homd¡
capiamus. huc, huc fortis a,miÑi, cohors,
ME 978-80
Trabajo a destacar sobre la influenciadel dolor en el comportamiento de MEDEA
es el de W. POSTCHER (1977), quien defiende que la manera de actuar de la protagonista no
tiene que ver con una inclinación natural hacia elmal, sino que se trata de una mera víctima de
la pasión. Dolor en su significado estoico es sinónimo de ~ en el sentido de malas
acciones, ~ serían pues las pasiones a través de las cuales el amor se desboca. En esta linea
se puede aludir a los versos de EURIPIDES cuando MEDEA confiesa: “nikómai kakots” 1077.
O. REGENBOGEN (1927) afirma que el dolor en su frenesí hace ~.atodos los hombres
semejantes o parecidos. Elio refleja un contraste con la MEDEA de BURIPIDES, más dueña de
sí misma, la de SÉNECA roza en la exageració~ lo incontrolado, la locura, un espiritua lleno
de angustia y tesión, rasgos que 3. SHELTON (1979) atribuye al “manierismo” que caracteriza
las obras del cordobés. Ese dolor da fuerza a un aislamiento que D. HENRY & B. WALKER
(1967) han comparado con el de Hamlet.
Es la obra donde se emplea también en más ocasiones Queror. no hace su
presencia ~ fleo sólo una vez, fletus otra, pemitus ninguna, vlanctus tampoco se deja ver,
lacrlmae sólo 4 veces. El llanto pues adquiere un papel secundario.
Animus im9mtId~~
;
Otra de las características que va a determinar la actuación de MEDEA es su
carácter im~atiens su deseo de venganza la convierte en una mujer difidil de encaminar y
aconsejar. Su único objetivo es saciar su resentimiento sin ningún tipo de paciencia. En los
siguientes versos encontramos el conjunto de sentimientos que van a marcar gran parte de su
actuación: dolor como impulso desenfrenado, ciuestus como reproche ante el desdén, la falta de
un ~atiente animo. y su incapacidad de uulnera perferre, como lo haría un sabio o un
HÉRCULES. Las palabras que le dirige la NODRIZA son claras a este respecto:
Sile, obsecro, queutusque secreto abd¡tos
manda dalo.rL graula quisquis uulnera
patiente et aequo mutus animo peitu1l~
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refeirepotu¡t: bu quae teWtur nocet;
professa perdunt odia ulndictae Iocum.
ME Leuis est daloi; qui capere consil¡um potest.
ME 151-55.
El CORO nos advierte de la cegera del amor, caecus est umnís atimulatus lra/ nec
real curat vatiturue frenos 59 1-92. El afán de CREONTE es que aprenda a mostrarse sumisa,
realum lnu,edum r,atl/ aliouando discat 188-189. Ella por suparte amenaza al soberano con los
sufrimientos que le conllevaría una guerra contra ella, bella si metuis vatL/ utrumaue reano ¡~elle
274-76. JASON la describe como ferox est corde nec patiena mal 442. Pero no puede guardar
moderación quien está obsesionada por un deseo de venganza, realas emone ut faces/ inulta
p~g~ 398-99, y quien sólo piensa en aquello que tenga relación con la sangre y la violencia,
assuesce. manus. strln¡ereferrum/ carosaue pali vosse cnzores809-10. Laúnica ocasión en que
MEI?EA está dispuesta a mostrar resignación es en el momento en que busca el perdón de
JASON, a cambio ella estaría dispuesta a soportar todo lo que fuese, e incluso así este dolor
sería menor que el que merece, minora meritis iat¡.~ 465, p~j significaría en ella algo
contradictorio en su manera de actuar. O. REOENBOGEN (1927) habla del Leidenspathos de
la protagonista griega frente a la Aktlonapathos de la de SÉNECA. El carácter de MEDEA la
empuja a la acción. es una parte de su propia vida y experiencia.
LLs~
La qi~eja es la única salida que a la protagonista le queda ante la imposibilidad
de recuperar a JASON, la nodriza nos describe su estado de ánimo, minatur aestuat aue&ú~
¡~rn~ 390 a la vez que le ruega que detenga sus lamentos, sile. obsecro. anestuaaue secreto
abdltos/ manda dolorí 150-151, CREONTE por su parte le exhorta a que vaya a quejarse a la
Cólcide, CR. 1. auerere Colchis 197. La propia MEDEA es consciente desde un principio de lo
inútil que resulta su actitud, Ouerelas uerbaaue in cassum sero? 26. Ahora bien adquiere un
matiz macabro cuando nos da a entender que no reprocha la brevedad del tiempo que se le ha
dado para despedirse de sus hijos, pues éste le será suficiente para realizar su propósito, non
auebortempus breue:/ multum patebit 421-23. Es decir con laqueja entramos ya en un aspecto
nuevo en elmundo de las tragedias, al contemplar a una mujer reclamando con convicción sus
propios derechos. Esto es de suma importarícia por la sencilla razón de que la protagonista deja
en segundo plano el llanto, lacrimas. y la resignación, p~, para enfrentarse a un marido y a un
tirano que quieren someterla al papel ordinario de la mujer en esa sociedad.
En este sentido O. BARTHOUIL (1981) nos habla de la “modernidad” de
MEDEA como mujer, no sólo por lo que respecta a su carácter decidido y rebelde en lo moral
y lo spcial, sino también porque se arroga elderecho de vida y muerte sobre sus propios hijos.
BURIPIDES del mismo modo abordó la problemática del sexo opuesto, fue él quien empezó a
destacar su papel como un ser inteligente a tener en cuenta. SÉNECA sigue esta trayectoria
pero, como afirma J. M. OLIVER (1969), se desentiende de estos aspectos. Sus personajes
femeninos, más que inspirados en la problemática de la mujer del pueblo, parecen tomar como
modelo aquellas funestas figuras del tipo de MESALINA o AGRIPINA, cuya personalidad
arrolladora no tenía nada que ver con la de las antiguas matronas romanas. De ahí que la
MEDEA de SÉNECA no necesite como la de Eurípides un personaje masculino que la proteja.
No es por lo tanto una tragedia en la que abunde el aspecto lacrimoso, no
sabemos hasta qué punto las lágrimas de la protagonista sonverdaderas o falsas, “se queja” ante
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CREONTE de que éste no le da tiempo para dar un último adiós a sus hijos, ME. Parumne
miserae teinooris lacdmla nemas? 293, desea verlos para derramar su llanto en regazo de éstos,
in quorum sinu/ lacrimas orofundam 542-43, incluso, cuando se dispone a cumplir su venganza,
le embarga la duda y su rostro se inunda, oui& anime, titubas? ora quid lacrlmae rlmant 937.
Como podemos observar, estas lacrlmae no constituyen ni mucho menos un elemento esencial
del drama, son, o una mere estratagema para quedarse a solas con sus hijos, o un sentimiento
pasajero de un amor maternal, que en algún momento renace, pero que está completamente
subyugado por un rencor mucho más poderoso. Sin embargo cuando se trata de un llanto más
fuerte y verdadero, reflejo de una elevada indignación. se utiliza fletus:
flammata facies, spizltum exalto citat,
proclamat, oculos uberi fle4u riga*,
ren¡det: omnis specimen affectus capit.
ME.387-89
Del mismo modo al referirse al lamento de los jóvenes en el momento que los
mate utiliza fleo, limites. timantes - osculis pereant r,atrlsJ ~erierematriz 950-951. Se establece
pues una división clara entre el llanto menos profundo expresado por lacrimae y el más sentido
manifestado por fletus.
Más débil que ella, JASÓN no duda en llorar ante su futuro yemo para que
perdone la vida a su mujer y la envíe al exilio, lacilmis meis eulctus exillum dedlt 491. MEDEA
se da cuenta muy bien de esta debilidad de su marido y lo ataca en su talón de Aquiles, su
descendencia (consuelo de sus preocupaciones, caris leuamen). Esta debilidad del marido de la
hechicera es señalada por todos los críticos, así O. BARTHOUIL (1981) habla de “inverslion
des sexes”, y lo calificade “féminin, Infidéle, fr~gile, effrayé”. Por otra parte C. BLITZEN (1976)
afirma que el motivo de este carácter de JASON no es otro que hacer resaltar la irracionalidad
de MEDEA, no olvidando tampoco el gusto romano por el “sensacionalismo”.
Sénecahace con JASÓN la misma contraposición de caracteres que llevó a cabo
con EGISTO y CLITEMNESTRA. Sin embargo la fuerza de MEDEA es más arrolladora, a
diferencia de la tragedia griega, no aparece el personaje de EGEO prometiendo amparo a la
protagonista una vez realizada su venganza. SÉNECA lo ha anulado en aras de una mayor
independencia de quien es capaz de desafiar ella sola a todo un orden social y de traer el caos
y la confusión a un reino dominado por hombres. Es verdad que trata de recuperar el amor de
su marido, pero, una yez visto lo imposible de la empresa, no muestra las vacilaciones de la
esposa de AGAMENON.yo necesita el apoyo de ningún hombre ni presenta un aspecto tan
lacrimoso como en BURIPIDES. O. MAURACH (1966) acentúa el hecho de que la propia
victoria de MEDEA se convierte en una derrota debido a su desenfrenada irracionalidad.
THYESTES
Es de destacar el escaso númerode veces que senos presenta lacrimae (3), ~ (1),
memo (4), ~ (3), fleo (3), fletus (1), ~ (2), cura (3), aerumna (2), labor (2), frrn (5),
~atior (7), oatiens (2), laetus (7), fellx (3),~gfr3~(3), maeror (2), maestus (4) (6), en ME.
5.
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Dolor en ATREO tiene un significado afln al de MEDEA, como impulso de la
venganza, SAT. Ouonam armo talo tantus utetur dclor?/ AT. I~so Thveste. SAT. Malus hoc Ira
est malun’ 258-59. Hay que recordar que TH. es la segunda tragedia en la que mayor número
de ocasiones aparecej~ (14), es decir nos encontramos con la misma mezcla de sentimientos
que caracterizan a MEDEA. También ATREO quiere imaginar una venganza que supere lo
conocido (en este caso la de la Procrie), malushoc aliQuid dolor/ lnuenlat 274-75. La desmesura
es una de las características de un resentimiento que carece de ~ AT. Nil auod doloris
caviat assueti modum 255. Se crea un círculo vicioso por el que el fruto del dolor de ATREO
es el sufrimiento de su hermano, r>erdlderam scelua./ nial sic dolares 1097, su sadismo llega a
considerar una frustración la venganza realizada, al pensar que TIESTES no era consciente de
su acción en el momento en que estaba desgarrando a sus hijos, cecidit in cassum dolor./ scidlt
ore natos implo. sed nesciena 1066-67. Pero su locura no se detiene aquí, está ansionso por
observar los efectos de la aflicción en el rostro del padre engañado, uerba auae primus dolor
/
effundat 904-05. Llega incluso a creer que el dolor de su hermano no es sino consecuencia de
una venganza arrebatada, AT. Scio auid pueraris: acelere i>raere>to dolos 1104.
No es extrañoque sea ésta una de las tragedias con ME. en laqua destaca la~!,
y precisamente como una de las características principales de ATREO. Nos encontramos pues
con uno de los rasgos que mis lo acercan a MEDEA. Y no podía faltar, como algo Inherente
a ATREO,un sentimiento íntimamente ligado a la ira, el odlum, sustantivo de elevada frecuencia
aquí como en ME..
Frente al de suhermano, el de TIESTES es un dolor muy diferente, se identifica
con un sentimiento que atormenta el espíritu al modo de una enfermedad. Se mezcla con el
miedo, dolor sri n~us est? 968, 943-44, con las lágrimas, ould fiera lubas,/ nulia surmana dolor
ex causa 943/44, con un placer efimero, dolor ac uoluvtm/ inulcem cedunt: breulor uolu~tas
TH. 595-96, con la añoranza de sus hijos, adeste. ulala fualet hic uobis dolor 1003. Su dolor se
confunde con ~ su alma le presagla señales de un duelo futuro, Mlttlt luctus alaria futurV
mens ante sul praesama mali 957—58, y él llega a reconocer su locura por los pensamientos de
muerte que atormentan su mente, Ouos tibi luctus auosua tumultus/ finmis. demena? 961-62.
Esta ambigiledad de sentimientosse refleja en el carácter maestus de TIESTES, del que él quiere
desprenderse fumiat maeror. fumiat pai~ 922, una tristeza cercana al abatimiento, vinculada al
miedo y a una pobreza cuyo aspecto resulta lamentable, tristis enastas 924. Es decir
contemplamos a un ser débil, lejos en parte del ideal del sabio, un hombre a quien su “triste”
situación eventual provoca una aflicción interna que le resulta difidil de superar.
ATREO tiene esperanzas de que esta triste miseria y la dura fatiga hagan malla
en un espíritu tan agobiado como el de TIESTES, illinc enastas tristia sc durus labor/ auamuis
riaentem tot malis sublnent uirníu~ 303-304. Se nos Insiste en la carga que suponenen para éste
sus desgracias, que el tiempo ha conseguido aligerar, SAT. 1am temvus Dli feclt aen¡mnau lm¡es
305, y que el perdón de su hermano ha colocado en buen lugar, iam uicta. 1am mansuata et
aerumnaa fuala! bernia collocatas? esseiam miserum luuat 426-27. Se nos presenta a un hombre
completamente dominado por las circunstancias, para quien su estado de ánimo no depende de
sí mismo, sino de la voluntad de los demás. A duras penas el tiempo ha conseguido aminorar
su tristeza, tienen que ser su hermano y sus hijos, con diferentes objetivos, los que le impulsen
a aceptar su nueva situación. El temor sin embargo se apodera de él y domina su conducta.
La única salida que le queda es la de la queja, a la que también quiere alejar,
abeant auestus. discede timor 882, en la que a su vez encuentra placer, libet infaustos mittere
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954, y que al final de la obra no deja de ser su única vía de escape, ~uas miser uoces
dabo/ auestusciue cmos? 1036-37. Su propio hermano le dice: AT. Scio ciuld auerarls: scelere
praerepto doles, identificando claramente la queja con el dolor. Dado su abatimiento, él mismo,
al final de la obra, no mostraría ningún tipo de reproche si la noche siguiera su curso y no
apareciese el día, nil. Titan. aueror./ si perseueras 1095—96. Muy diferente es el carácter de
AIREO para quien esta lamentación resulta una pérdida inútil de tiempo, fasciue omne rur’tum
c¡ueatibus uanis amis! iratus Atreus? 179-80. Mientras en uESTES la ira va acompañada del
temor, en ATREO no, es la diferencia entre un carácter activo al que impulsa un dolor
desenfrenado, y otro pasivo al que doblega dicho sufrimiento.
Si no son muchas las ocasiones en las que se desemboca en el llanto en TH., sí
son significativas, todas ellas para caracterizarnos la psicología de TIESTES, a quien se nos
presenta agobiado por un conjunto de sentimientos que le desgarran:
imberuuitu nolente cadit,
ue.oJt ¡¡2 medias uoces gemitus.
Maeror¡acamas amat assuetas,
Rmidi miseris dira cupido est.
llbet infaustos mittere questus~
libet et Tyrio saturas ostro
rumpere uestes, ululare libet.
TH. 950-56.
Su disposición a las lágrimas es como un medio de expiación de sus antiguas
faltas, y, ante la aparente bondad de su hermano, TIESTES trata de justificarse en actitud
suplicante, lacrimns amendum est. supplicem r>rimus uides 517. Sin embargo el clima emocional
sube cuando sabe que ha engullido a su propia descencencia, recurriéndose ahora a la expresión
más amarga del llanto, nematur ensis? pectora inliso sonent/ contusa ~lanctu -sustine. infelix
,
manum 1045-46.
Nuestro protagonista se encuentra inmerso en una encrucijada de caminos de la
que no sabe cómo salir, es uno de los personajes dentro de las tragedias a los que más
caracteriza la duda y el temor, lo que se refleja en términos como metus. ~ timor, r>auidus
dubius, dubito, miser miseria, palabras que comparte en cierta manera con QE.. Junto con QE.
(11 veces), TR. (11), es una de las tragedias en las que mayor número de ocasiones obsevamos
metus (11). Timeo es aquí donde en proporción aparece más (21), IR. 19, QE. 17; timor 6, IR.
7; pauidus 4, HF. 5; ira 14, ME. 22; dubius 8, AG. 11, QE. 6, dubito en QE. 5, TH. 5; ~ 16,
IR. 21, ME. 10, miseria 3, ME. 2; ~ 7, HF. 9, FHA. 7.
No es de extrañar que cuando se nos hace referencia a TIESTES sea más propio
el uso de p~, en expresiones tales como immane remnum est posse sine remno ~ati 470, en este
mismo sentido se insiste en 921-31. Sin embargo nos encontramos ante una persona que no
supo, en palabras de su hermano, guardar la medida en los momentos en los que le sonrió la
fortuna, numciuid secundis patitur in rebus modum 198. El coro al comienzo del y acto recuerda
que dos de las características que todo hombre ha de mostrar ante las adversidades son la
resignación, señalada por pati, y la fortaleza propia del que es capaz de (per)ferre
:
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magnum, ¡ngenti strage ma¡orum
pressum fract¡ pondera regni
non inflexa ceMce pati~
nec degenerem u.ictumque malis
rectum impositas ferre ruinas.
TH. 929-33
Pati se utilizará en esta obra para hacer alusión a las víctimas de una verdadera
torturatanto fisica como psíquica. TANTALO, del mismo modo que TIESTES, debe ~
por su antiguo crimen, 86 y 94. Otro personaje atormentado es FINEO, al q~e se nos presenta
como nec vatiens morae 158, ante el acoso al que le someten la HARPíAS, en la misma
situación encontramos a uno de los hijos de uESTES en el momento del sacrificio, Dati iussus
moram/ inuitus ardet 771-72. TIESTES, ya antes de ser consciente de la situación, no puede
aguantar el tormento que supone llevar dentro los cuerpos de sus hijos y deja escapar una
amarga exclamación, sentio lmDatiens onus! meumcue memitunon meo pectusmemit 1000-1001.
El propio sol retrocedería en su curso al contemplar un crimen tan grande, O Phoebe patiena
,
fuperis retro licet/ mediooue raptum merseris caelo diem 776-77. El CORO se preocupa por la
dignidad del joven sacrificado en elmomento de la muerte y pregunta al mensajero: Ouo iuuenis
animo, c¡uo tolit uultu necem? 719 (nos viene a la mente la escena del sacrificio de POLIXENA
y ASTIANACTE).
Se emplea pati en aquellos casos en los que se quiere señalar la desgracia que
suponeel deberarrostraruna pena o castigo, mientras el de ferre para aquellos en que se resalta
la determinación a superar dichasituación incluso con nobleza. Sin embargo, cuando es AIREO
el que nos habla de la obligación que tiene el pueblo de acatar el dominio y las resoluciones del
soberano, utiliza ferre. tam ferre c¡uam laudare. 207. Esto se comprende en la boca de quien
piensa que leue est miserias ferre, perferre est mraue 307.
En un ambiente como éste la felicidad y la alegría no encuentran un lugar
adecuado. Todos los ejemplos en los que aparece felix van referidos al estado de vida más
próspero que en apariencia aguarda a TIESTES después de la reconciliación con su hermano,
445, 940, 975. Pero paradójicamente las tres ocasiones en que se utiliza infelix también van
atribuidas a él, ya en la parte final de la obra, cuando comprende que la fortuna se le va
trocando en funesta, 965, 1002, 1046.
Laetus se va a centrar en el sentimiento que, fingido o no, alude al regreso de
TIESTES al palacio de su hermano, lauro foros! laetae uirescant 54-55, alta vax urbi reuocata
laetae est 576, AIREO le invita a que alegre tome la parte que le corresponde del mando,
laetuaciue fraterni imveri/ capesse vartem 526-27. TIESTES reconoce su cobardía y confiesa que
en otro tiempo fue valeroso y alegre, fortis fui laetus 418. Quiere contagiarse de este gozo que
se aparenta a su regreso, redeant uultus ad laeta boní 936, pero de nuevo le obstaculiza la
incertidumbre que le mantiene en tensión:
pelle ac misen tempo.ris onmes
dimitte notas;
redeant uultus ad laeta born~,
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ueterem ex animo m¡tte Thyesten.
Propñum hoc miseros sequftur u¡tium,
numquam rebus credere laetis:
TH. 93Sy sts
Después de analizar el conjunto del léxico que caracteriza a uno y a otro
personaje, cabe hacerse la pregunta sobre el mensaje de esta tragedia. Para autores como U.
ALBINI (1987) los motivos que mueven a un personaje como ATREO son claros, “potere e odio
costituiscono insieme la droga che lo eccita e che lo rende cieco”. No cabe duda de que la
ambición por el poder es notoria en él frente a un uESTES, desengañado de los efectos
perniciosos de éste. Sin embargo la cuestión del poder no es ni con mucho predominate en el
drama, más bien constituye un pretexto, no se establece ninguna lucha por el gobierno, al
contrario. En cuanto al odio, éste no es sino una consecuencia del resentimiento, dolor, fuente
de todo tipo de acción desenfrenada en las tragedias.
ATREO es un personaje funesto, terrible, sólo comparable a MEDEA. TIESTES,
al igual que JASON, da la impresión de un ser pusilámine, predominado por el miedo, a
expensas del destino, son dos espíritus ~ incapaces de ferre una empresa que requiera
un esfuerzo. No es casual el paralelismo entre estos cuatro personajes, fruto de una clara
intención dramática. REGENBOGEN (1927) señala que este afán por las escenas de violencia
y sufrimiento se basa en una preocupación eminentemente estoica, como parte esencial de la
vida humana, evidenciando una estrecha relación con la situación social y política del momento.
Sigue señalando REGENBOGEN la preocupación de Sénecaen sus díálogos porlos más insanos
institos, el deseo de la muerte o el placer por el sufrimiento. Reconoce además la existencia de
una sadistic voluptas en la provocación del dolor y de la muerte. ATREO sería el representante
de esta sadística “voluptas”, que se impone sobre su razonamiento.
Es curiosa la afirmación de J. P. POE (1969) de que “the passion for violence in
Atreus is almost a phyuical affection”, teniendo en cuenta la equiparación que hacen los estoicos
entre aoetito y emoción. Éstos establecen la diferencia entre lo racional y lo irracional, no entre
lo fisico y espiritual. POE propone la ecuación: emotion-apetite-iinpulse to fulfllment of the
na~tural physical functions. Habría pues un apetito animal en él inherente a la familia de
TANTALO, de la que no se libraría TIESTES, cuyo carácter repulsivo a la hora de comer lo
hace resaltar Séneca (780—81, 948, 909-11). Teniendo en cuenta que para los estoicos uno de
los principios esenciales vine a ser el de la propia propia conservación, se comprende que en el
ser humano sea incluso necesaria la violencia propia de un animal que trata de sobrevivir. Ese
instinto natural de AIREO y su pasión estarían dentro de un impulso animal. Ahora bien, la
tarea del sabio es saber superponerse a él y aquí radica la diferencia entre los dos protagonistas,
mientras ATREO se ve subyugado por esa tendencia natural suya, TIESTES trata de luchar
contra ella con miedo pero al fin y al cabo con esfuerzo.
La crueldad tan gratuita de Atreo tiene como objetivo advertimos de las
consecuencias que ese violento “apetito” puede tener para el ser humano, a la vez que nos
señala el camino que debemos seguir (cf. O. GIGON. 1938). Hay que tener en cuenta qi~e un
soberano de tal talante puede estar muy fácilmente inspirado en otro real como NERON o
CALIGULA, lo que no vendría a ser sino un reflejo de una situación que para el escritor era tan
real como lavida misma. Lo que es claro es la contraposición de caracteres de los dos hermanos,
la maldad de uno sirve para realzar la indefensión del otro. Los campos semánticos están
repartidos cuidadosamente con el objeto de distinguimos bien las conductas de cadauno. Ambos
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protagonistas no hacen sino seguir los modelos y patrones de comportamiento que observamos
en otros de las damAs tragedias.
Sí es de destacar el gran número de versos, del conjunto de los 1112 que forman
la tragedia, dedicados al prólogo y a las odas corales (424), y los 166 en boca del mensajero, lo
que va en detrimento del carácter dramático de la obra. Porel contrario en los momentos finales
el furor de TIESTES surge con igual o más fuerza que el de ATREO, desea claramente una
venganza contra toda racionalidad, se muestra de nuevo rebelde fuera de cualquier conducta
propia de un sabio. Es decir se iguala a ATREO, desea el caos y la destrucción de Micenas
(1006-11) y de lo que le rodea, aspectos completamente contrarios al ideal de harmonía
defendido por los estoicos.
QEDIPUS
Obra que destaca por el abundante empleo de ~ centrado, como en otras
tragedias, en la descripción de ese ambiente tan siniestro del que gusta nuestro autor la luz del
aol 3, la tinieblas 45, augurios 102, 246, la fuente que sirve de escenario al sacrificio 545, la
multitud de camino a los infiernos 128, los mismos inflemos 410, la vejez 657.A los seres
animados en estos sacrificios se les añade maestus. Así se nos describe el rostro del sacerdote
que se dispone a consultar el oráculo, sc¡ualente cultu maestus inareditur senex 554. Como
respuesta a la invocación del anciano, la turba de HÉCATE lanzó un ladrido y los valles
resonaron lúgubremente, latrault Hecates turba ter nalles cauae/ sonuere maestum 569, con el
mismo aspecto que cuando la misma HÉCATE acude a la llamada de MEDEA, fado manta ME.
790.
Maestus pues se centra más en lo íntimo del personaje. Se aplicará al SOL,
personificado como afligido 2, a la abatida muchedumbre que camina a los infiernos 128, al
sacerdote de aspecto sIniestro 554, a HÉCATE y su turba 569, y a los lamentos del criado que
hace de mensajero 912. Para F. GIANCOTII (1953) este escenario de misterio, de lo
antinatural, de enfermedad, del mundo de más allá, lleva a dirigir nuestra atención sobre la
fatalidad del destino. Es una de las tragedias en la que el campo de uno y otro adjetivo, tristis
y maestus. se encuentra menos delimitado. Elio es debido a que el tema que se trata deja poco
margen de diferenciación entre campos, al girar todo en torno al carácter funesto de la profecia
yel destino. Es evidenteque esta obra podríaencuadrarse dentro de las que O. MtYLLER (1953)
llama ~tragediesof fate”.
El tema del iratus homo. que quiere hacer recaer la ira sobre sus hijos y que
prepara una venganza nueva y extraordinaria, se observa también en EDIPO, adoptando esta vez
la comparación con un león enfurecido, ac mersus alte mainus exundat dolor.! secum ivse
saeuus arande nesclociuid i,arat 924-25. Lo irracional del dolor del protagonista se sigue
reflejando cuando se nos habla de su rabidus dolor 1660. El propio EDIPO, antes de saber quién
es el asesino, habla del sufrimiento que debe sobrevenir a quien haya matado a LAYO, thalamls
p~dendis doleat et orole impía 260. Trata de amenazar a FORBAS para que le hable sobre el
niño que recogió: QE. Fatere. ne te co~at ad uerum dolor 852. Su marcha de Tebas supondrá
la desaparición de todas las desgracias que han agobiado a la ciudad, Letum Luesaue. Mors
Labor Tabes Dolor 652.
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Tenemos pues tres aspectos muy diferentes del dolor, el primero el que aflige a
una ciudad entera, el segundo el que sirve de amenaza contra el supuesto asesino, y el tercero
el que afecta a la razón de EDIPO y que le hace desvariar. Este último es el que entronca con
la manera de actuar de los más típicos personajes senequianos.
Ahora bien el ambiente que domina en toda la tragedia es el marcado por el
ciuin luctu in loso luctus exoritur nouus 62. Luctus constituye también la característica
que, según lanarración de CREONTE, reflejan los seres de los infiernos, luctus auellens comam
592. Pero para que a los cielos tampoco falte este sufrimiento el sol extenderá asimismo sus
luctuosos rayos sobre esta tierra de muerte 3. Parece que la tierra, el mundo subterráneo y los
cielos se han contagiado del mismo duelo, como escenario apropiado para tanto sufrimiento.
Antes de experimentar ese dolor tan violento, EDIPO se ve obsesionado por
diversas curae, Curas reuoluit animus et repetit metus 765. El CORO habla de la imposibilidad
de cambiar lo que han tejido los dioses, non sollicitae oossunt curae/ mutare rati stamina fusi
980—81.
Las preocupaciones de EDIPO se basan el el miedo a perturbar su situación de
prosperidad, concutere felicem statum 833. Pero esa próspera situación se empieza a tambalear
ante las noticias que le pueda traer CREONTE, ubi laeta duns mixta in ambiauo iacent 208.
Además hay que tener en cuenta la propia naturaleza de la casa de CADMO, de la que se nos
dice cruore semoer laeta coanato domus 627, reflejo de la alegría de un linaje que goza en
derramar sangre familiar. Podemos distinguiir la misma tradición de crimenes que en TH.. En
este sentido D. J. MASTRONADE (1970) extiende el sentido del fatalismo de la obra
ampliándolo a la totalidad de la casa de CADMO, cuyos miembros, desde AGENOR hasta
EDIPO, han sido victimas de un cruel destino. Es curioso que frente a todo este ambiente de
muerte y sangre Séneca escoja laetus y no otro adjetivo para referirse a la montaña del
CITERON, Laetus Clthaeron oabulo semper nouo... 845. Podría ser una contraposición entre
la fertilidad y alegría de lanaturaleza, que siempre se renueva en su verdor, frente a la luctuosa
índole del hombre que siempre se degenera en su furor.
En esta obra no contemplamos en modo alguno a un EDIPO oatiens. su espiritu
no se resigna, busca la verdad, indaga, se muestra activo y no para hasta descubrirla. Al
hablarnos de su victoria sobre la ESFINGE manifiesta su orgullo, cruentos uatis infandae tuli
/
rictus 93, como lo podría haber manifestado HÉRCULES. El destino, en boca de CREONTE,
exigirá a EDIPO que siga soportando con fortaleza su suerte, tibi 1am necesse est ferre fortunam
tuam 681. Y por fin, cuando considera que se ha dado el castigo merecido, exclama: iam lusta
feci. debitas poenas tuli 976. Incluso para cualquier tierra sería un duro trabajo el soportar la
presencia de alguien que hayacometido un crimen de tal naturaleza, non hospitalis exulem tellus
ferat 259.
Por lo que respecta a p~ se emplea en otros contextos muy diferentes, como el
referido a la profetisa que vaticina el oráculo 231, o a la ESFINGE, impatiena morae 99, al
sacrificio de TIRESIAS y MANTO, 336—337, 343 (golpe que recibe la víctima). Como colofón
a todo esto están las palabras del CORO, que por supuesto debe aleccionar a la resignación, y
que deja depender todo de las voluntad de los dioses, c¡uidc¡uld patimurmortale aenusj ouldciuid
facimus uenit ex alto 983-84.
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Estamos ante una obra que no destaca precisamente por la proliferación del
campo del llanto. Por ejemplo sólo aparece una sola vez fleo aplicado a EDIPO 954. Por su
partelas lacrimae suelen acompañar al lamento por las bajas producidas a causa de la peste, 33,
59, 78, precisamente en los primeros versos de la obra, en el prólogo. El otro ejemplo en que
aparece se refiere a EDIPO 956. También el campo de fleo va a estar relacionado con el campo
de muerte en este prólogo, defienda lacrimis funera 33, fletuc¡ue acerbo funera et auestu carent
55, más adelante el propio EDIPO aludirá a su patria digna de lamento, fleblli vatrlae 941. El
llanto que muestra CREONTE antes de comunicar las revelaciones del oráculo está en conexión
con este ambiente, etsi ipse uultus fleb~les Draefert notas 509. Pero no es sólo en el prólogo
donde predomina un léxico de tipo lacrimoso. Cuando el mensajero narra elmomento en el que
EDIPO se saca los ojos, existe una proliferación de todo tipo de manifestaciones de dolor
cunctaris, anime? subitus en uultus grauat
profusus imberac rigat fietu genas-
et fiero satis est? hactenus fundent Jeuem
ocuil liquorem? sedibus pu)si suis
lac.rimas sequantur ¡¡1 maritales statim
fodiantur oculi.’ D¡xit atque ira ñzrlt
:
ardent minaces igne truculento genae
oculique uix se sedibus retinent suis;
ulolentus audax uultus, ¡ratus ferox
iam¡am eruentis; gemuit et dirum fremeus
manu.s in ora torsit. at contra truces
QE. 952-62.
Laabundancia del llanto se expresa mediante imber 953, 978. Expresiones como
ira furit 957, iratus ferox 960, plus auarn satis est furit 970, entroncan con las oidas a los
personajes más irracionales de las tragedias, como MEDEA y ATREO. Es decir el elemento
irracional se va apoderando cada vez más de un alma que raya en la locura, se lo compara con
un león fuera de sí, auslis.. insanit leo. Por supuesto la fuente de todo esta demencia sigue
siendo el maanus dolor 924. Nuestro protagonista llega hasta el grito más desgarrado dirigido
a todos los dioses, et uictor deos! conclamat omnis: ‘parcite en patriae. ~recor 974-75. Las
lágrimas no son nada de lo que un hombre se deba avergonzar, HÉRCULES, momentos, antes
de morir en lahoguera tampoco puede retenerlas. Sin embargo la medida por la que se mide al
ser humano en los momentos dificiles la constituye el saber hasta dónde ese sufrimiento es capaz
de enajenarlo, ahí radica la gran diferencia entre entre estos dos personajes.
La NATURALEZA y los seres que en ella habitan quieren acompañar al hombre
en su gemido y competir con él. El desgarro interior de EDIPO se llega a equiparar al del león,
animal del que se hace referencia a su ~emitus 922, a su fremitus 150, 457, y que
sintomáticamente será eliminado también de los campos de TEBAS porla peste. Se hace alusión
asimismo en un ambiente lúgubre a los perros de ANFION, Ann>hionios ululasse canes 179, y,
sin apartarnos de esta funesta atmósfera, oírnos rugir terriblemente la cima del Parnaso, en el
momento en que CREONIE parte a consultar el oráculo de Delfos, trncem fremitum dedit 227.
La tierra no quiere quedarse atrás y hace notar su duelo, terra se retro dedit/ aemuitc¡ue i~enitus
576-77. Se hace una descripción un tanto fuerte de los síntomas de la peste, intima creber
uiscera (iuassat/ aemltus stridens 19 1-92. La víctima que está examinado MANTO presenta un
aspecto que vaticina malos presagios, membra cum aemitu mouet,/ riaore tremulo debiles artus
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micant, 375—76. Sólamente una vez aemo equipara su sentido al de fleo. multo ante Thebae
Laiun-i amissum ~emunt 665.
Questu aparece en boca de la propia YOCASTA, al exhortar a EDIPO a que deje
de lado sus quejas inútiles y muestre fortaleza, Quid iuuat. coniunx, mala! ~rauare ciuestu? 81-
82.
Podemos observar, en cuanto a los campos del llanto, que los verbos que
propiamenteimplican lágrimas y quejavan especialmente aludiendo a las personas, por su parte
aquellos que indican además grito (fremo y Remo) van referidos a animales o a lanaturaleza. Así
la naturaleza en todo sus aspecto sirve de marco incomparablemente funesto para el espectáculo
que se desarrolla.
A partir de todo este vocabi.4ario se puede establecer un retrato psicológico de
nuestro personaje. Para el propio ARISTOTELES había dos ejemplos del recto modo de
conducta, el de EDIPO y el de TIESTES, pero muestra más admiración por la figura del “Edipo
Rey” que por la de TIESTES. T. GOULD (1965) afirma sobre EDIPO que sólo el resultado de
su automutilación fue realizado de acuerdo a su propia voluntad, no las demás acciones. Resalta
la conexión entre su carácter y sus consecuencias, y en este sentido la historia de EDIPO sería
la de un hombre que trata de escoger una virtuosa manera de actuar, pero que, por falta de
información, ha llevado a cabo acciones que le han causado un enorme sufrimiento. Habría
según PLATON un importante tipo de conocimiento, que sería el de la rectitud de nuestras
metas. El destino de EDIPO, por el contrarío, estaría completamente determinado por un claro
fatalismo.
W. PÓTSCHER (1977) hace resaltar el carácter “neurótico” de EDIPO, de un
hombre que no se deja llevar por la razón. Par~a M. C. ALVAREZ (1974), EDIPO en SÉNECA
sería un Estoico, menos político que el de SOFOCLES, derterminado por un claro fatalismo
filosófico, más preocupado por él que por su pueblo y que por sus hijos, por los que llega a
mostrar cierta frialdad. Séneca se centraría más en el carácter de sus personajes en detrimento
de la acción, estamos frente a una obra ante todo psicológica, donde se destaca el orgullo y la
soberbia del soberano. Para M. M.ARCOVICH (1959), Séneca se ha centrado demasiado en el
problema de la fatalidad para examinar la conducta del hombre ante ella.
Se ha hablado pues mucho del fatalismo de esta obra y no sin razón,
proporcionalmente son IR. (25), HOE. (46) y OE. (22), los dramas en los que se siente una
predilección mayor por el término fatum. La obsesión por el destino se hace patente a lo largo
de toda la tragedia. Sin embargo no se trata de un ser estigmatizado por un fatalismo negativo,
sino de un hombre que lucha contra el destino, por hacerle frente y por desentrañarlo. Así con
todo, en su camino va sembrando la muerte como una MEDEA maléfica, aunque con una
diferencianotable, mientras en MEDEA se vislumbra un espíritu imDatiens, EDIPO deja traslucir
un alma ferens, es decir una voluntad de arrostrar con más o menos valentía las desgracias que
le envía el destino. Son pocas las oportunidades que se le ofrecen paramostrarse como un héroe,
su victoria tiene que ser, al contrario que la de HÉRCULES, más psicológica que fisica. El único
monstruo que debe doblegar es al tirano que lleva dentro, en bien de su pueblo y de su familia.
Es el autodominio y el sacrificio por la propia comunidad el que en estos momentos se le
impone. Sin embargo en el culmen de su máxima locura se le podría dar más el calificativo de
EDIPO furens, conpletamente fuera de sí.
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En este sentido se acerca a HÉRCULES, a quien también se le agobia con
innumerables trabajos. Pero si el Alcida tiene libertad para foijarse su destino, a EDIPO ya se
lehan cortado todos los caminos, se encuentra atrapado en dos callejones sin salida, el uno en
el que le encierran los dioses, el otro el que le imponen sus propios miedos y vacilaciones.
Porque además, éste es otro de los grandes problemas de EDIPO, sus dudas y temores, es la
tragedia donde más veces hace su aparición metuo con 9, dubito 5. También destacan por su
frecuencia metus 12 (TH. 11, TR. 21), timeo 17 (TR. 19, TH. 21), dubius 6 (AG. 11, TH. 8),
saeuus 14 (HF. 17, TR. 15).
Es decir, contemplamos a un personaje mucho más humano que HÉRCULES,
más cercano a nosotros. Incluso su deseo desenfrenado por la muerte es reflejo de esa cobardía
e inseguridad para afrontar la propia existencia. HÉRCULES optará por seguir viviendo como
medio de castigo a sus faltas, ya que la muerte le hubiera sido el camino más fácil, al final sale
vencedor sobre sus trabajos y sobre la vida. EDIPO, por su parte, sale derrotado ante sus
esfuerzos y ante la vida. La única solución que encuentra a sus problemas es la más irracional,
la que supone un castigo que sobrepasa lapropia virtud. Sin embargo al final sigue manteniendo
la confianza en los dioses. Ese autocastigo lleva implicito además el alejamiento de toda
sociedad. Parece que, como en OCTAVIA o IOLE, hay implícita una condena al contacto o
relacción con los hombres. No se establece un compromiso de EDIPO con los demás, que busca
sólo consuelo en su propio yo, algo que está muy lejos de los ideales del sabio.
Otra dirección en el análisis de esta obra es su vertiente política de oposición al
emperador, como apunta 1. D. BISHOP (1978), NERON, al igual que EDIPO, tuvo relaciones
con su madre, y fue del mismo modo responsable de su muerte, su perturbación mental
provocaría la conjuración de PISON. Tanto NERON como EDIPO serían dos tiranos que
trajeron consigo la muerte y cuyo derrocamiento era necesario. No cabe duda de que este pudo
ser uno de los objetivos de SÉNECA, pero, si es verdad que EDIPO no se acerca en nobleza al
de SOFOCLES, tampoco se llega a rebajar hasta el carácter sórdido de NERON. En todo caso
el hijo de Agripina si podría haber aprendido aquí resignación y confianza en los dioses en los
momentos dificiles.
PHOENISSAE
En esta tragedia dolor se sigue centrando en la figura de EDIPO, y ya desde un
principio él mismoidentifica el impulso de su diestra y sus fuerzas con su propio resentimiento,
dextra. nunc toto lmr>etuj toto dolore, uiribus totis ueni 155-56. ANTIGONA le pide que
aplaque esa violencia, mifle uiolentum im~etum! doloris 347-49, uictasciue maano robore
aerumnas doma 78, le recuerda que el valor no consiste en estarbajo los efectos del dolor y huir
vencido por los males, non esse sub dolore nec uictum malis! dare terRa 292-92, sin poder
imaginar la bija la causa de tanto sufrimiento, Quid es! ciuod te efferarit. Quod nouos sufflxerit
!
stimulosdolorí? 205-207. La actuación de ANTíGONApues vienemarcada por la cura, al tratar
de alejar del soberano todo aquello con que éste se pueda dar la muerte, preocupación que le
reprocha el propio EDIPO, Quid ista tandem cura Droflciet tua? 150. EDIPO desatiende por
completo los consejos de ésta, y llegará a desear incluso la guerra civil entre sus dos hijos como
medio de desbocar sus iras, tumet animus ira, feruet immensum dolor 352, es decir la
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descendencia vuelve a constituir un instrumento de venganza. El carácter violento de su
resentimiento viene marcado por vocablos como ~ ~ ~ stimulos, tumet, ira,
feruet, etc.
Pero no es sólo EDIPO al que le agobian las desdichas, también a YOCASTA,
ya que, al amar a uno de sus dos hijos enfrentados, está amando irremediablemente al enemigo
del otro, derat aerumnis mola,! ut et hostem amarem 369-70. El hecho de que no se aplique
dolor a los hijos de EDIPO, no hace sino centrar más la carga psicológica de la obra en el
personaje principal, en detrimento de los demás. POLINICES sólo se limitará a luaere, a llorar
la muerte de su hermano en el caso de que lo mate, 640-43. Tampoco se alude al dolor al
mencionar a la esfinge, sino que se hace referencia a sus luctifica. nerba 132, palabras
luctuosas, más apropiadas a quien es causa de tantas muertes.
Pero, al parecer, una de las figuras que se nos muestra más resignada en la obra
y por lo tanto en la que se centran los ejemplos de Datior, va a ser la de POLINICES, de quien
nos dice YOCASTk aui tot labores totgue oewessus mala 465. La propia madre le aconseja que
siga en esta actitud paciente, patiare potius ivse ouam Ladas scelus PHO. 494.. Se pregunta
impotente qué hubiera tenido que soportar si hubiera sido él quien hubiera faltado a su palabra,
guid Datoror allud. si fefellissem fldem? 588. Al final no deja de mostrar su rebeldía ante una
situación injusta, evidenciando su disposición a hacer la guerra, arbitria thalami dura felicis
f.qr~m~1 PHO. 596. Es decir encontramos una gradación en su comportamiento, a modo de un
clímax, que va de una actitud pasiva, marcada por pati, a una más activa, más propia de ferre
.
Uno de los castigos más crueles que ha de soportar EDIPO va a ser precisamente el recuerdo
de sus acciones pasadas, algo que, más que fortaleza, implica resignación, has guogue inuitum
paU/ te cose poenas 263-64. A POLINICES por su parte le corroe por dentro que su hermano
no sufra el castigo que se merece como un duro trabajo impuesto, Sceleris et fraudis suae
!
poenas nefandus frater ut nullas ferat? 643-44.
Sí POLINICES llega por propia decisión a la determinación de ferre es
ANTíGONA la que ha de exhortar a su padre al esfuerzo que supone dicho verbo, Doto aut ut
iras. temporum haut i~sa mora! fractas. remisso vectore ac Díacido feras 186-87. Sin embargo
el soberano no deja de quejarse de lo funesto de su destino, fata ~uis tam tristia! sortitus
umguam? 243-44. Se pone también al adjetivo en relación con la guerra 472, 524-25. La familia
de maestus no aparece en la obra, claro indicio de que se centra más la atención en el aspecto
exterior que rodea a la desgracia que en el abatimiento que ésta pueda suponer. Es decir,
importa más la crueldad de los dioses y del hado que el estado animico del protagonista.
La utilización de felix o infellx se aplica a la relación materna de padres e hijos,
dejando a un lado aspectos como la suerte que pueda correr un pueblo. Hay una maldición de
lo que es el núcleo familiar, elemento más disgregador que unificador, fuente de todos los
males. En PHO. proporcionalmente destaca infelix que se centra de manera especial en EDIPO,
infelixpater 230, o en YOCASTA, que llama afortunada a AGAVE, felixAuaue 363, ya que ella
sólo mató a su hijo, sin llegar a cometer incesto. EDIPO no se queda atrás y alaba la suerte de
aquellos a los que la fortuna dio madres como INO, quien, enloquecida por HERA, despeñó a
su dos descendientes MELICERTES y LEARCO, felices aulbus! fortuna melior tam bonas
matres dedit 25-26. Sigue centrándose el infortunio en el tema de los hijos, YO CASTA sufre ya
sólo por el hecho de verles enfrentados, sum infelix tamen! ciuod ~aene uidi 535, pues el
resultado de tal enfrentamiento no puede ser otro que la desdichaincluso del vencedor, uincere
infelix cuDis 640. Esta lucha no tiene otro objeto que recuperar la felicidad que suponeel poder
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y el lecho que le corresponde a POLINICES, arbitria thalami dura felicia feram 596. Las bodas
que éste celebró en sus destierro no se caracterizaron precisamente por la alegría, nec sacra
laetas faces! vitta reuinxit 508.
Para tratar de evitar la locura que s~ ha apoderado de los dos hermanos por la
guerra y la del padre por suicidarse, tanto ANTíGONA como YOCASTA recurrirán a las
lágrimas como medio de persuasión. Se deja de un lado el lamento de EDIPO y la lucha de los
dos hermanos adquiere mayor importancia. La fuerza que expresa fleo y su campo lo hacen el
apropiado para este tipo de escenas, pues se utiliza en el momento y en el lugar adecuado.
ANTíGONA se servirá del llanto más amargo para disuadir a su padre de su empeño, Nata. Quid
~enibus meis! flos aduoluta? 306—07, a la vez que para convencer a sus hermanos de que
abandonen las armas. Por un momento llega a creer que estas lágrimas han tenido su efecto et
ecce motos fletibus credas meis 418. YOCASTA se asemeja a las troyanas en su manifestación
de duelo más desconsolado, mesándose los cabellos e inundando sus mejillas, irriRat fletu aenas
441, más tarde dirige en vano sus lágrimas a POLINICES para que desista de su intención ad
te maternas feram lacrimas 500—01. Ya desde un principio el mensajero nos hace alusión
a los flebiles puestus (387) de la reina, que no sirven de nada. A EDIPO por su parte, al
arrancarse los ojos, no le queda ni siquiera el consuelo de las lágrimas, lacrimae supererant: has
ciuogue eripui mihi 240.
Como podemos observar el campo de fle. domina de manera clara en las
circunstancias claves, es decir en los contextos más dramáticos, trayéndonos a la mente cuadros
escénicos propios de TR. Así la escena en la que YOCASTA busca convencer POLINICES de
que no luche contra su hermano, y tratar así de salvar la vida de su hijo, la podemos comparar
con la de ANDROMACA cuando se esfuerza por persuadir a ULISES para que no mate a
ASTIANACTE.
Si en OE. fremo traía consigo la referencia a animales, a la cima del Parnaso o
a la locura del propio EDIPO, aquí sigue manteniendo su funesto significado, cuando se aplica
al sonido de las armas de los dos hermanos, Siana collatis micant! uicina sianis. clamar hostilis
fremit 414—15. El mismo ambiente de muerte se respira en esta obra, en OE. era la peste la que
lo causaba, aquí es la guerra.
HERCTJLES FURENS
Uno de los interrogantes que se plantea la crítica actual es el de cuál fue el
mensaje que quiso darnos SÉNECA con esta tragedia. De entre las críticas más duras que se le
han hecho al personaje, destaca la de D. HENRY & B. WALKER (1965), quien lo califican de
“circus impressario”, alguien lo suficientemente ridículo como para ir por el mundo lleno de
orgullo exhibiendo un perro como Cerbero. Desde luego que ésta no fue la imagen que Séneca
nos quiso transmitir, sino algo más profundo.
En este trabajo para el análisis del carácter del héroe nos hemos de basar
exclusivamente en el léxico. Ante todo pasemos a analizar ese sentimiento que suele ser elmotor
de todo el corpus trágico senequiano, dolor. Estamos ante una obra un tanto particular que
puede en parte conducir a engaño debido a su título. Se habla de la locura de HÉRCULES y
sin embargo ya en el prólogo se hace referencia al saeuus dolor (28) de JUNO, ~spuesta a
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mover una guerra contra HÉRCULES. Versos más abajo se añade, Errorciue et in se semper
armatus Furor—! hoc hoc ministro noster utatur dolor 98—99, es decir, oímos por primera vez
el término f~j¡~¡> pero como una característica de la diosa y no del mortal al que desea castigar.
Por el contrario no se alude al dolor de HÉRCULES, al revés se le considera el único apoyo en
el que el sufrimiento de ANFITRION puede reposar, AM. Nihil roaamus: noster in tuto est
dolor 1302, su mano servirápara ahuyetar las penas de su padre, pectorí hanc (manum) aearo
admouens! pellam dolores 1320-21. Entra a jugar una parte muy importante en este sufrimiento
de ANFITRION el modum statuere, la medida que exige a Zeus a la hora de imponerle tan
pesadas desdichas, iam statuetandem Rrauibus aerumnis modum! flnem~uecladí 206—7. Su vejez
no puede soportar la carga que se le echa sobre sus espaldas. Observamos en el anciano un
personaje propenso a la muerte como medio de terminar sus días, cuya única esperanza se
identifica con la supervivencia de su hijo, uiuax senectus? si piget luctus. habes! mortem
paratam - Pectus en tela indue 1027-28.
Pero el espectáculo que le espera en los inflemos, en caso de muerte, es
verdaderamentetétrico, pues encontrará allí, según TESEO, todo aquello de lo que trata de huir,
Metus Pauorgue, Funus et frendena Dolor! atergue Luctus seQuitur et Morbus tremens 693-94.
Otra contemplación desagradable es la del llanto de NIOBE por sus hijos, convertida ella en
triste piedra, riaet superbo Tantalis luctu parena! maestusgue Phrvaio manat in Sipvlo lapis HF.
390-91.
Y no sólo no notamos en HÉRCULES el dolor que le impulsa a una acción tal,
sino que incluso él es objeto del luctus, del lamento más profundo. ANFITRIONle quiere hacer
ver que el crimen que ha cometido es de JUNO no suyo, Luctus est istic tuusJ crimen nouercae
:
casus hic culpa caret 1200-01. Estamos pues ante un héroe presentado más como víctima que
como verdugo.
De todo esto deducimos que en gran parte la crítica que se ha hecho contra el
protagonista de la obra es injusta. N. PRATT (1948) observa en él debilidad y exceso. Para C.
ZINTZEN (1972) el Alcida sería “peligroso” debido a su enorme poder. E. PH. BARKER (1973)
llega a calificar su actitud de “paranoic abnormality” y a él de neurótico. En esta dirección se
mueve gran parte de los autores modernos, en la idea de que es la propia naturaleza del
HÉRCULES la que lo impulsa hacia la violencia, pero se olvidan de que el tema principal de la
obra es la venganza de JUNO, siendo todo lo demás una mera consecuencia de ello.
Precisamente lo que mueve ese deseo de venganza es el resentimiento, dolor. No podemos partir
parlo tanto desde un punto equivocado, no es un “overreacher” como lo describe W. H. OWEN
1968. Nos hallamos ante un semidios que ha de soportar un luctus, dolor por la muerte de su
mujery de sus hijos, como lo soportan las troyanas. Es, como éstas, esclavo de la ira de una
diosa (JUNO favoreció también la caída de TROYA), representa el mismo peligro para JUNO
que ASTIANACTE para ULISES y los griegos. El hijo de HÉCTOR querrá recuperar su reino,
HÉRCULES, de acuerdo a su naturaleza divina, dirigirá sus esfuerzo a llegar hasta los cielos.
Por su parte la esposa del héroe muestra del mismo modo un odio exarcebado
contra LICO, odio que no quiere compartir con nadie, odium tui. ~uod esse cum populo mihi
!
commune doleo: pars cuota ex isto mea est? 382-83. El dolor de MÉGAI~A no es sino una
extensión del que provoca JUNO. Al final al coro no le queda nada más que invitar a la
lamentación por los grandes sufrimientos que está soportando el héroe, plangant tantos arma
dolores, 1121.
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Entramos en otro de los aspectos que caracterizan a nuestra personaje, el del
Hercules ferens, capaz de soportar cualquier tipo de labor o moles. Observando el paralelismo
JUNO-HÉRCULES, MÉGARA-LICO. Mientras HÉRCULES se obstinaen ferre, JUNOyLICO
ponen todo su esfuerzo en hacer que éste se muestre resignado, queriendo dejar patente esta
resignación mediante la utilización de pati. Del mismo modo también LICO exhorta a MÉGARA
diciéndole et disce re~um imr>eria ab Alcide pati 398, le hace ver que HÉRCULES no es más
que un esclavo al servicio de un rey, cur ergo reRi serult et Datitur luaum? 432. Insiste el tirano
en que MÉGARA se muestre también sumisa y cumpla sus órdenes, facilis mea! ~arumper aure
uerba patienti exciDe 360-61. Pero la naturaleza del Alcida es muy diferente a como nos la
representa LICO. No se muestra precisamente resignada un mortal que obliga a la fuerza al
propio CARONTE a que lo pase a la otra orilla, non passus ullas natus Alcmena moras! ipso
coactum nauitam canto domat 773-774.
No es un protagonista patiens que pierda su tiempo en la queja, se encamina
directamente a matar a LICO sin más contemplaciones, cur diem auestu tero?! mactetur hostis
633-34. Pero en esto muestra también en parte su naturaleza divina y se equipara a JUNO quien,
como en una dura competencia con aquél, tampoco quiere malgastar el tiempo con quejas, ~
uetera sero auer¡m~ * * 19, ya que éstas no tienen comparación con las que proferirá en el caso
de que HÉRCULES conquiste los cielos, leuia sed nimium aueror.! caelo timendum est. reana
ne summa occupet! gui uicit ima 63-65. Esta absurda compentencia entre JUNOy HÉRCULES
haceque HENRY andWALKER (1965) afirmen que ambos pecan de exageración, la diferencia
entre ellos estriba en que una es una “ridícula diosa” y el otro “un ridículo semidios” con
aspiraciones a una completa divinidad. Será MÉGARAla que muestre un reproche más humano
y comprensible en su lamento por la demora de su marido en regresar de los infiernos, y que
da la impresión de haberse olvidado de ella, reditus~ue lentos nec mci memores auerar? 298.
Debemos plantearnos la cuestión sobreese Hercules ferens ciui non moras patitur
.
es verdad que se nos puede presentar como alguien poco reflexivo y hasta cierto punto
irracional, alguien que funciona como una “máquina de matar” y que un día pierde el control,
provocando una matanza en su propia familia. En esa precipitación radicaría su falta de
racionalidad y por lo tanto de control sobre uno mismo, lo que estaría en contradicción con el
ideal del sabia (cf. KAUFMAN R. J. 1967). Si es verdad por una parte que el resentimiento de
JUNO le provoca la locura, por otra es de notar cierta tendencia innata a basar su éxito en la
fuerza. Es éste el punto débil del Alcida, A. ROSE (1979-80) afirma que ~l modelo de
HÉRCULES hubiera sido un ejemplo negativo para el adoctrinamiento de NERON. Pero para
nosotros suvalor didáctico radicará no en esa tendencia que tenemos todos los hombres a basar
nuestra conducta en el primer impulso irracional, sino en cómo somos capaces de reaccionar y
de ser responsables de nuestras acciones.
Plénamente consciente de su crimen, a diferencia de LICO, no se resigna a vivir
como un criminal, sino como alguien que ha soportado el trabajo más duro, el de la locura si
uiuo. fecí scelera. si manar. tuli 1279, prefiere morir como víctima a vivir con la conciencia de
un verdugo. Los infiernos no se le presentan como el lugar de reposo adecuado tras la muerte,
auod Quisque fecit. ~atitur. auctorem scelus! repetit suoque oremítur exemolo nocens 735-36,
ambiente donde HÉRCULES se veríaobligado de una vez portodas apati. Este conflicto interno
del héroe entre su disposición a ferre y su incapacidad de pati constituye uno de los núcleos
principales del drama, echándose de menos en determinados momentos un equilibrio, ese
patienter ferre. El sabio ha de mostrar una moderación muy diferente a la de LICO, que utiliza
la resignación para mantenerse en el poder a pesar de los odios de sus conciudadanas, ars prima
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reRni est posse in muidia pati 353. Esa falta de equilibrio interno y su tendencia a la
precipitación hacen que tome una decisión tan apresurada como la de darse muerte.
Contemplamos cómo el héroe sigue funcionando a base de primeros impulsos, propios de un
luchador que sólo está acostumbrada a ferre
.
Al final de toda esta agonía interna llega a la convicción de que la verdadera
empresa que tiene que abordar es la de sobrellevar la vida sacrificándose por su padre,
succumbe. uirtus. perfer imi~erium patris.! eat ad labores hic guoc¡ue Herculeos labor:! uluamus
13 15-17. Será ahora necesaria toda la fortaleza del Alcida y toda su voluntad para soportar el
terrible futuro que le espera tras ser consciente de su crimen, para lo que ANFITRION no deja
de darle ánimos, nunc Hercule opus est: oerferhanc molemmali 1239. Oservamos cómo verferre
uitam supone un esfuerzo mayor que el de ferre, y es aquí donde reside la verdadera clave de
la obra, no en una alabanza de lamuerte como se podría esperar de un estoico en momento de
apuro, sino en una exhoratación clara y rotunda a la vida con todas sus dificultades. Esta
insistenciaen el suicidio y en la opción vida/muerte, la consideraJ. M. RIST como una obsesión
del propio SÉNECA, atípica entre los demás filósofos estoicos. Sin embargo El Alcida seguirá
sometido, iussus si bien voluntariamente a las órdenes de otra soberano, TESEO, subiectum tuis
u¡nclis (1339—40).
HÉRCULES, al igual que todo hombre, hasta que llega a esa última etapa de
sabiduría representa un peligro, de ahí los ataques que recibe de muchos críticos como J. D.
BISHOP (1966), para quien el héroe ha violado el “ardo mundí” como un tirano y parlo tanto
debe ser castigado. En el misma sentido J. SHELTON (1975) añade que a su vuelta de los
infiernos transtorna el orden del universo, enviando más tarde allí a su familia en su lugar
(naturae reversio). No podemos compartir sin embargo la opinión de G. K. GALINSKY (1972),
quien no encuentra discontinuidad entre el HÉRCULES loco y el cuerdo, cuya obsesión estaría
marcada por la ambición y el orgullo, o la de F. GIANCOTTI (1953) cuando alega que es su
delirio de grandeza y poder el que le lleva a la locura.
Para comprender la actitud del héroehemos de tener en cuenta el destino fatum
,
un elemento tan importante por ejemplo en OE.. HÉRCULES no se puede despojar de su
ascendencia divina, lo que marcará de algún modo su manera de actuar, es en parte un dios, su
propia naturaleza le impulsa al lugar que le es propio, los cielos. Las críticas negativas cometen
el fallo de que sólo se centran en la parte humana del héroe. En cierta medida se muestra más
soberbio un personaje como EDIPO, ya que sin tener tal ascendencia divina, aspira a la
perfección, sin mostrar la más mínima compasión por las faltas que él mismo ha cometido.
HÉRCULES admite su culpay está dipuesto, como cualquier mortal a expiaría. Hay una mayor
“catharsis” en esta obra que en la de OE., y una mayor cercanía a los problemas del hombre.
ANFITRIÓN no está dispuesto a vitam ferre ni a un aplazamiento de su muerte,
disponiéndose a clavarse un puñal, non feram ulterius moram.! senile ferro pectus impreseo
induam 1.311. Será pues HÉRCULES quien al final muestre incluso más valentía que su padre,
si él pudo soportar el sufrimiento que supuso el asesinato por sus propias manos de su familia,
su padre podría mostrar la misma fortaleza. La posible pérdida de su hija deja a ANFITRIÓN,
como a HÉCUBA o ALCMENA, en un estado peor que la propia muerte, interviene pues la
vejez como elemento que diferencia la opción ante la muerte. Esta etapa de la vida marcaría el
momento en que ya se han soportado todos los trabajos y el hombre requiere de un descanso
que le vendría con el fin de sus días.
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Por otra parte la figura de MÉGARA se muestra digna de HÉRCULES, ya que
ha sabido soportar hasta el final todas las vicisitudes de la vida, evidenciando sólo temor a la
infidelidadque supone el matrimonio con que se le amenaza, peftuli intrepide omnia:! thalamos
tremesco: caDta nunc uideor mlhi 417-18. Ella io constituye un~ excepción al sufrimiento que
en Tebas experimentaron otras mujeres como AGAVE, INO, NIOBE, YOCASTA,, quienes no
sólo fueron objeto de crímenes sino que también los cometieron, Dalsas et ausas acelera 387.
Hemos analizado ya el grado de fortaleza con que los personajes principales
acometen las funciones encomendadas, abordaremos ahora el espíritu con que éstas son
realizadas. Para ello es de destacar la elevada frecuencia de aparición de laetus. Uno de los
mayores méritos del héroe lo constituirá el afrontar sus trabajos con alegría, laetus imi~erla
excivit43 (Cf. HOE. 1610, 1676-77). Siendo ésta la actitud que más le elogia y que deben copiar
y tratar de mantener todos los seres humanos ante la vida, dum fata sinunt. uiuite laeti 178. No
cabe duda además del papel benefactor de quien suscita tal felicidad en su pueblo, manifestada
en expresiones como laetam domum210, Thebis laeta dlesadest 875, laeto clamore827, membra
~ 621. R. A. ANDERSON (1928) afirma que HÉRCULES se convierte en el
símbolo de un “public service”. Las tierras, al contrario que en OE., parecen acompañar este
estado de ánimo, laetis teuila 594. Ese ambiente de alegría en su esfuerzo que caracteriza al
héroehace que ponga demasiado celo en la realización de su trabajo y, en este sentido, el deseo
de limpiar el mundo de monstruos como CERBERO no implica sino traer a su vez el desorden
y el caos al orden establecido por los dioses. Por lo tanto Hercules laetus resulta más peligroso
que el Hercules maestus, estado este último en el que se nos antoja piás reflexivo. Nos topamos
con un personaje de una psicología completamente opuesta a HIPOLITO, representado como
de aspecto grave y reflexivo.
Pero las manifestaciones en las que aparece laetus resultan esporádicas y
momentáneas en la mayor parte de los casos, son como un mero espejismo de la realidad, si
despertarnos de este efimero sueño que supone la vuelta del héroe, nos encontramos con un
mundo dominado, según ANFiTRION, por el crimen feliz acelus 251, y, según LICO, por la
locura, furor! arma feliz teneat. Infeliz Daret 364. Tiranos como éste harán que la muerte llegue
a ser deseable, miserum uetat perire. fellcem iube 513. Sólo el hecho de que su hijo siga vivo
hace que ANFITRION se considere afortunado, a la vez que le da fuerzas para afrontar la vida,
facere fellcemDotes 1305. Por lo tanto consideremos a felix como representante deun gozo más
duradero que ~ y en este sentido sólo aquel que haya recorrido el camino de una dichosa
existencia, felicia amiA soatia 743, seguirá siendo dichoso para siempre en los alegres parajes del
ELISIO, laeta feliz nemoris Etvsli loca 744, como sombra afortunada felices.... umbras 796. Por
el contrario, de los infiernos, donde no moran estas sombras afortunadas, senos dice: non oru*m
uiridi laeta facle aenninant. Como se puede observar f~ supone la condición de laetus
,
mientras que no al revés.
Ante ello cabe preguntarnos si el hombre ha de conformarse con la laetitia o
debe aspirar a algo más. De la actitud de HÉRCULES deducimos que ésta es necesaria para
afrontar los avatares de la vida diaria, sin embargo nuestro objetivo no debe quedarse aquí, por
lo que debemos tender a un ~ meta por la que lucha nuestro héroe y que parece no
llegar nunca. Esta situación de felicidad hace que la alegría reine en todas las casas,
especialmente en aquellas que se conformancon poco, laetasuo oaruo domus 161. Ello en parte
contrasta con la actitud de HÉRCULES, ya que si es verdad que comparte muchas de las
características del sabio, no es menos cierto que no se conforma con poco, los mismos dioses
le tienen miedo. Si en parte no puede conseguir ese felix status, es porque aspira cada vez a más
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de lo que le está permitido. Sólo lo podrá alcanzar en el momento de su muerte cuando sea
recibido entre los dioses y se encuentre entre los felices deos
.
Porotra parte es dificil que sea feliz una persona que basa su vida en el ejercicio
de la fuerza, cuya práctica rechaza el propio SÉNECA, coaito mecum ... auam inbecllll animo
sint auorum lacertos humerosaue mlramur(E.M. 80.2). El desarrollo de toda la obra muestra un
esfuerzo constante por parte de ANFITRION y de TESEO por hacerentrar en razón a una masa
de músculos obsesionada porla venganza. La fuerza sólo puede dar momentos de laetitia, pero
la razón es la única que puede hacer a un hombre fellx. Al final del drama el héroe razona y
cambiade actitud. 3. G,,, FITCH (1979), por su parte, señala que no hay un cambio significativo
enla personalidad de HÉRCULES, ya que seguirámanteniendo una rigidez de carácter. Su único
pensamiento, tras dar muerte a su mujer y a sus hijos, será el de tomar venganza del criminal.
Las palabras dirigidas a TESEO y a su padre siguen denunciando precipitación, difiute fletos
1175, dlffer amplexus. ~arens,! conlunxaue differ 638, sin que salga de su boca ninguna
expresión de compasión antela muerte de sufamilia. Al final de la obra no intenta sino utilizar
contra él mismo la fuerza que ha empleado contra los demás, tiene que ser su padre quien lo
disuada. El razonamiento de FITCH y otros crítcos es correcto en parte, ya que hay que tener
en cuenta que el sabio, al intentar qultarse la vida en las circunstancias dificiles, no hace sino
utilizar la violencia contra sí mismo. En nuestra opinión hay que dar más valor a la decisión de
HÉRCULES de seguir viviendo por amor filial, lo que implicaría la victoria de la Dietas sobre la
ulrtus y la ula
Después de todo lo dicho es fácil comprender que no sean precisamente las
palabras del campo de las lágrimas las que se suelen aplicar a HÉRCULES, un héroe que,
endurecido porla vida, se muestra incapaz de derramar lágrimas ante los cadáveres de sus hijos:
quia uos per omnem, libe4 spmos domum
deflwe dignepoterit? hic duma malia
1uc,*nam uultua nesc¡t. huc arcum date~,
HF. 1227-29.
Estamos anteuna de las tragedias que menos destaca por la utilización del campo
de fle. y de ~ este último suele ir acompañando al primero a modo de especificación o
cncretizaclón de lo que se ha dicho antes. Será precisamente la figura del Alcida la que muy a
su pesar va ir causando el llanto, como consecuencia del 4~¡gr que provoca JUNO. Su demora
hace que su ciudad sea digna de derramar por efla lágrimas ante las desgracias que la agobian,
<iuls satis Thebas fleat? 258, y que su padre y su madre no dejen de lamentar su suerte, por más
que TESEO trate de disuadirlos, FIeblIem ex oculis fusa.! resina. unlto.. tuc¡ue nato sos~lte
!
lacrimas cadentes reprime 640-42.
Pese a todo ello no contemplamos, como en HOE., a HÉRCULES derramando
lágrimas, muestrauna fortaleza superior a los que le rodean, incluso TESEO, que en un principio
se muestra reacio, al final termina llorando y utilizando el llanto como medio de compadecer al
héroey hacerle cambiar de opinión, 1179, 1273-74. Por lo tanto podemos deducir que, Igual que
el sufrimiento (dolor) que encontramos en la obra es producto de la venganza de JUNO, el
llanto es consecuencia de la actuación de ésta. Al privar a Tebas de HÉRCULES, lo que está
haciendo la diosa es castigar indirectamente a la ciudad, sobre la que se proyecta parte de su
odio. Pero paradójicamente la presencia del héroe resultará a la postre tan funesta como su
presencia.
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Otro lamento desgarrado es el de ORFEO y todo el orbe por la pérdida de su
esposa:
deflent Eumenides Thre¡c¡arn nunzm,
deflent et lacmnis diffidiles dei,
et qul fronte nimis crimina tetrica
quaerunt sc ueteres excudu.nt reos
Rentes Euiydicen¡uridicí sedent.
HF. 577-81.
Oímos cómo se nos dice que incluso los dioses, que raramente lloran, lamentan
la pérdida de EURÍDICE, mostrándose incluso más sensibles que un HÉRCULES, incapaz de
llorar la muerte de su hijos. ¿Pueden endurecer hasta tal punto al sabio las desgracias?. ORFEO,
como el Alcida, desafla también la ley de los inflemos, supresa no es el perro CERBERO, sino
su esposa, sus armas no son la fuerza, sino la música, su delito no es laviolencia, sino un amor
exagerado. Sin embargo los dioses se revelan implacables y castigan por igual una y otra actitud,
sería un ejemplo de la imparcialidad de la justicia. No sabemos qué conducta es peor, si la de
una vida como la de ORFEO, que sólo comete una falta de desobedienciaal final de su esfuerzo
labor- o la de un HÉRCULES que, tras una existencia llena de éstas, llega sin embargo al
arrepentimiento o al sacrificio.
El coro sólo ve como única solución a la inocencia de HÉRCULES que siga en
su locura, exhortando a que se profieran gemidos tan monstruosos que los escuche el éter,
aemitus uastos audiat aether 1104. Pero un pecho agobiado por tan grandes males no puede ser
herido por un golpe suave, y por lo tanto el mismo coro impele a los tres reinos a que lancen
a la vez sus gritos de duelo, uno planctu tria reana sonent 1114, asimismo, en forma de clímax
con respecto a los dos sintagmas anteriores, se invita a hacer acompañar esta aflicción con el
estrépito de las armas, Dlanzant tantos arma dolores 1121. Por lo que respecta a memo se va a
centrar especialmente en animales como el búho luctifer buba aemlt, 687, o el león al que
HÉRCULES ha vencido, pressus lacertis aemuit Herculeis leo 225.
Hay que señalar en esta obra un gusto por lo tétrico y por lo lúgubre mayar que
en HOE. Es una de las tragedias en las que más predomina tristis, y eso se debe en parte a la
proliferación de este adjetivo en el pasaje dedicado a los infiernos, 566, 611, 691, 703, 836, 850,
857, presagios 688, y en lo referente a la muerte 1004, 1270. Por lo que se refiere a maestus, el
adjetivo se centra, más que en ese ambiente fúnebre, en los seres que viven en él y que lo sufren,
maestos manes 187, 648, maestus c¡uisaue 859, cuncta maerore honda 705. Se aplica a un
ámbito más personal,haciendo referencia ala familia de HÉRCULES, maesta Meaara202, frente
a su aspecto externo, tristi obtentu 355, también acompaña a ANFITRION abatido por la locura
de su hijo, uisus maeror hebetat? 1043, a NIOBE convertida en piedra y afligida por lapérdida
de los suyos, rn!~Á!P~ 391.
Pera parece como si HÉRCULES, al salir de los infiernos, hubiera arrastrado con
él ese escenario de muerte y duelo propios de este lugar, él no ha hecho sino traer los infiernos
a la tierra. No cabe duda del carácter macabro de su acción, a la que ANFITRION califica de
scelus nefandum. triste et as~ectu haniduni 1004, el propio HÉRCULES confesará su
arrepentimiento ante su triste factum 1270. Al igual que, aunque no observamos llorando al
Alcida, provoca el llanto, del mismo modo no lo contemplamos triste, pero provoca la tristeza.
No se trata sino de otra de las venganzas indirectas de JUNO.
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Si al camino que conduce a los inflemos se le califica de ula tristis 834, el que
estamos obligados a recorrer diariamente en nuestravida no deja de ser del mismo modo un iter
triste laboris 1123. Es decir, la senda que nos lleva a ese felix status no dejará de estar plagada
de dificultades, que, coma nuestro héroe, tendremos que ir salvando día a día. El sabio deberá
mostrarse siempre laetus dejando ap~e el abatimiento maestus, por muy funesto (tristis) que
resulte el camino que está recorriendo, el fin de todo ese sufrimiento es un felix status. Para ello
sabrá patienter ferre, pero ante todo ~ y en casos extremas verferre con toda la fortaleza que
pueda, sin perder el tiempo en la queja (c¿uestus) ni en el llanto (fletus), excepto en los
momentos en el que éste dignifica al héroe.
3.2 AF~NDWB, LAN IEAGEDIAN INCBWfl AEJCTUIN3
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Dado que hemos establecido las conclusiones pertinentes en cada uno de los
capítulos tratados, abordaremos de un modo más extensa dos puntos esenciales en lo que atañe
a la autenticidad de la obra de Séneca, a saber, los referentes a las dudas que plantean los
dramas de HOE. y OC. Y esto sólo nos será posible después de haberanalizado minuciosamente
el léxico que estamos tratando.
1-1HI~ CTJL.HS C> HI~2ETJS.
En este analisis de HOE. trataremos de exponer algunas ideas sobre la posible
autenticidad o no de esta tragedia. Para ello es imprescindible compararla con las demás en
aquellos puntos que sean más clarificadores.
Empezaremos por los pasajes en los que sea más claro el probable influjo de los
otros dramas, intentando desgranar aquello que pueda ser más propio del supuesto autor. En
principio abordaremos la escena en la que se nos describe el rencor de DEYANIRA, dentro de
unos parámetros ya conocidos, y la compararemos con ME. 386-391. Es la nodriza quien se
encarga de comunicarnos el estado anímico de su pupila.
O quam cruentus feminas stimulat ñ¡ror,
cum patuit una paelici etnuptae donius!
Scylla et ¿harybdis Sicula contorquens freta
minus est timenda, nulla non melior fera est.
Na.mque ut re¡ux.it paellcis captae decus
et fuls¡t lole qualis innubis dies
pur¡sue clarura noctibus sidus micat,
stetitfurenti similis ac toruum ¡ntuens
Herculea coniunx; feta ut Armenia ¡acens
sub rupe tigris hoste conspecto exil¡t
aut iussa thyrsum quatere conceptum ferens
Maenas Lyaeum dubia quo gresaus agat
haesit parumper, tum per Herculeos lares
lymphata rapitu¡ tota ub satis est domus:
incunit, errat; s¡stit, in uuitus dolor
process¡t omrils, pectoripaene intimo
nihil est relictum; fletus insequitur minas. 391
nec unus habitus durat aut uno furit
contenta uu)tu: nunc inardescunt genae,
pallor ruborem pellit et formas dolor
.?J¡4~per omnes; quefltur imp¡orat gemit.
Sonuere postes ecce praecipiti gradu,
secretamentis ore confuso exerit.
HOE. 233-55
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Cf. Fletus ME. 388, fera ME. effero ME. 385. Errat dolor las encontramos
del mismo modo en HOE. 253, variando la estructura en 706 c9n Errat tremor. No cabe duda
de que si observamos el pasaje de ME. 380-396, en el que JASON describe el estado de ánimo
de su esposa, y el de la NODRIZA de Deyanira 233—255, la concomitancias resultan sumamente
claras. Son numerosas los campos semánticos y las ideas que se repiten con el mismo objetiva.
Pero para la composición de estaparte no se ha tomada solamente este pasaje de ME., sino que
también se deja observar la huella del CORO que se extiende desde el 849 al 878 de esta misma
obra. Los paralelismos se basan, amén de la comparación de MEDEA con una tigresa, en
palabras sueltas, Maenas 849, rapitur 851, así como en la adaptación de estructuras enteras:
, nu.nc Inardescunt genae~
pailormbomm pell¡t et Ibmias dolor
errat per omnes; querituz ¡mplorat, gemit.
HOE. 251 -253.






La secuencia <jueritur. imvlorat. ~emites una mera modificación de laya utilizada
en TR. (615) sobre ANDROMACA, maeret, rnacrimat. aemit y de la de ME. 390, minatur
.
aestuat. ciuaeritur. Remit. La fiereza de la tigresa que defiende sus cachorros se cambia por la
de la que se ve privada de ellos:
feta utArmenia ¡acens
sub rupe tigris hoste conspecto exilit.
ME. 241-42.
huc fertpedes et ¡lluc,
ut tigris orba natis
cursu furente lustrat.
ME. 862-865.
- Aquí se podría hacer referencia del mismo modo a la desesperación de
ANDROMACA por su hijo:
scrutarematrem: maere* lilacrim4 gemit
sedhuc et illuc afixios gressus refer4
TR. 615-616.
Hay una adaptación también de la figura de la MÉNADE, a la que en HOE. se
alude en forma de comparación:
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Aut ¡ussa thy¡~um quatere conceptum ferens
Maenas Lyaeu.m dubia quo gressus agat,







Si mientras en ME. el sustantivo ira se emplea hasta el abuso, en HOE. no
aparece, siendo más frecuente dolor, con lo que ya se marca una diferencia muy importante
entre los dos textos. En Jas palabras del coro se muestra una MEDEA más beligerante y
decidida, frente a un JASON al que incluso oímos llorar
nihil est rellcturn; fletus insequitur minas.
nec unus habitus durat aut uno furit
HOR. 249-50.
prodamat, oculos uberi fletu rigat,
ren¡det: omnis spec¡men affectus capit.
ME. 388-389.
En estos trímetros podemos observar un estilo rápido, yuxtapuesto y
excesivamente dramático, en el que, con alguna excepción, el modo de escribir no varía
notablemente. Este tipo de contaminación es una de las principales causas por las que se ha
hablado tanto de la autenticidad del HOE.. La obra tiene a su favor que el ensamblamiento de
los das pasajes se ha hecho con habilidad, pero todavía queda en el aire la razón que lo motiva.
Una característica que hablaría en detrimento de la adaptación vendría a ser la repetición de
alguna estructura como Errat dolor 247, 252.
Siguiendo con las semejanzas entre estas das obras, son de destacar estas versos
y su correspondencia con los de ME.:
NUNT. Quis iste fnror est? DE. Quem meus coniunx docet.
NUNT. Quem nec nouerca potu¡t, hunc perimes u¡rum?
DE. Caelestis ira quos premit, miseros facft:
humana nullos. NUNT. Parce, miseranda, et time.
DE. Contempsit omnes file qul mortem prius;
libet ¡re in enses. NUNT. Malor admisso tuus,
alwnna~ 4qj~~ est; culpa par od¡um exfgat.
cur saeua modicis statuis? ut laesa es, dole.
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DE. Leue esse credis paellcem nuptae malurn?
quidquld dolorem pascit, hoc nfm¡um puta.
NUNT. Amome clan fugit A¡cidae tib¡?
DE. Non fug¡t, altri~ remanet et penitus sedet
fixus medullis, crede; sed magnus dolor
¡ratus amor est. NUNT. Artibus magicis fere
HOE.439-52
El contexto de los versos de HOE. 445-446 varía con respecto al de ME. 397-78,
pero el vocabulario viene a ser muy semejante.
Como podemos observar por estos ejemplos es clara la similitud del léxico de las
dos obras, dejando constancia de que es MEDEA la que inspira el odio de DEYANIRA.
Rápidamente nos viene a la mente la posible adaptación o refundición de un imitador. Toda esta
escena gira en torna al amor mal correspondido. Un rasgo que es de señalar en ME., que no
observamos en HOE., es la excesiva combinación del sustantivo amor con ira, (ME. 136, 866,
868, 938), en un mismo verso o versos seguidos, de tal modo que se llegan a equiparar a veces,
hecho que se revela también en algún ejemplo de HOE. (452).
En los dos pasajes se termina haciendo referencia a la naturaleza y a los cielos.
La fuerza dramática de los versos de HOE. es equiparable al de los de ME., y DEYANIRA
muestra una indignación parecida, acentuada por la interrogación. No se puede achacar coma
debilidad al pasaje de HOE. el que la protagonista no esté al nivel del de MEDEA, ya que no
sólo se toma como modelo a la hechicera, sino también a CLITEMNESTRA (AG. 239), cuyo
amor conyugal la empuja a mantenerse fiel a su marido. Además el autor trata de dar a cada
personaje un pathos y una psicología un tanto particular, lo que se frustraría en el caso de que
hubiera habido una copia de personalidad. Es indudable la relación entre esta obra con las
demás
Par file est superis cul padter dies
et fortuna f.¡it; mortis habet ulces
lente cum trabitar ulta gemendbus.
HOE. 104-06
Por lo que respecta a par ifie est. cf. AG. 608—9 audec~ue uitae ponere flnem:
¡
par me reaL var suveris erit. estos versos vienen a decir además que, para aquellos que estén
sumidos en el llanto, la vida viene a equivaler a la muerte (cf. ME. 307, uitae mortisciue uices)
,
la cual, por más que se desea, se muestra esquiva, de donde se llega a la idea expresada en
HOE. 111, numpuam est me miser cuí facile est mori, que se complementa con lo manifestado
en AG. 610 o ciuam miserum est nescire mari. Se nos afirma que sólo el que está dispuesto a
dar la vida podrá librarse de ser una víctima en un naufragio:
uitarn qul potent reddere protinus
solus non poterlt nau.fragium patt
HOR. 117-18
En HF. 590 hallamos en la misma posición la utilización de possum, ciuae uinci
votuit reala carmine,! haec uinci voterit reaia uiribus. La palabra naufraaium sólo nos aparece
en HOE. 118, OC. 128, 602. La descripción del aliño personal no es exclusiva de HOE.:
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Nos turpis macies et lacrimae tenent
et crmn.¡s patrio puluere sordidus.
HOR. 119-20
Cf. OE. 1060, Maciesciue et atraPestis et rabidus Dolor. Asimismo cf. TR. 85-86,
ver colla fluant maesta cavilli! tepido Troiae puluere turves
.
IOLE
Digna de comentar aparte es la escena de IOLE, debido a los numerosos
ejemplos en los que el tema del dolor y el sufrimiento se nos aparece.
- nullum querimur comrnune malum




Antes de todo hay que señalar la íntima relación de estos versos con la monodia
de CASANDRA en AG. 664-693. La conexión entre ambas obras se deja ver claramente, Cf.
TR. 142, Alio lacrimas fiectite uestras siendo además el llanto por las ruinas algo propio por
ejemplo de TR. (41) y de AG. (669):
Nec tu~, quamuis dura uirago
patiens mali,
poteris tantas flere minas.
AG. 668-69
Construcción en cierta manera parecida a la de HOE. 1422.
Si tomamos el verso 181 de HOE, Ouae vrima ciuerar? guae summa aemam?
,
podemos observar claramente que se trata de una variación de otros como el de TR. 1058, ~
vrius referens Relflam. giro del que ya hemos señalado su conexión con Homero y Virgilio. En
el verso siguiente 182, pariter cunctae defiere iuuat, se adivinan ciertas reminiscencias de AG.
666, iuuat in medium defiere suos. El verso 185 de HOE., me uel Siphvlum flebile saxum,
/
fln~ite. superi, no hace sino recoger la idea de AG. 377.
Yahemos aludida además a la relación que suele establecer Séneca entremaestus
y sonare (ocompuestos), claramente visible en HOE. 188!89, ubi maesta sonat Phaethontiadum
!
silua sororum
Son pues muchas las similitudes de esta parte con la de CASANDRA, de tal
modo que se advierten ampliamente no sólo en los versos dedicados a IOLE, sino también en
otros de HOE. Así en HOE. 197 leemos raptum coniunx Ceyca 2emit y en AG. 68 1-82 licet
alcvones Cevea suum! fiuctu leuiter planaente sonent. El verso de HOE. 199, ~
vhilomela suos, nos recuerda las palabras de HÉRCULES en HF. 1173-74, cur meas Theseus
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fualt oateraue unitus?. dos lineas más abajo nos encontramos en HOE. 201 cur mea. frente al
cur meos del verso anterior. La escena que expresa el dlfferte fietus de HF. 1175 coincidiría con
la de HOE. 200 fiebllis Atthis
.
Volvamos a la influencia de la monodia de CASANDRA enAG., continuando con
el fragmento de IOLE
patrioque sedena ales iii agro
referam quezulo muimure casus
uolucremque Jolen fama loquetur
HOE 204-06
En AG. con la misma referencia al mito de FILOMELA y PROCNE podemos
leer:
Ityn in uados modulata Bonos,
non quae tectis Bistonla ales
resldens summls impía did
huta marfti garrulanarra4
1z~gere tuam poterft digne
conqumta domum
AG. 672-77
No se hace sino variar sintagmas como el de ales resldens en sedens ales
,
asimismo ~~rni2sustituye a g¡~¡~ l~~fl~¡ a narrat
:
Quid uestra queror fats, parentes,
quos in tutum mors aequa tul¡t?
HOE 215-16
Cf. TR. 434 certe aeaua mors est!. Observamos pues cómo Séneca contamina en
parte el pasaje de CASANDRA, haciéndolo a suvez mAs extenso e incorporando ideas de otras
tragedias. El coro, en respuesta al llanto de la joven, deja oir una frase muy tipica y propia de
SÉNECA:
frlIr quisquis noult famulum
regemque patl
uultusque suos uariare potest.
rapuit wres pondusque mali
casus animo qui tullt aequo.
HOR. 228-32
Cf. ME. 534 iussa nec domlnum ~atI! iuncto ferebat terra serultulum boue. HF.
398 disce reaum 1m~rla ab Alcide o#t’ Por otra parte llegan a ser numerosas las coincidenciasde vocabulario con ME.151-52, mula aulsauis uulnera!oatiente et aeciuo mutua animo vertulit
.
PHILOC’rETES
Pasamos a comentar ahora el pasaje puesto en boca de FILOCTETES. En él se
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adoptan de forma clara muchas palabras y estructuras, pero, a diferencia de los versos anteriores,
ahora lo que se copia no se toma de ninguna parte en especial. Así empezamos por ejemplo con
una manifestación comunitaria de duelo por la muerte del héroe:
Ingemuit omnis turba nec lacrimas dolor
cuiquam remisit. mater in luctum furens
didwdt auidum pectus atque utero tenus
HOE. 1667-69:
Es evidente la relación de este trozo con el mismo de TR. a partir del verso 87
hasta el 96, donde se repiten vocablos como utero tenus. ~ turba. vlanctus. y otros
semejantes. El desorden de los cabellos y los golpes en señal de dolor no son tampoco privativos
de HOE.:
planctu.s immensas resonetper urbes
et comas nulo cohibente nodo.
femina exertos feriat lacertos
HOR. 1545-47.
Cf. TR. 100 coma demissa est libera nodo, TR. 108 Rhoetea sonent litora plantu
,
TR. 87 paret exertos turba lacertos TR. 117 ferit dextra lacertos. Pero ya en las siguientes lineas
el autor consciente o inconscientemente cambia y toma a ME. como fuente de inspiración:
‘Deforme1etum~, mater, Herculeum facis,
compesce lacrimas’ inquit, ~introi~usdolor
frmineus abeat luno curlaetum diem
te flente ducat? paelicis gaudet suae
HOR. 1673-76
Cf. del misma modo HOE. 1374 y 1832, ME. 42 velle femineos metus! et
inhosvitalem Caucasum mente indue. Es muy típica de Séneca la construcción con abeat en un
sentidoparecida al visto, ME. 900 abeat e~ulsus vudor, TH. 519 ex anima tumor! erasus abeat
.
HOE. 1417 abeat excussus dolor, o HOE. 1403—04 AL. Ei mihí. sensus ,uociue! excussit illi
nimius impulsos dolor
Pero no faltan structuras enteras tomadas de HF., Et dirurn fremens,! c¡ualis ver
urbes duxit Araolicas canem HOE. 1679-1680; Dirum fremens se utiliza asimismo en OE. 961,
mientras que en HF. 59 leemos atrum ver urbes ducit Araolicas canem. Una expresión del tipo
Quis sic triumphans laetus in curru stetit! uictor?, ROE. 1681-84, puede tener su correlato en
TR. 188, aut cum superbo uictor in curru stetit. En los siguientes versos observamos una
concentración importante de términos relacionados con el sufrimiento:
haesere lacrimae, cecidit impulsus dolor
nobis quoque ¡psis, nemo periturum mgemit
iam flere pudor est: ¡psa quam sexus iubet
maerere siccis haesit Aicmene gems
HOR. 1 686-1689
Para cecidit cf. ME. 989, iam cecidit ira?, o TH. 1066 cecidit in cassum dolor
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Por un lado nos hallamos la estrecha relación entre ~ y fleo, por otro la no menos frecuente
entre fleo y maestus, amén de la profunda utilización de iubeo en contextos similares. Para
impulsus dolor cf. HOE. 1403-04.
DEYANIBA
Por lo que respecta a ésta, llama la atención el elevado número de ocasiones en
que se utiliza dolor:
haec ira satis est. NUT. Pectoris saní parum,
alumna, questus comprime et flammas doma,~
frena dolorem. coniugem ostende Herculis.
HOE. 275-77
Exhortaciones parecidas las oímos en ME 381, AG. 224, HOE. 1674, OC. 88-89,
HOE. 351—2, 308—10, TR. 582-83; Cf. RF. 973 y sts., infandos! averte sensus~ pectoris sani
parum. tamen compesce dementem imvetum. sobre dama cf. PRO 78, ME. 506. La relajación
de la cólera de la protagonista nos la expone ella misma de la siguiente manera:
1am cessat ira - quid miser langues dolor?
peftils fi¿rorem, coniug,is sanctae fidem
miii reddis iterum, quid vetas flammas ali?
HOE. 309-10.
Cf. las palabras de ATREO 1097, verdideram scelus.! nisi sic doleres. Esta
combinación de dolor y scelus se repite de nuevo en ROE. 330-31: DE. Maximum fieri scelus
!
et ipsa fateor, sed dolor fleri iubet. Can una sintaxis aproximada MEDEA afirma de sus hijos:
sunt innocentes, fateor: et frater fuit (936). La combinación observada de dos sentimientos tan
complementarios como ira y dolor es la misma que impulsa a MEDEA, ME. 943-44. Si uno de
los rasgas que definen a DEYANIRA es el del dolor, el que definirá mejor a JASON será el de
pietas, ME 544 parere precibus cupere me fateor tuis~! pietas uetat, donde, en lugar del iubet
de ROE., se recurre a uetat
.
Las palabras de AIREO en su deseo de venganza se asemejan a las de la esposa
del Alcida, SAT. Maius hoc ira est malum./ AT. Fateor TR. 259. Más cercana al ejemplo
que nos ocupa está la afirmación de ATREO: fateor. immane est scelus,! sedoccupatum: maius
hoc aliauid dolor! inueniat 273. Si DEYANIRA al referírsenos a su crimen desea que éste sea
~ ATREO hablará de maius a Irn~~ detenninaciones de cantidad parejas muy
apropiadas al estado de ánima de los personajes.
DEYANIRA se queja de que su marido, compadecido porIOLE, ama incluso las
mismas desgracias de ésta:
¡psas misericors forsan aerumnas amat;
hoc usitatum est Herculi: captas amat.
HOR. 361-62.
Esta queja es la misma que profiere CLITEMNESTRA, cuando acusa al Atrida
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de estar cautivo por el amor de una esclava, amore cavtae cavtus AG. 174. Llena de celos
DEYANIRA admira el porte y la elegancia de su rival que no han conseguido aminorar nada
sus desdichas:
Uides ut altum famula non perdat decus?
cesaere cultus peni*us et paedorsedet
tamen per¡pus lWget awumnas decor
nlbilque ab lila casus et fatum graue
nisí regna traxlt
HOR. 391-395
Para vaedor referido a la esclavitud cf. HF. 628, AO. 991, en cuanto a (re)fulaeo
y decor IR. 1138-39, PRA. 657, 900, OC. 390. Las voces que en mayor número se nos
presentan en esta obra, por lo que respecta al vocabulario que estamos analizando, son: fleo
(Junto con TR4, Dlanctus (junto con TR.), olanao. dolor, doleo. pemo. maereo
.
DOLOR
Expresiones en las que concuerda con las demás tragedias son: ~~4gj~
45 1-52, dentro de un carácter de máxima o sentencia cf~ IR. 786, IR. 903-4, 1066, la unión
del dolor y del resentimiento con la ~ al mismo tiempo que con ~ ROE. 284, 451, la
conexión de statuocon la mesuraen la actuación ROE. 445, en comparación con ME. 397, RF.
206—7.
Siguensus coincidencias en expresiones comofg~j.~¡g (1446-47)que comparte
con OB. 851-52, y en cierta medida con IR. 578-80, en la estrecha equiparación entre 4g¡Q~ y
ftror, 1403—7, 284—85, 309—310, y su conexión asimismo con flamnia 276—77, 308, 352, en la
caracterización del samuis dolor 1282 (cfi RF. 28), en cierto vinculo entre minae y dolor 266,
que se deja ver también en ME. 390, OH. 923-24, en exhortaciones como uincere, ulndte
aerumnas meas 1331, variación del solitum flendi ulnclte morem IR. 96-97, en la unión de los
verbos dolet y P!~~ 1207 (cf~ AG. 162-63), amén de que 4g¡g.r como motivación para icelus
(330) es algo muy corriente en las tragedias.
Rasgos particulares vienen a ser la unión de j~p~ con dolor ROE. 1686, y
con el verbo ~ 1404, 1414, frente a PRO. 155 y 347, que prefiere ~.
PATIOR
Con doce ejemplos es de las tragedias en que más veces aparece, pero
proporcionalmente hay otras que la doblan.
felix quLiquis nouit famulum
mgwi —
uultusque suos uariare potest.
HOR. 228-230
La utilización de r>atior sigue la norma general de las demás obras. Es el verbo
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adecuado para la manifestación de la resignación de la mujer a todo tipo de sufrimientos o
vejaciones, Auae. ulm stuoul vassa excidit 367. Secuencias como ferrum i>at[ se observan en
ROE. 1628 y ME. 728, en ambos casos referidos al mundo de las plantas.
mo
En cuanto a la frecuencia (con trece ejemplos) de fero. podemos decir lo mismo
que se ha afirmado acerca de patior. Asíminas ferre HOE. 49, 1380-81, comparte su aparición
con TR. 252-54. Para más exactitud consúltese el análisis de este verbo.
TR18~1S
Es muy escasa la aparición de este adjetivo (4 veces). En lo referente a los
inflemos hay coincidencias, cf. triatas deos en ROE 1065 y HF. 611. Pero se dejan ver del
mismo modo similitudes de sintagmas como dominum remnl tristis ME. 11, con manta nlnri
reina .... Iouis ROE. 1705, rerum mantua fluís HF. 703, y con cunctamaerore honda HF. 705.
Por lo que respecta a las sombras, umbra tristis ROE. 937, su ambiente se mantiene dentro de
lo normal en las demás obras. Al referirme a la muerte que se da el propio héroe, se la califica
de tríste. offlcium 1486, con el mismo sentido que en las demás obras.
MAEST., MAEL
Sonmuy escasos los ejemplos en los que aparece este campo. Lo vemos entrando
a formar parte de la tristeza de una comunidad entera, ut omnis Octen manta corrlvult mauna
ROE. 1618, como ocurre en IR. La combinación del adjetivo con ¡~pJ,, (ROE. 1755-57> es
corriente en las demás obras. Lasecuencia anid hoc mas. (ROE. 1595-96, 1755) constituye
una fórmula típica de transición senequlana, del mismo modo que la relación ~ (ROE.
758 y sta), mae.—fle. (ROE. 1061—65, 1686—89, 1836-37), y ~ (188) referido a
elementos de la naturaleza.
AERUMNAE
Con una frecuencia de nueve apariciones representa una proporción más que
aceptable en la que se encuentran paralelismos en expresiones como asaumnas doma (ROE.
1374) con PRO. 78, ~ortus asriunnis meAs (ROE. 1021) con AO. 790, y p~j~p~
aunimnis (ROE. 1000) con AG. 305.
LABOR
Muy elevado del mismo modo es el número de ocasiones en las que se nos
muestra esta palabra (11).
FELDC
Se recurre a él quince veces. Las afirmaciones que se hacen aquí sobre la dicha
y fortuna son la mismas que oímos en las otras obras: nec sibí feixvau»er habetur./ nial felices
cecidisse uldet ROE. 673-74, fellx aulaquis nouit famuluml reaemaue oati ROE. 228-29.
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Lo señalado sobre la juventud y la vejez, ROE. 641-43, 1821-22, se puede
comparar con lo visto en AC}. 928 o PRA. 451-54. 0 el concepto de lamuerte que rehuye a los
más desdichados, felices seQueris. mora, miseros fuala ROE. 121-22, no es privativo de esta
tragedia, prima mors miseros fualt TR. 954, miserum uetat perire. felicem lube RF. 511-13, (cf.
también ROE. 929-33). Construcciones particulares son: pro nimis feliz. nImia 1803, o nimis
~ 1778.
LAETUS
Sólo nos apareceel adjetivo siete veces, de las que laetus din (ROE. 1187, 1675)
tiene un aspecto funesto, de venganza parecido al de OC. 256. Se nos muestra a un HERCULES
laetus 1609, 1683-84, del mismo modo que en RF. 42.
LLANTO Y QUEJA.
Podemos comparar muchas estructuras de esta tragedia con otras muy parecidas
de las demás obras:
dimmhuuaisHOE. 1679, c1 QE 961.
uenit in medias uoces zwnltua TH. 951.
z~ftua in medias Preces! cec¡dit flOR. 796-97
¡ile deplorat ouedtuioue fatum TR. 1026.
~ HOE 253
ouid r,rius referens ~emam TR. 1058.
quae prima aimwwr? quae suumma Rwnam? HOE 181.
Asimismo examínense la sucesión de lacrimas in tantis malis ROE. 1374-75,
RF. 1179 y construcciones similares; La utilización del tema de ORFEO, ROE. 1091, RF. 577,
o secuencias del tipo auexttur lmplorat aunlt ROE. 252-53, TR. 615, ME. 390, ROE. 1338;
Construcciones como ROE. 1275, ME. 950, y en cierta manera OC. 11-12.
Eluso del verbo sono en conexión con ¡emo (ROE. 253—55, 803-803)y 2i!~~fl~
(ROE. 1886, 1895, 1545) se revela como algo propio de nuestro autor, cf. AG. 681-82, del
mismo modo que el paralelismo con IR. en la altemancla ¡~pj~, especialmente en lo
que corresponde a los coros y su similitud en lo concerniente al llanto de la comunidad, siendo
la relación entre fle.-twba muy fuerte en estas dos tragedias. Construcciones como Quid me
(te)... vlanctus (HOE. 1940-41), encuentran su parangón en PRA. 1156-58.
Variaciones como quntuacomprlmeROE. 276, ~Qpp~~TR. 517, lnblbet
lacrimnas ROE. 1944, coblbetelacrimas AG. 659,p jacrimlsROE 1507, OC. 646. Semejanzas
tan patentes como auid diem auestu tero? ROE. 1774, y cur diem auestu tero? RF. 633, k~
ruinas ROE. 179, AG. 669, flebile uax~ ROE. 185, AG. 377. La utilización de ~ y su
relación con elmundo de las aves ROE. 205. Correlaciones como luuat in medlum dulero suos
AO. 666, y Pariter cunctas defiere luuat ROE. 182, fiere uetare (lubere) ROE. 1835-36, TH.
942-43, OC. 67.
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ESTRUCTURAS MENTALES, UN ARGUMENTO EN FAVOR DE LA AUTENTICIDAD.
Como se puede observar, mientras en unos contextos se evidencia un fenómeno
claro de contaminación, lo cual ciertamente plantea dudas sobre la autenticidad del autor, en
otros la influencia de las demás obras es más dificil de delimitar, lo que lleva a hacernos
preguntas sobre si este influjo es intencionado o se debe al propio estilo del escritor. La
respuesta es complicada, pero se debe considerar que, aunque puede llegar a resultar fácil imitar
el modo de escribir de un gran autor, parece más complicado plagiar incluso las estructuras más
intimas, o estructuras mentales~, que sin un estudio riguroso se convierte en algo ardua de llevar
a cabo. En otras palabras, un imitador tendería a plasmar en su obra aquello que más sobresale
del estilo de su modelo, es decir, frases de escenas particulares como sacrificios, el odio y la ira
de los protagonistas, imprecaciones, descripciones de caracteres, exhortaciones, lo escalofriante
o macabra, el sentido de la vergilenza, el pudor, la virtud, el deber, el amor, y un gran etc. El
propio Séneca adapta versos de VIRGILIO, RORACIO Y OVIDIO, pero sin que se pierda su
impronta, claramente visible en todo el texto. En este trabajo hemos intentado hacer un estudio
comparativo con estos tres autores partiendo de un gran número de ejemplos, para mostrar la
huella dejada en el cordobés. Sin embargo es de resaltar un hecho muy particular, y es que,
exceptuando los ejemplos claramente imitados, en la demás tragedias de SÉNECA hay una
diferencia considerable con estos tres poetas.
En lo referente a estas estnzcturas mentales se puede decir que es mucho más lo
que une a esta obra con las demás que lo que la separa. Es bien cierto que parte de ellas pueden
haber sido completamente asimiladas por el plagiario, dándoles un tinte puramente senequiano,
pero hay otras que, para poderlas apreciar, precisan un estudio detallado a base de léxicos. Entre
estas estructuras estaría por ejemplo la relación entre maestus y fletus o entre maestus y ~
y compuestos, o la de este mismo verbo con otros campos del dolar. La utilización de ~ para
el llanto en particular y de planctus para el general en IR. 78-sts. y en ROE. 1860-sts. puede
tener parte de imitación (en el caso de que la obra no fuera auténtica) pero lo más probable es
que sea fruto del estilo propio del autor, todo ello además (en el caso de HOE.) con
reminiscencias de otras obras. Basten los siguientes versos en los que se mezclan un ejemplo de
estructura mental y otro de clara adaptación:
Quin per Taenatias fores
manes cum tacitos adit
maerentem feriens chelyn.
cantu Tartara Rebili
et tristes Erebí deos
uicít nec t¡muit Siygis
¡uratos superis lacus.
HOR. 1 061-1067
Nos encontramos con una clara acomodación de la estructura iuratos superis
lacus, que podría proceder de IR. 391 juratos superis c¡ui tetiait lacus.! usauam est o de AO.
755 iurata superis unda. te pariter precor. Pero por otra parte advertimos una de las
características más propias del estilo de Séneca, la relación entre maestus (maerere) y fleo (fletus
.
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flebilis’>, algo tan particular que es muy dificil de apreciarse e imitarse, a no ser que esta
constituya de por sí parte de la estructura mental de un autor. En cuanta a cantu fiebili cf.
ROE. 130. En estos casos de “prestamos” de términos y sintagmas se suelen tomar aquellas
escenas y expresiones que más resaltan y resultan a la vez más llamativas, tales como:
quis per annorum uices
totoqué in aeuo poterlt aemmnas senex
referre tantas?
HOR. 1422-24
Cf. ME. 291-92 etc¡uidciuid auida tot per annorumiradus! absconditaetas redde
.
o el de OC. 157 puis tato referre facinorum formas potest. Por lo que respecta a Doterit? cf. HF.
1228, 1326, AG. 676. Otras semejanzas se evidencian en frases como:
suppositus orbis, tam bene excideras, dolor!
cogis fateri -
flOR. 1446-47.
Cf. PH.A.. auis me dolori reddit atgue aestus araues/ reponit animo? guam bene
exciderammihí! 589—90. La relación entre coao y fateor se revela muy típica de Séneca, y podría
en cierto modo identificarse como otra estructura mental.
Pero sin embargo por otra parte nos enfrentamos a otro tipo de construcciones
muy pasajeras, de poca interés estilística y poco llamativas, casi inapreciables, como la subrayada
a continuación:
ni? queuimur ultra: decu.it hunc finem dan
ne ¿mis superstes Herculis uictor foret.
HQE. 1 497-80
Estos versos podrían haber sido rehechos según OE. 240-41.
quod facere monitu caeliturn iussus paro,
cineribus regis hoc decuit dan
ne sancta ~4~gp~g~sceptra u.folaret dolo.
QE. 239-241.
Pero no nos hallamos ante ningún pasaje digno de imitación, ni ante ninguna
frase que merezca ser adaptada en su sintaxis, siendo lo más probable que sea una estructura
mental, propia de una particular manera de ordenar un verso. Esto vendría reforzado por el
hecho de su escasa aparición.
La socorrida frase proDerare ad manes con sus variantes no trasluciría sino
diversas adaptaciones:
quique sub plaustro patiuntur ursae,
dic ad aetemos properare manes
HQE. 1524-25
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Cf. RF. 187-88 nimiuni. Alcide, ~ectore forti¡ ~roperas maestas uisere manes
,
Cf. RF. 868 omnis haec maanis uaga turba tenis! ibit ad manes
.
Algo diferente lo constituiría el empleo de auin i~se (a’> algo muy personal del
propio Séneca:
qumg~se quamquam Iuppiter, credi meus
pater esse gaudet;parce iam lacrimis,, parens:
superba matres interArgoilcas eris.
flOR. 1504-08
Requiere cierta atención, al ser una secuencia dispersa y no muy frecuente, cf.
RF. 392, ME. 441, OE. 57, AG. 410, IR. 990, por lo que la podríamos incluir dentro de la
calificación de estructura mental. El sentido en el que se utiliza aqul superbo coincide con el de
RF. 390.
DIVERSIDAD DE FUENTES
Otra argumento que puede jugar un papelimportante en cuanto a la autenticidad
viene a ser el de las fuentes. Es comprensible que, si a un autor le agrada un pasaje de otra obra,
intente adaptarlo de una manera más o menos indirecta, modificando el modelo, cosa que aquí
se hace. La adaptación es claramente visible en frases como zemitus in medias creces
!
cecidit ROE. 796-97, muy cercana a uenit in medias uoces aemitus IR. 951.
Pero lo que resulta más dificil de comprender es que este mismo autor, para
escribir un trozo adapte un verso de una obra, luego el siguiente verso lo tome de otra, en el
siguiente se inspire en una diferente, y así sucesivamente, trabajo realmente laborioso, y más
teniendo en cuenta la extensión de la tragedia que abordamos. Pondremos varios ejemplos:
ita nula saeuas terra concipiat feras
post me sepultum, nec meas umquam manus
imploret orbis, si qua nascantur mala
nascatur alius: undique infelix caput
mactate sads, uincite aen¡muas meas.
ingrate cessas orbis? excidimus tibi?
flOR. 1327-32.
En estas palabras de HÉRCULES podemos encontrar parangón con otros versos,
así en RF. 83 sublimis alias Luna concipiat feras, (cf. también ROE. 34), por lo que respecta
a si aua nascantur cf. ROE. 998, 1992. Edipo dice en 872: con~erite. ciues. saxa in infandum
caput,/ mactate telis: me petat ferro parens. En cuanto a excidimus tibi, cf. ME. 560 uadis
oblitus mei! et tot meorum facinorum? exicidmus tibi?. El tipo de frase de vincite se puede leer
también en IR. 97, solitum flendi uincite morem. Así pues para la elaboración de un solo verso
se ha recurrido a las más diversas procedencias:
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succumbat: ingens flerculem accipiat rogus
sed ante mortem. Tu, genus Poeantium,
hoc tristenobis, íuuenis, officium appara:
flerculea totum flamma succendat diem.
flOR. 1484-87
Cf. PRA. 1277 uos apparate re~ii flammam roai. PRA. 1262 durate trepidae
luaubri offlcio manus~ ME. 680 et triste laeua com~arans sacruin manu. Es difícil pensar que el
imitadortuvo los tres ejemplos delante y se decidió por uno, resulta más lógico imaginar que es
el propio estilo de Séneca el que, evitando repetir las frases anteriores, se hniitó a variarías, al
igual que sucede en los siguientes versos:
2emit: peracium est. membra complecti ultima,
o nate, liceat; spiritus fugieris meo
legatur ore.
flOR. 1340
En ~eractum est estamos meramente ante un recurso propio a lahora de empezar
un verso, como puede observarse asimismo en ME. 1019 bene est. peractum est. OE. 998 bene
habet peractum est. AG. habet. peractum est, ROE. 1472 bene est. Deractunl est. La imagen del
último abrazo se nos presenta también en ME. 552 liceat ultimum amplexum dare. en 848 ultimo
amplexu ut fruar. y en IR. 761-63:
AN. Breuem moram largire, durn officiu.m parens
nato supremum reddo et amplexu ultimo
auldos dolores satio.
Así pues sólo para componer el verso 1340 de ROE. se hubieran tenido que
tomar varios, y los ejemplos no cesan, como cuando oímos a R~RCULES aseverar que ni el
CAUCASO le haría proferir un gemido, aunque lo ofreciera como presa a un ave voraz:
HE. Si me catenis horridus uinctum suis
praeberet au¡dae Caucasus uolicri dapem,
Scythia gemente flebilis gemitus mihi
non excidisset;
HQE.1377-80
En los momentos en que el Alcida desea la muerte tras matar a sus bijas exclama
en RF. 1208 paretur uertice immenso feras! uolucresc¡ue pascens Caucasi abru~tum latus
!
nudumgue siluis, y en RF. 756 afirma ~raebet uolicrl Tltvos aeteinas daDes. El matiz lúgubre del
Cáucaso se refleja también en ME. 43, 710, y IR. 1048.
Lineas más abajo en ROE. 1382, ALCMENA, ante la pérdida de su hijo, exclama
Pindus imcumbat mihi mientras que TESEO lo hace ante la desdicha de Hipólito de un modo
similar, arauisaue tellus iniDio capiti incubet (PRA. 1280). Es decir en sólo unos versos
cambiaríamos de manera radical de fuente de inspiración.
Un elemento un poca particular de ROE. son las numerosas repeticiones o
variaciones sobre una misma idea, lo que constituye una de las causas de su extensión. La
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imagen del sueño que se apoden de los miembros se nos reitere dos veces:
ecce lasastus mali.s
sopore fesias alligat uenas dolor
grauique anhelum peetus impulsu quatit.
HO.E 1412-15.
AL. Compesce uoces, inclutum Alcidae genus
miseraeque fatosimilis Alcmenae nepos:
longus dolorem forsitan uincet aopot
HOR. 1427-29.
De nuevo hallamos dos posibles concurrencias con estos versos, RF. 1079 ~ppr
lndomltos aflhaet artus. OE. 182 plner ignauos aflhzat artus./ languor
.
En la descripción del aspecto de una encina que servirá de lefla para la pira de
HÉRCULES hay elementos importados de otras tragedias:
stat vasta late quercus etPhoebum uetat
ultraque totos porrigit ramos nwus
g~jt fila multo uuluere impresso minarfrangitque cuneos, resilit incussus chalybs;
uolnwque femzm PA~ et rigidum estpanim
fiCE 1624-26
Este mismo árbol domina el escenario en que tendrá lugar el macabro sacrificio
de los hijos de TIESTES, despectat alte aumcua et vinclt neznus (TH. 656.). No falta tampoco
en el espeluznante ambiente donde el sacerdote de Delfos lleva a cabo su vaticinio:
Cupresaus altis exerens siluis caput
uhwnte semper aillgat trunco nanus,
cuzvosque tendit querws et putres situ
anosa ramos:
QE 532-35
Es posible que esta ambientación tan sugerente sea una adaptación, sin embargo
la secuencia multo uulnere lmpresso tiene visas de ser una estnmctura mental propia del poeta
si la comparamos con OE. y TR. 1057 ferro Impresso. y ROE. 798 im~ressa. blpenni amén
de que multo uulnere se utiliza también en PRA. 30, 1096.
Pero los símiles no se quedan aquí, por lo que respecta a ferrum ~atltur tenemos
que ir a ME. 728, cuando se nos habla de las plantas que toma la hechicera para su conjuro,
haecpassa ferrum est. En cuanto a resllit incussus chalvbs cf. AG. stlpite incusso freRlt insultans
Para la expresión del dolor del bosque cf. PR. 350 y ROE. 785. Resilio sólo se nos muestra dos
veces en SÉNECA, aquí y en ROE. 154. Otro punto importante lo constituye la descripción de
la agitación de ALCMENA.
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Sed quid hoc? mautam intuor
unu gerentem reilquias magnl Herculia,,
crinemque ¡actaus squalidum A)cmene gmn¡t
flOR. 1755-1757
A diferencia de las otras tragedias, ROE. no utiliza al aludir al cabello el verbo
soluo en estos contextos. Larelación entre el cabello y saualld. se establece también en ME. 14,
IR. 450, OE. 625. En cuanto a intuor + p. pre. cf. PIlA. 424 intuor .... uenerantem/...
.
comitente, y OC. 728-29 uenientem intuor! comitante
También en el lamento por HÉRCULES hay interferencias con las demás obras:
fletum meritis reddite tantis.
totus, totus, personet orbis.
FleatAlciden caerula Crete:
flOR. 1872-74
Personet es la única vez que aparece en todo el corpus. La expresión totus orbis
en nominativo (cf. TH. 180) es más frecuente en HOE. que en los otros dramas (1017-18, 1445,
1822, 1827). Para loto orbe cf. HF. 40, 318, 660, 1255, PRO. 601, OC. 935, y para totus orbis
IR. 181, ROE. 1017, 1446, 1822, 1827, 1860, 1873, OC. 26. Se dejan oír manifestaciones del
llanto muy manidas ya en otras tragedias:
¡uga Parthenii Nemeaeque sonent
feriatque ¡muis Maenala planctus:
HO.E 1885-86
Cf. IR. 65 ferlte ~almis oectora et olanctus date, otra variación la puede
constituir este fragmento:
Date; B¡stoniae, uerbera, matres
gelidusque sonet plazwdbw Hebrus?
flete Alciden, quodnos atabulis
HQE. 1894-96
Líneas que encuentran su parangón en RF. 1118 date saeuafero uerbera teno
donde del mismo modo se hace referencia al planctus, HF. 1121 ~lannant tantos anua dolores
Sin abandonar esta escena podemos seguir descubriendo equivalencias:
fleteALciden, quod nos stabulis
nascitur infans
nec uestra greges ufacera ca¡punt
Fleat Antaeo libera tellus
HQE. 1896-99
Cf. ROE. 1790 carPent areaes/ mea membra diri
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Vos quoque; mundi turbae citati,
flote herculeos, numina~, casus:
HOR. 1903-04
Cf. AG. 827, donde al hablársenos de Hércules se nos dice tlbi concitatus
substltlt mundus. En el diálogo entre la sombra del héroe y su madre se nota también la
impronta de los demás dramas:
Undesonus trepidas aures ferit?
unde mesa lnbibet Iwlmaa fragor?
agnoaco agnosco uictum est abaos.
flOR. 1944-46
Este tipo de construcción (unde + amiosco) se da también con ~
g~ etc. en TH 1006, IR 504, PIlA. 113, AG. 923, a la vez que nos topamos con
expresiones parecidas: PuPPis et lnfemae uada tristia? ROE. 1949-50.
La victoria de HÉRCULES sobre los inflemos se recogemás de una vez, RF. 65,
HF. 612., al mismo tiempo que la que obtiene sobre la noche en HP. 610, alusión parecida a la
de ME. 9, noctis aeternae chaos. y ROE. 1704.
INTERPRKrACION
El principal problema que se puede plantear es el referido a las utniaturna
mw¡talm por el hecho de que resulta difidil distinguir entre lo que constituye una adaptación
y lo que es algo propio e inherente al estilo del autor, sobre todo en aquellos ejemplos que
presentanun escaso número de frecuencias. El que en trozos muy reducidos de versos se pueda
alegar el influjo de varias obras podría deberse a su vez a diferentes razones, una que el imitador
tuviera un conocimiento exacto de las obras, con un estudio a fondo, lo cual implicaría una
composición muy minuciosa del texto, escogiendo aquellas frases más afortunadas del cordobés.
Debido a que la alusión a estas estructuras en las distintas partes del corpus es casi continua,
la elaboración de un drama tan largo requeriría gran cantidad de tiempo. Otra solución, quizá
la más aceptable, sea la de la autoría del propio Séneca. Ello sin embargo implica la pregunta
de por qué llega a contaminarse a sí mismo en algunas ocasiones.
¿Quiso quizá de esta manera hacer una obra culmen resumen de todas las
anteriores?, es indudable que DEYANIRA toma rasgos de MEDEAy de AIREO, la Influencia
de HP. es clara sobre el propio héroe de ROE., lo mismo se puede decir de la evidenteimpronta
de TR. y AG. en lo que concierne al llanto, OE. presta su caracterización en lo que respecta al
dolor más desenfrenado y a las escenas del sacrificio (al igual que TR.), TIESTES (y TESEO a
la muerte de su hijo) se acerca también en el sufrimiento a HÉRCULES, aunque no llega al
desgarro de EDIPO.
Se ha hablado desde Leo de aquellas partes de la obra que serían verdaderas o
falsas, alegando razones de estilo. Cada vez, por otraparte, se va reconociendo elvalor literario
de este drama. Quizá sea verdad que para apoyar teorías demasiado Farriesgadas se haya tratado
de minusvalorar el modo de escribir y el vocabulario del ROE., juzgando así fragmentos más o
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menos espú.reos, según las dificultades de la crítica textual, ciertos versos que, si hubieran estado
en cualquier otra tragedia (exceptuando claro está OC.), no hubieran planteado ningún
problema. Pero hay que tener en cuenta ante todo que SÉNECA es un filósofo cuyos ensayos
en el mundo de la poesía tuvieron más o menos aceptación. Es un filósofo enamorado de la
épica de VIRGILIO, tanto es así que sus obras constituyen un hibrido de tragedia griega y épica
romana, amén de la influencia de otros autores. Ese compromiso tan amplio lo lleva a
desequilibrios internos a veces difíciles de salvar, sobre todo si, como acabamos de ver en ROE.,
tal compromiso se extiende también a la adaptación de sus propias obras. Su estilo deja que
desear en algunos de los pasajes de ME., TR., TR., con versos poca afortunados, o con
monólogos demasiado prolijas, caracterizados por una idea reiterativa, no es pues sólo el ROE.
el que contiene desequilibrios de ese tipo.
Ray escenas en las que claramente se supera a sí mismo, es difícil que una obra
de tales dimensiones salga perfecta, amén de que si fuese así no lo sería al gusto de todos. Por
otra partehay que tener en cuenta una característica que hemos sefialado a lo largo de todo este
estudio, las excesivas reiteracionesdel propio SÉNECA sobre lo que él considera importante. No
sólo es amante de la ringcomposido4 sino que repite ideas claves coma es propio de un filósofo
cuya misión es adoctrinar, y no hay mejor manera llevar a cabo esta misión que haciendo
hincapié en ciertos conceptos sobresalientes. El ROE, podría ser una “enciclopedia” resumen
de lo más importante de las demás obras, cuyo contenido está por encima del estilo. Sucede lo
mismo con sus escritos en prosa, no alcanzan el nivel de las de Cicerón, pero cumplen un papel
importantísimo, en ellos se repite la misma “cantinela” aunque de diferentes formas a base de
numerosos ejemplos. En esta obra se alargan de manera inusual los monólogos lo cual permite
más espacio para la reflexión, que ejerce un dominio claro sobre el diálogo, con una opción clara
por la interioridad más que por la acción.
El ROE. seguiría pues ese mismo procedimiento de análisis y ejemplificación,
siendo quizá la tragedia que más se acerca a la prosa, es decir al Séneca filósofo. Nos
extrañarnos de su extensión, pero también alarga sin contemplación aquellas obras de la prosa
que considera de más importancia. Además un supuesto imitador le hubiera dado una extensión
parecida a la de las demás, por que alargar innecesariamente la obra pudiera haber creado
suspicacias innecesarias. En este sentido la OC. es más dudosa que el ROE.
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C>C~~~VL*~
Son bastantes los problemas que presenta esta tragedia, objeto de muchos
comentarios. Por nuestra palle en este trabajo, lejos de postularalgunaconclusión definitiva, nos
limitaremos meramente a comentar su vocabulario, comparándolo con el de las demás tragedias
en los campos semánticos abordados. Empezaremos por lo tanto con aquellas palabras que
sobresalen de una manera especial. Lo primero que hay que observar es si se detecta alguna
anomalía que conatituya un hecho diferencial de la mencionada tragedia con respecto a las
demás.
Así de entre todas la palabras cabe notar la elevadapresencia del adjetivo tristis
(20 veces), muy por encima de PIlA. (12> o HF. (11). SIn embargo en su utilización no se
advierten usos ajenos o especialmente particulares, sino todo lo contrario, los sustantivos a los
que acompafla difieren poco de los que acompafian en los otros dramas, aludiendo ala muerte~
los Infiernos, la guerra, las sombras, el castigo, etc.. Lo <mico que se puede deducir de este
excesivo uso de triatis es un aupecto mía funesto y tétrico en el conjunto de la tragedia, lo cual
es de comprender si tenemos en cuenta la excesiva referencia al campo de la muerte,
acercándose de esta manen a HF., obra en la que aparece en contextos similares.
CONEXION DE OC. CON TR. Y ME.
Es de resaltar la conexión de esta obra conTR.en muchos aspectos. Enumerando







Las coincidencias saltan a la vista, se trata de campos muy delimitados, maestus
y su opuesto laetus por una parte, y por otra dos sustantivos que se complementan ~ y
dolor. Por lo que respecta a ~ y a ~ cabe resaltar que se utilizan en el mismo tipo
de escenas, es decir, en aquellas en las que hay un lamento profundo por la muerte o el destino
de los familiares más allegados, como ya hemos explicado anteriormente. OCTAVIA en algunas
ocasiones no parece sino una mAs de las troyanas.
En cuanto a dolor, se establece una equiparación también con ME. (14) y HOE(30). teniendo en cuenta la extensión de ésta última. Mientras se mantiene una diferencia
esencial de TR. con OC., ya que, mientras en la primera tragedia el tema del sufrimiento se
mezcla de un modo claro con el del llanto, en OC. dolor se nos muestra más vengativo y
funesto, en consonancia con el de MEDEA. El dolor de OC~AV1A entra dentro de ese furens
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dolor corriente en las tragedias, teflido de un claro deseo de venganza, en un perfecto equilibrio
con ~ al presentarse un número similar de ocasiones. Mientras dolor suele significar en la
protagonista un paso hacia delante que le lleva a la acción <OC. 176), luctus va a revelar el
estancamiento de la misma, el impedimento para que ese dolor llegue al nivel del de MEDEA,
a la venganza. Ello es síntoma de una clara lucha interna, una “agonía” de su propio carácter
entre su deseo de justicia y el reconocimiento de su propia debilidad. La falta de racionalidad
de su sufrimiento e ira (OC. 51-54) se puede comparar a la de MEDEA <ME. 155), o la de
CLITEMNESTRA (AG. 14 1-43). Su deseo de venganza y su odio son dificiles de ocultar (45-
48), cpmo lo son los de MEDEA (ME. 155). Su fuerza, uis. que mantiene viva ~u inquina hacia
NERON (OC. 176), es la misma que mantiene la de MEDEA hacia JASON. Si el fuego
caracteriza el sufrimiento de MEDEA, dolor accendit ME. 670—72, el de OCTAVIA se nos lo
califica de ardens dolor OC. 543 (cf. AG. 25 1-53 sobre el dolor de Clitemnestra, o con HOE.
445—46, sobre el de Deyanira).
La equiparación de furio y ~ OC. 361, se concreta más tarde en la
imposibilidad de que la mente se rija correctamente cuando es dolor quien la domina OC. 51-52,
algo parecido a lo que se nos dice en TR. 545. o en ME. 671-72. Si MEDEA, después de
realizar suvenganza, deja tras de sí en su carro alado el mundo de los hombres, OCTAVIA 916-
19 (al igual que lole en HOE. 108 sta.) desearía abandonar, si tuviera alas, esta sociedad en la
que no se siente a gusto, lo que ya la separa claramente de TR. El paralelismo de estas dos
obras es mayor si tenemos en cuenta que el deseo de revancha de AGRIPINA sobre su hijo,
OC. 596-97, es parecido al de MEDEA sobre los suyos, 1019-20. No se puede pues negar esa
ira interna de OCTAVIA que la acerca a MEDEA, característica que se acentúa más si
observamos que son precisamente ME. y OC. las tragedias en las que mayor número de veces
aparece ~ (ME. 22 ocasiones, OC. 15).
ME. es uno de los textos con más temple de Séneca, donde el personaje presenta
una solidez y fortaleza como pocos, su animo decidido, firme, resuelto a la acción la separa de
otras más endebles y quebradizas. No es extraño que el escritor, fuera quien fuera, quisiera
repetir matices de esta mujer en otros papeles (como en CLITEMNESTRA, DEYANIRA,
ATREO, etc.). Y no se puede dudar según lo visto, que OCTAVIA debe a MEDEA mucho de
su carácter. Si fue un discípulo el autor, éste admiraba claramente el espíritu de la hechicera.
Ahora bien el problema es si pudo un seguidor de Séneca adaptar con tanta perfección esta
figura, sin dejar una impronta más personal.
Aún más ¿pudo llegar a ser la imitación tan exacta como para que comcidiesen
casi perfectamente las frecuencias anteriormente vistas con las de IR. o las de ME.?, ¿tan
Impregnado estaba el imitador del espíritu de su modelo?. Es claro por su parte que Séneca
quiere seguir a Virgilio y Ovidio, pero varía razonablementelas estructuras. El autor de OC. las
transforma del mismo modo, pero la personalidad de Séneca domina claramente por doquier.
EL MIEDO
Sin embargo existe una característica esencial que separa a esta obra de la de
ME., el miedo (OC 65-67, 122-24), que al final de todo es el que determina la manera de actuar
de la protagonista. Podemos del mismo modo hacer alusión a TH. en donde se nos da
claramente la dicotomía entre dos actuaciones muy bien diferenciadas. Por una parte la de
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ATREO, cuyo dolor constituye una fuerza que le hace actuar, 255, 258, 274, 1066, es en parte
el mismo sentimiento que inspira a MEDEA y que vemos relucir en los ojos de OCTAVIA. Por
otra parteuna mezcla de sufrimiento y miedo, que asimismo tiene aturdida la razón de TIESTES,
dolor en metus est? (TH. 968.), él sabe desde un principio que debe poner fin a esa debilidad,
tlmori ~uem statuam modum? 483.
Hay que observar que TR. (con 21 frecuencias), OC. (17), OE. (11) y TH. (11),
son las obras en la que mayornúmero de ocasiones aparece metus. Por lo que respecta a timor
disponemos de las siguientes apariciones OC. (10), TR. (7), TH. (6), y en cuanto a timeo HO.
(35), TH. (21), TR. (19), OE. (17), curiosamente OC. (3), con el menor porcentaje de todos.
De todo lo dicho anteriormente se deduce que el autor actúa trasplantando
caracteres de unas obras a otras, contaminándolos y haciéndolos estereotipos ante situaciones
parecidas. Según admiten los críticos, TR. ME. y TH. son las tragedias más conseguidas, donde
se entabla de verdad una lucha de personalidades y donde el drama se desencadena con más
fuerza. En ellas se puedendescubrir reminiscencias de ese antiguo espíritu de la tragedia griega.
No es extraño pues que el autor de OC. se sirva las pasiones que epcierran estas obras para
elaborar otra en la que se debata el conflicto entre el poder (NERON) y los que tienen que
sufrir sus arbitrariedades. Si es verdaderamente un imitador de Séneca el responsable de esta
obra, fue él el que tuvo que crear una síntesis de todo lo que el cordobés quiso comunicar con
sus obras, no sólo en la sintaxis, sino también en las ideas. Supo describir a OCTAVIA como
deseosa de venganza, de ira, sentimientos que compartiría con la protagonista el espectador (o
lector), pero lo que no podia es igualar por entero su personalidad a la de una mujer que
termina matando a sus hijos. Necesitaba un modelo a quien todos contemplasen como víctima,
que fuese objeto de la injusticia del poder, y en este papel encajará perfectamente uESTES.
En ella ese luctus interno da lugar a un dolor manifestado en la ira. Pero estos
tres pasos se quedan ahí, por momentos advertimos destellos de una reacción (276) de valentía,
que quiere sobreponerse a las circunstancias y plasmarse en algo concreto. Pero su actitud nos
recuerda la de la monodia de TIESTES, donde su estado de ánimo sube y baja de un modo
inconstante. Se deja pues ver en ella esa indecisión y miedo propios de TIESTES y EDIPO. Esta
relación entre las TROYANAS, MEDEA y OCTAVIA se enmarca dentro de una preocupación
por el mundo femenino que ya observamos en Eurípides. Así pues tenemos ante nosotros un
carácter híbrido que responde a una intención bastante clara. En este sentido por lo tanto no
encontramos ningún punto que separe esta tragedia de las demás.
FRECUENCIAS
Obra Elementos comunes
OC. ME. dolor, ira, patior
OC. TR. maeror, luctus, dolor
OC. TR. OE. metus, metuo
OC. TR. TH. OE. timor
OC. HF. PHA. tristis (infiernos, sombras)
OC. HF. PIlA. furor.
OC. HF. TR. AG. laetus
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No se puede olvidar ese deleite de OC. por el excesivo uso de tristis en lo
referente al mundo de los infiernos, de la muerte y de las sombras, algo que es muy particular
del mismo modo tanto en HF. como en OE., y que no desaparece en el conjunto de las demás
obras. Así pues sería un error muy grande el fijarnos sólo en la mayor o menor proporción de
una palabra (tal es el caso de tristis). Más bien el estudio debe ir encaminado a observar si esta
desproporciónva acompañada de un uso diferente en diversos contextos, cosa que no se observa
en OC..
TRAGEDIAS DE DESTINO Y DE PASIÓN
Dado el carácter híbrido de estaobra, podemos decir que se trata de una tragedia
mezcla de las denominadas de destino y de pasión, con un predominio del primero sobre el
segundo, ya que es claro que la fatalidad se cierne sobre la protagonista de una manera
inexorable. El Fatum determina en gran manera las actuaciones de sus personajes en HOE. con
46 apariciones de este término, cf. TR. 25, OE. 22, OC. 15, ACJ. 12.
TRISTIS
En cuanto a calificaciones especiales, encontramos la referencia a umbra tristis
OC. 115, 170, 958, presente también en HOE. 937. El calificativo de la muerte como triste sólo
sehalla en OC. 101, 351, 507. El grupo~ asimismo constituye algo particular de esta
obra 659-60, 979, 811. La atribución de este adjetivo al mundo de las tinieblas la comparte con
OE. 1—4, 44—45, y TH. 105—08, y su alusión a las Fw~as 23, 913, la vemos del mismo modo en
AG. 8 1-83. El hecho de que se den algunos casos particulares en OC. no quiere decir nada, ya
que por ejemplo también sólo en TH. aparece dos veces tristis e2estas. En lo referente umbra
y el tema de la muerte, cabe decir que tristis se aplica a sinónimos de estas palabras en las
demás tragedias.
MAESrUS
No se sale de su uso nonnal en el corpus, no sólo en su aplicación al sustantivo
turba 719, que comparte con IR., sino también a la relación luctus-maestus, que con TR. se
muestra de un modo sobresaliente. No queda atrás tampoco en lo cocerniente a la conexión
fleo-maestus, muy abundante en OC., más que en cualquier otra obra, seguida de HOE. (1689,
1837, 1063), TH. (952—53), IR. (75—78), PRA. (1146).
LUCrUS
Se observa en OC. un uso más extenso que en las otras tragedias del pronombre
personal ~ al mismo tiempo que OC. mantiene un vínculo con IR. en el elevado uso del
adjetivo posesivo referido a este sustantivo. Lo que nos revela el fuerte carácter personal que
adquiere el duelo en esta dos obras. La enumeración de desdichas en la que entra luctus se
puede observar también en OE. 652.
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Hecho singular es que, mientras en las demás tragedias se establece la relación
flamma—dolor IR. 582—83, HOE. 276-77, 35 1—52, 308—10, AG. 132—33, en OC. destaca la
conexión ignls—luctus 832-33, claro está solamente en una ocasión. Por otra parte frente a la
pareja doleo—pudeo en AG. 162, OE. 260, HOE 1209, en OC. 641-43 leemos pudor luctusque
Ahora bien estas particularidades se deben a la naturaleza de lapropia obra, ya que en ella hay
un gran predominio de luctus, ligado al lamento por la pérdida de la propia familia.
DEFLEO (carácter individual)
Es claro el predominio de este verbo en OC. cuyos complementos tienen un
carácter fuertemente personal, mea. defiere mala 9 14-15, naufragla deflevi mea 602; en AG.
oímos defiere suos 666, y en TH. liberos deflet suos 58. Por otraparte el digne defiere (914-15)
sepuede ver de manera parecida en HP. 1228. Sin embargo en OC. se amplia todavía más el uso
del pronombre personal mliii (10, 68, 167). Personaje de una fuerte individualidad y
egocentrismo, lejos de esa solidaridad que observamos en IR.., denuncia una excesiva
concentración en su propio mundo. Se evidencia una separación real de la protagonista con su
pueblo, aunque éste la apoye contra el tirano. Su preocupación no se centra en sus súbditos,
sino en su familia.
En cierta manera nos trae a la memoria las palabras de CASANDRA al CORO,
Cohibete lacrimas aerumnae meae socium recusant. Cladibus puestus meis/ remouete
:
_ 659-63. De otro modo y con otro fin OCTAVIA se dirige al CORO: Parcíte lacrimis 646.
Hay que tener en cuenta que CASANDRA es la más individual de todas las troyanas y la más
dichosa al verse excluida del sorteo. No se nos muestra en OC. un personaje del que podamos
sacar importantes lecciones. En TR. el dolor y el sufrimiento une a los protagonistas con el
CORO, en OC. este mismo dolor los une y separa a la vez. OCTAVIA quiera huir de esa
sociedad, salirse de ella, se aísla. El pueblo romano la apoya, pero la historia nos enseña que el
apoyo del vulgo ha sido siempre efimero.
PATIOR
Única tragedia en la que tenemos expresiones tan particulares como ira oatiens
821, al referirse a NERON, o ~atiens irae al mencionar a CUPIDO. Otra particularidad es el uso
del serultium patere 302, frente al seruitium ferre IR. 908, PIlA. 612, aunque concuerde con
las demás en frases como pati moram 365. Frente a las otras tragedias, se hace un mayor
hincapié en el sufrimiento de la mujer, 301 sts., 938 sts., incluso de la propia JUNO 201.
En OC. se desea poner fin al dolor con la muerte, 100, idea que domina mucho
más en TR.. Hay cierta incongruencia dentro de la propia obra, ya que, si por una parte
OCTAVIA anhela por todos los medios el fin de su existencia, por otra no deja de apagar esa
llama del ansia de venganza, 176. Se deja traslucir una lucha interna entre el deseo de morir y
el de revancha que al final va cediendo ante el primero.
FELIX
OC. es una de las tragedias en las que menos aparece este adjetivo,
concretamente en dos ocasiones, la primera referida a LIVIA 941, a su matrimonio con DRUSO
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(dentro de la consideración del tálamo como posición social, algo común ya en las tragedias),
y la otra a la tierra 405. Son pues dos ejemplos que se nos quedan fuera de lo que constituye
el hilo fundamental de la trama.
INFELIX
Merece destacar el elevado número de ocasiones que aparece infelix (6),
superando a cualquier otra tragedia. La aplicación de este adjetivo, así como miser, a la propia
persona y a los miembros de su familia es corriente. Ahora bien el elevado uso de ~ del
mismo modo que de miserandus (frente al miser de las otras obras), hace que se separe
formalmente de TR.. Se estable pues un contraste claro entre estas dos obras. TR. sólo utiliza
este adjetivo para referirse a la desdicha de HÉCUBA, en los demás casos prefiere ~ (14
veces), con una actitud ante la muerte muy diferente a la de OCTAVIA. Mientras ésta considera
a sus difuntos infelices, las troyanas les envidian, teniéndolos como felices pues, al haber
abandonado este mundo, han terminado sus sufrimientos y gozan en su tumba de la tierra
materna. Son dos posturas muy diferentes ante un punto tan esencial en la vida del hombre, con
un pesimismo por parte de OC. notable. Si tenemos en cuenta que es en esta obra donde tristis
se relaciona más con la idea de la muerte, podemos sonsacar que el fin de la vida se contempla
como algo completamente negativo, desdichado, casi carente de ese efecto liberador. Falta algo
de esa doctrina estoica reiterada a lo largo de las demás tragedias, con una visión del mundo
mucho más pesimista, donde los dioses y los cielos parecen estar tan lejanos que apenas se les
tiene en cuenta.
Singular atención es la que merece la aplicación de este adjetivo a AGRIPINA
368-69, 645, especi~ente la alusión al infellx amor 613, con referencia a la ingratituddel amor
filial de NERON. Pero esta expresión la utiliza MEDEA, ME. 136, en la misma posición final
de verso, al quejarse de la ingratitud de su marido, siendo ésta la única vez que nos aparece
infelix en ME..
PLANCTUS
Sustantivo que aparece en poesía por primera vez en Sén~ca. Hará alusión al
llanto femenino en grupo, siguiendo la linea de IR.. El atentado de NERON contra su madre
provoca el lamento (plantus) y pánico por salvar la vida propiay la de AGRIPINA 320, mientras
que en los sueños de POPEA las matronas romanas muestran su llanto por la muerte de los
suyos, 720—46.
Se da un paralelismo entre OC. 720—46, HOE. 1895-96 y TR. 64-65, por la
utilización de esta palabra en combinación con la familia de fleo y de ~ Del mismo modo
mientras en IR. leemos Dlanctus date! iamdudum sonent... IR. 64, en OC. 717 observamos
una variación, flebiles plantus dabant/ terribllem sonum
.
LACIUMAE
Una expresión como paree lacriinis (OC 646) se comparte con HOE. 1507. Otra
como tempus datum est/ lacrimis (603-04) no constituye sino una variante de la de ME. 293,
en cierta relación con TR. 787. La estructura sintáctica en las interrogaciones es parecida OC.
711, AG. 922, ME. 937.
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QUEROR
Su similitud con la caracterización de IOLE es patente en lo que respecta a la
queja, aunque sólo se evidenciaun claro vínculo de unión, mientras en HOE. 205 leemos g~g¡~
murmure, en OC. 922-23 auerulo possem ~utture maestum/ fundere murmur
.
FLEO
Este verbo y su campo se mantienen en OC. dentro de la tónica corriente,
aludiendo al llanto por los más íntimos. El número de ejemplos en total es de los más elevados
(como luctus), y aquí también encontramos claros paralelismos con otras obras como PHA.
1121, cur madent fleUi Renae?. que en OC. 692 se repite cambiando el orden, cur ~enae fleto
madent, cuya fuente puede estar en Ovidio A. A. III 378.
La exhortación a vencer en el llanto, aeouoreas ulnceAlcvinasJ tunce et uolucres
Pandionias OC. 7—8, es otra de las características de TR., IR. 96—97, 115-16, amén de que si
OC. 6 utiliza assuetos auestus, en IR. 97 leemos solitum flendiuincite morem, en TR. 115 solito
sono, con un cambio de solitum por un sinónimo, assuetus. Por lo que respecta a defiere uetat
OC. 67, se observa un equiparación con HOE. 1835 fien uetat
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COME N’~ A.RIO
Unos de los problemas más debatidos es la autenticidad de esta obra tan
particular. Por nuestra parte sólo trataremos de exponer alguna idea derivada de este estudio y
que se pueda aplicar a una cuestión tan ardua, sin ninguna pretensión de dejar cualquier punto
como definitivo. No cabe duda de que uno de los argumentos que más ha llevado a discutir esta
tragedia es el del estilo y el de cómo el autor ha ido ensamblando partes de otras obras
mediante una especie de refundición. No hace falta sino leer algún comentario o artículo sobre
OC. para observar las vueltas que se le dan a diversos pasajes. Uno de éstos, donde el
procedimiento de la contaminación resulta evidente, es laparte final de la obra, puesta en boca
de la propia OCTAVIA.
Los versos 915—sts. de OC. (a pesar de la difusa narración de Ovidio, MT. VI,
vv. 424 sgg. sobre la metamorfosis de Filomela y Procne) son una adaptación realizada por
Séneca de HF. 146-sts., pero sobre todo de HOE. 201—sts. Hasta cierto punto, se advierte una
adición de reminiscencias senequianas a temas de Ovidio.
Quis mea digne defiere potest
mala? quse lacz*nis nostils quesius
reddere aedon?
oc. 914-15
Si tomamos pasajes pertenecientes a otras obras observaremos la clara
dependencia de ésta:
quis uos per omnem, libe4, sparsos domum
defiere dignepoter¡t? hic durus malis
¡acrimare uuitus nesc¡t.
HF. 1227-29
Lacdmas lacnmis miscere iuuat:
magis exurunt quos secretae
lacerant curae,
iuuat ¡u medium defiere suos.
Nec tu, quarnuis dura ¿drago
patiens mali,
poteris tantas flere ruinas.
Non quae uemo mobile caimen
ramo cantat tristis aedon
Ityn in uarios modulata sonos,
non quae tectis Bistonis ales
residens surnmfs impia diii
furta marití garrida narrat,




pariter cunctas defiere iuuat,
nec piura dedit pectora Tellus,
ut ~ sonent uerbera fatis.
HOE. 182-84
En cuanto a diane cf. IR. 902,
curmea nondum capiunt uolucres
bracchia plumas?
Feliz fe1U~ cum silua domus
nostra feretur
patrio sedens ales ¡u agro
referam querido murmure casus
uolucremque bien fama 1oquetur~
HOE. 201-206.
Pero las semejanza no se detienen aquí, y, si seguimos leyendo, podemos
encontrar nuevos paralelismos:
cidus pennas ut¡nam miserae
mihi fata darent!
fugerem luctus ablata meos
penna uolucri procid et coetus
homirium tristes caedemque feram.
sola ¡u uacuo nemore et tenul
ramo pendens
querido possem gutture maestum
funderemuimur.
OC. 916-23
Pendet summo stridida ramo
pinnasque nouo tradere soli
gestit queridos ¡uter nidos
Thracia paeiex,
HF. 146-148
cur mea nondu.m capiunt uoiucres
bracchia plumas?
felL’4 feliz cum silua domus
nostra feretur
patrioque sedens ales ¡u agro
referam querido murmure casus
uo¡ucremque bien fama ¡oquetur~
HOE. 201-6
HIPÓLITO habla de la suerte de quien rure uacuo potitur et aperto aethere
/
innocuus errat PHA. 501—02, lugar en el que las aues auerulae fremunt/ ramisciue uentis lene
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percussi tremunt PH.A.. 507-8. En OE. 454 leemos garmia per ramos auis obstrepit. Cuando el
leñador corta un árbol deja sin su lugar de sostén a las aves que se van volando:
sedibus pidsae sids
volucres pererrant nemore succiso diem
quaeruntque lassis garridae pinnis domus.
HOE. 1631-33
GIOVANNI RUNCHINA (1977-78) sebasa en la similitud de estos pasajes para
afirmar que la obra debió ser escrita por un admirador de Séneca, después de la muerte de
Nerón. Para esto alude al recurso de la imitación, emulación y sobre todo en el aislamiento de
algunos vocablos delmodelo, aquellos que el mismo Séneca, en un pasaje famoso (Epist. IX, 5
(79), 6), había llamado parata verba. En estos versos es cierto que la imitación es clara, pero no
debe servir en absoluto como un procedimiento para descartar a un autor, ya que la podemos
observar incluso en el propio VIRGILIO:
mugitus ueiuti cum prima ¡u proelia tau.rus
terrí6cos ciet aut irasci ¡u comua temptat
arboris obn¡xus trunco, uentosque lacessit
ictibus aut sparsa ad pugnamproludit harena.
AE.XII 103-106
et temptat sese atque irasci ¡u comua discit
arboris obnixus trunco, uentosque iacessit
ict.ibus aut sparsa ad pugnamproludit harena.
GE.III 231-34
No es extraño pues que un escritor tome de supropio corpus ideas que pudieron
haberle gustado y que quisiera modificar. Este recurso será una constante que podemos
contemplar desde el principio de la tragedia.
Un procedimiento para poder discernir la autenticidad de la obra, sería el ya
señalado al hablar del HQE., es decir, el distinguir determinadas estructuras mentales que nos
pudieran dar una pista sobre hasta qué punto llega la imitación y hasta dónde se deja abierta
la posibilidad para la autenticidad del texto. Si comenzamos por el principio nos daremos cuenta
de que está plagado de reminiscencias de otras tragedias:
Age, tot tantis onerata malis,
repete assuetos iam tibi questus
OC. 5-6
cf. TH.952 maeror lacrimas amat assuetas.
atque aequoreas uinceAlcyonas,u¡nce et uoiucres Pandionias:
OC. 7-8
Versos que nos traen a la memoria los de IR. 98 solitum flendi uincite morem
.
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También en AG. 681—82 se nos hace referencia a estas aves al hablamos del llanto: licet alcvones
Ceyca suum/ fiuctu leuiter ~lanaente sonent
.
Los lamentos de OCTAVIA, Rrauior namc¡ue his fortuna tua est./Semver Renetrix
defienda mihí OC. 9-10, Tu Quociue extinctus iaces,/ defiende nobis semver, infelix ~uer OC.
166—167, encuentran su eco en los de EDIPO, inter ruinas urbis et semper nouis/ defienda
lacrimis funera ac DoDuli strueml incolumis asto OE. 32-34. En cuanto a tristes cluestus natae
exaudi OC. 12, Cf. cf. HOR. CA. III 24 33, tristes ciuerimoniae. y PIlA. 636 ...exaudi Dreces
La secuencia oraciue foedo aparsa cruoret OC. 17 se nos presenta de varias maneras en lasdemás obras: HF. 444-5 post Phiearam impio! sparsam cruore, ME. 710 s~arsus cruore
Caucasus Promethei. AG. 448 sparsum cruore reRis Herceum Iouem., HOE.817-18 ... et nubes
uaRo/ sDarait cruore y asimismo OC. 722-23 s~arsam cruore coniuRis aenetrix mei/ uultu
minaci saeua c¡uatiebat facem.. Acompañando a si~arsus Virgilio utiliza sanauine AB. V. 413, VIII
645, XI 367, también en las MT. VII 845, XV 790, XIV 408, XV, etc., o en HOR. CA. 2.13.7
sparsa cruore
.
Siguiendo con el prólogo encontramos la alusión a AGRIPINA.
tulimus saeuae lu.ssa nouercae,
hostiJem animum uidtusque tmces.
OC. 21-22
También se nos califica a la madrastra de saeua en PIlA. ulncit saeuas/ cura
novercas, y OC. 170-71. Versos muy parejos a los que se ponen en boca de AGAMENON, en
IR.:
spiritus quondam truces
minasque tum¡d¡ lentus Aeacidae tuiL
TR. 252-53.
Tumidosnos aparece en una frase de estructura parecidauidere tumidos et truces
miserae mihi/ uultus tyranni OC. 109. Lentus lo escuchamos de boca de NERON, O lenta
nlmium militis nostri manus OC.820. Trux es muy del gusto de Séneca, la unión de los adjetivos
saeuus y trux se deja ver en OC. 85—86 uincam saeuos ante leones! tiaresciue truces. Por otra
parte la relación de uultus y trux se nos revela como algo corriente en nuestro autor y constituye
una estructura mental, cf. HF. 371 truci uultu, TR. 1151-52 ~¡~jj~ultu PIlA. 692 ~
OE. 921, OE. 921 uultus furore toruus atQue oculi truces, AG. 950 uultusc¡ue prae se scelera
truculenti ferunt, OC. 436 truci uultu
En esta palabras de OCTAVIA es claro que algunas frases no son sino una clara
imitación, pero otras dejan bastantes dudas. Hasta ahora hemos visto fragmentos especialmente
liricos, donde este recurso es más fuerte.
NODRIZA
Sin embargo pasamos ya a las palabras de la nodriza en los siguientes versos:
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cu¡us extinctua ¡acet
frater uenenis, maeret Infeliz soror
eademque con¡unx nec graues Iuctua uaiet
ira coacta tegere crudelis u¡4
OC. 45-48
Lo primero en destacar es la recurrente conexión senequlana entre !~fl! y
maestus <maereo)- con la que nos topamos también en 103-4, 176, típica estructura mental. Por
otra parte recalcar la idea ya analizada (cf. dolor) de lo oculto del dolor, su contención o
manifestación externa (cf. ME. 154—55, TH. 505, etc.). Frente a ello ualeo sólo lo hallamos en
HOE. y en OC. Siguiendo en el mismo diálogo entre la nodriza y OCTAVIA, podemos observar
Influencias diversas:
OC. Excipe nostras iacdmas~, nutri~
testis nostil flda daloi~a.
OC. 75-76
Cf. IR. fletus.... ¡ exclpe, y para fidus ME. 978 Oulcumaue reaum cladibus
fidus doles. Estamos ante dos versos sin gran transcendencia con dos posibles lugares comunes
diferentes.
NVT. Dabit affllctaemeliora deus
tempora mltL,,
tu modo bisado uince obsequio
placata ¿¡¡mm.
OC. 82-85
En las palabras de AMPITRIÓN a MEGARA, éste la anima a que calme su
cólera, HF. 1014 am~lectere ivsum votlus et blanda Mece! lenire temDta. Exhortación del
sentido análogo al que la nodriza dirige a MEDEA.
graula quisquia uuinera
patiente et aequo mutua animo pertuli4
refezrepotult.
ME. 151 sta.
LAMENTACION DE OCTAVIA Y DESEO DEVENGANZA
Lalamentación seva a centrar, como venimos repitiendo, en los miembros de su
familia, en su posición perdida y en la una ansiada venganza:
defiendenobis semper, ¡aMir pue¿
modo aldus orbis, columen augustae domus,
Britann¡ce heu me, nunc leuis tantum ciaL,
et triad, umbra,~ saeua cui lacrimas ded¡t
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etiam nouerca, cum rogis artus tuos
dedit cremandosmembraque et uidtus deo
similes uolanti saeuiens flamma abstidit.
OC. 167-73
Hemos hecho referencia a defiende en el verso 10, a tristis umbra en el 115, a
saeua nouerca en el 21. En IR. 124 también se invoca a HÉCTOR como columen patriae. En
las palabras que dirige ANFITRIóN a su hijo le llama unicum lapsae domus! firmamen HF.
1250-51. Observamos además (y lo seguiremos viendo) una repetición de elementos y recursos
que en ciertos casos pueden denotar falta de inventiva.
Lafuerza que inyecta el dolor a OCTAVIA no se puede refrenar con los consejos
de la nodriza:
NVT. Natura u¿res non dedit tantas tibi
OC. Dolor ira maeror miseriae luctus dabzmt.
ATVT. V¡uce obsequendo potius immitem uirum.
OC. 175-77
Tenemos aquí un eco de la valentía que muestra ANDROMACA ante ULISES,
IR. 67 1-72: resistam. inermis offeram armatis manus.! dabit ira uires. Amén de la reiteración
de la idea anotada ya en el verso 84, uince obseQuendo, proyectada de nuevo en 2 13-14.
De resaltar es el siguiente pasaje del más puro estilo senequiano, caracterizado
por sus abundantes estructuras mentales:
¡ucendit ira principis pectus truci
caedem ¡u nefanda.m: cecidit Infeliz Darens
,
heu, nostra ferro meque perpetuo obridt
extiucta iuctu, coniugem trax¡t suum
natumque ad umbras, prodidit iapsam domum
.
OC. 265-69
Podríamos cotejar estos versos en cuanto al contenido con los que se ponen en
boca de HIPOLITO:
tum scelera dempto fine per cunctas domos
¡ere, nulium caruit exemplo nefas:
a fratre frater, dextera griatí parens
cecidit, maritus coniugis ferro iacet
perimuntquefetus impise matres suos;
PHA. 553-57
En los dos pasajes se nos habla de los efectos de la ira y del crimen, en OC. 796-
77 leemos saeuo iacet ferro, la utilización de obruo es muy del gusto de esta tragedia a la vez
que la de extinsuo. cf. OC. 166—7 tu ciuoc¡ue extinctus iaces,/ defiende nobis semDer. infelix
r,uer
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La relación entre extinRuo y traho se manifiesta también en OC. 809-10, c¡uis
extinxit fulmina saeve! cavtumaue Iouemcaelo traxit. En cuanto a lapsamdomum cf. HF. 1250,
escena que resalta la necesidad del hijo como soporte de la casa que se tambalea, haciendo
hincapié en la importancia de un descendiente, cf. TR. 766 0 dulce oiRnus, o decus laDsae
domus, (pianus en un sentido parecido lo utiliza también el autor de la OC., 279, 591, 937)
LUCRECIA
Para seguir evidenciando la interacción entre esta tragedia con las demás,
reproduciremos el fragmento alusivo a la heroicidad de LUCRECIA y su virtud:
1111 reges hac expiderunt
urbe superbos
uitique tuos sunt bene manes,
mactata tua~, m¡seran4 manu,
nata Lucreti
stuprum saeui pausa tyrazmi.
Tequoque bellum triste secutum est,
uirgo dextra caesa parentis,
ne seruitium patereregraue et
improba I~rret praemia uictrix
dira libido.
OC. 294-303
No insistiremos sobre lo dicho en el comentario de estos trozos. El verso 303 nos
recuerda el de HOE. 367, uim stuDri Dassa, siendo más corrienteen las demástragedias seruitia
ferre
.
En los versos 303 y sts. se establece un claro paralelismo con PHA.:
Res humanas ordine nulo
Fortuna regit sparsitque manu
Munera caeca pelora fouens:
uincit sanctos dira libido
fraus sublimi regnat ¡u aula;
tradere turpi fasces popidus (cf NERQN)
gaudet, eosdem colit atque odit.
tristis uirtus peruersa tidit
praemia recti.
castos sequiturmala paupertas
uitioque potens regnat adulter-
o uanepudor faisumque decus!
PHA. 978-86
Las concomitancias de este pasaje con los versos de OC. no se quedan aquí, es
verdad que uera libido puede ser una imitación de una idea, pero viene acompañada de otras
estructuras que llevan la impronta de Séneca. Para libido uictrix cf. TH. 46, refiriéndose a las
furias. Otra variación es la de OC. 433 luxuria uictrix, en un pasaje semejante al de TH.. En OC.
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303, LUCRECIA suicidándose se purifica de la huella que pudo d~jar en ella la pasión
desenfrenada del hijo de TARQUINIO el Soberbio, comparable a NERON. En PIlA. 206-7 se
nos especifica mAs, aduciendo que este sentimiento de desenfreno es propio de las grandes
fortunas, ma mamiae dira fortunae comes/ sublt libido concepto reiterado en PHA. 981.
Fraus....ln aula PIlA. 982, se asemeja a fdads aulae OC. 35. Hay que destacar el significado
negativo del que se impregna a ~ en todo el corpus de las tragedias.
Pero para completar la similitud de estos versos de OC. con los mencionados de
FHA., baste añadir otros que vienen a insistir sobre lo mismo:
Collecta ¡¡¡tíaper tot setates d¡u
¡u nos redundmnt: saeculo premimur graul.
quo sceiers repant; saeult impietas fureas,
tu¡pi libido Venere domlnaturpotazs,
luxuila ¡dctdx orbis immensas opes
lara pridem suaris manibus, ut perdat, rap¡t.
OC.429-434
Por lo que respecta apudor (PIlA. 986) y a los versos que lo rodean, muestran
un gran paralelismo con los siguientes:
sororAugusti sociata toris
cur a patria pellitur aula?
sancta quid 1111 prodest pietas
diuusque pater?
quid ufrgiultaa castusque pudor?
OC. 284-87
¿Qué podemos pensar en este caso?, no se puede decir que haya un intento de
contaminación, más bien observamos cómo unasideas muy arraigadas en la mente de un escritor
y expresadas ya en PIlA., se ven salpicadas en diferente versos de OC.. La dificultad radica en
saberhasta qué punto ello es producto de una copia o de un estilo propio. Se evidencia por lo
tanto de qué manera el supuesto autor estaría impregnado del estilo de su modelo, de modo que
no sólo le llevaría a Imitar las estructuras, sino también el vocabulario.
LLANTO Y DESESPERACIÓN DE LAMULTITUD
En lo referenteal llanto de la multitud la relación con las demás obras espatente:
Toll¡turingens clamoríd astra
cum I~dueo mL!tus piaacúL
OC. 319-20
Scmdit uestes Augusta suas
iaceratque comas
rigat et mantL, fletlbw ora.
OC. 327-29
Lamencionada unión de maeror y fietus es frecuente en Séneca y constituye una
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clara estructura mental. Por otra parte el mesarse los cabellos en medio delmás profundo llanto
viene a ser algo recurrente a lo largo de todas las tragedias, al igual que el riRare fletu Renas
.
La parte correspondiente al sufrimiento humano, como consecuencia del
hundimiento del barco de AGRIPINA y el consiguiente lamento de ésta, tiene puntos en común
con los momentos en que la turba y la madre de HÉRCULES lloran el fin de su la vida del
héroe:
ingemuit omnis turba nec lacrimas dolor
cidquam remisit. mater ¡u luctum furens
didux¡t au¡dum pectus atque utero tenus
exerta uastos ubera ¡u plauctus ferit,
superosque et ipsum uoc¡bus pidsans Iouem
impleuit omnem uoce feminea locum.
HOE. 1666-1670
MUERTE DE AGRIPINA
Uno de los errores que se ha cometido con OC. es el querer ver en ella casi un
texto de historia, en el que de una manera más o menos clara se dejarían entrever algunos
acontecimientos. En muchos casos nada más lejos de la verdad. Es cierto que la muerte de
AGRIPINA estaba reciente, sin embargo, al describirla, el autor no hace sino abstraerse en ese
mar de imitaciones o adaptaciones:
missus Dera.gitiussa satelles:
reserat dominae pectora ferro.
Caedis morie.ns lila ministrum
rogat ~
¿¡ten> dirum condat ut ensem:
‘hic est, hic est fodiendus’ ait
‘ferro, monstrum qul tale tullt.’
OC. 366-72
Así pues se da una similitud entre lo expresado en estos versos y en el momento
en que DEYANIRA pide a HILO que empuñe la espada y la mate en venganza por la muerte
de HÉRCULES:
ita ¡zulia ~erazasiussa nec frangens mala
erres per orbem, si qua nascetur fera
referasparentem: dexteram ¡utrepidam para.
patet ecce plenum pectus aerurnnis: feri.—
HOR. 997-1000
Cf. IR. 679-80iussa peraRite. YOCASTA desea un fin parecido porhaber tenido
encerrados en un mismo vientre a su marido y a sus hijos, diece thunc petite uentrem, aui dedit
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fratres uiroI PIlO. 447, hunc. dextra, hunc pete! uterumc¡ue capacem. ciui uirum et anatos tulit
OE. 1038—39.
El ofrecer voluntariamente el pecho a la espada se revela como un acto de
valentía en las tragedias, acto que MEDEA hubiera deseado ver en su esposo JASON:
debuit ferro obuium




Las semejanzas en lo que correspondea la descripción de esta épocavienen dadas
por frecuentes tópicos:
non bella norant, non tubae hwnftus fruces,
non sima gentes, c¡ugere assuerant suas
mutis nec urbes: peruium cuactís ¡ter,
commuizis usus omnium rerum fult;
OC. 400-403
Cf. OE. 227 arx trucem fremitum dedit. PRA. 1190 (o mors~)/ pande placatos
sinus; HP. 259-60 ferax deorumterra. c¡uem dominum tremit!/ e cuius aruis ~ue fecundo sinu
/
y HP. 780-1.
Terminus onmis motus et urbes
muros terra posuere noua,
mi que fuerat sede rellquit
perulus orbis:
ME. 369-373
cf. PIlA. 528 nulius in campo sacer! diuisit aaros arbiter populis lapis
.
NERÓN Y SflNECA
Un claro ejemplo de imitación lo constituyen las palabras de NERÓN:
NE. An patiar ultra sangumem nostrum peti
¡uidtus et contemptus ut subito opprirnar?
OC. 462-63
Cf. ME. 398—99 reRias e~one ut faces inuita patiar
?
No están tan claros sin embargo los limites entre la imitación y la pura estructura
mental más adelante:
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NR. Hoc equidem et ipse credidi frustra diu,
manifesta quamuis pectore insoc¡abili
uultuque sizna proderent odium mel,
tandem quod ardens statuit idc¡sci dolor
OC. 540-43
Insociabili sólo lo encontramos aquí; para manifesta siana cf. OE. 302, AG. 389;
En cuanto a uultu ... proderent cf. PIlA. 363 puamuis teRatur. croditur uultu furor, y, para
mayor coincidencia, dos versos más abajo se hace referencia también a dolor uarie iactat
incertus dolor PIlA. 365, es decir a un dolor que desea vengarse. Es pues un pasaje que pudo
habersalido muy bien de la pluma de Séneca, debido a que el estilo se le adecua perfectamente.
SOMBRA DE AGRIPINA
Adaptación y estructurasmentalesse mezclan de forma variada en este fragmento,
en el que AGRIPINA se nos lamenta de cómo el atentado su hijo no le dejó ni tiempo para
derramar lágrimas por su inminente muerte:
comitumnecem natíque crudelis nefas
defiere uotum fuerat-haud temr’us datum est
lacrimis, sed ¡ugens scelere Mem¡nauit nefas
.
OC. 603-605
Yahemos hecho alusión a la falta de tiempo necesario para el llanto, cf. TR. 765,
787, ME. 293. En HOE. 1806 datum est tempus. datum est/ uidere natum laude certantem Iovi
Por otra parte en OC. 363 leemos asimismo ~eminaouenefas
r’erem~ta ferro, foeda uulneribus sacros
¡utra penates sciriti¿m effudi grauem
erecta celazo. sanguine extinx¡ meo
OC. 606-608
Seguimos en el mismo pasaje con las abundantes repeticiones, erecta pelago, cf.
OC. 361. Del mismo modo es clara la relación de estos versos con TH. 245, ferro ceremr>tus
soiritum inimicum expuat. NERON, lleno de rencor contra su madre, manda destruir todas las
imágenes e inscripciones de ésta, como soberano de un mundo que le entregó el desafortunado
amor de su progenitora:
simidacra, títulos destru¡t mortis metu
totum per orbem, quem dedit poenam ¡u meam
puero regendum ¡zoster ¡nfelix amor.
OC. 611-13
Este afecto no correspondido se puede ver de igual manera en ME. 136 saeuit
infelix amor
En otras manifestaciones no tan dramáticas como arauiora tuli, estamos más cerca
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de lo que constituye una expresión verbal propia del estilo de Séneca:
non hoc primum pectora uulnus
mes senserunt: gmiloiu tulI~
dabit hic nostris finem curia
ue) morte dies;
OC. 651-53
En cuanto a araulora tuil cf.AO. 411., araulora passa TR. 907 y PIlA. 1226.
SUBITA AGiTACIÓN DE OCTAVIA
El vocabulario que forma la base de esta agitación es muy corriente en Séneca
y por lo tanto fácil de adaptar. Cualquier discípulo, por muy regular que fuese, hubiera sido
capaz de llevarlo a cabo, ya que esto constituía uno de los recursos comunes en textos
semejantes:
Quo t¡wpida ¡ressum coniugw tba¡amis tui
effem, alumna, quidue secretumpetia
turbata ¿¡¡¿¡tu? a¡r genes fletu madmt?
OC. 690-92
Cf. ME. 89 1-92 effer citatum sede PeloDea aradurn./ Medea. »raecei~s auasllbet
~ OC. 667 ~ro~eratectis efferre aradus. Contextos similares los hallamos en AG. 125
sta. y HQE. 244 sta. al describirnos la expresión de DEYANIRA
Sed quidpauldo ten’Ita ¿¡¿¡¡tu,
qualis Baccho saucia Thyias,
fertur rapido regina gradu?
HOE. 700-703
Por lo que respecta al llanto que humedece las mejillas, se toma de PIlA. el
mismo sintagma sin modificar la expresión de sorpresa del mensajero ante las lágrimas de
TESEO, Et si odia seruas. wr ma.dent fletu aume? PIlA. 1121.
NUPCIAS DE POPEA (NODRIZA)
Más adelante se pueden poner en conexión dos posibles fuentes para sólo tres
versos, esta vez al representarnos la nodriza la Inquietud de POPEA en el día de su boda:
certe petitus precibus et ¡¡0W dIes
nostris reñ¡lsft: Caesad ¡¡mcta es tuo
taeda h~g4 quem tuus cep¡t decor
OC. 693-95
Cf. ME. 399-400 seanis Nc ibit diesi tanto i,etltus ambitu. tanto datus?, OE. 205
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adest~etitus oninibus uotis Creo PIlO. 502 teneo lonRo tempore! petita uotis ora. En el diálogo
entre LICO y MÉGARA leemos: una sed nostras Potest/ fundare uires iuncta reaali face
!
thalamisciue MeRara HF. 345 sts..
Sigue la nodriza recordándole los detalles del feliz evento, caracterizado por la
alegría de su cónyuge y su pueblo:
et ¡pse laten iunctus atque haerens tuo
sublimis ¡uter ciuium laeta ornina
incesuit habitu atque ore laetitiam gerens
princeps superbo: talis emersam freto
OC. 703-06
La llegada LICO la describe MÉGARA de un modo parecido:
Sed ecce saeuus ac minas uidtu gerens
et qualis animo est talis incessu uenit
aliena dextra sceptra concutíens Lycus.
HF. 329-31.
En cuanto a la alusión del coro al rostro de MEDEA y a su ira incontenible:
uidtus citatus ira




Al hablar ANDRÓMACA de HÉCTOR nos traea lamemoria su porte al andar,
IR. 466 talis incessu fuit! habituQue talis. En OC. se utiliza incessit frente a HF. y AG. incessu
.
Compara la nodriza estas nupcias a las de TETIS y PELEO, en el momento en
que éste la recibe cuando emerge de las aguas:
spumante Peleus coniugem accepit Thetin,
quorum toros ce)ebrasse caelestes ferunt
pelagique numen omne consensu pan.
OC. 707-09
Estos versos los podemos cotejar con la exhortación de AIREO a su hermano
TIESTES, TH. 970 festum diem, ~ermane, consensu pan celebremus
Acto seguido topamos con la típica frase interrogativa que suele servir de
transición a otra acción diferente:
Quae subita uidtus causa mutauit tuos?
quid palor iste, quid ferant lacrftnae doce.
OC. 710-11
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Sin salir de TH. observamos un gran paralelismo con los siguientes versos:
Quid me reuocas festumque uetas
celebrare diem, quid flereiubes,
nula surgens dolor ex causa?
TH. 944, sta.
Podemos notar pues que se trata de una escena fuertemente convencional que
se Ilmita a estructuras ya manidas. Esto sin embargo no significa nada contra su autenticidad,
y en su favor hay que decir que tal adaptación se sabe hacer con acierto.
AGITACION Y MIEDO DE POPEA
Seguimos hallando, dentro de los típicos recursos de nuestro poeta, ciertas
variaciones:
Confusa triad proÉnae noctis metu
¡¿¡suque, nutriz muite turbata fwoii
defecta ,a¡~ laeta nam postquam ¿lies
OC. 712-14
La propia MEDEA nos confiesa incerta uecors mente non sana feror ME. 123,
ANDRÓMACA toroens milis riaensaue sine sensu fero TR. 417, y la nodriza de FEDRA uadit
incerto t’ede./ 1am ulribus defecta PIlA. 375.
En cuanto a los astros OC.7 15, sideribus atris cessit et nocti qolus. se puede
cotejar con TH. 699 atrum cucurrlt llmitem sidus trahens
.
Al hablarnos de la pesadilla de POPEA, en la que se le aparecen las matronas
romanasen duelo, se inspira del mismo modo en la obra representativa del llanto de las mujeres
en su conjunto, IR.. Aprovecha el vocabulario, utiliza sinónimos y varía la estructura:
¿¡isa nam thalamosmeos
celebrare turba est manta.~ resolutis comís
matres Latinae fiebRes plaactus dabant
¡uter tubarum saepe tezribilem sonum
sparsam cruore coniugis genetrix mei
uidtu mmac¡ sae¡¿a quat¡ebat facem.
OC. 718-23
celebrate 1?yrrh¡~, Troades, conub¡a,
celebrate digne: ~lanctuaet gemitus aonet.
TR. 901-02
Qui4 manta Phzygiae turba, lacerada comas




Para sparsam cruore cf. HF. 445, ME. 709, AG. 448, OC. 17. En cuanto a la
unión de minaci, c¡uatio y el rostro, amén de una disposición idéntica de los elementos de la
frase, podemos leer en OE.:
Qualis per ama Libycus ¡usanit leo,
fiduam minaci fronte concutiens iubam;
OE. 919-20
Por lo que respecta a~ cf. TH. 251 discorscjue Erinvs ueniat et ~erninasfaces
!
MeRaera auatiens. Siguiendo con la descripción de este duelo:
? sed mouent laeto die
pulsata palmispectora et fusae comae?
OC. 744-45
Un léxico muy parecido es el que podemos observar en el CORO de HF.:
Nunc Herculeis percussa sonent
pectorapalmis,
mundum solitos ferre lacertos
yerbera pidsent ultrice manu:
HF. 1100-1104
Cf. IR. 64 ferite palmia uectora et planctus date, y de igual forma TR. 114-120,
IOE. 1857—62. Por lo que respecta a fusae comae cf. IR. 468, OE 311, HP 472, TH. 227, etc..
La nodriza hace comprender a POPEA que las manifestaciones de dolor de la
muchedumbre romana no son sino el lamento por el repudio de OCTAVIA:
Octauiae discidia planxen,nt sacros
¡uter penates fratris et patrium larem.
OC. 746-47
Por otro lado la unión de penates y el adjetivo patrio o el sustantivo patria (clara
estructura mental) la observamos en PIlO. 503, 556, 663, OC. 149, 665. Ante un estado de
ánimo tal las exhortaciones a la tranquilidad y alegria son forzosas:
Recolige animum, recipe laetidam, precor,
tirnore pulso redde te thalam¡s tuis.
OC. 754-55
RecolliRo aparece sólo otravez en OE. 505 lunaciue dimissos dum plena recofliRet
ianes. pero con un sentido muy diferente. Timore pulso cf. AE. V 812.
De todas estos lugares comunes, además de continuas imitaciones, se advierten
en la escena de POPEA numerosas estructuras mentales propias del estilo de Séneca. Este
diálogo se encuadra dentro de la más propia tradición senequiana en lo que se refiere al léxico
estudiado.
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NERÓN Y EL SUPUESTO INCENDIO DE ROMA
Limitándonos sólo al vo9abulario que nos ocupa, nada más empezar nos topamos
con una ironía, la imagen de un NERON compasivo y lento en su venganza:
O lenta nimium militís nostri manus
et ira padenspost nefas tantum mea,
OC. 820-21
Se nos muestra a la manera de JÚPITER en PIlA. 671, MaRne resixator deum.
!
tam lentus audis scelera? tam lentus uides?. Será su particular dolor el motor que empujará al
tirano a realizar la venganza contra OCTAVIA y contra su pueblo. Pero de nuevo se nos echa
mano a los tópicos para referirse a este castigo:
tandem dolori spir¡tum reddat meo
¡ramquenostrarn sanguine extinguat suo;
mox tecta flainmis conc¡dant urbis meis,
ignes ndnae nox¡umpopidum premant
OC. 829-832
Una ira similar es la que estalla del corazón de HÉRCULES:
Bacchique lucos et athaeronis ¡uga
mecumgj~~o tota cum domibus suis
dominisque ~
HF. 1286-88
Cf. Las palabras de YOCASTA a POLINICES, PIlO. 565 haec telis petes
fiarnmisciue tecta?. Con la esperanza de venganza representada por un dios que llegará un día
determinado leemos en OC., supremus me. gui vremat ~enus impium/ caeli ruina OC. 394.
NERON, fuera de sí; pretende hacer recaer sobre su pueblo la miseria y el
hambre mezclados con el duelo, turoisgue eRestas. saeua cum luctu fames OC.833. Ya hemos
hecho alusión a la diferencia entre dolor (activo y que empuja a la acción) y luctus (más pasivo
y propio a la resignación). Estas diferencias se reflejan muy bien en los versos que tratamos, y
no dejan de tener claras reminiscencias de otros fragmentos de las tragedias:
Propone flammas, uulnera et diras mali
doloris artes et famem et saeuarn sitim
usriasque pestes undique et ferrum ¡uditum
u.iscer¡vus ipsis, carceris ca¡eci luem,
TR. 582-85
hinc uetus regni furor,
illinc e2estas tdstis ac durus labor
TH. 302-03
Cf. TH. 923—25 fuRiat trepidi comes exilii! tristis eaestas
.
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Famesque maesta tabido rictu iacet
Pudorque serus conscios uidtus tegit.
HF. 691-92
El tirano se queja de la ingratitud de su pueblo, corrompido por los bienes de su
reinado:
Exultat ¡ugens saecidi nostri bonis
corrupta turba nec cap¡t clementiam
¡ugrata nostram, frn’e nec pacem potest,
OC. 834-36
En estas lineas el sentido de ferre “no sabe vivir en paz” (es decir “soportar” las
exigencias de esta tranquilidad), no es sino una variante de otros versos, donde el verbo exulto
refuerza ese significado:
Quisquis secundis rebus exidtat nimis
fluitque luxu, semper ¡usolita appetít.
FHA. 204-05
supraquemagnos gendum exultet duces
Libido ulctrix: impia stuprum ¡u domo
lezzissimum sft fratds.
TH. 45-47
El autor actúa aquí de nuevo subordinando la realidad a la poesía, lo que se
deduce a partir de un análisis riguroso del vocabulario.
OCTAVIA Y SU LAMENTACIÓN FINAL
Quo me trahitís quodue tyrannus
aut exi.lium regina iubet?
OC. 899-900
Estos primeros versos nos traen enseguida a lamente el destierro de HÉRCULES
por parte de EURISTEO (tyrannus) y el odio de JUNO (regina). Se pregunta la joven si la reina,
conmovida por sus desgracias, le ha perdonado la vida:
sic milz¡ uitam fracta remittit,
tot iam nostn’s euicta malis?
OC. 901-02
Las palabras de JASÓN a MEDEA reflejan una estructura y situación parecida:
L4. Perimere cum te uellet ¡ufestus Creo,
lacrimis meis euictus exilium dedit.
ME. 490-91
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Cf. AE. IV 548 tua lacrimis euicta meis, OC 331 iam uicta malis. y TH. 932. Pero
si ha de morir, pide OCTAVIA que sea en su propia patria:
s¡u caede mea cumulare parat
luctzzs nostros, ¡uuidet etíam
cur ¡u patria mibi saeua mori?
OC. 903-05
El deseo de morir en la tierra patria es algo muy característico de TR., como IR.
156 sts. Por su parte inuideo sólo aparece aquí rigiendo una oración de infinitivo. Termina la
protagonista pordesconfiar completamente de los dioses y por afirmar que sólo reina la funesta furia
en el mundo:
nullum Pietas nunc numen habet
nec sunt superi:
regnat mundo tzisds Erlnys.
OC. 911-13
Tristis Erinvs cf. OC. 23, OC. 430 saeculo ~remimur araui.! <mo scelera reanant
.
saeuit impietas furens. Líneas muy encaminadas en mismo el sentido que se nos advierte en PIlA.
184 uicit ac reanat furor, PIlA. 982 fraus sublimis reanat in aula. y PIlA. 187 uitiooue potens reanat
adulter. Se nos figura el mundo para la bija de Claudio como un triste lugar en que la oscuridad
reina en un escenario propicio para la muerte y el sacrificio, como el que lleva a cabo ATREO:
nox propria luco est, et superstitío ¡uferum
¡u luce midia regnat.
TH. 678-79
El coro se dirige a OCTAVIA en términos ya muy manidos:
mox ex¡lium, uerbera, saeuas
passa catenas, funera, luctus~,
tandem letum cruciata diu.
OC. 938-40
Larelación entre luctus y funus es muy frecuente en Séneca. Estos versos se pueden
comparar a las palabras desafiantes de MÉGARA a LICO:
pertu.li ¡utrepide ornnia:
thalamos trernesco; capta nuac uldeorm¡bL-
Orauent catenae coipus et longa farne
moraprotrahatur lenta.
HF. 4 17-420
Sigue estableciéndose la misma relación entre el tálamo y la posición social. ULISES
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ULISES amenaza a ANDRÓMACA para que ésta revele dónde se esconde su hijo:
UL. Uerberibus igni morte cruciatu eloqui




Del análisis de todo lo anterior se pueden sacar varias conclusiones. En primer
lugar la fuerte impronta que Séneca ha dejado en esta obra, de tal manera que resulta muy dificil
averiguar hasta qué punto termina elestilo del Cordobés y empieza el del imitador. La mayoría
de los autores que niegan la autenticidad de OC. se basan entre otros hechos en la supuesta
imitación que se hace de frases y fragmentos enteros, afiaden la falta de belleza de muchas de
estas adaptaciones, y más o menos descalifican los pasajes como impropios del ingenio de
Séneca.
Nosotros no nos marcaremos como objetivo el establecer nada fijo sobre la
autenticidad o no de la obra, sólo trataremos de exponer algunos hechos que han de tenerse en
cuenta. Uno de ellos es la importancia de determinadas estmcturas mentales, que salpican todo
el texto de OC. y que, según hemos visto, están presentes tanto en los pasajes más importantes
como en los de menos peso. Ello es de gran Importancia, ya que si estas estructuras estuvieran
solamente en aquellas partes más destacadas, bellas y conocidas de la obra, cabríasospechar que
el autor, atraído por ellas, las aprovechase en su escrito. Pero lo cierto esque se encuentran por
doquier, hasta en los pasajes más carentes de belleza y de ritmo, son algo muy intrínseco al
modo de escribir del autor. Cabe pues hacerse la pregunta de qué procedimiento ha podido
utilizar el supuesto imitador a la hora de escribir esta tragedia. No dejando nunca de lado el
análisis elaborado anteriormente (única base para nuestro estudio), se pueden exponer varias
conclusiones:
a Adaptael6n.- Implicaría que el responsable del drama conociera
exhaustivamente el modo de componer de Séneca, lo cual es evidente. Pero la solución no es
tansencilla. Hemos observado que (al igual que en HOE.)hay escenas de uno, dos o tres versos,
que se pueden remitir a otros de las demás tragedias con una exactitud, un paralelismo y unas
estructuras mentales (como la de luctus-maestus~ muy dificiles de asimilar por un simple
entusiasta. Es verdad que hay palabras y construcciones nuevas, pero aún así lo que une a estas
partes con las demás obras es mucho más que lo que las separa. No se deja notar demasiado la
personalidad de ese supuesto adaptador, que queda casi prácticamente anulado.
b Imitación.- Es decir, simplemente, el ponerse a escribir una nueva tragedia,
siempre por alguien conocedor de Séneca, teniendo delante las demás obras. Ello plantea
también un problema, y es el enorme trabajo que esto supone, ya que hemos analizado
fragmentos enteros en los que la fuentes son muy diversas y el simple hecho de la imitación
supondría una elaboración muy minuciosa cuya dificultad radicaría en amalgamar de manera
adecuada todos esos versos. El imitadorhubiera dejado alguna huella clara de su personalidad,
y, por supuesto, muchas estructuras mentales importantes se le hubieran pasado, lo que en
realidad no sucede. No vemos una impronta extrafla, las estructuras mentales se reparten de
igual forma que en el resto de las tragedias y la elaboración no se ve demasiado forzada.
Como se puede sonsacar del estilo, no es mucho el trabajo que se tomó en hacer
esta obra. Los recursos retóricos, según el análisis efectuado por Canter, son escasos, las
reminiscencias tomadas de los demás dramas no se alargan en artificiosidades, son escuetas
sencillas y en muchos casos efectivas. Los casos de contaminación no parecen muy elaborados
y dan más la impresión de responder a esquemas fijos. Esto se deduce fácilmente de la
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mencionada diversidad de escenas tomadas de las otras tragedias. En algunos momentos da la
impresión de una obra de urgencia con un fin muy concreto.
La última posibilidad que nos queda es que sea el propio Séneca el autor de la
obra, posibilidad en la que la crítica moderna esta dividida, más en favor de la no autenticidad.
Lo cierto es que no hay todavía ninguna prueba definitiva de que esta tragedia sea falsa y gran
parte de las dudas que se plantean sobre ella vienen dadas por la propia sospecha que ha
suscitado. Si el día de mañana surgieran problemas sobre otra obra serian muchos los estudiosos
que se “cebarían” contra ella. Esto es en gran parte lo que le sucede a OC., por lo que, cuando
un crítico trata de abordarla, ya son numerosos los prejuicios que arrastra. Después de leer
varios artículos se llega a observar la discrepancia entre los diversos autores. El que en este
trabajo se trate de acometer la obra sin estos prejuicios, no quiere decir que no se reconozcan
sus dificultades.. No vamos a aducir en su favor lo que muchos autores como C*IANCOTTI han
hecho ya.
Se ha tratado de alegar para su falta de autenticidad referencias históricas, como
la mencionada del incendio de Roma, los vaticinios de AGRIPINA o la muerte del tirano. Pero,
si analizamos bien estos versos, nos damos cuenta de su fuerte carácter retórico, hasta tal punto
que los podríamos encajar muy bien en otra tragedia. En el terreno de lo histórico caminamos
sobre arenas movedizas, ya que el autor hace referencia a constantes reminiscencias que tienen
poca conexión con lo realmente sucedido. Si el autor hubiera conocido la muerte del tirano, lo
lógico es que nos hubiera dado datos más precisos sin tanto misterio. Además hay que tener en
cuenta el gusto de Séneca y probablemente de su circulo por lo macabro y lo sanguinario, la
muerte del tirano hubiera venido muy oportuna a cualquier seguidor del filósofo, que hizo
escuela y dejó su impronta en toda una generación que sentía auténtica admiración por éL
Pero no terminan aquí las dificultades. Hay que analizar el ambiente que se
respira en la tragedia, ciñiéndonos siempre al vocabulario. Los campos que dominan son los de
~ dolor, luctus, es decir, nos encontramos todavía en un ambiente funesto de opresión y
sufrimiento en el que no vislumbramos ninguna luz para la esperanza. Por lo tanto la pregunta
que se plantea al principio de la obra, guae s~es salutis mihi? 130, recibe una triste respuesta
a lo largo y al final de la misma, soes est nulia salutis 330, 906. Es típico en la literatura del
imperio que la crítica a la opresión vivida conlieve la alabanza a los nuevos tiempos y un canto
de alegría. Sin embargo aquí el adjetivo laetus sólo lo escuchamos en los momentos de la boda
del emperador con POPEA.. No hay ningún indicio claro y evidente que nos lleve a pensar que
todo ello ha terminado, todo lo contrario, el resultado de la obra refleja la impotencia de la
protagonista que desea terminar su vida y dejar este mundo.
¿Puede acaso ello llevamos a los últimos momentos de la vida de Séneca?.
¿Pueden ser las palabras de OCTAVIA al final de la obra representativas de la amargura del
propio escritor, que ve cómo se le acerca la muerte?. Este ambiente de dolor y sufrimiento
patente en el drama podría ser el propio de una mente como la del cordobés que ve que su
destino se acerca. Se identificaría con la hija de Claudio, acorralado, fracasado en su intento de
hacer entrar por el buen camino a Nerón y deseoso de abandonar el contacto con la sociedad.
Parece que hubiera hecho una obra sin la misma convicción que las otras, más escueta, más
amarga. Su mente fija en los acontecimientos de Roma, no está para elucubraciones retóricas.
El dolor y la muerte están presentes por doquier, y los largos monólogos hacen de éste un
trabajo más bien i~eflexivo, en algún punto casi “biográfico”, no importa tanto el conflicto de
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caracteres, como la propia descripción de éstos. Lo dramático da paso a lo patético, la fuerza
a la meditación y a la lamentación.
Séneca por primera vez se encuentra como personaje de un~ tragedia real, él es
uno de los principales protagonistas. Respecto a su postura frente a NERON, representaría en
la realidad el papel que la siempre comprensiva nodriza representaba en sus dramas.Su aparición
en la obra sería como una llamada de atención para hacernos recordar su impotencia frente a
lo inevitable. Pero el posible autor no tuvo como objetivojustificar a Séneca, su fin era la propia
OCTAVIA. El que fuese algo circunstancial, tampoco un panfleto, se puede desprender de los
numerosos tópicos a los que se recurre. Mientras en HOE. se advierte un mayor interés por la
inventiva, propio de un momento quizá más propicio, en OC. asistimos a la aplicación en un
hecho real de muchas frases y estructuras ya manidas en otras obras. Es por otra parte lógico
que se deje a un lado la imaginación y la invención, en unos momentos en que a éstas la supera
la propia realidad. El hecho de que Tácito tomara como base fragmentos de esta tragedia para
sus Anales, puede quizás indicamos que entonces se la considerara una fuente propia de un
autor digno de fidelidad.
Lo comprometido de la obra pudo hacer que estuviera bastante tiempo oculta,
incluso tras la muerte de NERON, y que más tarde saliera a la luz. No podemos descartaría sólo
porque nos aparezca en una de las dos familias de manuscritos, hoy en día incluso estamos
encontrando obras de grandes autores, cuyos manuscritos estaban desperdigados, y que, aunque
no llegan a la altura de las demás, no dejan de ser auténticas.
BELLEZA Y ESTILO
Otro de los argumentos que trataría de desacreditar la obra es la supuesta belleza
o no de ciertos pasajes que se imitan o se adaptan. En lo que a esto respecta, como en HOE.,
hay divergencias de gusto, y lo que para unos críticos resulta de evidente atractivo, para otros
es artificioso y falto de contenido. Aunque esta obra no es ni mucho menos de las más
conseguidas, no cabe duda sin embargo de que en ella hay versos que evidencian la impronta
del autor y en los que su genio se sobrepone a las circunstancias, como es el caso de las últimas
palabras de OCTAVIA y su diálogo con el coro.
De todo lo dicho en los apartados anteriores se deduce que son más los
elementos que unen este drama con el resto que los que la separan. ¿Qué es realmente lo que
laaísla de las demás?. El vocabulario particularidades es similar al de todas las demás obras. Más
bien habría señalar esta divergencia por la situación y elmomento en que se escribe la tragedia.
Se observa la utilización de términos muy patéticos y relacionados con el ámbito personal, el
mundo de OCTAVIA y su familia ahogan la trama e impiden un orden lógico. Para la
manifestación de ese sufrimiento interior es claro el modelo que ofrece IR., pero con una
diferencia bastante clara, en OC. el dolor por los familiares perdidos sehace de una manera tan
recurrente que llega a cansar, estanca la acción, le quita dinamismo. Al principio de TR. se
expresa del mismo modo esa añoranza por PR AMO y HÉCTOR, pero hay también una
preocupación por la situación presente, se dignifica la muerte a la que se mira con alegría.
Estamos ante mujeres que no quieren desmerecer de sus maridos y esperan el último momento
de su vida con espíritu heroico.
OCTAVIA por su parte considera la muerte como algo triste y desafortunado,
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su mirada está en la tierra, en el poder que ha usurpado a su padre el tirano, del que quiere
vengarse, acercándose de esta manera a MEDEA. Sin embargo su ira se amansa y se nos
muestra vencida por el llanto, un llanto parecido no sólo al de las troyanas, sino también al de
IOLE. Por otra parte le embarga el miedo y la inseguridad de quien como TIESTES se ve
impotente y desconfiado ante lo imprevisible de la actuación del tirano. El estilo, la sintaxis, el
vocabulario, la psicología, las reacciones calcadas de otros personajes, el ideal en sí d9 la obra
se mantienen en la linea de los otros dramas. Hasta ahora el carácter de NERON pudo
encontrar su parangón en personajes como LICO, PIRRO, ATREO, etc., sin embargo Séneca,
sabiendo que su muerte era inevitable, podría haberse dispuesto a arremeter contra el soberano.
Y no hubiera sido la primera vez, ya dejó ver su vena satírica con la “Apocolocyntosis”. Pero
NERON no es CLAUDIO, es alguien mucho más tétrico y macabro, representa el abandono en
que han dejado los dioses a los humanos. Sénecahabría sido en innumerables ocasiones testigo
del dolor y la tristeza de muchas familias amputadas por las crueles órdenes de un loco. Su obra
porlo tanto debería reflejar esto, su vocabulario evoluciona hacia un pesimismo más exacerbado.
Tristis está omnipresente en todo el texto, como símbolo de ese mundo de
tinieblas, tétrico, en el que ninguna luz parece vislumbrarse. La única alegría a la que se alude
esla referida a las bodas de POPEA, expresada mediante laetus. Esa atmósfera tan lúgubre sólo
la encontramos en escenas aisladas de otras tragedias, como la bajada a los infiernos de TESEO
en HF., en el ambiente de ritos, oráculos, sacrificios, imprecaciones a dioses funestos, etc.
Séneca hubiera querido dejar bien claro el clima que domina en la corte, de miedo,
desesperación. Dolor y doleo adquieren por lo tanto un simbolismo especial, representan ese
dolor y resentimiento general, ese germen de sublevación, el deseo de venganza que a la postre
terminará con el tirano. Téngase en cuenta que OC. es una de las tragedias donde en mayor
número de ocasiones se recurre al sustantivo f~g~ con especial hincapié en la indignación y
disponibilidad a la rebelión del pueblo (465, 827, 781, 846, 866), sentimiento que no escapa a
la protagonista, 98. Es una obra en la que dolor y furor se confunden de modo especial, siendo
el resentimiento aquí es un elemento activo que debe llegar a la acción, como en MEDEA.
El señalado uso de ~ dedicado especialmente a su familia y a AG~PIN~
hace referencia no sólo a la desafortunada suerte de los que han rodeado a NERON, sino que
simboliza además lo desdichado de la situación presente, en la que personas que se ha esforzado
por él sólo obtienen como premio la ingratitud. Ese infellx amor del que habla AGRIPINA (OC.
613) es claro ejemplo de ello. Estaríamos ante una tragedia muy viva, donde se respira un
ambiente tenso, más bien propio del que espera algún acontecimiento importante, como un golpe
de estado, una conjura, que de aquel que no hace sino contar algo ya pasado.
DOCUMENTOS QUE PREDICEN LA MUERTE DE NERÓN
¿Es posibleque alguien que haya escrito esta obra años después del fallecimiento
de Séneca dejase pasar por alto un punto tan fundamental como es la caída de NERON?. La
alusión de los versos 619-31 o 728—39 a la supuesta muerte de NERÓN es tan ambigua que
apenas merece ser tenida en cuenta. Las palabras de la sombra de AGRIPINA nos resultan
oscuras y manidas:
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ultrix Eiiuys impio dignum parat
letum tyrazmo, uerbera et turpem fugam
dirum laborem Sisyphi, Tityi aiitem
lxionisque membra rapientem rotam.
OC.619-22
Este ambiente en el que las Furias traen consigo el fin de la vida es típico de
estas obras, ME. 953, OE. 590, 644 etc., y de la propia OC., 23, 161, 263, 913, no constituyendo
sino un tópico. En las tragedias las Furias rondan las aulae de los poderososAG. 83, HOE. 609,
y no podía ser de otra manera en OC.. Además sabemos ya de la tendencia de Séneca a la
yuxtaposición de elementos, de sustantivos que refuerzan una idea. Algo parecido observamos
cuando OCTAVIA recuerda lo que tuvo que sufrir VIPSANIA AGRIPINA MAYOR:
mox exilium, uerbera, saeuas
passa catenas, funera, lucius,
tandem letum cruciata diu.
OC. 938-40
Si comparamos los versos anteriores y estos, nos daremos cuenta de que son muy
parecidos, incluso con sustantivos que se repiten.
Los otros versos (728-39), en los que se quiere ver la premonición de la muerte
del tirano resultan aiin mucho más ambiguos: irrupit intra tecta cum tre~idus mea! ensemc¡ue
iuaulo condidit saeuum Nero OC. 732-33. En el sueño de POPEA, NERON, viendo la
muchedumbre fuera del palacio dispuesto a matarle, entra en la habitación de POPEA y la
encuentra en compañia de CRISPINO. Se nos dice que hunde la espada en un cuello, sin que
sepamos si es en el de Crispino o en el suyo propio, suponiéndose una alusión a su suicidio.
APARICIÓN DE SÉNECA EN LA OBRA
La tan discut>da aparición de Sénecaen la obra vendría a ser un paralelismo con
la presencia de AGAMENON y PIRRO en TR. o la del guardia de ATREO, que le intenta
disuadir del crimen que planea. Podría considerarse una autodisculpa del propio autor ante la
posteridad por un alumno que se le ha descarriado y escapado de las manos.
No hemos pretendido pues afirmar la autoría de Séneca con respecto a la OC.,
sino que nos hemos limitado a exponer las conclusiones que se deducendel léxico estudiado en
este trabajo, aplicándolas al problema de la autenticidad. Pudiendo deducir de todo ello que,





Antes de abordar directamente las conclusiones que sobre este trabajo hemos
elaborado, aludiremos a las principales fuentes de las que nuestro autor ha bebido y que
constituyen un inexcusable punto de partida para entender mejor su estilo.
VIRGILIO, MODELO INEVITABLE
Es ineludible el hacer una mención de la enorme sombra que deja extender el
léxico de Virgilio sobre la obra dramática de Séneca, hecho al que hemos aludido a lo largo de
este trabajo. Palabras, al mismo tiempo que frases hechas, son adaptadas, por lo que respecta
a la métrica, en un contexto puramente dramático, en el que la épica se pone al servicio de la
tragedia con más o menos éxito. Es fácil comprender el por qué de tales adaptaciones, teniendo
en cuenta la enorme autoridad del más grande de los poetas romanos.
Y dentro del corpus del escritor de Mantua es la ENEIDA la que se toma como
fuente. Elio se explica ~n parte por la aparición en esta obra y en las tragedias de personajes
comunes como ANDROMACA, o de situaciones de dolor y sufrimiento parecidas. Así en la
Eneida el llanto de las madres por los hijos que van a la guerra o que han muerto en ella tiene
una estrecha relación con el lamento de YOCASTA, HÉCUBA, ALCMENA,, ANDROMACA,
etc.. La acción aterradora de las divinidades sobre los mortales, que se trasluce en fenómenos
naturales, es perfectamente trasplantable a un contexto dramático, las manifestaciones de la
naturaleza, estudiadas por N. PRATT (1963), son en gran manera parejas a muchas dela Eneida.
El concepto romano de vietas, tan básico en la en la obra épica de Virgilio, resulta esencial en
algunos protagonistas de Séneca, tales como HÉRCULES, ANTIGONA, ANDROMACA, etc.
E. FANTHAM (1975) analiza la relación existente entre Dido y algunas heroínas del drama
senequlano, incluyendo aspectos que conciernen al vocabulario. El efecto de una divinidad
aterradora como JUNO se ve patente en ambos autores, de tal modo que HÉRCULES se nos
identifica en cierto modo con ENEAS, y éste a su vez con ASTIANACTE, última esperanza de
la sangre troyana.
Otro gran nexo de unión entre estos dos autores lo constituye su carácter
didáctico, Virgilio mediante el recuerdo de unos acontecimientos, más o menos ficticios, cuyo
objetivo es provocar el orgullo de una raza, a la vez que marcarle unos ideales de conducta de
acuerdo a unos modelos heroicos. El filósofo, sin unas pretensiones tan amplias, se Ilmita a
exponernos diversos modelos de comportamiento, desde los más repugnantes hasta los más
nobles, de modo que el lector o espectador sea capaz de hacer una síntesis de todos ellos. En
la obra del cordobés el léxico muestra un patetismo mayor y una utilización más numerosa de
términos correspondientes al sufrimiento humano. Estamos ante unos dramas que, debido a su
intensidad dramática, exigen la utilización de tal vocabulario, mientras que en la Eneida es el
ámbito de la guerra el que muestra su dominio por todas partes.
Otro motivo que pudiera explicar este léxico es el conjunto de circunstancias en
las que escribió el filósofo. Cuando se habla de la literatura española, se ha dicho que los
momentos de mayor esplendor y profundidad espiritual se corresponden con los de una mayor
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decadencia politica. Así en un autor como QUEVEDO (frente a CERVANTES) el desgarro de
un alma se mezcla con la sátira más amarga y mordaz, reflejo de una impotencia ante una
situación que considera irreversible.
OVIDIO Y LA DESMITIFICACIÓN
Es evidente que la fuente que le proporcionaba Virgilio se iba agotando según
Séneca necesitaba de unos campos semánticos más amplios, el cauce de la épica se quedaba
angosto para una nave que pretendía un rumbo más lejano. Y es aquí donde se presentaba
terriblemente atractiva la figura de Ovidio, conexión que se nos antoja lógica si consideramos
que este autor compuso una “Medea”, cuya influencia fue señalada ya por H. L. CLEASBY
(1907). En este sentidoya desde muy temprano nos encontramos afirmaciones tan tajantes como
las de F. LEO 1878, quien gustosamente hubiera preferido la transmisión de esta única tragedia
de Ovidio a la del corpus dramático de Séneca.
Esta relación sehace más estrecha entre los dos autores si tenemos en cuenta que
ambos tuvieronque soportar la desagradable experiencia del exilio, lo que cada uno a sumanera
refleja de modo más o menos patente en su obra, según ya vio 3. LAUNAY (1946). Pero el gran
nexo de unión entre estos dos escritores lo constituye sin duda el mito, a la hora de la verdad
base única de los dramas que tratamos. Hubiera sido incomprensible que una obra como las
“Metamorfosis” no hubiera influido en un autor que buscaba modelos para caracterizar a sus
personajes. En este sentido Séneca representa una nueva visión en el tratamiento del mito y,
como señala N. FRYE (1957), el cordobés, junto con Ovidio y Petronio, sería el representante
de la desmitificaclón del héroe dramático que llega a niveles humanos e infrahumanos, primer
paso hacia la formación del drama moderno. Esta trasformación debe refiejarse inevitablemente
en el léxico, que en determinados puntos se aleja de la majestad de Virgilio, para refugiarse en
el apasionante mundo de las Metamorfosis. Y es precisamente este ambiente el que va a ofrecer
a Sénecaun modelo para ese conflicto de sentimientos que él busca desaforadamente. Conflicto
que qo es propio de Ovidio, sino que se remonta a la NUEVA COMEDIA, a los monólogos de
EURIPIDES y a la historiografla retórica.
No pretendemos afirmar que nuestro autor haya plasmado el ideal de esta
enciclopedia del mito, pero sí se ha ayudado de ella para la caracterización de muchos de sus
personajes, sobre todo en el tema del amor, donde la influencia se hace más patente: la pasión,
los celos, la venganza, esa desazón interior están más cerca de Ovidio que de Virgilio. Los
motivos de las lágrimas muestran un abanico a su vez más amplio en Ovidio, en el que oímos
llorar desde una mujer hasta un árbol, todo ello con una impronta inconfundible. La técmca c~
la adaptación de Ovidio por parte de Séneca está muy bien analizada por R. JAKOBI (1988),
quien en la parte final de su libro (pag. 202-208) expone una serie de recursos que el cordobés
utiliza a la hora de la esta imitación. Séneca no se limita a copiar sin más, por lo que ha de
modificar tanto el vocabulario como la estructura de las frases, mediante la utilización de
sinónimos, recursos estilísticos como lítotes y pleonasmos, variación de la técnica de narración,
contaminaciones, etc. Todo ello no redunda en un detrimento del valor poético de su obra, sino
que esta elaboración se hace con el máximo cuidado evitando caer en la burda copia. El léxico
que se impone no es el del modelo, sino el propio del autor, que en la mayoría de los casos deja
constancia de su inspiración sin desviarse de ese estilo propio que lo caracteriza.
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DOLOR Y SUFRIMIENTO, BASES DEL DRAMA
Así pues el dolor y el sufrimiento se convierten en algo intrínseco al estilo del
cordobés, que se sirve de ellos de tal manera que en determinados momentos da la impresión
de hallarnos ante un melodrama. Esta preponderanciade tal sentimiento desemboca en algo que
resulta inevitable en tal tipo de comportamientos, el carácter Irracional de las actuaciones de
unos seres a quienes su desazón no les permite poner orden en suvida. En este estudio hemos
tratado, pues, de clasificar a los personajes principales y secundarios más destacados según el
vocabulario que utilicen o que seles aplique. Una división amplia, atendiendo a lanaturaleza de
los protagonistas, es la que establece G. MULLER (1953), quien distingue entre “tragedies of
paislon” y “fr~g~~es offate”, con el objeto de diferenciar el desafortunado destino de TIESTES
o EDIPO del desenfreno de ATREO o MEDEA.
Distinción que no obstante requiere ciertas matizaciones por la complejidad de
las psicologías que entran en juego en todo este mundo senequlano. Como ejemplo bástenos
HÉRCULES, cuya “agonía” en el más marcado sentido clásico se enmarcaría dentro de esas
“tragedies of fate”, con un sino que se le impone, al igual que a EDIPO, desde su nacimiento.
Sin embargo, no es la condición con que el personaje nace la que nos interesa, sino la actitud
de éste frente a la vida y a los obstáculos que ésta le impone, y no cabe duda de que en
determinadas ocasiones elAlcida sobrepuja en soberbia, violencia, osadía y orgullo a figuras del
arrojo ~e MEDEA o AT~.EO. Por otra parte 9ontraposiclones como las de ULISES-
ANDROMACA, AGAMENON-PIRRO, AGAMENON-CLITEMNESTRA, ATREO-TIESTES,
MEDEA-JASON, NERON-OCTAVIA, hacen que pasión y destino se enfrenten por erigirse en
característica principal dentro de una misma obra, cuando a la hora de la verdad solamente
observamos acciones y conductas en las que ya la pasión o el hado dejan claro su predominio.
Pues bien observamos cómo se suele ejercer una distribución de los términospor
la que determinadas psicologías se ven reflejadas por unos vocablos específicos mientras que
otras recurren a otros muy diferentes. Así un espíritu tan amedrentado como el de TIESTES,
quien en sus actuales circunstancias sólo pretende sine reano i>ati TH. 931, se nos contrapone
a otro como el de HÉRCULES, a quien se le exige por su naturaleza el arrostrar la vida con
valentía fq~ perfer hanc molem mali HF. 1239. Advertimos asimismo cómo~ mediante este
proceso, es el análisis de léxico el que nos ayuda de modo inestimable a matizar la manera de
actuar de los diferentes componentes de las tragedias. Por lo que en una obra como AG., en la
que aparentemente no dilucidamos de una manera clara quién pueda ser el protagonista y a la
que W. M. CALDER (1974) califica de “a novel wlthout a hero”, es precisamente el análisis de
los campos semánticos el que nos da la solución. Si tenemos en cuenta que es CLITEMNESTRA
quien encarna ese dolor y ese espíritu j~p~fl~ que se aplica a todo protagonista, nos vamos
haciendo la idea de que sólo puede ser ella la que marquey determine el desarrollo de la acción.
Salta enseguida a la vistacómo setrabaja mediante “moldes”. Se podría establecer
una comparación con las “imago maiorum”, es decir, el cordobés, tras finalizar una tragedia,
“modela una mascarilla” de un personaje que trata de trasplantar con sus correspondientes
transformaciones a otro en un drama diferente. De este modo se consiguen retratos más o
menos similares de MEDEAy ATREO, EDIPO y TIESTES, LICO y NERON, etc.. Son figuras
que en la mayoría de las ocasiones mantienen una correspondencia pareja entre el aspecto
exterior que seles pretende dar y el tipo de lenguaje que se les aplica, lo que de hecho favorece
la técnica de la ampliación y de la contaminación de unos fragmentos con respecto a otros. Este
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es un recurso propio más bien de la épica, a la que la elaboración de un vocabulario y unas
expresiones fijas ayudaban, ya desde Homero, a la memorización de determinados pasajes y
hacían a su vez más fácil la composición de obras tan extensas.
Debemos partir de la consideración de que, una vez que se ha llevado a cabo el
cotejo de las relaciones semánticas, llega el momento en que se puede explayar el crítico en el
comentario de aquellos comportamientos que le resulten más llamativos o atractivos. Si no se
puede distinguir una diferencia de matiz en verbos tan opuestos y tan semejantes a su vez como
por ejemplo fp~ y ~ dificilmente se podrá realizar con exactitud y rigurosidad cualquier
tipo de reflexión, tenga ésta lanaturaleza que tenga. La distinción semántica se nos ha antojado
como indispensable en cualquier punto de partida, debiendo servir como un medio más, si se
quiere de los más importantes, aunque no por supuesto el único.
FUERTE CONTENIDO DRAMATICO
Se ha escrito mucho sobre la falta de acción de estas tragedias llegándolas a
comparar con el melodrama, M. HADAS (1939). El poco aprecio hacia este corpus hace que
se haya tachado a su responsable como autor de segunda clase (N. T. PRATT 1965), sobre todo
cuando se empieza a comparar obras como OE. con la tragedia del mismonombre de Sófocles.
Críticos como W. CLEMEN (1955) resaltan la fragmentación y el aislamiento de los diferentes
personajes, que manifiestan sus sentimientos más profundos en largos soliloquios en los que
reflejan su soledad y angustia. Todo este tipo de afirmaciones se hacen cuando se toma como
parangón la tragedia griega, en la que destacan tres autores casi insuperables, reflejo de unos
afanes sociales muy diferentes a los de la Roma imperial. Aparte de las ya mencionadas
circunstancias políticas y su necesaria repercusión en las tragedias, debemos tener en cuenta
otros factores como la revolución sufrida en lo que respecta al mundo de las Ideas o de los
valores.
Si observamos la trayectoria religiosa del mundo antiguo, vemos que ya desde
Eurípides se empiezan a apercibir rasgos de una “desacralización” del teatro. La creencia en los
mitosva perdiendo cada día terreno y el hombre exige un papelmás preponderante como centro
del mundo. Se trata de la evolución normal de cada civilización que experimenta un desarrollo
en todas las facetas de la sociedad y que no puede hallarse sometida siempre a los mismos
cánones. Esos incipientes esbozos de rebeldía de los personajes griegos se van a trocar ahora en
la queja más amarga de unos hombres y una sociedad que busca ansiosamente un asidero al que
aferrarse. Sabemos delcarácter tolerante en cuanto a la religión de la Roma de los emperadores
y de su gran permeabilidad a todas las nuevas corrientes. Consecuencia de todo ello será un
escepticismo cada vez mayor hacia todo lo que se ha considerado desde siempre regla o
precepto.
Podríamos calificar en esta época el estado de muchas almas inquietas como de
“anxlus”, el de una angustia existencial que nos trae a la memoria en cierto modo el
existencialismo moderno, en obras como “El Extranjero” de Camus. El hombre se siente
completamente solo en el mundo, desamparado por unos dioses que cada vez se encuentranmás
lejos y que llegan a mostrar tal falta de comprensión con los problemas del ser humano que
rayan en la crueldad. Aquellos seres celestes, jueces- de nuestro comportamiento, dejan ya de
inspirar miedo y respeto, por lo que el individuo se ve a su vez como reo y juez de sus propios
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actos, que encuentran en la violencia más desenfrenada y en la venganza una ley de vida, la ley
del más fuerte donde se podría aplicar la frase natura uersa est OE. 371. De ahí que los
personajes de las tragedias de Séneca carezcan de esa grandeza de la de los de Sófocles, sus
espíritus, sin la confianza que supone el apoyo de los dioses, se muestran dudosos, vacilantes,
mufiecos del destino,víctimas de la falta de una “ratio” que mitigne el desenfreno alque se ven
abocados, Sus conductas, guiadas más bien por ese dolor interno, se encaminan ciegas por la
venganza a las acciones más detestables. Conceptos como el de la ~ virgiliana se hallan
ahora fuera de contexto en unos dramas marcados por la locura y el caos.
Por consiguiente las preferencias en cuanto al léxico que debe reflejar esta
“aniMas” no pueden ser las mismas que en las tragedias griegas ni que en la época clásica. El
orden de valores afecta del mismo modo a las palabras. La fuerza del drama se va a cargarmás
en el léxico que en la disposición de las diferentes partes de la obra. Es ahora de verdad cuando
la selección de los términos y su disposición adquiere verdadera importancia. Estamos en una
especie de “barroquiamo” en el que el lenguaje se distorsiona en aras de una mayor expresividad.
Los personajes se extenderán en largos monólogos que constituyen una queja de
su amarga condición, ante la cual han de mostrar su verdadero valor y fortaleza. No basta pues
ya la utilizaciónde vocablos como lacrimae o ~ sino que además serecurre a otros inusuales
como ~ de más efectividad, y a sustantivos arcaicos como aerumnae, que adquieren una
mayor importancia y un uso más amplio.
Hay que hacer alusión a esa reiterada crítica que no ve en los largos monólogos
de los diferentes personajes sino un estancamiento de la acción y una falta de dinamismo
dramático, en la que la retórica hace su aparición de forma desmesurada. Sin embargo, en favor
de este “abuso” de la retórica habría que alegar que en unas obras en las que la palabra de por
sí adquiere tanta fuerza expresiva, su reiteración y su ampliación en largos párrafos contribuye
además a otro de los objetivos principales del cordobés, el afán didáctico. Si leemos
detenidamente el corpus podemos advertir que en la mayoría de las ocasiones asistimos a la
reiteración de determinadas ideas expresadas de diferente modo. Esta manera de recalcar una
y mil veces lo mismo hace que el lector o espectador saque al final de ello una conclusión clara
de aquello que se le ha querido comunicar.
RElACIÓN LÉXICA DE TÉRMINOS ~~UDIADOS
En Séneca el campo de doleo adquiere una importancia excepcional, no
limitándose amanifestar un sentimiento pasivo, sino que constituye elmotorprincipal de muchas
de las acciones más irracionales que se puedan planear. El campo de luctus sirve de
complemento en cierto modo al primero, reflejo no de un sufrimiento tan frenético, pero sí
apropiado para ciertos contextos como aquellos en los que domina la muerte, una aflicción muy
personal, etc. Su frecuencia no se ha observado tan elevada pero si fuertemente significativa.
Otro grupo léxico igualmente interesante lo constituye el de ~, por lo que
respecta a curo sólo lo contabilizamos dos veces. No muestra la frecuencia que los dos campos
anteriores, pero también encuentra su especialización en las tragedias concentrándose en aquellas
facetas que dejan ver el afán de los hombres y muy especialmente en la descripción del estado
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anímico de FEDRA, confundiéndose y viniendo a ser en algunos casos un sinónimo de amor.
Un sustantivo un tanto olvidado y sin embargo ampliamente empleado por Séneca
es ~, su frecuencia es poco menor que la de ~, y su sentido bien diferente, ya que
se ha recurrido a él cuando se ha querido matizar la carga que supone el sufrimiento, viniendo
a constituir en algunos casos meramente una frase hecha en compaflía de determinados
sustantivos, verbos o adjetivos. Por su parte JÉ~ de una alta frecuencia, en la mayoría de los
casos hace referencia a un gran esfuerzo fisico, que encuentra su lugar adecuado (entre otros
motivos por razones métricas) en las tragedias dedicadas a HÉRCULES, al hacer alusión a sus
trabajos. No hallamos ningún verso en el que nos aparezca el verbo correspondiente laboro
.
Por lo que respecta a las mujeres troyanas, se ha visto mezclado con el
duelo más amargo, ~ en un ambiente de destierro y muerte que hace que otras facetas de
la aflicción humana queden a un lado. Ambos campos entran a constituir también parte
importantísima en OC. donde la protagonista se podría confundir en algún momento con una
troyana. Muy diferente es el ambiente de HF. o HOE., donde el sustantivoque realmente entra
en consonancia con dolor es¡~L como corresponde a un héroe que ha pasado toda su vida
en medio de los más diversos avatares por voluntad de la diosa JUNO.
Advertimos cómo cada obra en particular destaca por la utilización o no de
determinados vocablos dependiendo del mensaje que se nos quiera transmitir. No cabe duda de
que dentro de este conjunto de términos existe una pa.labra c1av~ es decir común a todas las
tragedias y que tiene mayor fuerza expresiva que las demás. Ha quedado claro que este término
no es otro que dolor, que suelepresentar una mayor regularidad por lo que respecta a su mayor
frecuencia de aparición en los diversos dramas. En nuestro estudio hemos tratado de obser~iar
qué importancia adquiere esta palabra o palabras claves. En algunas obras no será la que más
se prodiga (luctus por ejemplo es más frecuente que dolor en TR.), sin embargo aplicada a
determinados personajes nos da una idea exacta de aquellos factores que les impulsan a la
acción. Amén de ello, a dolor se unen otra serie de vocablos “saldaltes” que matizarán su
significado y lo centrarán en un contexto dado.
Este tipo de vocablos podrá estar relacionado con la guerra, ~ con aquello
que motiva los actos más bajos de la conducta humana, ~, ~ fixor. con estos mismos
actos, ~ facinus, con la intensidad que este dolor puede llegar a alcanzar Ii!> ardor. !~!~
sus vacilaciones, dublus, recato ~ pj~~ miedos y temores, ~ ~gL ~ la
superación de éste, ulnco, y también con las partes a las que afecta p~, unibis. Puede
asimismo aludir a un sentimiento tan contrario como es elexpresado por ~ Y lo mismo se
puede llevar a cabo a suvez con ~ cuyos términos satélites, aun no siendo tan numerosos,
nos aclaran todavía más el significado de este sustantivo y el de su campo. Estos son tan sólo
algunos de los aspectos que un campoléxico nos ha mostrado y su estudio en cada uno de estos
matices nos da una idea del modo de componer y del estilo de nuestro autor. Sacamos la
conclusión de que a cada personaje le encaja mejor un~,tipo de ~ pues no es lo mismo el
sufrimiento involuntario de una esclava como ANDROMACA que el de un semidios como
HÉRCULES, que ha escogido ésta vía como un medio de alcanzar su meta final, los cielos.
Otro campo estrechamente relacionado con el anterior es el que se refiere al
espíritu con que el ser humano ha de soportar tales sufrimientos, ante lo que cabe tomar entre
otras dos actitudes, la de la resignación representada por p~ y la de una tolerancia menos
resignada, expresada por ferre. Del mismo modo verbos tan significativos como ~ o como
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pp.~frg~ no suponen sino un grado más en la acción representada por sus formas simples. Así
en lo que atañe a p~ resulta interesante el análisis de su correspondencia con fr~, su
aplicación a las relaciones de poder y a su vez a las situaciones de pobreza, del castigo, de la
sumisión, del tiempo durante el que se puede mantener este control sobre uno mismo, su
resistencia a la violencia, su aplicación a la naturaleza. Se perfila del mismo modo como el
campo apropiado para la expresión del sufrimiento más propiamente femenino, ya que hay
mujeres como MEDEA o CLITEMNESTRA que adoptan decisiones propias más bien de un
hombre.
Por otro lado ferre se aplica a otro tipo de tolerancia, a aquella en la que el
hombre muestra un esfuerzo continuo frente a los diversos avatares de la fortuna, supone un
punto de rebeldía ante el destino y un cierto grado de heroicidad, siendo el término más
apropiado para un ser como HÉRCULES. Su aplicación frente a p~ está especialmente en
conexión con los momentos más decisivos de la vida humana. Es interesante su análisis teniendo
en cuenta sus relaciones con la soberanía y el poder, con la situación social representada por
aquella persona con quien se comparte el lecho, con la muerte, el destino, la fortuna. No
obstante se llegará a la conclusión de que la verdadera actitud del sabio supondrá una mezcla
de los dos tipoy de tolerancia, amalgamándose de manera equilibrada en la acertada expresión
de AGAMENON pgj~~j~ TR. 354. Esta actitud no sólo se deb~ exigir a un tipo de
personajes como HÉRCULES, sino que incluso mujeres como ANDROMACA se muestran
dispuestas a asumirla, Dotero. DerDetiar. feram TR. 653.
Por lo tanto con el estudio de los campos de dolor y sinónimos junto con el de
p¡~ y ferrehemos abarcado ya un abanico bastante amplio de la aflicciónhumana y su reacción
ante ella. Ya no sólo podemos caracterizar la psicología del protagonista por el tipo de
sufrimiento que experimente, sino también por la mayor o menor valentía o arrojo con que lo
aguante sobre sus espaldas. Así lo lógico sería que aquellos seres como MEDEA o ATREO,
impulsados por un dolor e~gerado y criminal, estuvieran más dispuestos a frg~ que a 2!U. ya
que la maquinación del tipo de acciones que van a llevar a cabo requieren más decisión que
resignación a la vez que suponen la resolución más determinante y cruel de su vida. Sin embargo
este tipo de relación lógica no es tan sencilla en unas psicologías en las que lo irracional y la
falta de un planteamiento fijo llevará a frecuentes vacilaciones e indecisiones que harán que
dichos campos semánticos interfieran entre sí de la forma más variada, llegando en ciertos
momentos a neutralizar su significado. Y es que no sólo las circunstancias, sino también la
disposición anímica del hombre en determinados momentos hace que los diversos grupos léxicos
confluyan en su semántica.
Acto seguido hemos advertido cómo toda esa agonía de sufrimiento y su
resistencia se refleja en el alma y en el rostro del protagonista, en unas reacciones que hemos
intentado trasplantar en nuestro trabajo mediante dos adjetivos sinónimos como son ~ y
maestus. Podríamos establecer pues una cierta división entre un adjetivo más pasional frente a
otro más frío y racional, propio por ejemplo del sabio que debe mostrar una imperturbabilidad
mayor ante los avatares del destino. Para poner un ejemplo, el castigo, pgp~~, es de por sí algo
necesario y riguroso, en este sentido Séneca le suele aplicar ~, sin embargo el hombre ante
él puede mostrarse ~ afligido, abatido, etc., en este caso hablaríamos de maesta poanm
forma no empleada por nuestro autor. ¿Se podría por consiguiente afirmar que ~ es el
adjetivo propio delhombre destinado a soportar con dureza, ferre, mientras que maestus vendría
a ser el adecuado a aquel que muestra mayor resignación, ps?. No tenemos las frecuencias
necesarias para afinnarlo y este tipo de conjeturas equivaldría a ir demasiado lejos, pero sí
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disponemos de algún ejemplo como el de HOE. 762-64, en el que HILO dice a su madre
commune tenis omnibus oaterls malum/ ¡ miseranda. maér- o en TR. 409-12 cuando
ANDROMACA afinna maesta PhIv2lae turbad 1 leuia perpeuaae sumusl si flenda
PAUmW. En estos últimos versos hemos visto pues tres términos representantes del sufrimiento
más íntimo ~ p~¡g~ y fleo.
Si seguimos por este camino podríamos establecer varias combinaciones posibles
de series de vocablos que deberían por afinidad semántica ir juntos. Sin embargo no estamos
ante combinacionesmatemáticas, en la que las que las diferentes secuencias de números nos dan
un significado exacto. Porello será frecuentever cómo estas palabras mezclan sus grupos léxicos
con el objetivo de buscar nuevos matices, labor esencial de todo escritorque seprecie. Por tanto
la combinación ~ expresa algo muy diferente de lo que lo haría i. ~ y así
se podría seguir con el resto. Hemos abordado aquellos grupos que de una manera más clara
prefiere nuestro autor y buscado la explicación de esta preferencia. Pese a todo no podremos
nunca dar una solución satisfactoria, comprendiendo que, si intentamos basar nuestro
razonamiento en una excesiva elucubración sobre el significado del léxico, no haremos sino llegar
a un callejón sin salida.
Pasandoa los antónimos de los anteriores adjetivos, llegamos a fj~)j~ y i~,
que al igual que los demás grupos presentan casos de neutralización que merece la pena
desgranar, dado que su conexión es tan similar como diferente. Temas que se relacionan
directamente con feliz son los de la dicha que suponela muerte en una situación desafortunada
y cómo ésta rehuye a los más desdichados, la posición social en lo que respecta a la riqueza o
la pobreza y la importancia del tálamo en la calificación de esta categoría social, la guerra y la
venganza, la fortunaque supone la juventud y la desdicha de la vejez, el amorno correspondido
y su oposición al concepto que supone miser. Laetua por su parte se especializará en algún tipo
de frase hecha como lada domuz, la~ua dies o laetus uultus, en la acogida y el recibimiento a
un héroe o soberano como HÉRCULES o TIESTES, en el regreso de las naves de Troya, en la
alegría de una noticia que se trae y de quien la trae, en la satisfacción que supone el ejercicio
de la ~ etc.
Como podemos observar por los temas tratados existe una diferencia esencial de
fondo, ya que mientras feliz se centrará en temas más fundamentales en un ámbito general de
suerte o desdicha, Laetus está relacionado más bien con la actitud esporádica y espontánea que
toma el hombre ante tales situaciones. En otras palabras, feliz estrecha más su dependencia con
la fortuna, o el destino frente al cual en hombre se encuentra impotente, laetus se halla más
ligado a la voluntad interna del individuo, es decir con la filosofla que adopta el ser humano ante
ese capricho de la providencia. En este sentido una expresión como feliz domus significaría el
hecho de que una casa o familia ha sido favorecida por los hados, mientras que laeta domus no
señalasino un gozo más o menos pasajero de una casaque por determinadas circunstancias deja
ver su dicha. Dicho esto laetus se le podría considerar antónimo de ~ por esa referencia
a lo más interno del alma, mientras que feliz lo sería de ~ (no abordado en este estudio).
Con el análisis de estos adjetivos intentamos pues abarcar el mundo exterior e interior, teniendo
en cuenta los factores que inciden en el comportamiento humano y cuál es la postura interna
del individuo ante estos.
A continuación hemos entrado en un grupo de palabras que manifiestan el
estallido del sufrimiento y su expresión más amarga y en el que ha de establecerse una
subdivisión entreaquellas que aluden propiamente al llanto como son ~, ~ tipbiU!, ~
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lacdmae~, deploro, ~ lacrimo, 21!!!, y aquellas que no lo implican de una manera
directacomo ¡~ ¡~ ¡~ ~ ~
fremo, clamor. Dentro del primer grupo pues destaca por su frecuencia de aparición el campo
de ~, aunque el sustantivo que se nos presenta con más asiduidad sea precisamente lacrlmae
(61), mientras que lacrimo apenas se puede contabilizar (5), por su parte fl~g presenta un
numero mayor de apariciones (48) que fietus (35). Por lo que respecta a lacrhnae ha sido
interesante observar la resistencia al llanto que muestran personajes como HÉRCULES, su
inclusión en frases hechas, junto con verbos como ulnco, ~1¡~o ~ etc., mientras que del
campo de ile. destacamos del mismo modo su utilización en frases hechas como (~)gjgg~.j~
~ y otras, a la vez que su utilización en el llanto más íntimo, generalmente rodeado de
situaciones en las que se llora amargamente la muerte de alguien, siendo muy estrecha su
conexión con sustantivos como ~g~g¡, ~ ndna
.
Caso diferente lo constituye el de p1~~j (21) y pj~gg (7), la elección de
pj~ en vez de pj~g~¡ (término más usual en Virgilio y Ovidio) constituye algo particular
de Séneca. La fuerza expresiva de este campo que supera a los dos anteriores la utilizará sobre
todo en el lamento propio de la naturaleza, o al aludir a grupos amplios de personas en los
momentos más descarnados del dolor, va frecuentemente acompañado del verbo sano. En este
sentido será en TR. y en ROE. donde de modo más claro se plasme su expresivldad, sobre todo
en el llanto por la muerte del Alcida y en el lamento de las desdichas de las troyanas. Dado su
carácter tan intenso es lógico que se emplee en determinados pasajes en compaflia de j~ y de
¡gj~, como es el caso de las escenas citadas.
Por lo que respecta a ~ o d~loro baste decir que su presencia es apenas
testimonial, y que se han expuesto sus ejemplos para contrastar la escasa utilización de estos
verbos con el la clara preferencia por los expuestos arriba.
Del segundo conjunto de palabras que no implican directamente el llanto hay que
destacar por su frecuencia el campo de ~ (20), con ~ (19), q~¡~ (5), g~. (5).
Es de señalar el valor negativo de esta manifestación, ya que se la considera como una pérdida
de tiempo que no conduce a ninguna parte, de ahí que en ocasiones se hace acompañar a
~ de un verbo tan significativo como tero, o de expresiones o adjetivos que aluden al
carácter vano de laqueja. Constituye la lamentación propia delsexo femenino en sus momentos
de mayor indecisión y vacilación, se trata de un lamento que impide la acción y que por lo tanto
seintenta dejar de lado cuando ésta lo requiere. Otra de las facetas de la quejaque abordaremos
es la que se hace contra el destino y contra la muerte, lamento por su parte inútil. Se recurre
a términos con aplicaciones muy concretas como ~ que se centra especialmente en el
mundo de las aves, con la excepción del lamento que profiere uno de los hijos de TIESTES al
ser decapitado por su tío ATREO TH. 729.
El otro grupo léxico en importancia por lo que respecta al número de sus
ejemplos es el de ¡~ (41), con ¡~ (18), ambas palabras no tienen una especificación muy
precisa siendo muy flexibles a la hora de su utilización en algún contexto. Abarcan desde el
dolor más agudo de una multitud, en el que, al igual que ~ suele ir acompañado del
verbo mono, hasta el más particular por la muerte de alguien, muy cercano a fleme con el que
suele aparecer a veces, pasando por las manifestaciones de la naturaleza y del mundo animal.
Podríamos afirmar que se trata de un campo “comodín” que encaja muy bien en todo tipo de
contexto, y ello es debido a que, dotado de gran fuerza expresiva, por su significado más amplio
y ambiguo es capaz de funcionar como sinónimo de otros vocablos.
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Por su parte fruno (14) y fremitus (6) se enmarcan en unas situaciones más
singulares como las que aluden a la naturaleza o al mundo animal, y así por ejemplo al animal
a quien más se aplican será el león, símbolo de esa ira fácilmente trasplantable al hombre y que
hará pues de este campo el ideal para la representación de un estado animico anormal a que a
veces llega el ser humano, demostrándose muy adecuado para el lenguaje de guerra.
En otro sentido diferente clamor y sus compuestos van a representar en un
principio el grito ya individual o colectivo, o el griterío de la guerra. Será un perfecto
acompa~ante del llanto más estruendoso, en TR. 678 se habla del fiebilhs clamor de
ANDROMACA, sobre todo cuando se refiere a un lamento de tal fuerza que es capaz de
alcanzarlos cielos y los astros. De ahí que se le haga acompañar de adjetivos como ~
horridus, I~, que acentúan su carga semántica.
De poca importancia es el grupo léxico de l.entum <4), con lamentabllis (1),
y lamentatlo (1), ya por estar incluidos en enumeraciones, perdiendo independencia semántica,
TR. 861-62, PH.A. 85 1-52, o ya por entrar a formar parte meramente una frase hecha, en este
caso con fr~g~g, dentro simplemente de una secuencia PHA. 1276, TR. 1010. En la mayoría
de las ocasiones va acompañado, línea arriba línea abajo, por alguna de las palabras de los
campos anteriormente citados, y ello es comprensible dada la ambigíledad de su significado.
Otroaspecto que hemos estudiado es el efecto de los aludidos conflictos internos
en el rostro, calibrando la medida en que cada uno incide sobre el alma del individuo. Por
consiguiente resulta interesante el observar la frecuencia de vocablos como ~i!~ <81), y su
sinónimo mantua (44), junto con maereo (14), y maeror (10). Aunque son dos grupos léxicos
de significado parecido se les ha tratado de manera diferente, pese que en muchos casos la
neutralización hace que no se les distinga.
Tras la esta elaboración, resumamos las conclusiones ya vistas de la psicología
porejemplo de un personaje como HÉRCULES (delmismo modo que lo hemos hecho de otros).
Es posible que nuestro héroe soporte, frg~, innumerables trabajos, ~ con un aspecto
incluso triste, fiero, severo, ~ sin embargo no seria propio de él que lo hiciera con un ánimo
o afán ~ reflejo de abatimiento internoque supondría un síntoma de debilidad fisica. Por
ello es porlo que se nos presenta siempre al hijo de Anfitrión con un espíritu laetus camino de
la gloria, su suerte sí que dependerá de lo afortunada, <~>f~, que se muestre su fuerza.
Estamos pues ante un hombre de tal valor que su muerte provoca el P!~~! más amargo.
Este es ni más ni menos el tipo de relaciones que hemos intentado establecer
entre los diferentes campos semánticos. Observamos la gran importancia del análisis léxico a la
hora de comprender la intención de Séneca al escribirsus tragedias. Las palabras sonpues como
pinceladas que una a una forman el gran cuadro que se quiere componer, hay pinceladas más
oscuras (~~!> ~ etc), otras más cálidas (1!~~)~ y, según la imagen que se nos quiera
plasmar, se echará mano de una y otra. Un cuadro de tipo tenebrista podría ser el de TR.,
tragedia con un tinte claramente pesimista, o la misma OC., uno de los retratos más macabros
de la corte de un loco. HP. por su parte nos evocaría un cuadro de RUBENS, de colores más
vivos, que se corresponde con esa mayor esperanza en el valor que transmite el drama, lienzo
en el que la fuerza corporal está patente en cada figura, con rostros que van desde la más
profunda tranquilidad hasta la expresividad más fogosa, de igual manera que en HÉRCULES
podemos contemplar el mayor desenfreno combinado con el más absoluto arrepentimiento y
sosiego.
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No advertimos en ninguna obra la “pez”, serenidad y el colorido que nos
transmiten las figuras de un TIZIANO, ello sería más bien propio de un Virgilio, representante
de esa “pax romana” ganada por AUGUSTO. Así pues, a los críticos que ven en estas tragedias
una malograda desviación de los cánones griegos baste decir que tal sumisión a los modelos
helénicos hubiera sido fatal para la evolución del drama. Sería como si desecháramos las
desagradables escenas de un “aquelarre goyesco” por el simple hecho de no adaptarse a lo que
hasta ese momento venía siendo propio de Goya y de la pintura de ese tiempo.
No cabe duda, por los rasgos que nos pueda transmitir el vocabulario, que esta
indudable Innovación supondrá un atractivo en la literatura posterior, llegando a ser fuente de
inspiración del mismo SHAKESPEARE, y en cuanto a la lpfluencia en la literatura española
baste señalar la meritoria tesis doctoral de EMILIO DEL RIO (1992), dirigida por D. Antonio
Ruiz de Elvira Prieto.
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